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Para mis abuelos Paco, Rosario, Jesús y María, que, de forma totalmente altruista y con el poder que otorga el amor incondicional, me brindan su Luz y drenan cualquier atisbo de Oscuridad que se presente en mi camino.
Por los abuelos, fuentes de profunda sabiduría y paciencia de las que deberíamos aprender para hacer más amena nuestra estancia en este mundo voraz que gira tan deprisa.
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Prólogo
 
El fuego oscuro se extendía por los cuatro costados. Norte, sur, este y oeste ardían hasta donde alcanzaba la vista. El olor a carne quemada, los gritos de auxilio y desesperación y una lluvia de sangre impregnaban la terrible atmósfera. Tras todo ello, una colosal y extraña masa negra se alzaba imperante sobre todas las cosas. Incluso los edificios más altos parecían inofensivas hormigas a su vera. Pese a no tener rostro, o eso parecía, se advertía cómo su inquisitiva y purgadora mirada hacía desaparecer todo aquello donde ponía la vista.
A sus pies, rodeado de tablas de madera, rocas fragmentadas y varios cadáveres, uno de los niños se retorcía de dolor en el suelo. Sin embargo, no poseía ningún tipo de herida física, salvo algunos rasguños y arañazos, afortunadamente. Se retorcía de puro terror. De pura desesperanza. ¿Qué sería ahora de Syklus? ¿Era el fin de la vida? Clavándose múltiples astillas y afiladas rocas que habían sido hechas añicos como consecuencia del huracán de destrucción de aquel monstruo, el muchacho continuaba arrastrándose por el suelo sin apartar la vista de ese ser, temiendo que, si dejaba de mirarlo y le daba la espalda, lo encontrara.
Uno de los aldeanos, que también corrían por su vida, tropezó con él, golpeándole la cabeza. Un agudo pitido se adentró en sus tímpanos como una vorágine, ocupando todos sus sentidos. Se le nubló la vista. Las pupilas trataban de esconderse tras el propio globo ocular, girando sin control alguno. La visión borrosa y los múltiples puntos negros plagaban su óptica, amenazándolo con caer inconsciente. A su lado, otro chiquillo permanecía inmóvil, inerte, con la boca abierta y los ojos vidriosos. Su pecho no se movía. Al menos para él ya no había miedo. El primero le agarró la mano con firmeza, con energía, retorciéndole todavía más su miembro fracturado. Ejerciendo tal esfuerzo, trataba de asegurarse de no desvanecerse. Cuando logró controlar de nuevo su cuerpo, un torrente de luz se abrió paso frente a él. Incluso aquel monstruo reculó y dio un paso atrás.
El joven trató de ver a través de semejante cascada de brillo y poder. No podía ver nada, solo claridad. Se concentró y enfocó aún más la vista. Rodeado de un mar de luz, logró atisbar una figura entre tanta luminosidad. ¿Un hombre mayor? ¿Y estaba… llorando? Tenía una impoluta y brillante armadura con un peculiar símbolo anillado, pero sus actos eran dubitativos. Portaba un gran arma entre sus malheridas manos, como si la piel de estas se estuviera desprendiendo. Y, sin embargo, semejante poder lo sosegaba sobremanera. Se sentía… ¿salvado? Quizás la mejor forma de definirlo sería «una alegría envuelta en un manto de tristeza».
Dio un paso adelante. De pronto, un violento estallido de luz sacudió y devoró todo frente a sus ojos, como si de un viaje a toda velocidad se tratara, como si lo hubieran arrojado desde el más alto de los picos, como si hubieran destruido y reconstruido todas y cada una de las células de su cuerpo en un solo instante. Entonces, despertó.
—¡Maldición! ¿¡Qué ha sido eso!?
El joven, de tez blanca y cabello rubio platino recogido en una cola, buscaba con la mirada a su hermano, que permanecía ojiplático, como siempre, y sin mediar palabra.
—Otra vez he vuelto a tener ese sueño. ¿Qué querrá decirme el Sol Rojo, eh, Agma? —dijo aún falto de aliento.
El otro muchacho, escuálido y retorcido sobre sí mismo, fijaba la vista en su hermano, con sus ojos vacíos pero bien abiertos.
—Acércate, ven. —Lo tomó del brazo—. Ya podrías protegerme también de estas pesadillas o lo que el Sol Rojo quiera que sean. —Feil le echó el brazo por encima. Agma se limitó a dejarse abrazar, envarado como siempre.
El joven de cabello platino dirigió una agradecida mirada al cielo anaranjado, iluminado por el gigantesco Sol Rojo que imperaba desde lo más alto de Syklus.
—¿Te acuerdas cuando me salvaste? Parece que fue ayer, pero ya ha pasado mucho tiempo. Todo pasó tan rápido… Estaba desnutrido y débil cuando llegué a este bosque.
Agma permanecía meciéndose sobre sí mismo y haciendo extraños sonidos, gorgoteando. Feil desvió la mirada del coloreado firmamento y la dirigió hacia el verdoso bosque que los rodeaba. Los cantos de los pájaros, el ruido de las hojas mecidas por el viento, e incluso los pausados pasos de los cientos de especies que lo habitaban, parecían estar conformes y a gusto con su presencia. Como si fuera un gran ente compuesto de miles de organismos, el Bosque de Heloin se sentía en comunión con ellos allí, sobre la húmeda y hogareña tierra.
—Siempre te estaré agradecido. A ti y a ella… —Un dolor punzante sacudió su corazón—. Pero juré que volvería. —Feil quitó el brazo de encima del huesudo hombro de su hermano y apretó los puños con fuerza—. Me he hecho más poderoso desde entonces. —Sus dorados ojos adquirieron un brillo cegador, y su hermano se retorció y se hizo un ovillo, temblando —. Oh, perdona, Agma. Sé que no te gusta demasiado el poder de la Luz. Pero también encontraremos solución a eso. —Volvió a arroparlo.
Entre los frondosos arbustos y copados árboles, la figura de una extraña masa cuadrada se movía a gran velocidad. Feil se levantó y echó a correr hacia ella.
¿Quién será? Hace años que nadie se adentra en el bosque. ¿Qué querrán?
—¡Vamos, vamos, atajo de torpes! ¿¡Cómo se os ocurre pasar por aquí!? ¡Maldita sea, no sé por qué os hago caso! ¡Como aparezca ese demonio os lanzo directamente a sus fauces y yo me voy echando leches, che!
—¡Ja, ja, ja! Jefe, semejante objeto debe pasar cerca de sus orígenes, ¿no? ¡Wija! —Un pequeño hombre, prácticamente enano, correteaba desquiciado por encima de una carroza tirada por caballos—. Quizás adquiera un nuevo poder especial… ¿Quién sabe? ¡Puede que así se apunten incluso más personas! ¡Wija! ¡Solo nos queda el dinero! ¡Wija!
—Maldita sea —masculló el encargado—. En qué momento me inmiscuí con esas cosas…
Escondido entre la maleza, Feil trataba de agudizar la vista para ver de qué se trataba. A los laterales de la carroza, un par de tapices de tela con dibujos trataban de desviar la atención del penoso estado del vehículo. En ellos se representaba un gigantesco mazo resplandeciente que Feil conocía muy bien.
¡No puede ser! ¿¡Será cierto!? Feil se mordía las uñas sin darse cuenta. Lo que había estado buscando durante años se acababa de presentar sin más ante sus ojos, como una señal divina.
—¡Agma! ¡Agma! —Corrió hacia él saltando altos arbustos y evitando retorcidas ramas y raíces que se alzaban desde el suelo—. ¡Es el mazo! ¡Al fin lo he encontrado! ¡Tenemos que ir a Despojos de Lys! ¡Con él podré salvarla!
Agma permanecía inmóvil mientras lo zarandeaba. Con cada brusco movimiento, la saliva abandonaba su boca y caía sobre su harapienta ropa deshilachada.
—Tengo que ganar esa competición. La salvaré y, luego, al fin podremos tener una vida en paz. Tener hijos, construir una buena casa en el interior del bosque… —Su tenso pecho se relajaba cada vez más con cada palabra—. En definitiva, vivir alejados de todo, incluso de la Oscuridad, si es que se puede…
Feil y Agma permanecieron en silencio tumbados sobre el mullido suelo, observando de nuevo el rojizo cielo.
—¿Por qué no me has contestado a nada? ¿Acaso crees que me estoy equivocando? ¿Crees que debería seguir el destino que se me fijó? Sinceramente, creo que te equivocas. Es un destino impuesto, seguro que hay alguna otra persona que puede realizarlo sin tener que abandonar sus fantasías de vida y sus anhelos. Somos millones en Syklus, ¿no? ¿Por qué yo? —Feil desvió ligeramente la mirada hacia su hermano, que permanecía aovillado, como siempre—. No puedes ser tan egoísta, ¿me oyes? No tenemos por qué ser nosotros. Seguro que hay gente mucho más poderosa y, sobre todo, preparada. Yo mismo le entregaré el mazo al Elegido cuando la salve. Le facilitaré la tarea. Creo que la vida es para disfrutarla, y no me harás cambiar de opinión. Nacimos para deleitarnos, para vivir. No quiero que suframos como mamá. Desde pequeño, la he visto soportar semejante carga sobre sus hombros. Nadie debería cargar con el peso del mundo. Te acaba haciendo que anheles la muerte. El Sol Rojo no es bueno con los suyos… ¿Acaso eso es un padre? No, yo elegiré cómo vivir mi propia vida. Basta de leyendas, profecías y deberes. Construiré mi propia historia con Nevin. —Feil se levantó de un salto de manera realmente atlética—. Vamos, debemos recuperar esa arma. —Los ojos le volvían a brillar decididos.




Luz y Oscuridad, un conflicto eterno. El bien y el mal como propiamente entendemos o, más bien, nos fue enseñado. ¿Pero qué había antes de todo esto? ¿Se supone que siempre hubo bien y mal?
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Capítulo 1
 
A Elendig le había fascinado el Reino de Lys desde que se plantó con aplomo frente a sus altas murallas níveas e impolutas. Pero, cuando entró dentro del reino… ¡Oh, qué dicha la suya! Miles de pequeñas casitas de un inmaculado blanco celestial vestían la soleada ciudad. Un elegante río la partía en dos mitades y proporcionaba un ambiente más fresco en los calurosos días de verano. El mar estaba cerca del Reino de Lys, sí, pero los habitantes no se podían permitir el lujo de abandonar su querida ciudad para dirigirse al océano que la colindaba. La sal, apta para todo Syklus, no era tan exclusiva y limpia como el agua dulce que surcaba el reino. Eso sí, los pescadores tenían que salir a la mar para que no faltaran variedades de pescado. Al menos estaban más o menos bien pagados.
Cuando apenas era una adolescente, Elendig se plantó frente al regente y Capitán del huérfano Amanecer Dorado. Con la energía, el desconocimiento y la impronta que proporciona la juventud, la joven mujer se enfrentó al que, a día de hoy, es el amor de su vida. Una relación de la que se habló mucho, por cierto, pero en la que, tras algunos certeros movimientos, cesó toda palabra. Elendig y Vernost se querían. Ella había encontrado el poder que tanto ansiaba, y él, a su reina.
En un primer momento, el Capitán la tachó de loca, no la creía. Incluso llegó a echarla de palacio. Ella, afín a su edad, abandonó la sala del trono pataleando, reprendida y portada por dos poderosos guerreros de armadura dorada.
Sin embargo, algo había visto Vernost que no lo dejaba dormir por las noches, atormentándolo. Se recorrió todo el Reino de Lys buscándola hasta que dio con ella. Estaba enfrentándose con algunos ciudadanos que habían perdido parte de su Luz. No se sabe cómo lo supo, pero lo supo.
El Capitán la tomó de nuevo ante su mirada de odio y, tras varias embestidas intelectuales, consiguió cambiar la inquina que desprendían sus ojos por amor, por atracción.
En una salvaje noche de bodas, Vernost advirtió el último detalle que le faltaba para corroborar que ella era su legítima reina y que estaría a sus pies por el resto de sus vidas.
Sin embargo, ya hacía algún tiempo de aquello. El paso de los días y las noches moldearon y reforzaron los auténticos ideales de Elendig. Seguía amando a Vernost, sí, pero también amaba la función que le había sido designada: gobernar todo Syklus en nombre de la Luz. Y, por supuesto, como mujer de firmes ideas, antes tenía que cumplir una tarea autoimpuesta desde que tenía uso de conciencia. Y la iba a llevar a cabo aunque le costase la vida, su reino y todo. O, al menos, así pensaba durante sus inicios en el dominio del Reino de Lys.
—Su Majestad, el Consejo la espera, luz.
Allí, sentada en aquel trono hecho también de oro, si bien había perdido su color original por algún motivo y ahora también era de uno mucho más níveo, Elendig dedicaba una mirada inquisitiva al soldado que le había trasladado el mensaje.
—Gracias. Puede retirarse.
La reina bajó del lujoso trono y su túnica blanca con remates dorados revoloteó sobre su armadura también dorada a juego con su largo cabello, que permanecía sujeto en un cuidado recogido. No era una reina cualquiera, como era de esperar. Recordaba a las de antaño, a las que enfrentaban los problemas con más acero y con menos palabras. Por ello, se entrenaba duramente cada día y hacía ya algún tiempo que se proclamó la más poderosa de Lys pese a su corta edad. Probablemente, incluso de todo Syklus.
Los Consejeros de Lys callaron cuando la reina entró. En sus inicios, aquella sala le había impuesto respeto, pero, como todo, se acabó acostumbrando y, con ello, le perdió el miedo. Ahora eran ellos los que temían o, más bien, respetaban con gran solemnidad la figura de la reina de Lys y lo que representaba.
El Consejo Imperial, que así se denominaba desde los primeros enfrentamientos de la Luz contra la Oscuridad, incluso cuando no lo lideraba ningún Elegido (algunos, arrogantes, prescindían directamente de él), estaba formado únicamente por cuatro miembros.
El Consejo de Finanzas, dirigido por Sir Lange Hender. Con una gran chepa que hacía resaltar su lomo como si de otra cabeza se tratara, este hombre lampiño de moderada edad se encargaba de gestionar y administrar el dinero del reino. Probablemente adoptó esa postura enfermiza por su desorbitado amor al efectivo. Algunos dicen que, de pequeño, su madre le daba de chupar monedas para que se calmara y su llanto cesara.
El Consejo Político y Social, encabezado por Sir Laví, se dedicaba a trasladar la información que daba la reina a la población. Por supuesto, solo él sabía darle ese toque al discurso para hacerlo más atractivo todavía cuando los tiempos que corren no son buenos. Sin duda, todo debido a su amplia experiencia. Probablemente era el más viejo de todo el Consejo Imperial. Eso sí, pese a la edad, Laví no descuidaba su aspecto. Una imagen agradable, poderosa y estoica era la mejor carta de presentación ante una población que, a veces, se mostraba angustiada y ansiosa. Su tono de voz, tranquilizador como ningún otro, se encargaba de transmitir la tan ansiada paz que todos necesitan. Era el único capaz de dar noticias nefastas y rebajarlas varios niveles.
El Consejo Industrial, con la experimentada técnica Brann al mando, capaz de forjar las mejores armaduras, armas y elementos de asedio, así como la obtención y transformación de materias primas, aunque esto no era precisamente su especialidad. Lo que a ella le gustaba realmente eran las explosiones, el acero, la sangre. Su aspecto, por supuesto, era acorde a su profesión. Su estatura era realmente baja y tenía una larga cola castaña que ya pintaba algunas canas. Vestía una camisa y un pantalón moderadamente elegantes, si puede llamarse así, pues odiaba engalanarse. Pero la reina y su presencia así lo dictaba y así lo merecía. Ella prefería su mono manchado de hollín y barro, sus guantes maltrechos y su pluma tras la oreja. Pero esas reuniones eran necesarias. Además, ella era importante y lo sabía.
Por último, el Consejo de Guerra y Justicia era liderado por el antiguo Capitán y ahora Comandante del legendario Amanecer Dorado, Sir Vernost. Con una curtida experiencia en el arte del combate, había liderado cientos o miles de expediciones contra los enemigos de la Luz. Incluso llegó a acompañar en alguna ocasión a algunos de los Elegidos. Sin embargo, el tiempo no pasa en balde. Probablemente con más de cincuenta o sesenta años, si bien aún era un guerrero excelente, distaba mucho de lo que los trovadores seguían cantando; aunque seguía siendo, con toda probabilidad, de los más poderosos de todo Syklus. En cuanto a la vestimenta, Vernost portaba el característico atuendo del Amanecer Dorado: una armadura dorada con el emblema de Lys en el pecho, una capa roja cuidadosamente bordada, y un yelmo con la forma del mismísimo Sol Rojo. Si bien su físico podía ser más curtido, no tenía realmente importancia en el desempeño de su oficio. Su abultada barriga y su pelo canoso no eran indicativos de debilidad, ni mucho menos. Todos sabían de sus grandes hazañas y lo respetaban, lo admiraban y, algunos, incluso, lo temían.
Con el paso de la reina en la sala, Vernost se quitó el yelmo y liberó su ligeramente arrugado rostro, elegantemente cuidado con una recortada barba.
Todos lo imitaron.
La reina caminó en silencio por la inmensa habitación que se extendía hacia el frente como una flecha. La mesa, con forma circular, volvía a hacer mención al Sol Rojo.
—¿Y bien? ¿Qué sucede, Sir Vernost?
Pese a sus malas formas, Sir Laví no había desistido en instruirla, sin mucho éxito aún, en el arte de la palabra y los modales.
—Mi reina —contestó con un tono de voz que, lejos de prestarse al amor, desprendía dedicación y deber—, la Luna Plateada está ganando terreno. Se ha hecho con gran parte del norte y me temo que conozco su estrategia, luz.
—¿Y cuál es esa estrategia? —La reina se dejó caer en el incómodo asiento y cruzó las piernas. Si eran lugares para debatir largo y tendido, ¿por qué hacer esos sillones tan incómodos?
—Creo, y pondría la mano en el fuego, que planean aislarnos de cara al invierno. El mal tiempo ya se acerca y lo saben.
—Pues reabastezcámonos y reforcemos las defensas —dijo Brann, la Consejera de Industria—. Aunque lo consigan, tenemos acceso directo al mar por el sur y tenemos los campos de cultivo del reino.
—Incluso —se sumó Laví, el Consejero Político y Social—, podríamos hacernos con las cosechas de esos… malditos, luz. —Un remarcado asco impregnaba su voz. Allí no tenía que esconder sus verdaderos pensamientos, de momento.
—¿Te refieres a Despojos de Lys? —contestó Lange Hender, Consejero de Finanzas—. Probablemente sus cosechas estén plagadas de larvas y demás bichos inmundos. —Se retorció sobre sí mismo, haciendo sobresalir aún más su chepa—. No, hay que pararlos. Hay que hacernos con todo lo que traen: armaduras, armas, comida… —Sus ojos brillaron.
—Asaltar una fortaleza es casi una batalla perdida desde el inicio —sentenció Vernost—. Pocos éxitos rodean a los asaltos. Y, como bien dice Brann, en caso extremo, seguimos teniendo el acceso al mar. Ellos pretenden aislarnos con sus nuevas e ilegítimas alianzas, nosotros emplearemos la estrategia en su contra. —Vernost apoyó los codos sobre la mesa y observó al particular grupo con determinación—. Cuando rodeen la fortaleza, nos encargaremos de que sea inexpugnable. Todos nuestros esfuerzos serán para defender el Reino de Lys como nunca se ha hecho antes. Mientras vienen o no vienen, nos abasteceremos y prepararemos nuestras defensas. No nos pillarán desprevenidos, luz. Ellos mismos se quedarán al abrigo de la noche, expuestos a la Oscuridad. Es cuestión de tiempo que salgan desnudos corriendo a estrellarse ante nuestras puertas. —Vernost se reclinó hacia atrás, satisfecho.
—Y, sin embargo —se sumó ahora la reina—, únicamente dependemos de que sucumban a la Oscuridad, al frío y a la fe de que ellos no tengan un plan mejor que el nuestro para defender las murallas. —Elendig se acomodó en el asiento—. Tienen el Bosque de Heloin a sus espaldas y, por tanto, infinidad de recursos.
—¿Acaso se van a adentrar allí con esa bestia? —preguntó Lange Hender con cierta sonrisa tirana.
—Señor Consejero de Finanzas, ¿acaso usted cree en semejante cuento de viejas?
Lange Hender se encogió de hombros.
—No son pocas las historias que rodean a aquel lugar, luz.
Elendig puso los ojos en blanco.
Laví esbozó una sonrisa traviesa.
Brann se quedó pensativa.
Vernost esperaba que su mujer y reina continuara hablando.
—Bueno, en caso de que crean en esas leyendas, tenemos un punto más a nuestro favor. Pero creo que ese condenado de Ribelli es mucho más listo y experimentado que eso, me temo. —Paró un momento a pensar—. Enviaré a algunos de mis hombres a aquel lugar para que hagan acopio de alimento y madera. ¿Quieren una guerra? —Se levantó—. La tendrán.




Algunas de las viejas historias que contaba padre hacían referencia a un estado utópico, donde el mal no tenía cabida. Pero nunca ahondó mucho en ello, supongo, por mi corta edad por aquellos años, cuando aún vivía. Entonces, ¿cómo surgió la inquina, el odio, la envidia, la sed de sangre? Solo los Bastardos del Sol Rojo poseen la respuesta, o eso espero. Algún día, en una de nuestras clases, tendré el suficiente valor de preguntarle al señor Blindhed.
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Capítulo 2
 
Los suburbios del Reino de Lys: Despojos de Lys. Los desperdicios de una copiosa y suculenta comida que ahora degustarán las moscas y demás molestos insectos, generando, a su vez, escurridizos y asquerosos gusanos.
Cuando Feil puso un pie en aquella ciudad, entendió que las nefastas y trágicas historias que le contaron sobre aquel lugar se quedaban cortas.
Volvió la cabeza y miró por un instante a Agma, que permanecía impasible. Una infinidad de chabolas construidas de materiales de baja calidad se extendía más allá de lo que daba la vista. Tablas de madera carcomidas, restos de hierro oxidados, rocas sin pulir y demás desperdicios de obras habían adquirido ahora el propósito de vivienda para aquella gente. Los caminos sin pavimentar y las confusas indicaciones en altos tableros de madera rotos trataban de guiar al turista, si es que alguno se atrevía a penetrar en semejante pozo de desesperación. Principalmente, allí solo se iba a trapichear con elementos de Alquimia, a combatir y a disfrutar de los placeres de la carne. La alta y educada sociedad que caracterizaba al Reino de Lys terminaba en los Despojos, liberados de tanto protocolo y dando rienda suelta a los placeres más mundanos.
Feil se llevó la mano a la boca y la nariz, a punto de vomitar.
—¿¡Qué demonios es este olor!? ¡Parece como si una treintena de cuerpos putrefactos estuviera a mi lado! —Escupió tratando de mitigar las náuseas.
Agma permaneció observando el horizonte, inmutable.
—¡Somos la peste! ¡Somos la peste! —Uno de los habitantes, con marcadas ojeras y los huesos a punto de salírsele por la carne, bailoteó a su alrededor, tomando arena del camino con las manos y echándosela a todo aquel que pasaba por allí—. ¡Purificado! ¡Purificado por el grandísimo Sol Rojo!
Feil arqueó una ceja.
—P-perdone, ¿me podría indicar dónde está el Coliseo de la Esperanza?
—¿Esperanza? ¡Ja, ja, ja!
El extraño se marchó dando largas zancadas mientras se lanzaba el resto de arena sobre sí mismo.
Feil negó con la cabeza.
—Supongo que no debería sorprenderme. Ya me he cruzado con algunos de ellos… Pero… —Suspiró—. Vayamos allí, creo que ese hombre podría ayudarnos.
A lo lejos, un joven de complexión ancha contrastaba con la escuálida multitud con la que hablaba.
—Y, ¿es cierto que Feitus ha conseguido el Mazo de la Iluminación? —preguntó el gran hombre.
—¿Tú serás el que nos salve? ¿Eres tú el Elegido?
—Dinos, ¿vas a enterrar a esa cosa?
—Sí… ¿Acabarás con la Pesadilla, muchacho?
—Por favor, ayúdanos, gana el armatoste ese y ayuda a mi familia. Necesitamos comer, ¡necesitamos vivir!
La marabunta se abalanzaba sobre él con notable desesperación. Sin embargo, el joven, lejos de amedrentarse, dio un atronador grito y liberó su espada, alejándola.
—¡Al ladrón! —Se oyó gritar a unas decenas de metros.
La vista de Feil planeó ahora sobre otro acontecimiento.
Dos ciudadanos tiraban de una bolsa de patatas recién cosechadas. Parecía que uno de ellos la había robado de uno de los puestos ambulantes que formaban el mercadillo que se extendía hacia el este.
—Eh, Agma, deberíamos ayudar, ¿no crees? A ese le hace falta una lección.
Agma lo miró con calma y volvió a dirigir sus vacíos ojos a la escena.
La bolsa de patatas se rajó durante el forcejeo. Decenas de ellas se esturrearon por el suelo, la gran mayoría en penoso estado, podridas, pese a haberlas recogido hace más bien poco.
—Pero ¿qué…? —Feil paró en seco antes de inmiscuirse en la afrenta—. Están podridas, ¿por qué peleáis?
Un hombre mayor, con curvada y marcada columna, se apoyó sobre su bastón y se acercó a Feil. A su lado, una chiquilla de aspecto similar a Agma, murmuraba una serie de retaílas sin sentido, la mirada completamente perdida, incluso más que la de Agma.
—Se ve que un nuevo Ciclo se acerca… Los alimentos comienzan a nacer en mal estado, me cachis en la mar…
De pronto, uno de los hombres sacó un oxidado machete oculto en su fajín y se abalanzó sobre el ladrón, cortándole con un solo movimiento la garganta.
La sangre manaba a borbotones mientras el ajusticiado se retorcía de dolor y trataba de taponar la herida inútilmente con las manos, hasta que palideció y la consciencia lo abandonó.
Feil, ojiplático, no daba crédito a lo que acababa de acontecer. Sin embargo, unos metros tras el comerciante, su hijo, de muy corta edad y aún de baja estatura, alzaba la cabeza con orgullo y se acercó a escupir al cadáver.
—Así aprenderá, luz.
Unas risotadas se escucharon de fondo, mofándose.
¿Qué diantres pasaba en esa ciudad? ¿Dónde estaba el orden?
Entonces, apareció.
—¿¡Otra vez!? —gritó un hombre de elevadas dimensiones y corpulenta barriga.
—S-señor, no me quedaba otra. Era él o…
—¡Silencio, pijo! —ordenó alzando un robusto brazo que debía medir casi metro y medio—. ¿Acaso queréis perder clientes potenciales? Si os comportáis como los animales, mostrando semejante violencia y desorden público, solo los ahuyentaremos. Y así, ¡tampoco participarán en mi Coliseo, copón!
A Feil se le pasó momentáneamente el shock y prestó más atención.
—Alan, que sea la última vez. —Su marcado acento rural, obviando las eses y zetas, parecía hacerle perder seriedad—. Cógelo del pescuezo y entrégamelo —dijo acercando su redonda cara cubierta de pelo por una barba frondosa—. ¿Acaso queréis ser lo que en el Reino dicen que somos? ¡Vamos a demostrarles que somos una sociedad tan cívica y ordenada como la de esos asquerosos puritanos, pijo!
Un silencio sepulcral se hizo en Despojos de Lys. Pese a todo el tumulto que se había congregado, ahora no se escuchaba ni una mosca.
Entonces, Feitus rompió a reír. Y con él, la población. Risas histéricas hacían de banda sonora a una situación que Feil no acababa de comprender.
—¡Algún día reclamaremos lo que es nuestro! ¡Los apestados también tenemos derecho a la Luz…! ¡Aunque nos la roben!
Alaridos de júbilo y algunos de ellos sin sentido aparente, desquiciados más bien, ocuparon ahora la agitada atmósfera.
Pasaron unos instantes hasta que el gentío se disolvió.
Feil se animó y llamó a Feitus, tocándole su gigantesca espalda.
El corpulento hombre de pelo grasiento se dio media vuelta y lo miró de arriba abajo.
—¿Hmm? —gruñó.
—Perdone —dijo Feil sin arrugarse, con los ojos iluminados—, ¿dónde he de apuntarme para el Coliseo de la Esperanza?
El grandullón se limitó a soltar una sonora carcajada, a lo que un par de aldeanos que andaban cerca, como perdidos, lo imitaron.
Feil les dirigió una confusa mirada, y estos prosiguieron su torpe marcha como si nada.
—Muy interesante, sí… —dijo en voz baja para sí—. ¿Estás seguro de lo que pretendes?
—Sí, pretendo llevarme el Mazo de la Iluminación —contestó Feil con contundencia.
—No sabes dónde te metes, chacho.
—Ellos no saben dónde se meten —aseveró.
Feitus, altivo y sonriente, desvió la mirada hacia Agma, que agachaba su hueca vista.
—Luz y Oscuridad, el ciclo infinito. Cuidado si lo consigues, no vayas a evaporar a tu mascota, o lo que sea. —Feil mantuvo la mirada desafiante—. Está bien. Tira para la entrada del Coliseo, anda, allí hay un pequeño puesto para apuntarse. Estaré observándote desde las gradas.




No he tenido demasiado tiempo de escribir desde entonces, de plasmar mis hilarantes ideas que nadie jamás debe leer. Se supone que soy la Elegida. Una Elegida no debe tener dudas, ni miedo. Espero que el papel las absorba tal como hace con mis lágrimas.
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Capítulo 3
 
Bajo un tenso clima de miradas enjuiciadoras, Feil finalmente llegó al Coliseo. Pese a que estaba construido principalmente de mármol, su blanquecino color característico había desaparecido. Ahora era más bien grisáceo. Incluso algunos tonos marrones en sus arcos más bajos evidenciaban la falta de limpieza y atención que le dedicaban. Para los habitantes de Despojos de Lys, lo importante sucedía dentro.
El recepcionista, oculto en la penumbra de su puesto, donde destacaban varias estatuillas de un pequeño sol con flagrantes llamas a su alrededor, se limitó a mirarlo de soslayo, despectivamente, como todo aquel que había cruzado mirada con Feil.
¿Por qué son todos tan amargados, tan ariscos? ¿Será su origen humilde? No pensaba que fueran tan rurales, que hubiera tanta diferencia con respecto a las grandes ciudades…
—Buenas tardes, caballero. Quisiera participar en el Coliseo de la Esperanza.
—¿Tú? —Arqueó una ceja—. No puedes participar.
—¿Perdón?
—Lo que ha entrado por tus oídos. Esfúmate, largo de aquí.
—He dicho que quiero participar. —Los ojos dorados de Feil adquirieron un violento semblante, iluminándose ligeramente—. No veo qué es lo que me lo impide.
Tras él, Agma temblaba ligeramente, solitario entre la ajetreada y extraña muchedumbre que pasaba a toda prisa y con varias retaílas sin sentido.
—E-está bien, está bien. No vayas a descargar tu furia sobre mi pequeño puesto, chacho —cedió el vendedor tomando con desgana una serie de hojas y soltándolas sobre la mesa llena de polvo y estatuillas—. Firma aquí. Malditos sean por siempre… No nos dejan tranquilos ni aquí... No les vale con lo que nos hicieron —mascullaba con voz realmente baja.
—¿Has dicho algo? —Feil levantó la cabeza del papel.
—¿Yo? N-no. Venga, rellena eso y dámelo.
—Aquí tienes. En el formulario pone que tengo derecho a cama. ¿Dónde he de ir?
—La cama es para cuando comiencen los combates. Hasta mañana no puedes dormir en la posada —titubeó.
—¿Estás seguro? Como me acerque allí y no sea cierto, juro por el Sol Rojo que vendré y destrozaré tu puesto. —Feil, forzándose a actuar, adquirió una amenazadora presencia.
—T-ten. —El vendedor le extendió otra hoja—. D-diles que vas de mi parte. Eso debería bastar para que puedas quedarte también esta noche.
—Gracias, caballero. Muy amable. —Feil se inclinó levemente, sonriendo—. ¡Vamos, Agma! ¡Hoy dormiremos sobre un colchón mullido!
—Malditos sean todos los de su estirpe… —volvió a gruñir mientras se marchaban.
Ya era de noche y Feil había dado una vuelta por Despojos de Lys antes de poner rumbo hacia la posada. Cuando decidió entrar, todo tipo de hombres y mujeres bebían y armaban escándalo por igual, como si los animales del bosque donde solía vivir Feil emitieran todos y cada uno de sus propios sonidos a la misma vez.
Hizo un barrido con la vista y pudo ver a hombres pequeños y grandes, mujeres armadas hasta los dientes, con espadas y dagas escondidas entre sus ropas, algunos otros, incluso, con catalizadores, y otros tantos con cientos de pequeñas botellitas de metal colgando del cinturón.
De pronto, se hizo el silencio.
Todos los ojos se dirigían a un mismo lugar: Feil y Agma.
Se oyeron unas risotadas burlonas y, acto seguido, el jolgorio continuó.
¿Qué le pasa a la gente de este pueblo?
—Señor, tengo una habitación para esta noche. —Se acercó Feil al posadero—. Quisiera marcharme ya a dormir. Mañana es el gran día. —Trató de ser amable.
—Sí, claro —dijo tomando la hoja—. Tira a dormir y no molestes, pijo. ¡Que el sol se esconda y deje paso a la animada noche!
Otro tipo excéntrico. ¿Qué demonios les pasa? ¿Acaso están todos locos en este pueblo?
Mientras Feil subía las resquebrajadas y chirriantes escaleras de madera, abajo, sentado en un taburete, solitario y tomando una fresca jarra de cerveza, un hombre de caracolado bigote y pobladas patillas lo seguía en silencio con la mirada.
Feil abrió la puerta de su cuarto y, para su sorpresa, no iba a estar solo. Un hombre calvo con rasgos afilados se giró sobre la cama y se volvió a dar media vuelta sin saludarlo.
—Saludos, mi nombre es Feil. No sabía que tendríamos que compartir habitación.
—¡Ja! Supongo que esto no es como tu maravillosa ciudad.
—¿Mi maravillosa ciudad? De donde yo vengo no hay siquiera edificios.
El extraño hombre dejó de darle la espalda y se giró hacia él.
—¿Y de dónde vienes? Si puede saberse.
—Del Bosque de Heloin.
—Mmm… Interesante. ¿Nunca has estado en el Reino de Lys?
—Puede que naciera allí, pero nunca he estado desde que tengo uso de consciencia.
—¡Ja, ja, ja! —Se carcajeó—. Vosotros no tenéis uso de consciencia.
Feil arrugó el gesto, desubicado.
—Vas a participar, intuyo, ¿no?
—Por supuesto. Tengo que hacerme con ese mazo.
—Ya veo… Y… ¿esa cosa también?
Feil ladeó la cabeza y miró a su hermano, que se escondía tras una de las literas.
—No. Él solo me acompaña. Participaré yo solo.
—Ya veo. Suerte en tu gesta. Ah, y soy Gaddara. No me molestes más. Debo descansar para mañana.
El misterioso hombre recogió multitud de frasquitos de metal que tenía sobre la mesa y se los metió en una faltriquera. Se la ató a la cintura y se echó a dormir.
—Tranquilo, no te voy a robar nada… —masculló Feil dejando sus pertenencias sobre la cama.
—¿Has dicho algo? Te dije que no me molestaras.
—Sí, que al fin podré descansar de ese maravilloso olor que perfuma la ciudad.
Gaddara soltó una sonora carcajada.
—Es toda vuestra. No pretendáis culparnos también a nosotros de vuestro lado humano. Como no camináis, sino que levitáis…
—¿Perdón?
—Ya veo. No sabes ni lo que es. —Volvió a girarse—. Tus padres no pusieron mucho empeño en educarte.
Un agobiante calor sacudió el cuerpo de Feil de abajo arriba.
—¡No te metas con…!
—Calla —lo interrumpió—. Si te digo de dónde procede, ¿me dejarás por fin tranquilo? —Suspiró—. Bien. Ese olor proviene de las aguas fecales y demás deshechos de Despojos de Lys, que, a su vez, es el desagüe de la red de alcantarillado del Reino de Lys. Lindas flores por fuera, podridos como todos por dentro. —Gaddara alzaba las manos simulando ser una planta, burlándose—. Esos malditos elitistas parientes tuyos oprimen al resto con sus propios excrementos. Por no hablar del incipiente movimiento totalitarista que está ejerciendo esa maldita reina. ¡Bah! Pero no me apetece seguir hablando hoy. Como digo, mañana es el gran día, y he de descansar para hacerme con ese mazo. Algún día seguiremos con la clase de historia, si me da la gana. —Y se echó.
—Supongo que ahora todo tiene sentido —contestó en voz alta—. Y, ahora que me fijo, tu forma de hablar parece más… fina. ¿No eres de aquí?
Gaddara suspiró con fuerza, mostrando su malestar.
—Sí, soy de aquí y de todas partes. Syklus es mi hogar —contestó sin esforzarse en girarse siquiera—. Lo dices porque no digo palabras ordinarias ni tengo ese acento rural, ¿verdad? Esos perezosos de Despojos de Lys muestran alegría, miedo, ira, y un sinfín de emociones con la misma rechinante y repugnante entonación, a parte de ser bastante bastos hablando. Yo soy un digno hombre de estudio. Pero, aunque sean perezosos, al menos no son tan egocéntricos como los del Reino de Lys, que añaden la palabra «luz» al final de sus frases para santificarlas, para demostrar que hasta su propia lengua viperina está iluminada y bendecida por el Sol Rojo. —Se burló alzando los brazos.
Feil elevó las cejas sorprendido. Incluso el propio idioma era racista, segregador.
—Buenas noches. Y no me molestes más.
Feil arropó a Agma, que por fin parecía estar algo más cómodo. No le gustaban los nuevos rostros, pero con Gaddara se había acostumbrado realmente rápido, para su sorpresa.
El muchacho de cabello platino se dejó caer sobre la cama, sintiendo la suavidad y la comodidad que un colchón en mal estado podía brindar. Pero, aún así, seguía siendo más cómoda que dormir sobre el áspero y húmedo suelo. Agarró con fuerza el medallón que descansaba sobre su pecho, oculto bajo sus deshilachadas ropas, y una serie de pensamientos lo asaltaron.
Parece que todos aquí odian a los habitantes del Reino de Lys. Pero ¿tan malos son? ¿Acaso mamá no salvó Syklus? ¿Acaso no es ella también del Reino de Lys?




Es muy duro dudar. Es muy duro pensar e, incluso, saber, que no estarás a la altura de lo que todo un mundo espera de ti. Sí… ¡todo un mundo! ¿Acaso nos hemos vuelto locos? Una sola persona… ¡Si siempre nos han dicho que la unión hace la fuerza! ¿Acaso no podemos unirnos todos contra esa… cosa?
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Capítulo 4
 
El sol ya casi se ponía por el horizonte, liberando sus últimos rayos rojizos y advirtiendo a la población de que era hora de volver a casa, cuando el líder de la Luna Plateada, el General Ribelli, accedía al Reino de Tenebris. Siempre le había fascinado la arquitectura de aquel lugar. Sus lacerantes y afiladas torres amenazaban con rasgar el cielo y quebrarlo. Parecían desafiar al mismísimo sol. Además, la hostil y violenta forma de las murallas, viviendas y el propio castillo, no invitaban a los visitantes a quedarse allí por mucho tiempo.
—Bienvenido, General. —Se inclinó a recibirlo personalmente el que parecía ser el dueño y señor de aquel reino. Era un hombre encorvado, con bastantes arrugas sobre su experimentada piel, con un poco de cabello completamente canoso asomando por su larga mitra y con una frondosa barba. Apoyado en un báculo en cuya parte superior destacaba la figura de un sol, su elegante hábito blanco ondeaba con vigor ante la llegada de Ribelli.
—Saludos, Pontífice Khelagar.
El General de la Luna Plateada desmontó de su caballo y le tendió una mano enguantada al Pontífice, entregándole una bolsa que goteaba sangre.
El Pontífice arqueó una ceja, desubicado.
—Siempre que visito un reino aliado me gusta traer algo de paz. —Su mirada impasible escondía una pícara sonrisa—. La cabeza del líder de los bandidos que han estado hostigando Tenebris. No me gusta ir de visita con las manos vacías. Siempre llevo pequeños regalos.
Khelagar observó su poderosa e imperial figura con cierto recelo. Ni siquiera su marcado acento occidental le robaba un ápice de seriedad. Pronunciaba con énfasis las erres y las eses.
Tras él, miles de hombres aguardaban la señal de su líder para acceder a Tenebris. Parecía un mar plateado. Todos, incluido el propio Ribelli, portaban una armadura argenta, un yelmo con una cresta blanca y un mantón del mismo color para protegerse del frío del norte de Syklus.
Ribelli finalmente dio la orden y todos comenzaron a acceder al lugar con paso militar.
Se quitó el casco, liberando un cabello corto canoso y una enorme cicatriz en el lado derecho de la cabeza, donde no le crecía el pelo. Su pequeño y estrecho pero cuidado bigote le daban una apariencia más militar si cabe. Solo sus diminutos ojos ligeramente achinados le restaban importancia.
—Le hemos preparado una habitación a conciencia, General —dijo Khelagar con una voz que siempre daba escalofríos. Ribelli ya lo conocía y por eso no le llamaba tanto la atención. Sin embargo, siempre permanecía alerta con él. Ribelli sabía lo que Khelagar hizo en el pasado y por qué la Elegida, Heloin, lo castigó con el exilio.
—Muchas gracias, Pontífice —contestó cortante. Su tono de voz era rudo, áspero.
Los dos caminaron varios minutos por las empedradas calles de Tenebris sin cruzar una sola palabra más. Para los jóvenes líderes poco experimentados, el silencio solía ser un incómodo enemigo al que derrotar, pero para curtidos cabecillas como ellos, el silencio era un aliado, un recurso necesario con el que analizar al otro interlocutor o rival. Acompañados cada uno por sus hombres de mayor confianza, se dirigían al castillo, donde, por fin, podrían descansar.
—O sea que entonces es cierto… —dijo Khelagar girándose y observando a los miles de hombres que los seguían.
Ribelli elevó una ceja canosa.
—Por supuesto. Me temo que pronto volverá a darse. Debemos asegurarnos de que el nuevo Elegido no obtenga el éxito. Vamos con todo. —Su pecho se hinchó con una respiración que, más que contener oxígeno, contenía orgullo.
—Ya veo… Supongo, entonces, que no tardarán en viajar hacia el Brazo del Norte.
—Efectivamente. Un pequeño batallón conquistó aquella zona antaño y permanecen allí esperando mis órdenes. —La erre remarcada—. Es el momento de pasar por ahí y ocupar todo el Brazo. —Ribelli dirigió una mirada de desaprobación al percatarse de algo—. ¿Dónde está el rey?
Khelagar se puso un poco nervioso.
—Está… recuperándose. Sí. Ha estado unos días enfermo y está en cama. Le transmito sus más sinceras disculpas por encontrarse indispuesto para recibirlo.
El General de la Luna Plateada dirigió la vista al frente, donde se comenzaba a ver la entrada del castillo de agudos torreones que se erigía imponente, aterrador como ningún otro en su forma.
—Está bien.
Cuando por fin se quedó solo en su lujosa habitación, se desvistió y tomó una copa de vino que estaba cuidadosamente preparada en una de las mesillas de madera.
La armadura pesaba bastante y habían sido varios días de viaje hasta llegar a Tenebris.
—Este castillo me da mala espina —dijo un hombre en la sala. Su agradable pero directo tono de voz y su impertinencia solo podían significar que era un buen conocido de Ribelli.
—Ven, amigo mío, a mí también. Y no es la primera vez que paso por aquí. Estoy seguro de que ese loco enfermizo sigue haciendo de las suyas. Más aún desde la muerte de… Heloin. —Parecía que pronunciar su nombre le abrasaba la garganta.
El hombre, que vestía una túnica completamente oscura y en cuya espalda se dibujaba una media luna plateada, se sentó al lado de Ribelli y tomó también una copa de vino. Probablemente serían de edades similares, pues, pese a que Ven había perdido la mayor parte del cabello, su rostro y su caminar parecían evidenciar edades muy próximas.
—¿Sabes? —dijo Ribelli observándolo de arriba abajo—. Siempre me ha parecido curioso el nombre que le diste a la congregación. «Los Creadores del Nuevo Mundo». —Bebió un sorbo del afrutado vino, saboreándolo.
—Es eso lo que pretendemos, ¿no? —contestó Ven imitando a Ribelli—. Mis Anunciadores se encargarán de transmitir y comunicar el fin del Ciclo. Una nueva forma de ver las cosas. Una nueva forma de vida no sujeta al capricho de los dioses. Al fin, la libertad para el ser humano.
Ribelli sonrió.
—Siempre me ha fascinado tu forma de ver las cosas. Incluso cuando diferíamos radicalmente en nuestro punto de vista, cuando éramos jóvenes. ¡Oh, bendita y cegadora juventud que todo lo puede! —Soltó una carcajada.
—Es complicado ir en contra de la fuerza de la juventud. Los ideales que comienzan a forjarse son como el fuego. Se propagan rápido y con descontrol, comiéndose todas las barreras intelectuales que se les pone por el camino. —Ven agitó la copa para que el aroma se desprendiera de ella y alcanzara su nariz—. Sin embargo, la etapa adulta es como el agua, que tarda días y días en retraerse hasta que, de una sola vez, explota en una gigantesca ola con un poder mucho más destructivo que el fuego, incluso apagándolo por el camino. —Rio.
Ambos guardaron silencio.
—Va a ser una guerra complicada —dijo Ven—. El poder de la Luz está muy arraigado en la cultura de Syklus.
—Y, sin embargo, cada vez más abren los ojos. Los Elegidos son unos farsantes. —Algo parecía herirle desde lo más profundo de su ser. Sus palabras manaban con angustia, desengañadas.
—Lo importante es que supiste darte cuenta y volver a tiempo. Comprendiste la realidad y por qué el Ciclo está mal, por qué el propio Ciclo atenta contra la naturaleza humana. No deberíamos sufrir de esa manera y ser conscientes de nuestra propia degradación… ¿Qué hicimos cuando se forjó el mundo para que se nos castigara con semejante condena?
—Ojalá lo supiera. —Suspiró Ribelli.
Alguien tocó a la puerta.
—Mi General. —Se oyó la voz de un joven—. El baño está preparado. Unas… unas cuantas c-chicas le esperan dentro.
—Pasa, Dolk, tómate una copa con nosotros antes de marcharte —le indicó Ven, su líder.
—¡Ah! No sabía que estaba aquí, Profeta.
—No me llames así. Hace años que somos amigos. Llámame por mi nombre y tutéame. La figura de Ribelli no debe intimidarte.
Quizás porque lo veía despojado de su armadura, despatarrado en el cómodo sillón y con el vino que comenzaba a nublarle ligeramente el juicio, Dolk se sintió algo más cómodo. Sin embargo, declinó la invitación.
—Aún tengo muchas cosas que preparar. Muchas gracias.
—Está bien. —Suspiró Ven—. Pero eres el Anunciador más aventajado, inteligente y trabajador. Deberías darte un respiro.
El muchacho se inclinó en señal de respeto y se marchó.
—Ojalá todos fueran como él —concluyó Ven apurando el resto de vino que le quedaba—. Aunque no lo manifiesten, sé que algunos aún dudan de nuestra cruzada.
—Ellos no han visto lo que yo he visto, y tampoco tienen la mitad de inteligencia que tú. —Ribelli se terminó el vino de un trago y se levantó dispuesto a marcharse a los baños.
—No me gusta que me eleves por encima de los demás, Ribelli.
—Pero es la realidad. No seas tan modesto. —Le dio un golpe en la espalda.
—No hace falta ser muy inteligente para percatarse de que llevamos librando la misma guerra por miles de años. ¿A nadie se le ha ocurrido establecer un plan de combate distinto? Seguro que ha habido más personas que han pensado lo mismo que yo.
—Pero nadie ha tenido el valor, o la suerte, de ser el amigo íntimo de un príncipe, ahora rey, y hacerle cambiar de opinión —contestó Ribelli.
—Realmente yo no te hice cambiar de opinión. Tú mismo viniste con otra ideología tras los viajes con Heloin. Tú ya sabías de mis «locas teorías conspiranoicas» como las llamabas. —Rio—. Pero al final resultaron ser ciertas… Ojalá todos mis Anunciadores y toda la población de Poniente y del resto del mundo se hubiera percatado de lo que tú te percataste en su momento. Solo Dolk ha realizado un sacrificio similar al tuyo. Es muy difícil desprenderse de una idea y de una creencia arraigada que te proporciona esperanza, lo último a lo que aferrarte en vida. Diría que igual de difícil que lo que Dolk hizo: exponer a su familia y que fuese ajusticiada por no plegarse a las nuevas corrientes.
—Las ideas son el enemigo más complicado de derrotar. Siempre he dicho que prefiero un enemigo armado hasta los dientes que un erudito de miras cortas. Al primero lo puedes vencer. En cuanto al segundo, probablemente acabes sucumbiendo al cansancio…




Los entrenamientos avanzan a buen ritmo. Según Blindhed, lo superé hace ya algunos años. Ojalá padre estuviera aquí para que se sintiera orgulloso de mí… Al menos tengo el colgante que me dio, ese objeto tan importante que no puedo perder y que me hace conocedora de mis sagradas funciones y mi principal misión. Pese a ser metálico y frío, cuando rebota contra mi pecho, cerca de mi corazón, siento con cada pequeño golpe que padre me anima. Como si él, el abuelo y el tatarabuelo y todos los demás me mostraran su plena confianza. Sin embargo, no creo que sea capaz de portar semejante peso sobre mis hombros. Siento que los voy a decepcionar… La responsabilidad me oprime la garganta y me asfixia, haciendo que me despierte violentamente por las noches, entre pesadillas.
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Capítulo 5
 
Los gritos se escuchaban desde fuera, incluso a varios kilómetros del Coliseo de la Esperanza. Como si de animales se tratasen, hombres, mujeres e, incluso, algunos niños, se dejaban la garganta con cada combate. Las cervezas y demás bebidas alcohólicas pasaban de unas manos a otras a gran velocidad. Cientos de repartidores trabajaban a todo trapo para que la animación no decayera, y eso dependía directamente del nivel de alcohol en sangre, entre otras muchas más cosas.
Durante el desarrollo de cada combate, algunos otros se daban en las propias gradas. Las apuestas sobre cada luchador harían algo más ricos a algunos o, por el contrario, mucho más pobres a otros.
El cuadro, en general, distaba mucho del que dibujaban los apaciguados asistentes en las demostraciones que se daban en lugares como el Reino de Lys o en Tenebris.
Desde su palco central, Feitus se regodeaba con las suculentas ganancias que iba a tener en esta ocasión. Sus contables preveían cinco veces más ingresos que durante cualquier otro torneo celebrado. Envuelto en un remolino de mujeres semidesnudas que lo sobajeaban y le servían alcohol y algunas drogas, Feitus vivía su momento más álgido. Tras él, en una gran caja de madera, se escondía el grandioso y legendario Mazo de la Iluminación, o eso parecía. Nadie terminaba de creerse que semejante arma acabara cayendo en sus manos.
Feil accedió al Coliseo por una de las gradas laterales. Por primera vez desde que pisó Despojos de Lys, no se sentía observado. El nudo que llevaba en el estómago se deshizo sorprendentemente rápido. Todos tenían sus ojos puestos en el combate de la arena. Agma, por su parte, trataba de esconderse tras su ancha espalda.
Está más tranquilo de lo que esperaba. Al menos no ha salido corriendo, pensó Feil antes de tomarlo de la mano y llevarlo hacia la grada con él.
En el terreno de combate, la batalla se tornaba fácilmente a favor de un hombre de elevadas aptitudes. El susodicho portaba una armadura de placas que antaño, parece, fue dorada, pues tenía un remanente de cierto brillo amarillento. Además, y lo más característico, su yelmo con forma de cabeza de león le daba un aspecto heroico, mítico.
¿Será un viejo héroe?, pensaba Feil apoyando los codos sobre sus rodillas en el incómodo y duro asiento de piedra.
Un grito sordo retumbó por todo el coliseo seguido de gritos de emoción y desasosiego de los asistentes. Varias jarras de cerveza volaron por las gradas, bañando con litros y litros de alcohol a Feil, que se giró irritado. Los que habían ganado la apuesta lo celebraban. Los que la habían perdido, lloraban desconsolados. Probablemente, ahora pasarían semanas sin comer. Y, sin embargo, todos lanzaban las bebidas por los aires por un motivo u otro.
Abajo, en el ring de combate, el poderoso guerrero había clavado su espada en el estómago de su rival. Con un grácil y potente movimiento, acabó con él con facilidad. El campeón del yelmo de león se acercó al agonizante hombre y, tras murmurar algo, sacó la espada de su cuerpo, permitiendo que la sangre manara libre para tintar la arena del suelo.
Nuevos gritos de diversión se sucedieron en el coliseo.
—¡El ganador es el León de Tenebris! —Se oyó vociferar a Feitus, ahora de pie sobre su palco.
Ahí está ese hombre… Supongo que tras él está el «premio». Feil tomó a Agma de la mano y lo obligo a marchar con él. Era su turno.
Mientras el muchacho de cabello platino bajaba por los sinuosos y empedrados pasillos tenuemente iluminados por débiles antorchas a punto de apagarse, el León de Tenebris se despedía del gentío de manera realmente elegante, algo nada digno de los allí presentes.
—Quédate aquí. No te vayas a mover, ¿me has entendido? —se dirigió a su hermano.
Agma se limitó a permanecer en el sitio con las manos fuertemente entrelazadas.
Feil se colocó la vieja armadura de cuero que portaba, agujereada en varios puntos y, en otros, deshilachada. Tomó su espada y la desenfundó. Entonces, dio un paso al frente cuando las puertas de hierro comenzaron a abrirse para que accediera a la arena.
Conforme Feil se adentró en el terreno de combate, Agma corrió a esconderse tras un barril que había junto a él, en la sala de preparación.
Silencio.
Feil elevó la vista y vio a miles de personas que dejaban de beber y gritar para concentrarse en él.
Pero semejante escena duró poco.
Súbitamente, los asistentes comenzaron a tirar jarras de cerveza y cientos de objetos a la ubicación de Feil. Afortunadamente, Feitus dio un grito que hizo que pararan.
Feil volvió a retomar una respiración algo más pausada, tratando de sosegarse y centrarse en su tarea.
A unas decenas de metros, la otra puerta de hierro se abría y una mujer de más de dos metros se agachaba ligeramente para pasar bajo ella.
—Veamos qué tal te manejas contra la líder de los bajos fondos de Despojos de Lys… —murmuró Feitus para sí, satisfecho, sentándose sobre su mullido y cómodo asiento a la par que varias mujeres volvían para acariciarlo y sobetearlo.
—Cometes un grave error, hijo del Sol. —La mujer, con voz realmente grave, se acercaba peligrosamente a Feil girando su gran hacha a gran velocidad entre sus manos—. Este no es tu lugar, chacho. ¡Dejadnos vivir y centraos en vuestra tarea! ¡Aquí no hay nada!
Feil detuvo el contundente golpe de la corpulenta mujer. Sin embargo, sus brazos temblaban. Quizás fuera por la emoción, quizás porque el golpe fue realmente poderoso, o quizás porque sus palabras le habían hecho distraerse y pensar en lo que había dicho.
El joven de pelo platino dio un gran salto hacia atrás y repelió por completo el ataque. Cerró un momento los ojos, tratando de evadirse del atronador vocerío de los espectadores, y se concentró en su atmósfera más cercana.
Ya venía de nuevo. La tierra saltaba. La respiración se aceleraba. El sonido del metal rasgando el aire.
¡Ahora!
Feil se escabulló a gran velocidad y, con un movimiento realmente preciso, tomó a su rival por la espalda, clavándole la espada a la altura de la columna.
La mujer soltó su gran hacha, que cayó a peso de plomo ante el atónito y sepulcral silencio de la grada. Se retorció sobre sí misma, cayendo como si fuese un flan y dejando de respirar.
Pero ¿¡qué…!? Feitus se levantó de su asiento bruscamente con la boca abierta. Esa mujer era una de las candidatas a ganar el Mazo de la Iluminación. La había puesto a pelear contra Feil para quitárselo pronto de en medio, pues su población estaba intranquila con su presencia.
El caudillo de Despojos de Lys se aclaró la garganta, volviendo en sí.
—¡Pijo! ¡Y… el ganador es Feil!
El muchacho dejó que su ira se aplacara y volvió hacia la puerta de hierro con calma, donde lo esperaba Agma insensible, como siempre.
—Interesante… Supongo que las leyendas son ciertas —mascullaba Gaddara en su asiento, con las piernas en alto, terminándose la bebida de un trago—. Debo enfrentarme a él y conseguir su cabeza. Los lunáticos de más allá de Lys me pagarán bien por ella…
—¡El siguiente y último combate de esta fase de clasificación será protagonizado por Gaddara y Alan! —anunció Feitus sin dejar de observar a Feil marcharse en la distancia.




Siempre me han hablado de las Garras del Abismo, pero nunca las había visto hasta ahora. Algunos de mis acompañantes huyen espantados. Siempre duermen con una luz a su vera o cerca de mí. Apenas pude atisbarlas, pero creo que las vi. Son como brazos pálidos, como si fueran los de un muerto, que se entrecruzan y enredan unos con otros. Parecían una telaraña que repta hasta querer atraparte y, según nuestros conocimientos, robarte la Luz. Siempre debemos atravesar las noches con algo de luz para espantarlas. Aunque yo he deambulado sin ella y jamás las había visto ni se habían acercado. Quizás los Elegidos seamos inmunes.
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Capítulo 6
 
—Para no haber sido criado acorde a tus deberes, he de decir que me has sorprendido. Esa mujer era una rival realmente dura, y la has aplastado como si fuera cualquier otro guerrero de poca monta. —Rio maliciosamente Gaddara tumbado sobre la cama.
—Y tú deberías haberte cortado con ese hombre. Tenía una familia a la que alimentar. Ya habías ganado el combate. No deberías haberlo degollado —contestó Feil molesto.
—¿Eh? ¿Y me lo dices tú, que le partiste la columna a esa pobre mujer? —Volvió a reír—. De todas formas, hacía poco que había llegado a Despojos de Lys. Aún no se había adaptado.
—Ella vivía del tráfico de drogas y alcohol. Esa clase de personas sobran en Syklus. Tenía que morir. Ese hombre, en cambio, vivía del campo, proporcionándole alimento a su familia y cierta estabilidad.
—Sí, bueno, «estabilidad» no es una palabra que se use con frecuencia aquí. Pero, si tú lo dices… —Gaddara se acercó a Feil gateando sobre el colchón, acercando su rostro al suyo—. La vida es cruel. Hay que vivir siempre a todo o nada. Y, si no, ya tendremos tiempo de volver a intentarlo en la próxima vida. —El repelente compañero de habitación volvió a su posición original riéndose de forma macabra.
—Aún quedan varios combates. Reza por perder antes de enfrentarte conmigo o lo lamentarás —sentenció Feil. Incluso a Agma lo sacudió un leve escalofrío.
—Ah, ¿sí? Ojalá nos enfrentemos —contestó de manera realmente pausada y viperina, degustando cada sílaba envenenada—. Será todo un honor mostrarles tu cabeza a todos los que claman sangre contra los de tu estirpe.
Las rondas se sucedieron. Gaddara y Feil habían ganado con facilidad sus respectivos combates. Era el momento del sorteo de semifinales.
—¡Piojosos de Despojos de Lys, sean de nuevo bienvenidos al Coliseo de la Esperanza! —anunció Feitus con regocijo—. ¡Donde los sueños pueden hacerse realidad! —El corpulento líder se palpaba sus abultados bolsillos repletos de monedas—. ¡En el día de hoy conoceremos a los dos campeones que se enfrentarán por este jugoso pedazo de trofeo! —Se dio la vuelta y tomó la caja de madera. La alzó y, ante la expectante mirada del gentío, la lanzó al suelo, haciéndola estallar y revelar un arma bella como ninguna.
Limpias y precisas líneas doradas se extendían por la cabeza del mazo como si fueran alas abiertas. En el centro, dichas líneas culminaban en los rayos de un gigantesco círculo que parecía estar vacío, como si le faltara algo. ¿No era el original? Además, el mango burdeos le daba un elegante toque que parecía decirle al mundo que solo los escogidos serían dignos de empuñarlo. Finalmente, en la base del mango, reforzada con el mismo mineral desconocido que el resto de la cabeza del arma, una cadena de oro pendía moviéndose de un lado a otro como si fuese el péndulo de un reloj.
Los ojos de Feil se abrieron sobremanera. Su color dorado rivalizaba con el de la propia arma. Tenía que ser la verdadera, sí, tenía que serlo. Pero ¿por qué tenía una muesca vacía en la cabeza y en la parte distal del mango?
No importaba.
Ahora, lo realmente importante era hacerse con él.
El público volvió a estallar en vítores, pero, esta vez, a su líder por lo que había conseguido.
Feitus se dejó caer a peso de plomo sobre su abultado y cómodo sillón con el mazo entre sus grasientas manos. Aunque, enseguida se desprendió de él y lo apartó a un lado, como si no pudiera sostenerlo, molesto.
—¡Feil! —gritó—. ¡Lucharás contra Gaddara! ¡Y tú, León de Tenebris, pelearás contra Kriger, del bellísimo y divino Reino de Lys!
Feil frunció el ceño.
¿No se supone que era un sorteo? Sin embargo, pronto agradeció el poder enfrentarse a su compañero de habitación para darle una lección.
Gaddara, por su parte, se relamía una y otra vez a la par que dedicaba una envenenada sonrisa a su rival.
El León de Tenebris hacía una amplia reverencia en dirección a Feitus.
Y, por último, Kriger observaba impactado al líder de Despojos de Lys, que había descubierto su identidad. No obstante, no era muy complicado hallar dicha asociación. Era el único cuyas ropas estaban impolutas, y su armadura, nueva.
—¿Lo has visto? —Feil zarandeaba una y otra vez a Agma, cuya saliva escapaba de su boca abierta con cada impulso—. ¡Es él! ¡Es el mazo de mamá! Tengo que hacerme con él. Tengo que ganar. Al fin podré salvarla… —Dirigió una mirada hacia el cielo, tratando de atravesar con la mirada la fría y mugrienta roca que lo separaba del exterior.
—¡Adelante, combatientes! —Se oyó gritar a Feitus desde la arena.
Feil se abrazó al cuello de su hermano y desenfundó su maltratada espada. Asintió con la cabeza, apretó los labios y se dio la vuelta, marchando hacia el ring de combate. Allí ya lo esperaba Gaddara con aquella sonrisa perturbadora. A su alrededor, el gentío no cesaba en sus violentos gritos. El alcohol y las drogas volvían a correr por cada palmo del Coliseo de la Esperanza. Feitus se acercó a ellos.
—Procurad darme un buen espectáculo. Hay mucho dinero en juego y he prometido diversión a mi gente. Así que no me defraudéis, ¿huh?
Feil y Gaddara seguían mirándose, sin levantar la vista el uno del otro, sin articular palabra.
—¡Es broma, pijo! —Rio Feitus en voz alta—. No es broma, quiero que corra la sangre. —Sus ojos adquirieron un tono violento y sanguinario—. ¡Y, ahora, que comiencen las semifinales!
Gaddara no dudó un instante en abalanzarse sobre Feil. De sus anchas mangas emergieron dos afiladas dagas con las que trató de acertar en el pecho de su rival. Este, en cambio, logró saltar y esquivar el ataque.
—¡Uy! —gritó el público con tono jocoso.
Feil desvió la mirada hacia ellos.
Supongo que iba a ser así. Soy el repudiado. Para ellos, debo perder de la manera más deshonrosa posible y de la forma más violenta. ¡Ahora verán!
El joven de cabello platino tomó ahora la iniciativa. Se apoyó sobre sus talones y, ágilmente, se dirigió contra Gaddara como un torpedo. El hombre lampiño sonrió y, de una manera sorprendentemente flexible, se recogió sobre sí mismo y esquivó la estocada de Feil, revelando nuevamente sus dagas y rasgando su pobre armadura.
Feil volvió a recular y se palpó las piernas. Sangre en sus manos. Sin embargo, las heridas no parecían profundas, eran más bien superficiales. Frente a él, Gaddara se echaba mano al cinturón y uno de los frascos que pendían de él.
¿Qué pretendes, maldito?
—Pronto lo verás —respondió Gaddara como si le hubiera leído el pensamiento, lo que distrajo a Feil, que recibió una nueva embestida por su parte, logrando rasgarle, por muy poco, la mejilla.
—¡Déjate de tretas y pelea como un hombre! —vociferó el joven a la par que notaba como un fino hilillo de sangre caía sobre sus labios. Se relamió y apretó la mandíbula con fuerza.
—Se acabó —murmuró Feitus desde la lejanía bebiéndose de un trago una enorme jarra de cerveza, desparramando gran parte de ella sobre sus negras barbas.
Feil volvió a lanzarse contra su rival, pero este logró frenar la estocada cruzando sus dagas. Ambos sostenían una mirada cargada de sangre. Feil emitió un feroz grito y liberó su espada, centrándose ahora en la patada que le acababa de propinar a Gaddara, que rodó por el suelo.
—¡Oh! —gritó el público.
El joven de cabello platino no se lo pensó dos veces y cargó nuevamente contra él espada en mano. El hombre lampiño, aún hecho un ovillo en el suelo debido a la descomunal patada que había recibido, elevó fugazmente la vista y esbozó una sonrisa traviesa, aguantando el dolor. Como si de un remolino se tratara, se levantó de un salto, y con él, una nube de arena.
—Pero ¿qué? —acertó a decir Feil perdido entre el polvo.
Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, y hasta nueve cuchilladas penetraron la armadura de cuero de Feil por la espalda.
Cayó de rodillas tosiendo sangre.
—¡Así se hace, pijo!
—¡Acaba con él!
—¡Reviéntalo!
—¡Mátalo! —Se oía vociferar de manera desalmada al gentío que clamaba sangre.
—Me temo que aquí acaba tu misión. —Gaddara acercó sus labios a las orejas de Feil, que aún trataba de recomponerse en el suelo.
La imagen de una joven de mirada perdida, tez pálida y cabello oscuro, agazapada, escondida en un lugar de fría piedra y sepulcral silencio, surcó la mente de Feil.
N-no puedo caer aquí. T-todo lo que le prometí será en vano. Tengo que… ¡Tengo que vencer!
Feil emitió un sonoro grito que acongojó al coliseo entero. Incluso Feitus paró de beber y se reclinó sobre sus rodillas, liberándose de las pervertidas manos de sus chicas.
Los ojos de Feil adquirieron un dorado cegador. Elevó la vista y la dirigió hacia Gaddara, que había retrocedido unos pasos con su grito.
—¡Estás acabado! —gritó Feil.
De pronto, decenas de afilados haces de Luz emergieron alrededor de su figura y volaron veloces hacia el cuerpo de Gaddara, que quedó empalado contra la pared como si fueran lanzas resplandecientes las que lo mantenían suspendido en el aire.
Feil se apoyó sobre sus rodillas y se levantó con ánimos renovados, como si el dolor no le afectase y su objetivo pesara más que todo lo terrenal, todo lo que a cualquier otro hombre hubiera derrotado.
—E-estás… loco. —Rio Gaddara aún fijo en la pared. Poco a poco, los haces de Luz iban desapareciendo y, con ellos, él también se iba arrastrando pared abajo, dejando un sendero carmesí.
Feil caminaba en silencio hacia él. El público había enmudecido. Había tomado nuevamente su espada y su mano derecha brillaba con intensidad.
—Se acabaron tus tretas —sentenció—. Se acabó tu juego sucio. —Apenas lo separaba ya un metro del malherido cuerpo de Gaddara—. Se acabó tu sed de…
Feil cayó de rodillas.
El estruendo en el silencioso escenario fue como si el mismo techo se cayera y retumbara con eco.
Como si las fuerzas lo hubieran abandonado, sus piernas no respondían. Un hormigueo se había apoderado súbitamente de ellas y, ahora, comenzaba a extenderse por el resto de su cuerpo. La espada se le cayó. No notaba los dedos. Su pecho y su rostro se estamparon contra el suelo. Ya solo sentía su corazón palpitando acelerado.
¿¡Qué sucede!?
Ni siquiera los músculos de su boca obedecían la orden de articular palabras.
—Ha sido entretenido, la verdad. No esperaba semejante resistencia. —Feitus se sentó nuevamente en su holgado asiento y pidió otra bebida.
Gaddara, a duras penas, volvió a ponerse en pie y caminaba ahora amenazante hacia Feil, que se limitaba a mover, desesperado, sus globos oculares de un lado a otro.
—Je, je, je. —Gaddara emitió una risotada burlona—. ¿Ves esto? —Jugueteó con el frasco de metal entre sus dedos—. Como bien suponía, no conocías de su existencia. Se trata de Alquimia, inculto compañero de habitación. —Lo tomó del cabello, obligándolo a mirarlo de cerca—. Hay distintos tipos de Alquimia. Yo, la verdad, me manejo bastante bien con todas ellas. Pero, realmente, me conocen porque solo yo comprendo la forma de emplear la Alquimia Extenuante y no morir en el intento. Han sido varias vidas de estudio. —Gaddara deslizó una de sus dagas de su manga y la colocó en su mugrienta mano—. ¿Recuerdas la nube de humo? Ahí tomé el antídoto. ¡Ah, cierto, si no sabes ni en lo que consiste dicho tipo de Alquimia…! ¡O más bien ninguna de ellas! —Gaddara soltó bruscamente la cabeza de Feil y dejó que rebotara con violencia contra el suelo, dirigiendo una mirada triunfal a las gradas y regocijándose en los vítores y risas burlonas—. Digamos que impregno mis dagas con mi sangre, la cual porta varias toxinas que anteriormente he creado por medio de la digestión de ciertos brebajes en mi cuerpo, los cuales están dentro de estos frasquitos. —Acercó uno de ellos al rostro de Feil, del cual emanaba un olor amargo y, misteriosamente, a muerte—. Aquel que bebe dicha mezcla apenas tiene unos minutos de vida, pues su cuerpo se va paralizando progresivamente. En el caso del que emplea este tipo de Alquimia, hay que relajar la mente y el cuerpo para reducir las pulsaciones y, por ende, el flujo sanguíneo. De otra forma, también cae presa de los efectos inmovilizadores del brebaje. Cuando se paraliza el corazón o los pulmones, ya sabes lo que hay. —Gaddara volvió a emitir una carcajada malévola—. Y ya sabes lo que te toca. Sin embargo, dudo si dejarte morir lenta y dolorosamente, o darte un golpe seco, indoloro y rápido. Realmente has sido un gran contrincante. Quizás te lo merezcas. —Gaddara acercó su afilada daga al cuello de Feil—. Déjame pensar…
Un grito sordo y desalmado se sobrepuso al ruidoso coliseo desde una de las puertas de hierro de la arena. Eran tan oscuro, tan triste y doloroso que Feil lo reconoció al instante.
¡Agma…! No te puedo dejar aquí… Tengo que… Tengo que volver a levantarme. ¡No puedo dejarte solo!
Feil notaba cómo su cuerpo aumentaba de temperatura a una velocidad vertiginosa. Su sangre parecía hervir. Su cuerpo superaba, probablemente, los cien grados. Un aura de calor bañaba su piel y parecía reconfortarlo.
Gaddara retiró la mano, quemándose, y saltó hacia atrás.
Feil alzó el puño desde el suelo y, con los ojos encendidos, cargó un torrente de Luz que, un instante más tarde, liberó con descomunal fuerza hacia su rival.
Atravesando el escenario e iluminando todo a su paso, una gigantesca lanza de Luz acertó en el pecho de Gaddara, que trató de esquivarla inútilmente.
Sus ojos adquirieron un tono vidrioso. Su respiración descendió notablemente y su cuerpo no se movía. Sin embargo, su corazón seguía latiendo.
Feil había destrozado gran parte de su lado derecho con semejante ataque. Entonces, él también cayó rendido. Su temperatura había vuelto a la normalidad, pero semejante esfuerzo iba a pasarle factura.
Feitus, enmudecido, se levantó de nuevo de su asiento parpadeando múltiples veces y con la boca abierta. Se aclaró la garganta y emitió su juicio.
—¡Y… el vencedor es… Feil!
El León de Tenebris sonrió bajo el yelmo de león.
Kriger, del Reino de Lys, asentía para sí corroborando sus sospechas.
O sea que aquí estás… Quién iba a decir que encontraríamos dos monedas de oro en este montón de estiércol.
—¡Que comience el siguiente combate! ¡Hemos venido a divertirnos, maldita sea!




Hace unos días, llegó un joven de curtido físico y porte militar. Sus ojos rasgados y su pequeño bigote le restaban la importancia que el resto de su cuerpo transmitía. Es el hijo del amigo de padre, el descendiente real de los Reinos de Poniente. Quiere acompañarme en el viaje tal como lo hizo su padre con el mío. No sé si sabe dónde se mete. Sin embargo, extrañamente, me siento cómoda con él cuando está cerca. No me siento tan sola. Solo Blindhed logra eso a día de hoy.
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Capítulo 7
 
Cuando Feil abrió los ojos, la deforme silueta de su hermano se cernía sobre él como una tormenta encapota el cielo de nubes antes de dejar libre su agua y sus relámpagos. Con un sollozo un tanto grave y siniestro, el huesudo Agma observaba a su hermano y se dejaba caer sobre él bruscamente.
—Oye, oye, ya estoy bien —contestó Feil aliviado de haber recuperado la consciencia. Trató de zafarse de los delgados brazos de Agma e incorporarse en la cama sobre la que descansaba por… ¡Por el Sol Rojo! ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo allí?
Agma rodeó el camastro y esperó a que se levantara.
—¡Por los rayos del sol! ¿¡Qué pasó con el combate!?
—Eh, tú. —Un hombre de cuestionable vestimenta, con más mugre que tela, apoyaba la espalda y una pierna sobre la pared, dejando su sucia huella—. Feitus te espera, vamos.
Feil alzó una ceja.
¿Qué sucede? ¿Para qué quiere verme el regente de Despojos de Lys?
—¡Date prisa, chacho! —le instó interrumpiendo sus pensamientos.
—Tranquilo, tranquilo, ¡ya voy! —contestó recogiendo sus cosas y explorando la habitación donde estaba. Ni siquiera había tenido tiempo de volver a la realidad y adaptarse de nuevo.
Feil se miraba los brazos y las piernas. Respondían con normalidad. Tenía algunas heridas, sí, sobre todo en la espalda, pero apenas le molestaban. Era como si lo hubieran sanado realmente rápido. Eso, o que había pasado mucho tiempo inconsciente. Tanto, que hasta sus más graves heridas habían tenido ocasión de cicatrizar.
El hospital donde se encontraba no estaba limpio. Ahora que se daba cuenta, la cama donde había estado recuperándose tenía las barras de hierro oxidadas y ligeramente blanquecinas. Gasas, cubetas y decenas de frascos vacíos decoraban el suelo cubierto de polvo. A lo lejos, un par de sanitarios vestían ropas amarillentas que otrora serían blancas. ¿Habría mucha diferencia con los hospitales del Reino de Lys? A fin de cuentas, la sanidad avanzaba lentamente. Los enfermos se seguían encomendando al Sol Rojo o a otras deidades que surgían cuando perdían la cabeza. El dinero recaudado de los impuestos iba destinado principalmente a la restauración y mantenimiento de los distintos templos del Sol Rojo, así que, probablemente, la sanidad no fuera mucho mejor allá, en la capital.
Feil abandonó el lúgubre hospital rebosante de lamentos agónicos e impregnado de muerte. Durante su recorrido hacia la salida, había visto más sacerdotes que médicos. Y, sin embargo, no fue hasta que pisó la cegadora y fresca calle que no se percató de algo. La gente se le quedaba mirando. Como siempre, sí. Pero había algo distinto en su mirada. ¿Respeto?
Debe ser porque gané a Gaddara, supongo.
Sin embargo, cuando afinaba la vista, cuando trataba de ver más allá de lo que los ojos de los demás expresaban a su paso, seguía viendo odio, hastío, recelo.
Feil inspiró con fuerza al notar la fresca brisa acariciar su rostro, extendió los brazos y los recogió rápidamente.
¡Por el Sol Rojo! ¡Ya no recordaba ese olor nauseabundo a heces y putrefacción! ¡Quizás hubiera sido mejor permanecer inconsciente que salir de aquí!, se aguantó las ganas de vomitar.
Feil miró a Agma, que lo seguía cabizbajo, ausente, como siempre. Únicamente, y de vez en cuando, se movía de forma repentina, impulsivamente, como si recibiera una descarga eléctrica. Entonces volvió la vista al frente, a la espalda del sucio matón que los dirigía hacia los aposentos de Feitus.
—Aquí es. Pasad —ordenó empujando con fuerza una puerta atascada que daba a una especie de… ¿casa subterránea?
Feil arrugó el gesto.
—¿Qué clase de líder vive bajo tierra, alejado de la luz del sol y del movimiento de la ciudad? —se atrevió a decir.
—Uno que ama la paz, el dinero y el placer —contestó el otro de manera tosca—. Vamos, entrad, pijo.
Conforme iban bajando más y más escaleras de piedra, el color rosado que les iluminaba el paso se iba acentuando. La temperatura iba subiendo tenuemente y el ruido de unas brutas carcajadas quebraba el idílico ambiente que parecía proyectar la luz y la agradable temperatura.
Feil olisqueó cual animal.
—¿Perfume?
El hombre que los guiaba rio.
—Si te portas bien, quizás puedas olerlo en tus manos.
—¿Qué…?
—Entrad.
El matón se paró al llegar a una gran puerta decorada con distintos minerales de colores, pero sin gusto alguno. Probablemente ni siquiera fueran originales, sino trozos de piedra pintados.
—¡Oh! ¡Adelante, adelante! —se oyó gritar una voz ronca y grave.
Feitus se encontraba sentado en un gran sillón de terciopelo rojo y reposabrazos dorados, rodeado de tres mujeres ligeras de ropa y un hombre igualmente semidesnudo. Todos lo acariciaban, le servían vino y le daban granitos de una uva de un aspecto un poco deplorable.
—Hola, Feitus. ¿Me buscabas?
—Saludos, Feil y… «marchito». ¡Esta uva está asquerosa! —se quejó. Alzó la mano y les indicó que la retiraran de su boca.
—¿Marchito? —preguntó Feil.
El regente de Despojos de Lys rio.
—¿Quieres? —Le ofreció un vaso de vino.
—No, gracias. Acabo de salir del hospital, no quisiera volver por una indigestión.
Feitus soltó una carcajada, su barriga ascendiendo y descendiendo con brusquedad.
—Este vino es de antes del nuevo Ciclo, pero si no quieres…, allá tú, chaval. —Se terminó de un trago más de medio vaso y estiró el brazo para que le sirvieran más.
—¿Por qué me has mandado llamar? —Feil permanecía de pie frente a él, alerta, como si fuera un gran animal de los que moraban en el Bosque de Heloin. Él bien sabía enfrentarlos.
Feitus elevó los hombros al ver que no tomaba asiento.
—Un combate digno del descendiente del Sol Rojo.
Feil permaneció en silencio, estudiando al corpulento hombre y tratando de desvelar qué tramaba entre manos.
—¿Por qué das por hecho que pertenezco al linaje del Sol Rojo?
Feitus estalló en una nueva carcajada, y con él, sus molestos amantes, que no paraban de adularlo y agasajarlo.
—Tus ojos, chacho. ¿Alguna vez te has visto en un espejo? —se mofó.
Feil se sonrojó ligeramente.
—El agua del río también me sirve. —Continuó riendo—. Sin embargo —su gesto se tornó serio y cortante—, necesito que esa cara bonita caiga.
Feil sintió un escalofrío recorrerlo de arriba abajo. Miró a Agma de soslayo, que temblaba ligeramente.
—¿Perdón?
—Sí, necesito que pierdas en la final contra el León de Tenebris.
—¿Que pierda? —Trató de digerir lo acontecido.
—Sí. —Feitus se recostó sobre el gran asiento, permitiendo que las mujeres juguetearan con sus manos dentro de su ropa y que el hombre le sirviera más vino. Feil, por su parte, comenzaba a incomodarse—. Tras tu combate contra ese alquimista de poca monta, el gentío de Despojos de Lys va a apostar todo al «Salvador de Syklus». Yo apostaré contra ti —concluyó con calma, dando un largo trago a su copa de vino.
—¿Que me deje ganar? No puedo hacer eso. —Sacudió la cabeza—. No, debo conseguir ese mazo. Lo necesito para…
Feil se mordió la lengua. Alguien como Feitus no debía conocer sus motivos. Probablemente los usaría en su contra.
—¿Para…? —Feitus se reclinó sobre sus piernas y agitó el brazo, invitándolo a seguir.
—Para lo que yo quiera.
Feitus sonrió y, luego, suspiró.
—Mira, muchacho, creo que todo esto aún te viene grande. Probablemente, no has vuelto ni una sola vez… El nuevo cambio de Ciclo asoma a la vuelta de la esquina y no te enteras de nada. No eres como ella —sentenció con tono serio—. Así que haz caso a tus mayores y deja que vivamos nuestros últimos momentos en paz y armonía, felices.
A Feil se le encendieron los ojos y apretó el puño con fuerza.
—Me subestimas. —Las venas de su cuello comenzaron a agrandarse—. Pienso ganar el Coliseo de la Esperanza.
Feitus estalló en una contundente carcajada como nunca antes.
—¿Coliseo de la Esperanza? ¡Se llama así justamente porque no hay esperanza, chacho! Nos abandonaron a nuestra suerte y la única esperanza que hay es la mía propia de enriquecerme aún más con ignorantes como tú. —Feil apretaba los dientes—. Pero la gente necesita creer en algo, así que los premio con suculentos trofeos que, luego, normalmente no existen o no son para tanto. Pero, en esta ocasión —el regente se inclinó hacia delante esbozando una perversa pero satisfecha sonrisa—, es verdad. De hecho, esperaba que «ella» viniera en persona, pero veo que ha enviado a uno de sus secuaces. Mi propio torneo contra mí, ¡qué desdicha! ¡Ja, ja, ja! Supongo que recoges lo que siembras, ¿no? Quería volver a Lys, pero me temo que no va a ser posible. Llevo años intentándolo, pero no me recibe. Soy impuro —elevó los hombros con sorna—, pero puedo ser más o mejor que ellos. Sin embargo, sí que es cierto que quizás ella hubiera podido… —Feitus agitó la cabeza ante la atónita y perdida mirada de Feil—. Creo que me estoy desviando del tema. Veamos, todos tenemos un precio. Es un mínimo común múltiplo de todos los zánganos que poblamos Syklus. ¿Cuál es el tuyo?
—Mi único precio es la victoria.
—Hmm… Ya veo. —Feitus tamborileaba los dedos sobre su reposabrazos dorado—. Perderás el combate, mandaré a mis vasallos a por ese León de Tenebris y te entregaré el mazo. Así, todos contentos.
Feil suspiró bruscamente y se dio la vuelta, dispuesto a marcharse.
—Eh, eh —le llamó la atención—. ¿Qué pasa? ¿No es un trato justo? El dinero que invierto en mi pueblo vuelve a su bolsillo original y tú ganas tu dichoso mazo, pijo.
Feil sacudió la cabeza y tomó a Agma del brazo de un tirón.
—¡Eres todo un reflejo de la sociedad putrefacta que gobiernas! ¡Ni las aguas fecales contaminan tanto como una mente podrida y vanidosa!
Feitus se puso serio de verdad. Alzó los brazos y mandó a sus amantes y matones que abandonaran la rosada sala.
—¿Acaso crees que no miro por ellos, que soy mal gobernante? ¿Cómo crees que se mantiene una ciudad cuya base es la locura y la pérdida de humanidad? ¡Soy más capaz que cualquiera de esos dichosos reyes amparados por la cordura de su gente y la facilidad que brinda el dinero!
Feil permaneció en silencio, sosteniendo una mirada desafiante.
—Cuando no hay raciocinio ni conocimiento, ha de imperar la ley del más fuerte. Así permanece funcional Despojos de Lys. ¡Cuántos otros gobiernos han caído en la falacia de la razón! ¡No se puede gobernar lo ingobernable si no es a través de uno de los elementos más básicos que se dan en la naturaleza: el poder, la fuerza!
—Y, sin embargo, cuando ostentas el poder te comportas como aquellos a los que odias —lo desafió Feil.
—Mira, necesito ese dinero —se sosegó—, ya he vuelto un par de veces. Aprendí a gobernar por la fuerza. Aprendí de la inestabilidad de la vida cuando atenta el caos. Y, con cada venida, cada vez me es más difícil resistir a mis más profundos deseos. —Su rostro adquirió un tono lúgubre y siniestro—. Tengo que ver al Pontífice.
—¿Al Pontífice?
—Sí… —Feitus, como si hablara con un sacerdote, comenzó a liberar sus palabras y sus miedos ante el dorado rostro de Feil—. Verás… Necesito que me ayude con… algo. —Sus manos temblaban como un flan—. Ver al Pontífice no es nada fácil. Es una figura inalcanzable para la mayoría, pero todos dicen que es capaz de obrar milagros. —Feitus se lanzó a los pies de Feil, sudoroso, temblando y pasándose la lengua sobre los labios con violencia y rapidez—. ¡El deseo carnal me está matando!
Feil no daba crédito a lo que oía. A su lado, incluso Agma parecía esbozar una ligera sonrisa. Parecía disfrutar con la situación.
—Tienes todos los hombres y mujeres que una persona puede desear. ¿Qué más quieres?
—Quiero… ¡quiero dar un paso más!
Feil permaneció expectante. La situación era surrealista.
—Ya conozco lo que sienten los hombres… ¡Quiero conocer lo que sienten las mujeres!
Feil trataba de asimilar las delirantes ideas del líder de Despojos de Lys.
¿Cómo alguien así puede mantener bajo control esta ciudad llena de… locos?
—Escucha —Feil lo ayudó a incorporarse—, voy a ganar este torneo. Voy a hacerme con el Mazo de la Iluminación y voy a conseguirte una audiencia con el Pontífice. —Sus palabras eran tan firmes como el filo de su hoja—. Después, me ayudarás. Necesito cumplir una promesa.




Este Ribelli me tiene intrigada. Y, todavía más, la presencia de un extraño hombre que parece estar siempre absorto en sus pensamientos. Parece un erudito, pero no he cruzado aún palabra alguna con él. En cierto sentido, he de decir que me intimida. ¿Y si no estoy a la altura de sus conocimientos? Aunque quizás ni lo sea.
A veces pienso que lo que se espera de mí acabará por devorarme…
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Capítulo 8
 
—Parece que esta vez el sol saldrá desde donde debería ponerse —comentaba un anciano en las gradas con cierta frescura y alegría en sus palabras; la que le faltaba a la gran mayoría en Despojos de Lys. A su lado, la que parecía su nieta, lo observaba con unos ojos tan oscuros e infinitos como el mismísimo abismo. Y, aún así, por un instante, pareció sonreír.
—¡Argh! ¡Cállate, viejo estúpido, pijo! —Lo golpeó una mujer raquítica con una gran jarra en la mano, desparramando gran cantidad de la bebida sobre las mugrientas ropas del anciano.
El hombre se limitó a bajar la cabeza y a palparse la húmeda ropa sin perder la sonrisa.
—Veremos otro amanecer… —Volvió a elevar el mentón, dirigiendo una amistosa mirada hacia el centro del coliseo, donde los finalistas ya aguardaban a que Feitus diera la orden para que el combate comenzara.
Por última vez en una larga temporada, las bebidas y las drogas corrían como el viento entre los asistentes. Las entradas se habían pagado a precio de buena cosecha esa noche. Por no hablar de las desorbitadas apuestas que se hicieron: viviendas, animales, terrenos y… ¡hasta la propia descendencia! Todos lo tenían tan claro… Y, aún así…
—¡¡¡Buenas noches a todos!!!
El gentío estalló en gritos como hacía años que no sucedía.
Feitus se relamió y tomó aire. A su espalda, varios de sus amantes aguardaban junto al asiento de su palco con multitud de frutas y bebidas adecuadamente preparadas y servidas para agradar al regente y ser su «preferido».
—Todos vimos lo que sucedió en las semifinales. —El grandullón esbozó una sonrisa torcida. Claramente disfrutaba de la atención recibida. Ciertamente disfrutaba de ser el jefe de todo aquello, el líder. Los allí presentes respondieron volviendo a gritar y a agitar sus rebosantes jarras de alcohol—. ¡Los Despojos de Lys no aceptan a los auténticos «despojos de Lys»! —Estalló en carcajadas. Por supuesto, el público lo acompañó y, esta vez, disfrutaron sus palabras—. Mandamos a esa sabandija, a ese infiltrado, de vuelta. Ya podría haber venido la mismísima y queridísima reina de Syklus —continuó con tono burlón—. Por ello, quiero dar gracias y presentar a… ¡el León de Tenebris!
El gentío estalló nuevamente en vítores.
El combatiente, lejos de alzar las armas y contestar a la multitud, permaneció impasible. Se limitó a inclinar su cuerpo en señal de respeto y a volver a su posición firme original.
Feitus arqueó una ceja.
—Tímido, ¿eh? ¡Bueno…! Y, por otro lado…, al que todos estabais esperando…: el hacedor de milagros, la luz en la oscuridad, el guaperas de ojos dorados… ¡¡¡Feil!!!
Esta vez, lejos de lo que esperaba, el público parecía… ¿quererlo?
Malditos sean… Y maldito sea el dinero… Venderían a su propia madre a la Oscuridad por unas cuantas monedas…
Mientras tanto, el León de Tenebris parecía no quitarle el ojo de encima.
Debo andarme con cuidado. Ya está pensando en el combate… Esa postura… Esa calma… Se nota que es un guerrero nato… Yo también debo centrarme, pensó antes de echar un último vistazo a Agma, que se escondía tras los barrotes de hierro de la arena, donde aguardaba él también momentos previos al combate.
—¡¡¡Que comience la gran final!!!
El hombre con yelmo de león dio un paso al frente.
Feil adoptó una posición defensiva, pero algo no iba bien. El León de Tenebris no parecía amenazante. Caminaba hacia él con calma, con el escudo aún en la espalda y la espada enfundada, liada en una especie de cuerda, que distaba de ser una vaina en condiciones. ¿Qué pretendía?
Feil se abalanzó sobre él aún confuso, con su hoja maltrecha en mano. Sin embargo, este supo ver su dubitativo movimiento y lo esquivó con facilidad. Lo sujetó del brazo y se lo bajó con cuidado mientras Feil fruncía el ceño y lo observaba realmente confuso.
¿Qué sucede? ¿Por qué no ha contraatacado…?
—Es un placer enfrentarme contra usted, Sir Feil. Que gane el mejor. —Una voz realmente grave con una marcada experiencia en su timbre y un elegante tono envolvieron las palabras del León de Tenebris. Acto seguido, dio un salto para separarse de Feil, hizo una leve reverencia y desenfundó su espada, preparando también su escudo. Entonces, cargó.
Feil, completamente fuera de sitio, recibió el poderoso impacto del escudo de su oponente, que lo golpeó en el rostro y le hizo deslizarse por la arena varios metros.
Sonrió, se llevó la mano a la boca y se limpió la sangre que manaba del labio inferior.
He pillado la advertencia.
El León de Tenebris alzó el escudo y la espada y volvió a arremeter contra Feil, que respondió cruzando la suya en su trayectoria y aguantando el duro golpe.
El público observaba atento, sin dejar de gritar, beber y tomar sustancias extrañas contenidas en pequeños frasquitos.
Feil empuñó su espada con ambas manos, dispuesto a ganar el duelo de presión de hojas, pero el León de Tenebris lo golpeó en el estómago con su escudo de madera reforzado en acero, lo que hizo que Feil trastabillara y un tajo le acertara en el hombro izquierdo, terminando de rasgar una de sus hombreras de cuero y dejando su hombro ligeramente herido al aire.
—Eres un buen luchador. No eres un bárbaro como los demás contra los que me he enfrentado en este coliseo. Tú piensas.
El León de Tenebris inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.
—Me agradan sus elogios, Sir Feil.
—Pero me temo que con eso ¡no será suficiente!
Los ojos de Feil brillaron cuando su arma cayó sobre él. A la par de la estocada, pequeños haces de Luz volaron cual cuchillos buscan la yugular de un animal para acabar rápido con su vida.
La armadura del León de Tenebris se abrió ligeramente por el costado, dejando brotar un fino hilo de sangre que manchaba su antaño dorada armadura. Había alzado el escudo y la espada para protegerse de los mortales puñales de Luz que se dirigían amenazantes hacia su pecho y su cabeza, y ni siquiera así pudo evitar que también su característico yelmo saliera rodando varios metros hacia atrás.
—Un golpe arriesgado, mi Sir. Ha dejado su guardia totalmente al descubierto. Un error fatal por su parte que no se puede permitir. Pero mayor ha sido mi error al subestimarlo. Mis disculpas. A partir de ahora pondré los pies en el suelo.
Feil se retiró de un salto con el ceño fruncido, extrañado por las palabras de aquel hombre cuyo rostro ahora podía ver con claridad.
Su forma de hablar, su tono de voz y sus educadas palabras ahora tenían sentido. El hombre peinaba ya varias canas y llevaba un cuidado bigote enroscado que le daba cierto toque galán y aristocrático.
Sin embargo, poco le iba a durar el tiempo para admirarlo.
El León de Tenebris ató nuevamente el escudo sobre su espalda y pronunció unas palabras por lo bajo. Deslizó la mano izquierda sobre la hoja de la espada, impregnándola en fuego y sujetándola firmemente por el mango libre de las llamas. Retiró la vista del arma y, entonces, cargó cual rayo contra Feil.
Las chispas que saltaron del choque del acero de ambas espadas no hacían más que encender aún más la envuelta en llamas del León de Tenebris. El rostro de ambos comenzaba a tornarse rojizo por el calor que desprendía y por el descomunal esfuerzo del forcejeo.
Feil rugió y desvió con suma violencia la espada de su rival. Entonces, se preparó para contraatacar.
Pero el León de Tenebris no iba a cometer el mismo fallo. Él sabía que Feil aún era inexperto y nuevamente se había quedado expuesto.
El filo del arma de Feil rozó el canoso cabello del León, que se agachó a tiempo y se impulsó con sus grebas de acero con la suficiente fuerza y velocidad para rodear a Feil, asestándole un tajo en la espalda y haciendo que cayera sobre sus rodillas con la parte posterior de la armadura de cuero chamuscada, deshilachada completamente, dejando a la vista una cicatriz con una forma un tanto extraña. ¿Como si estuviera incompleta? Quizás solo tenía una forma indefinida, ambigua.
Los ojos del León de Tenebris destellaron entre la sangre que salpicaba su armadura tras el ataque. Dispuesto a bajar de nuevo el arma y acabar con su oponente, Feil volvió la cabeza con los ojos completamente encendidos, desviando el golpe con semejante violencia que le arrancó el arma de las manos.
—Supongo que lo volví a hacer. Mis disculpas —se sinceró el León de Tenebris esquivando las continuas estocadas de Feil a la par que corría a recuperar su arma.
Conforme se sucedían los minutos, la intensidad del combate y el poder del alcohol y las drogas parecía devolver al público su instinto más animal. Rugían, babeaban, gritaban, e incluso se peleaban entre ellos en un auténtico caos en el que la propia Oscuridad se regocijaría. Incluso había algunos pervertidos que no iban a desaprovechar la ocasión para sumirse en los placeres de la carne y el morbo.
Agotados ambos contendientes, con el sudor recorriendo cada centímetro de su cuerpo, su respiración acelerada y sus músculos fatigados, cruzaron miradas y cargaron por última vez.
Feil elevó su arma con el puño iluminado en Luz pura.
El León de Tenebris avivó el fuego de su arma y la empuñó con ambas manos.
Un destello cegador sacudió el coliseo al completo.
El público enmudeció.
Todos se levantaron de sus asientos. Incluso Feitus se liberó de las pervertidas zarpas de sus amantes y abrió los ojos como platos.
Cuando el fulgor se disipó, el León de Tenebris yacía de rodillas ante el filo de la hoja temblorosa de Feil, que, lejos de mirarlo con altivez y superación, lo miraba desasosegado y realmente confuso, los ojos inyectados en sangre.
Conforme las llamas que recubrían el arma del León de Tenebris se apagaban a varios metros de él, el público comenzaba a gritar entusiasmado, desbocado, completamente enloquecido. Ahora, el fuego se encontraba en las gradas.
—Enhorabuena, hijo del Sol Rojo. —Sonrió—. El Mazo de la Iluminación es tuyo. Ellos te necesitan…




Ribelli ha demostrado ser todo un portento con la Magia. Es capaz de dominar la tres Escuelas. Lo he visto rivalizar con los propios guerreros del Amanecer Dorado. Quizás no sea mala opción que me acompañe. Su ágil y brillante mente siempre sabe sacarnos de los oscuros agujeros en los que caemos. Siempre sabe ver el lado positivo de las cosas, algo que envidio. ¿Por qué tengo que ser siempre tan terrenal?
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Capítulo 9
 
Feil se echaba manos a la espalda una y otra vez, donde descansaba el gigantesco martillo que recién había adquirido. Tras él, en el bar de la posada, cientos de personas posaban sus miradas sobre el arma, haciéndola más pesada de lo que debería ser.
Ya tienes lo que querías. Ahora te toca a ti cumplir tu promesa, le había dicho horas antes Feitus con cierta mirada que entrañaba desconfianza. Sin embargo, Feil cumpliría su palabra. Al igual que cumpliría el propósito por el que fue a Despojos de Lys. Pero aún seguía dándole vueltas a algo en su cabeza.
¿Acaso ese rufián pactó con el Léon de Tenebris para que se dejara ganar? ¿También se reunió con él? ¡Yo tenía las de perder…! La ira y la frustación de sus pensamientos no lo dejaban disfrutar ni del premio, ni de la enorme jarra de cerveza que se estaba tomando por fin tranquilo.
—¿Me permite, Sir Feil?
Una voz conocida hizo que abandonara su duelo interno.
—S-saludos —alcanzó a decir mientras Agma salía de esconderse de uno de sus costados y se acercaba hasta posicionarse entre los dos, lo cual le extrañó especialmente.
—Parece que le caigo bien. —Trató de acariciarle sus cuatro escasos pelos para la corta edad que tenía.
—Eso parece, sí… —Feil alzó la jarra y le dio un largo trago mientras terminaba de volver en sí.
—Y, sin embargo, algún día todos acabaremos así.
—No necesariamente. Alguien encontrará la forma de detener el Ciclo.
—¿Alguien? —preguntó el León de Tenebris alzando la mano para llamar al mesero y pedir algo de beber—. Ese alguien ya existe. —Se llevó una mano a la barbilla, como si tuviera barba y se la acariciara, pero no la tenía.
—¿Ah sí? —contestó Feil conociendo de antemano lo que iba a decir.
—¿Para qué otra cosa si no le dejé que ganara el Mazo de la Iluminación? —dijo en voz baja.
A Feil pareció caerle un jarro de agua fría. Esa no era la respuesta que esperaba. Esperaba algo del tipo «sé quién eres, ¿por qué no lo haces tú?». Pero el hombre de cuidado bigote no se había andado con rodeos.
El alboroto que había a su alrededor no cesaba en su caos y destrucción. Igual que en el Coliseo de la Esperanza, los gritos y las peleas destrozaban todo a su alrededor. Mobiliario, jarras, incluso alguna que otra cabeza por algún mínimo malentendido acrecentado por el alcohol. En otra esquina, en habitaciones correctamente dispuestas para ello, y por supuesto mucho más lujosas, los ganadores de las apuestas del torneo se revolcaban en auténticos placeres para el paladar y para la carne. Sus lenguas viperinas babeaban y envenenaban cada palabra que salía de sus bocas sin apenas dientes. Sin embargo, en uno de los habitáculos más cercanos a donde se encontraban Feil y el León de Tenebris, un hombre lampiño, con una gran faltriquera atada a la cintura con varios frasquitos de metal y un pesado y sucio vendaje vistiendo gran parte de su torso, observaba atento al dúo junto a los que parecían sus compañeros o amigos, si es que ese sujeto los tenía: unos hombres corpulentos, con unos medallones con forma de media luna, sin dientes también, pero que parecían algo más poderosos que el resto de los allí presentes. Podrían incluso haber participado como combatientes.
—Tranquilo —habló el León de Tenebris de nuevo—. Trate de aprender de su hermano. Mire qué sosegado está pese al tremendo alboroto y descontrol que nos rodea. Hay que aprender de todo, hasta del propio enemigo.
Feil arqueó una ceja. ¿Quién era ese hombre que no paraba de darle lecciones? Durante el combate, en la barra del bar…
—¿Quién eres? —se limitó a decir sin dejar de mirarlo.
El León de Tenebris suspiró, dio un largo trago a su jarra y le devolvió una mirada divertida.
—Ojalá lo supiera. —Volvió a acariciarse su barba invisible. Feil se le quedó mirando.
—¿No sabes quién eres?
—Creo que ya he pasado por varios ciclos de mi vida —continuó contando sonriente—. Me acerco al estado de su encantador y fiel acompañante. A veces también se me va la cabeza. —Elevó los hombros y apretó los labios.
—Ya veo… ¿Y por qué querías entonces el mazo? Si ni siquiera sabes quién eres, ¿cómo vas a saber realmente tu objetivo?
—Sir Feil, Syklus necesita esperanza. Syklus necesita al nuevo hijo del Sol Rojo. —Por primera vez se puso serio.
—¿Te importaría tutearme? —El muchacho, incómodo, trató de desviar el tema hacia algo más banal, confiando en que aquel loco abandonara su preocupante cometido. Aborrecía hablar del destino que le impusieron.
—No puedo tutear a una deidad. —A Feil le recorrió un escalofrío—. Sin embargo, a mí no me molesta que usted lo haga.
—No soy ninguna deidad —contestó rotundamente golpeando la jarra sobre la barra de madera.
—Se convertirá —aseveró el otro.
Feil emitió un sonoro suspiro.
Agma bailoteaba entre ambos, a gusto, feliz, entre los taburetes.
—La gente de Despojos de Lys está al límite. Pese a lo que revela la superficie de su iris, el verdadero contenido está en un nivel mucho más profundo. Ellos desean una nueva «salvación». A mí, en cambio, ya no me importa tanto. Probablemente me queden un par de vidas más. Pero ellos merecen terminar su ciclo al menos. Hemos de derrotar a la Oscuridad, a la Pesadilla.
—¿Hemos? —Feil se revolvió pese a la dulzura y sinceridad del discurso del León de Tenebris, que lo observaba como si fuera un rey, un emperador o, como él había dicho antes, un dios—. Ni siquiera sé tu nombre, nos conocemos de hace un día, has sido mi rival y me has deshonrado dejándote ganar y… ¿¡pretendes que emprendamos esta empresa juntos!? ¡Una empresa por la que ni siquiera estoy interesado! ¡Tengo otros asuntos que resolver!
Feil se levantó de un salto, golpeando con los puños la tablilla de madera de la barra, que se quebró y se levantó ligeramente.
Tras él, Gaddara, envuelto en aquel mar de vendas amarillentas, sonreía y se levantaba, dispuesto a marcharse. Había escuchado suficiente.
—Aún recuerdo algunas partes de mi vida —contestó elevando la vista al techo de la taberna y pasándose las manos por la barbilla, sin prestar atención al desorbitado comportamiento de Feil. Incluso Agma se había escondido tras los taburetes de nuevo, inquieto—. Debo mi vida a la Luz. —Volvió a mirarlo—. Ya apenas sé nada de mi pasado, pero mi cometido, mi misión, continúa una y otra vez, me hace no perder el único norte que tengo. Me ayuda a no olvidarme completamente de mi deber en la vida. Siéntese, escuche a este viejo y luego podrá marcharse si quiere. Concédame estas últimas palabras. —Sus ojos brillaron emocionados.
Feil apretó la mandíbula y volvió a su asiento.
—¿Por qué no deja de tocarse la barbilla? —dijo Feil molesto.
El hombre elevó una ceja, sorprendido. Luego rio.
—Supongo que debe ser alguna costumbre de mis vidas pasadas, pues ahora ni siquiera tengo barba.
Feil suspiró con fuerza, deseando que la desquiciante conversación terminara de una vez.
—Aunque no lo parezca, antaño era un malhechor. Pertenecía a una organización criminal de poca monta que se dedicaba a robar, asesinar y a…, bueno, violar mujeres. —Su rostro se enrojeció ligeramente. Siempre le daba vergüenza reconocer tales hechos—. Sin embargo, un día, el actual Comandante del Amanecer Dorado, antes uno de los Capitanes, se fijó en mí durante una emboscada que nos tendieron. Peleé tanto como mis músculos me permitieron. Traté de salvar inútilmente a mis compañeros… Pero todos cayeron ante la fuerza de la justicia.
—¿Y no los has vuelto a encontrar en el transcurso de tus vidas?
—Simplemente aprendí que lo que hacíamos, el puro placer, era Oscuridad. No necesitaba volver a esa vida. Necesitaba enseñar al resto lo que yo mismo tuve la oportunidad de contemplar, de admirar.
—¿Y qué contempló un ladrón, un asesino y un violador que le hizo reformarse? —Feil cruzó los brazos, disparando sus palabras directas al corazón del León de Tenebris, provocándolo.
—Mis heridas están a la vista —contestó con suma tranquilidad—. No pretendo ser un mártir. Tan solo doy gracias al Sol Rojo por ponerme en su camino, siempre ayudando a completar la gesta. Y todo gracias a Él y al Capitán. —Una ligera sonrisa se abrió paso por su triste rostro.
—Pero ¿entonces…? ¿Cómo te convenció? ¿Qué sucedió para que abandonaras aquel estilo de vida? Entiendo que no te mató, como a tus compañeros, ¿no?
—De hecho, mis compañeros murieron enfrentándose a ellos mientras yo peleaba contra el Capitán. Gané. —Alzó la vista—. Pero cuando estaba a punto de atravesarle la garganta, vi en su rostro una determinación y un deber que jamás vi en el rostro de mis compañeros, en el que solo la lujuria tenía cabida. Eso me llamó la atención. Entonces vinieron el resto de sus soldados y me rodearon. Él no apartó la vista de mí. Desde que nuestros aceros comenzaron a entrechocar, jamás desvió sus pupilas de las mías. Ni siquiera cuando la muerte llamaba a sus puertas. Algo debió ver en mi mirada que hizo mandar a sus hombres que apartaran las armas de mí pese a que aún lo tenía de rodillas. «Mátame y sellarás tu destino, tu felicidad», me dijo. Yo no estaba muy seguro de lo que quería decir, pero, de alguna manera, sabía que tenía razón. Aparté mi hoja de su cuello y la envainé. Después, solo recuerdo que me golpearon desde atrás y perdí el conocimiento. Cuando desperté, el propio Capitán me ofreció entrenarme en el Arte de la Espada y formar parte del Amanecer Dorado, donde se me instruiría en la senda del honor. De ahí esta armadura que siempre desentierro de mis antiguos cadáveres. —Se retiró la túnica que cubría su pecho. Un antiguo símbolo con la forma de un sol gigante se dibujaba a duras penas sobre él—. Desde entonces, sirvo a los propósitos del Sol Rojo y trato de ayudar para evitar que la Pesadilla devore Syklus, nuestro planeta.
—Una historia interesante, sin duda… No sé qué decir… —Feil se agitaba algo incómodo.
—A veces no hace falta decir nada, solo escuchar.
Agma volvió a salir de entre los taburetes y se acercó más sosegado, tratando de articular algún tipo de palabra dede su profunda garganta, que más bien sonaba como un húmedo pozo sin fondo, hueco.
—Creo que quiere saber más. —Rio estruendosamente el hombre.
Feil asintió, interesado.
El León de Tenebris dio un largo trago a su cerveza para volver a humedecerse la garganta.
—Y, entonces, cuando ya pensaba que mi cometido en la vida había terminado, que ya había ayudado a miles de personas, me enviaron aquí. —El León de Tenebris hizo un barrido con la mirada por la ajetreada taberna, donde los gritos y las penurias retumbaban por igual—. Y aquí he vivido mis últimas dos vidas. Ya solo esperaba la Oscuridad. —Su rostro se ensombreció—. Hasta comenzaba a notar cómo su influencia se extendía por mi cabeza, queriendo, incluso, hacerme volver… volver a mis más tenebrosos orígenes… —Tragó saliva—. Pero, un día, Feitus anunció que había encontrado el Mazo de la Iluminación y que lo pondría en juego en su Coliseo de la Esperanza. —Sus ojos volvieron a brillar… ¿esperanzados? —. Debía hacerme con él y entregarlo a su dueño o conocerlo a él mismo durante el torneo. Y así fue —el León de Tenebris miraba a los ojos de Feil a punto de atravesarlos—, así fue como le conocí. Había perdido gran parte de mis habilidades de combate, sí, pero aún era suficiente para derrotar a ese otro enviado por el Reino de Lys y que nos encontráramos en la final. Al fin y al cabo, yo mismo sé cómo funciona la formación del Amanecer Dorado y cuáles son sus puntos débiles. Fue fácil ganarle. —Esbozó una sonrisa nostálgica—. Y, finalmente, nos encontramos. Creo que el Sol Rojo unió nuestros destinos. Mi última misión…
Feil permaneció en silencio.
—Drauge.
—¿Drauge? —El hombre de repeinado bigote ladeó la cabeza extrañado, llevándose de nuevo una mano a su inexistente barba.
—Sí, Drauge. Significa «amigo» en uno de los idiomas que me enseñó mamá. Creo recordar que era el idioma original del linaje del Sol Rojo. Apenas sé algunas palabras, de hecho, pues ya no se emplea.
Drauge sonrió ampliamente, las comisuras a punto de llegarle hasta las orejas. La felicidad invadía su cuerpo de arriba abajo, infundiéndolo de ánimos y energías renovados.
—Allá donde vaya, yo le seguiré, Sir Feil.
El muchacho de cabello platino sonrió.
—Si quieres ayudarme a cumplir mi misión, adelante. Pero creo que difiero de lo que piensas. —Elevó los hombros—. Admiro tus palabras y tu dedicación hacia mi supuesto linaje, pero creo que no soy lo que esperas.
Drauge le sostuvo aquella mirada dorada.
—Ya lo creo que sí. —Sonrió.
—Por cierto, pese a que legalmente ganara yo el torneo, ni siquiera has querido tomar el mazo.
Feil se lo ofreció.
Drauge dudó. Se anudó la capa a las manos y trató de coger el mazo. Feil frunció el ceño, sin comprender por qué hacía aquello.
De la tela alrededor de sus manos comenzó a surgir un fuego muy luminoso, claro y especialmente doloroso, por lo que lo soltó rápidamente.
El dueño de la posada les lanzó una mirada amenazadora, hostil.
—Como me temía… No puedo siquiera tocarlo. Me temo que los ciclos pasan factura. —Volvió a sonreír. Aunque de su sonrisa se desprendía cierta desilusión.
—¿Qué sucede? —preguntó Feil extrañado.
—Debe ser mi alto nivel de Oscuridad. Hace tiempo que prácticamente rivaliza con el de Luz. Solo los puros y recién nacidos pueden soportar su carga, o eso decían. Ahora sabemos que es cierto. Las malas lenguas explicaban que era para que la gente malvada se abstuviera de robar el mazo, con lo que conllevaba para el mundo. —Drauge hizo una pausa y se terminó de un trago lo que quedaba de su jarra—. Bueno, ha sido una larga y productiva noche. Quizás deberíamos irnos a descansar. —Sus manos temblaban ligeramente. ¿Tanto le había dolido tocar aquella arma?
—Tienes razón. Vamos, Agma —contestó acabándose también la cerveza—. Mañana partiremos a primera hora. ¿Subes a mi habitación? Hay hueco para tres.
—Enseguida iré, Sir Feil. No se preocupe por mí. Necesito que me dé un poco el aire.
Unas horas más tarde, cuando la taberna estaba a punto de cerrar, varias figuras ataviadas con doradas armaduras entraron en el cálido pero maloliente lugar debido a la mezcla de sudor, orines y alcohol que mancillaba la atmósfera. Sin embargo, el refrescante aire de la calle limpió y mejoró ligeramente su calidad con la llegada de los dos sujetos y un pequeño regimiento de soldados.
—¡Su propósito será hallar la Primera Sangre Coagulada, y su objetivo será salvar a la humanidad, puede ser, pero eso es tarea de la reina! ¡Sus intenciones son profanas! —comentaban entre ellos.
El mesonero, ya terminando de limpiar el local y preparándose para echar el cierre, tragó saliva al reconocerlos.
—¡Eh, tú! ¡Dinos dónde está el de ojos dorados! —Lo cogió del cuello.
—S-señor, no sé de q-qué me habla —tartamudeó.
El guerrero de impoluta armadura acercó su rostro al del mesonero mientras el resto de soldados subían por las escaleras a toda prisa.
—Si no es por las buenas, será por las malas. Saluda a los otros marchitos de mi parte. —Sonrió atravesándole el pecho.




El tal Ven, en cambio, su amigo, me tiene desconcertada. Creo que me odia. No es que lo muestre en su rostro ni en sus palabras, pero lo sé. Ribelli insistió en que nos acompañara, pero Ven dijo que él no era un guerrero. Apuesto a que sí que sabe pelear. Nadie en su sano juicio se expondría a bandidos y asaltantes sin saber defenderse, ni siquiera aunque vaya siempre acompañado de soldados. O quizás esos carros de libros que trae a Shi y que siempre le acompañan lo hayan vuelto torpe y confiado…
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Capítulo 10
 
Feil tiraba con fuerza del huesudo brazo de Agma, aún medio dormido, de manera que casi iba arrastrándolo por el suelo.
—¡Maldita sea, despierta ya y vamos! —le gritaba en voz baja—. ¿¡Por qué me buscan!?
—No lo sé, mi Sir. Solo sé que una voz me advirtió que debía venir por usted. Corría peligro.
—¿Una voz?
—Sí, a veces me sucede. Dijo «ellos no pueden encontrarlo… Sálvalo de ella». Trato de hallar el origen, pero nunca encuentro a nadie. Supongo que será algo relativo al Ciclo… O tal vez no. Que le haya podido salvar no creo que sea casualidad.
Sálvalo de ella… Repitió Feil en su interior. ¿De la Oscuridad?
Despojos de Lys apenas estaba alumbrada por la luz de los candiles que habitaban el interior de algunas de las casas más afortunadas. Normalmente, ni del placer de ver por la noche gozaban.
No se escuchaba un alma. Solo los pasos a tropel de Feil, Agma y el León de Tenebris sacudía la tétrica y siniestra atmósfera de opresión que sentían. Y, sin embargo, no era porque nadie los persiguiera ya, no. Era por otra cosa.
—¡Drauge! —le llamó Feil la atención—. ¿¡Puedes apagar ese maldito candil!? ¡Harás que nos descubran!
—Lo siento, mi señor. No puedo permitir que las Garras del Abismo roben más de mi cordura. No ahora que he encontrado mi propósito final.
—¿Las «Garras del Abismo»? ¿Cuántas cosas hay que no sé?
Drauge cambió el gesto, ciertamente extrañado.
—¿Dónde se supone que ha pasado las noches hasta llegar aquí?
—En el Bosque de Heloin.
Drauge volvió a sonreír con verdadera felicidad.
—O sea que sí que es cierto… —murmuró.
—¿Qué?
—Nada, mi Sir. Deberíamos dejar de hablar y centrarnos en llegar hasta…
Cuando ya se disponían a abandonar el desolado pueblo, una misteriosa figura se alzaba en la salida, junto a los altos postes que señalizaban el acceso a la mugrienta y pestilente villa cubierta de lodo llamada Despojos de Lys.
Feil y Drauge pararon en seco, pero Agma se acercó con curiosidad a la extraña silueta.
—Veo que ya os acompaña —dijo alguien con un timbre realmente meloso y agradable.
—¿Esa voz…? —murmuró Drauge.
—¿Quién eres? —Alzó Feil el tono tomando a Agma del brazo y dándole un tirón para que volviera a su lado.
—Solo soy… una mercader que intenta ganarse la vida. Veo que habéis permanecido mucho tiempo sin comer algo en condiciones. ¿Qué os parece una buena rebaja por este manjar? —La extraña mujer desplegó ante sí un fardo repleto de comida en cuyo centro destacaba carne de venado del norte de Syklus, el mejor de los manjares y que Feil solo había probado una vez en una ocasión muy especial.
Ojalá volver a tomarlo con ella…, pensaba distraído, salivando.
—¿De cuántas monedas hablamos? —preguntó Drauge—. Supongo que serán muchas, pues parecen los últimos resquicios de alimentos en buen estado antes del cambio.
—No tiene pinta de que llevéis demasiadas… —Su voz era dulce y acaramelada, como si fuera una joven en la flor de la vida—. Dadme cien monedas de oro y estaremos en paz.
Ambos se lo pensaron, era más de la mitad de lo que habían ganado entre los dos en el Coliseo de la Esperanza. Pero ¿cuándo iban a volver a probar comida en buen estado?
—Deprisa. El tiempo apremia. —Su terso y blanquecino rostro emitió un destello cuando se giró, bajo la luz de la luna, a buscar algo entre su opulenta túnica: un reloj de arena.
Feil y Drauge observaron el misterioso objeto con atención, extrañados, aunque ya nada les sorprendía desde su estancia en aquel pueblo infestado de locura.
—Está bien. Ya no nos persiguen —apuntó Feil aprovechando para recobrar el aliento—. Deberíamos aceptar la oferta. Deberíamos comer algo antes de seguir. Toma. —Al acercarse para darle la bolsa de monedas, su rostro, esbozando una ligera sonrisa, le resultó realmente familiar, al igual que el perfume que desprendían sus carnes ocultas bajo aquella especie de hábito oscuro.
Esta vez se sentía incluso más nervioso que cuando peleó contra el León de Tenebris, cuando estaba a punto de hacerse con el ansiado Mazo de la Iluminación. ¿Podría ser…? No, no. Eran tonterías suyas.
—Ya ha empezado —dijo la extraña y bella mujer volteando con fuerza el reloj de arena—. Volveremos a vernos, caminantes.
La mujer, con su amplia túnica mecida por el viento, marchó sin candil ni luz alguna que alumbrara su camino hasta perderse en el negro horizonte.
—Ella verá. —Drauge alzó los hombros—. Pobre… Deambulando sola tras el ocaso…
Aunque, como dicen más allá de Lys, la Luz siempre vuelve en forma de Oscuridad… Y, sin embargo, creo recordar esa voz de mi etapa por el castillo… ¡Bah! Estaré desvariando de nuevo.
Feil, Drauge y Agma se sentaron a las afueras de la ciudad, apartándose en un lugar recogido del frío e intempestivo viento y de la posible llegada de los guardias que los perseguían. Entonces, desplegaron el fardo repleto de comida.
—Hace casi una década que no pruebo este manjar —dijo Feil literalmente babeando mientras observaba la jugosa carne de venado.
—¿Y eso, mi señor? ¿Acaso anduvo por el norte? —Volvió a hacer aquel gesto sin sentido: pasarse la mano por su supuesta barba.
Feil elevó la vista al cielo, suspiró y dio un bocado a la carne.
—Es una larga historia, pero sí. Ya hablaremos de mi pasado. Aún no estoy preparado. —El muchacho tragó con dificultad—. Antes quiero saber algo que lleva martilleando mi cabeza desde que llegué a ese pueblo de locos.
—Intentaré ayudarle en lo que mi vieja y cansada mente me permita. No me lo ponga muy difícil. —Sonrió.
Feil acariciaba a Agma, que se tumbaba sobre sus piernas mientras devoraba con fiereza varios muslos de pollo.
La luz del candil del León de Tenebris alumbraba al escueto grupo refugiado tras la gruesa capa de roca que moldeaba parte de un acantilado.
—¿Cómo me han reconocido? Es decir, ¿cómo saben que nací en el Reino de Lys? Y, en todo caso, ¿qué mas da eso? ¿Acaso no todos ellos también nacieron allí?
—Sí, pero no todos ellos poseen lo que usted tiene. —Drauge terminó de comerse un pedazo de pan acompañado de algo viscoso.
—¿Y qué tengo?
—Sus ojos.
Feil permaneció observándolo por un rato. Como dos luciérnagas, jóvenes, ágiles y juguetonas, sus ojos brillaban ante la inmensa oscuridad que los rodeaba.
—A eso me refiero. —Rio—. Solo ustedes son capaces de provocar esta atmósfera pese a su inexperiencia. —Acercó su rostro con los bigotes manchados de vino al suyo, tan cerca que casi podía saborearlo—. Son los hijos del Sol Rojo. Son los que deben salvarnos de todo esto. —Extendió los brazos señalando a su alrededor—. A veces, si me concentro, soy capaz de escuchar los lamentos de aquellos que ya han caído… De los que ya no son ni marchitos, de los que ya no son nada… Y solo usted puede brindar una nueva esperanza a Syklus. Hacer un Ciclo algo más agradable, ralentizar el tiempo y hacer más amena la espera.
¿De qué demonios está hablando?
—Deberíamos descansar. Creo que el alcohol está haciendo de las suyas. Ya habíamos tomado en la taberna, no deberíamos haber bebido más. Además, Agma está especialmente tranquilo, o cansado, no sé. Deberíamos dejarlo descansar. Él no es un guerrero como nosotros. Si queremos que siga nuestro ritmo, debemos dejarle reponer fuerzas.
—Por supuesto, mi Sir. Deberíamos partir a primera hora de la mañana, conforme salga el sol. Antes de marchar hacia su misión, deberíamos pasar por el Templo del Amanecer.
—¿Templo del Amanecer? He oído algunas historias. Además, creo que allí está el sacerdote que buscaba Feitus. Cumpliré mi palabra.
—Creo que le vendrá bien, y está de camino hacia el norte, porque quiere ir hacia allí, ¿verdad?
Feil se sonrojó.
¿Cómo puede percatarse de tantas cosas? Hablo demasiado. Debería hablar menos. Eso también me daría menos problemas.
—Phiri, se llama.




Creo que me estoy enamorando. Pese a su buen físico, lo que más me atrae es su inteligencia. Sus planteamientos son constantes y curiosos. Hace un par de noches hablaba sobre el poder de las ideas. No llegué a comprenderlo del todo, pero creo que se refería a la influencia del Sol Rojo y cómo todos los habitantes de Syklus nos movemos siempre en su dirección para satisfacerlo, especialmente los Elegidos. ¿Qué otra cosa podríamos hacer si no? ¿Dejarnos llevar por la Oscuridad y acabar todos perdidos? Él mismo plantea si tenemos libre albedrío o no. Si el resto de mortales oyera sus palabras, lo tacharía de hereje. Pero no saben que es el más fiel a la causa. Tan solo le gusta ponerme en apuros intelectuales.
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Capítulo 11
 
—Mi reina, un hombre desea verla inmediatamente.
El soldado se inclinaba con respeto y algo de temor.
—¿Inmediatamente? ¿Quién se cree que es? Tengo más menesteres que hacer. Que pida cita y solicite una audiencia conmigo según mi agenda.
—Su Majestad, el susodicho refiere portar información de gran relevancia para usted particularmente, luz. Dice haber viajado toda la noche sin descanso para llegar hasta aquí. —Un par de gotas de sudor recorrían su espalda bajo la armadura.
La reina se levantó del trono, arqueó una ceja y reflexionó por unos instantes.
—Está bien, que pase —dijo prácticamente escupiendo las palabras.
El soldado se incorporó y asintió. Un gran peso pareció desvanecerse de sus hombros.
Unos instantes más tarde, la ornamentada puerta que daba acceso a la sala del trono se abrió de par en par. Una figura con ropajes de dudosa calidad se acercaba a la reina. Con cada paso, el aire a su alrededor se acidificaba y se impregnaba de ese característico olor que ella repudiaba.
—¿No le han enseñado que antes de ver a alguien importante ha de asearse al menos?
—Mis disculpas, Su Majestad —se inclinó—, pero creo que las noticias merecerán la pena de sufrir este contratiempo. —Levantó un brazo para olisquearse su sudorosa axila.
La reina apretó la mandíbula.
—Hable.
—Me temo que el campeón al que buscaba ha evadido a sus guerreros.
—¿El campeón que buscaba? ¿Acaso…?
—Sí. Ya sabe, el de ojos dorados.
Elendig inspiró y espiró con fuerza, la mirada fija en el sujeto.
—Veo que, efectivamente, los soldados actuaban bajo su mando. —Sonrió maliciosamente—. Si me lo permite y…. me lo agradece como es debido —aún estando inclinado, alzó la vista y miró directamente a la reina—, le iré informando de sus pasos. Algo me dice que ese Feil es alguien importante para su plan.
La reina apretaba la lengua contra el paladar para evitar que su boca se abriera y mandara ajusticiar a ese maleducado ser portador de Oscuridad.
—¿Y adónde se dirige ahora?
—Al Templo del Amanecer.
Tiene sentido… Probablemente marche hacia Phiri… Sin embargo, y según lo que informó el Consejo Imperial, ya no tenemos presencia en esa zona…
—Está bien. Será el ojo y el oído del Reino de Lys. Le pagaremos por ello en oro. Ahora, márchese.
—Ha sido todo un placer —contestó el hombre con tono ligeramente jocoso—. Por cierto —se volvió, para malestar de la reina—, mi nombre es Gaddara.
—¡Maldita sea! ¡Tendría que haber ido yo!
—Su Majestad —trató de calmarla Laví, el Consejero Político y Social—, no podía arriesgarse a ir. Normalmente, ese rufían de Feitus estafa con los premios de su Coliseo de la Esperanza, luz. ¿Y si, debido al odio que nos profesan los de Despojos de Lys, se hubieran aliado con la Luna Plateada y le hubieran tendido una trampa?
—Por eso toda culpa recae sobre mí. —Se sumó el Comandante Vernost—. Pese a que enviamos a uno de nuestros mejores hombres, no contábamos con que ese impostor de Feil sería incluso más poderoso. Asumo toda responsabilidad, luz.
—Lo hecho, hecho está. —Elendig sacudió la cabeza, como tratando de liberarse de los pensamientos negativos—. Debemos pensar en otra estrategia. Temo que… ese Feil llegue al Brazo del Norte y Ribelli establezca algún tipo de alianza con él. Debemos capturarlo en el Templo del Amanecer. Debemos avisar a nuestros guerreros del Amanecer Dorado allí apostados.
—Si me permite intervenir, no creo que ese Feil de ojos dorados establezca ningún tipo de alianza con Ribelli. La Luna Plateada, de hecho, lo matará conforme lo reconozca —dijo Brann, la Consejera de Industria.
Ya lo sé.
—Sin embargo, y siento ser el pesimista, no creo que a nuestros hombres les de tiempo a llegar al Templo del Amanecer antes de que se marchen de allí —apuntó Lange Hender, el Consejero de Finanzas—. Como en la economía, hemos de saber cuándo recoger nuestras cartas, o nuestras monedas, y parar. En todo caso, deberíamos idear otra estrategia. De hecho —su rostro se tornó siniestro y amenazador—, llevo dándole vueltas a algo unos cuantos días, luz.
—¿Y cuál es su propuesta? —preguntó Elendig descansando la espalda sobre el incómodo respaldo de su asiento.
—Todos tenemos un precio. —Guardó unos segundos de silencio en los que oteó a cada uno de los allí presentes—. Solo hay que saber dar con ese diamante en bruto y darle forma a sus más profundas aspiraciones.
—¿Acaso está sugiriendo que…? —Vernost, pensativo, se cruzó de brazos.
—Eso es —concluyó el Consejero de Finanzas con una sonrisa triunfal—. Contactaremos con alguien de relevancia de la Luna Plateada y corromperemos sus ideales desde dentro. Básicamente, los compraremos. Los compraremos y venderemos su causa a la sangre, luz.
Elendig arrugó el gesto. Algo no cuadraba en su cabeza. Y el Consejero Político y Social coincidía con ella.
—Siento discrepar, Sir Lange Hender. La Luna Plateada surgió como una entidad no terrenal, por llamarla de algún modo. Ellos disfrutan del viaje en el camino a su objetivo. Pero su objetivo prima sobre todo lo demás. Podríamos decir que tienen una devoción y una profesión hacia sus ideales similares a las que nos brindó el Sol Rojo. —Laví guardó un segundo de silencio—. Con la diferencia de que ellos poseen la desmedida fuerza de la juventud. La juventud de un nuevo y fresco ideal, de una religión emergente que rivaliza y pone en peligro a la nuestra propia, forjándose como una amenaza que compite contra la propia Oscuridad y que la retroalimenta, luz.
—Tiene razón —dijo Brann—. Si enviamos ese mensaje, solo servirá para evidenciar nuestro miedo o inquietud hacia su ejército y sus ideales.
—Todos tenemos un precio —volvió a apuntar Lange Hender—. Recuerden eso. No importan cuán arraigados sean los ideales, todos nos doblegamos ante algo.
—La única forma de doblegarlos es el fuego —contestó Brann. La mujer parecía ansiar sangre. Llevaban ya tiempo sin entrar en ninguna guerra. Hacía décadas desde el último Ciclo, y, algunos como ella, deseaban con fuerza volver a oír los tambores de guerra, el aroma a polvo y sangre.
La reina se reclinó sobre la mesa y apoyó los codos.
—Flexibilidad y adaptación. —El resto de Consejeros no entendió muy bien lo que quería decir—. De momento, enviaré órdenes urgentes a los guardias del Amanecer Dorado del templo para que capturen a ese Feil. En caso de que acabe marchando hacia el norte, aguardaremos que Ribelli y él entren en conflicto y estalle una guerra. Tanto si pierde uno como si pierde el otro, ganamos igual. Posteriormente, ya veremos lo que hacemos. Es el momento de observar. De igual manera, ese tal Gaddara nos irá informando. Él será el que los persiga y el que contacte con nosotros. Parece poderoso. He estado investigando sobre él. Cuando tengamos más información, decidiremos nuestros siguientes pasos.
Si tan solo hubiera sido menos temperamental y hubiera accedido al conocimiento del Sumo Sacerdote… Elendig se arrepentía de su pasado. Le había costado remodelar su carácter por completo y entender cómo funciona el mundo. Pero haber dejado que el Sumo Sacerdote del Templo del Amanecer accediera a su corazón, como así lo hizo con una de las figuras que más admiraba, probablemente le hubiera brindado el doble o el triple de conocimientos de los que poseía ahora mismo.
Sola, rodeada de cientos de libros que no comprendía en aquella lujosa biblioteca, ahora me rodean otros tantos peligros que no alcanzo tampoco a comprender. Esperemos que la razón no me abandone, pues ya es demasiado tarde para alcanzar e interpretar adecuadamente la inmensa sabiduría que albergaba el Sumo Sacerdote. Me maldeciré una y mil veces. Mi mayor error. El poder del Ciclo es abrumador, misterioso e incomprendido. Solo sé que la Luz debe prevalecer. Espero que eso me alumbre en los momentos de gran oscuridad que se avecinan…




No he tenido demasiado tiempo de escribir. Estoy preocupada. El carácter jovial de Ribelli se ha avinagrado y, a veces, me asusta. Creo que tiene que ver con las Garras del Abismo. Incluso algunos de los porteadores que nos acompañan también han ido sucumbiendo progresivamente a la locura. Pero él… No, él es más fuerte que todo eso. Debe ser otra cosa. ¿Acaso la misión que nos ha sido encomendada no haría enloquecer hasta al más valiente de los héroes?
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Capítulo 12
 
—¿Has dormido bien? —preguntó Feil estirándose, sintiendo el fresco aire de la mañana rasgar sus tersas y coloreadas mejillas—. Fue una buena cena, dormir bien era prácticamente una obligación, ¿verdad, Agma?
El siniestro muchacho asintió con lentitud, con la mirada perdida en el horizonte, donde se hallaba Despojos de Lys.
—Bueno —contestó Drauge bastante ojeroso—, he pasado noches mejores, créame, mi señor.
—Probablemente tanto alcohol no le vaya bien a ese viejo cuerpo. —Trató de provocarlo.
—Tiene razón. Quizás ya sea la hora de que este viejo cuerpo termine de apagarse. —Drauge se levantó como quien porta cientos de kilos sobre sus hombros, cual anciano encamado que se incorpora por primera vez en la mañana.
Feil frunció el ceño, extrañado.
Por la Luz, ¿qué demonios le pasa?
—Sigamos pues, aún nos queda camino hasta el templo.
Pasaron varias horas en silencio caminando. De vez en cuando, Drauge emitía algún ligero suspiro, pero Feil no se atrevía a preguntarle qué le pasaba. Probablemente divagaría en sus respuestas, y él también necesitaba un poco de soledad; la siempre repudiada pero necesitada soledad.
Al fin, cuando el sinuoso camino que habían seguido entre laderas terminaba, una gran explanada verde, llena de vida, se extendía ante sus ojos. Animales de todas las especies y plantas de todos los tipos copaban el precioso escenario. Incluso el fresco aroma de las flores se colaba en sus fosas nasales, provocando una placentera sensación.
—Este lugar parece el mismísimo Bosque de Heloin —expuso Feil completamente maravillado.
Agma también se detuvo para admirar el bello entorno engalanado con los colores de la vida. Sin embargo, esta vez, un escalofrío le recorrió su huesuda columna.
—¿Qué sucede? —preguntó Feil—. En el Bosque se te veía cómodo.
Agma se aferró a las ropas de su hermano, como si el miedo lo invadiera.
—¿Y a ti? ¿No te gusta semejante paisaje?
—Oh, por supuesto, Sir Feil. Sin duda alguna, nunca me cansaré de verlo. Creo recordar, si mi mente no me juega malas pasadas, que estuve un par de veces por aquí cuando el Comandante ascendió. ¿O quizás fue en una misión con ella…? —Se llevó una mano a la barbilla, pasándosela por su invisible barba, pensativo.
—Espero que esto te levante el ánimo. Vamos.
El León de Tenebris sufrió un repentino sofoco de vergüenza.
—¿A-a quién no levantaría el ánimo semejante lugar? Y mire, mire el majestuoso edificio que aparece tras los árboles… —alcanzó a decir ensimismado, o, al menos, disimulándolo.
Un gigantesco templo se alzaba en medio de aquel idílico lugar. Igualmente lleno de vida y esperanza, sus paredes rocosas vestían elegantes atuendos de zarzas y demás enredaderas verdosas que se colaban por sus amplios ventanales y balcones, haciendo al propio templo una extensión del planeta. En las ventanas que aún quedaban intactas, diversas vidrieras proyectaban sus misteriosas y perfectas formas hacia el interior de la estructura, llenándola de infinidad de colores gracias a la luz rojiza del sol.
—Es… es increíble… Probablemente lo más bello que haya visto nunca —se sinceró Feil, que a punto estuvo de caérsele la baba.
Sin embargo, algo llamó la atención del grupo.
Cuando bajaron la vista, decenas de soldados de armadura dorada con el símbolo de un sol en el pecho combatían a varios indigentes que trataban de adentrarse en el inmaculado lugar.
—¡También hemos visto la Luz!
—¡Heloin y el resto de Elegidos nos han llamado! ¡Necesitan de nuestros rezos, de nuestras fuerzas!
Los espadazos de los guerreros se sucedían frente al desarmado grupo de hombres y mujeres desesperados, enfrascados en su gloriosa misión.
—¿¡Por qué la Luz nos ha enviado otro Ciclo!?
—¡Por favor, dejadnos cumplir nuestro cometido! ¡Hemos sido llamados por el Sol Rojo! ¡Debemos cumplir su…!
Las palabras del último de ellos se las llevó una hoja realmente afilada, envuelta en una especie de aura de fuego de la que aún chorreaba sangre y algunas vísceras.
—¡Malditos locos! ¡Pretenden profanar con su Oscuridad el templo! —se oyó maldecir a uno de los guerreros.
A lo lejos, Feil, Drauge y Agma, agazapados tras unos arbustos en el pequeño bosque, observaban la dantesca escena.
—¿¡Qué ha sucedido!? ¿¡Por qué los han matado!? ¡Solo querían rezar!
—La Oscuridad no debe acceder al Templo bajo ningún concepto. Allí se encuentra la Primera Sangre Coagulada. Podrían contaminarla con su mera presencia. Podrían… podrían ser emisarios de la propia Pesadilla.
—¿La Primera Sangre Coagulada? ¿Emisarios de la Pesadilla?
—Será mejor que vayamos. Cuando vean que porta el Mazo de la Iluminación, le dejarán pasar.
—¡Pero si soldados como esos mismos nos perseguían hasta hace unas horas! ¿¡Cómo vamos a acercarnos!? ¿Acaso no has visto su poder?
—Recuerde, Sir Feil, que yo derroté a uno de ellos en el torneo.
—¿Y qué? ¡Hay varios de ellos! ¿¡Acaso entonces no pudimos enfrentarnos a los que nos perseguían antes, siendo menos!? ¡Por favor! —Resopló, desquiciándose.
—Pero aquellos lo buscaban expresamente a usted. Confiemos en que estos no tengan las mismas órdenes. No creo que les haya dado tiempo. La reina es poderosa, pero no controla el tiempo. Sus órdenes no deben haber llegado aquí tan rápido. Aún estamos a tiempo para que los sacerdotes le guíen.
—¿Que los sacerdotes me guíen? Te repito que yo solo quiero cumplir la misión por la que fui a por el mazo. —Los ojos en blanco.
Nevin…, Agma… Juro que os salvaré…
—Es necesario que ellos terminen de mostrarle lo que hay tras la puerta que yo comencé a abrir. —Sonrió por primera vez en el día.
Un espadazo rojizo surcó el aire, cortando en dos el arbusto tras el que se encontraban y prendiéndolo en llamas.
—¿¡Quiénes sois y por qué os escondéis!?
Tres guerreros de armadura dorada los habían rodeado, dejándolos sin escapatoria. Tras Feil, Agma tiraba de sus ropajes, con sus escasos dientes castañeando. Entonces, se llevó las manos a la espalda y sacó con cuidado la reluciente arma que lo distinguía como el «Salvador».
—Percibo una gran oscuridad —murmuró uno de ellos.
—¡Son impostores! —Se abalanzó sobre él.
Drauge sacó el escudo y repelió la acometida con fuerza mientras Feil liberaba un poderoso barrido con el mazo que hizo que los guerreros trastabillaran. Sus ojos se iluminaron, relampagueando.
—Tranquilos —se oyó una voz realmente grave y estoica, aunque denotaba cierta extenuación—, es él. Sin embargo, una energía impura lo acompaña… Tan impura que me crispa… Pero si el Elegido lo ha escogido, hemos de aceptar su elección.
Agma se aferró con más fuerza aún a Feil, limitando el movimiento de sus piernas.
—¿Está seguro, Sumo Sacerdote Blindhed? —preguntó uno de los soldados aún empuñando su arma con fuerza.
El hombre mayor asintió. Feil dio un respingo.
—Acompáñenme.
—Alguien… alguien como yo no debería pasar —respondió Drauge dubitativo.
—Tiene razón. Podría contaminarla —contestó otro de los integrantes del Amanecer Dorado.
—Si es su elección —prosiguió Blindhed—, que espere fuera. Y ese ser también. —Señaló a Agma—. Así nos aseguraremos. Sigue habiendo demasiadas incógnitas.
Feil hizo amago de abrir la boca para responderle y quejarse. Por supuesto, no iba a abandonar a su hermano. Pero una mirada sincera de Drauge le instó a confiar en él.
Feil suspiró.
—Cuida de Agma. —El joven de cabello platino cogió la mano de su hermano y lo acercó al León de Tenebris, que asentía fiel a su deber.
Habiendo caminado unos metros hacia el imponente y legendario edificio custodiado por los mismísimos guerreros de los reyes de Lys, Feil volteó la cabeza y vio a un entristecido pero alegre Drauge quedarse fuera con los soldados, junto a su desubicado y extremadamente incómodo hermano.
Espero que esté bien, que no le hagan daño..., o mi venganza será terrible.
—Al fin ha aparecido —interrumpió los pensamientos del muchacho.
—¿Qué?
—El Mazo. Y, por tanto, el siguiente hijo del Sol Rojo. Se avecina un nuevo Ciclo. —El hombre, de ojos plateados, vacíos, y de cuya cabeza no salía ni un solo pelo, se pasaba las manos por su larga barba—. Ya temía que fuera demasiado tarde.
—¿Demasiado tarde para qué?
Feil no entendía nada.
—Ya veo… Supongo que mi querida Heloin no tuvo ocasión de explicarle muchas cosas.
—¿¡Conocía a mi madre!? —Feil lo agarró de su perfecta túnica. Blindhed paró en seco, en silencio—. Disculpe, cuando alguien habla de ella yo… yo…
—No pasa nada. —El aparentemente viejo sacerdote estiró una arrugada sonrisa—. Veo que es igual que ella, impulsivo en sus inicios… Y, por tanto, veo que tenemos mucho de lo que hablar. Adelante, pase.
Las enormes puertas del Templo del Amanecer se abrieron para dar paso a un lugar que nada tenía que ver con el exterior. Un reluciente e impoluto decorado de madera daba color y forma al sagrado edificio. Los rayos de sol penetraban por las hermosas vidrieras dando lugar a infinidad de colores y formas que bien podrían haberse imaginado en los miles y miles de libros que componían aquel templo. Claramente, allí no había ocasión para el ocio. Todo lo que había eran mesas de varios cientos de metros, largos bancos y miles de estanterías. Era un lugar de estudio. Nada más.
En su interior, decenas y decenas de sacerdotes portaban la misma túnica blanca e impoluta que el Sumo Sacerdote, con un tabardo carmesí en el que se dibujaba también el símbolo del Sol Rojo, pero con un ojo abierto en su interior. Todos ellos inclinaron la cabeza a su paso, hasta que, por fin, llegaron a una habitación sellada por una especie de piedras flotantes con diversos símbolos antiguos grabados en ellas.
¿De verdad piensan que yo soy el «Elegido», el «Salvador»? ¿Alguien que pierde contra un guerrero que usa esa especie de… «magia» de fuego que puede contra mi Luz?
—Sí, creemos en usted.
Feil dio un respingo. De nuevo, parecía que alguien violaba sus pensamientos.
—Creo que estáis equivocados. No estoy preparado ni elegí esta tarea.
Blindhed comenzó a pronunciar unas palabras en otro idioma.
Algunas le sonaban. «Juicio», «Pureza» y «Camino» eran algunas de ellas. Hablaba tan rápido que no podía advertir mucho más.
—Lo estará. Todo a su debido tiempo —contestó una vez acabado el conjuro.
Las enormes puertas mágicas se abrieron, dando lugar a una especie de objeto que flotaba sobre una superficie negra, del mismísimo color del vacío, de la oscuridad. Era una especie de ¿sol? en miniatura. Pero también parecía una gota de sangre gigante, de cuya perfecta forma redonda caían finos hilos carmesíes como si de estalagmitas se tratara…, o de rayos de sol.
—Es la Primera Sangre Coagulada. Supongo que se lo estará cuestionando, hijo de Heloin. Supongo que tendrá muchas preguntas. Sin embargo, antes de responderlas, quería traerlo aquí. Quería ver si… —pareció dudar por un instante—, si respondía a su presencia. Vayamos a la cocina, tomemos algo y responderé a todas sus inquietudes. Veo muchas dudas en su interior.
¿Que ve dudas en mi interior? ¿Con esos ojos grises, opacos? ¿Quién diantres es este hombre y quién fue para mi madre?
Una vez llegaron a la cocina, esta nada tenía que ver con el resto de lugares de aquel glorioso templo. Era rudimentaria, muy amplia, eso sí, pues para dar de comer a semejante cantidad de personas… Piedra, varios hornillos y muchas mesas era la decoración del habitáculo. La vajilla y la cubertería, nada lujosa pese al aura de poder y magnificencia que rodeaba a aquel edificio. Allí solo se estudiaba. No se disfrutaba, no se entregaba a los placeres de la vida.
Ambos se sentaron en un par de sillas de madera con algunos trozos de pan, carne y fruta sobre la mesa. Y agua, nada de alcohol, por supuesto.
—¿Quiénes sois? —Feil no se andó con rodeos, a lo que Blindhed respondió con una imperceptible sonrisa en su sólido y franco rostro plagado de arrugas. Sin embargo, parecía más viejo de lo que era. No debería tener muchos más años que él, por su porte, por su físico estirado y por sus músculos no atrofiados. Su piel no era flácida ni colgante, solo arrugada. Quizás le hacía más falta ejercitarse y que le diera el sol, quién sabe.
—Preste atención, pues será mucha la información contenida en mis siguientes palabras. —Se aclaró la voz—. Somos un grupo de viejos que renacemos una y otra vez y acabamos formando parte de esta orden de por vida: los «Bastardos del Sol Rojo».
Feil se quedó ojiplático. Su sincero discurso y coloquial forma de hablar lo había dejado traspuesto. No esperaba eso del líder de aquel lugar.
—Simplemente trato de que entienda las cosas mejor, joven. —Sonrió. Aunque era una sonrisa siniestra, con aquellos ojos apagados—. No tema, enseguida también le hablaré de mis ojos.
¡Por la Luz! ¡Lo ha vuelto a hacer! Feil tragó saliva, sintiéndose invadido, violado, indefenso.
Blindhed inspiró con fuerza, tomando bastante aire.
—Como bien sabe, el ciclo de la vida es eterno. Pero, con cada muerte, con cada renacimiento, parte de nuestra cordura se la lleva la Oscuridad. Nacemos con un porcentaje elevado de Luz en nuestra primera vez, salvo aquellos descendientes del Sol Rojo, cuya Luz es del cien por cien. Con cada muerte, la Oscuridad aprovecha ese estrecho lapsus que existe entre una vida y otra y nos roba parte de nuestra Luz, implementando pequeños fragmentos de su poder en nuestro interior y, por ende, haciéndonos olvidar y presentar distintas patologías mentales ocasionadas por el régimen de su influencia.
—Pero antes has comentado que aquí solo pueden acceder aquellos «puros», aquellos sin Oscuridad. Si renacen una y otra vez y acaban volviendo aquí, ¿no debería prohibírseles la entrada?
—Tiene razón. Pero ya hemos constatado que no pasa nada. Seguimos repitiendo esa historia para mantener este lugar sagrado, estéril. Cuanta menos gente sepa de sus libros y la Primera Sangre Coagulada, mejor. La sabiduría que nos brinda semejante cantidad de libros no es apta para cualquiera. Lo que aquí se estudia, lo que aquí se expone, podría volver loco hasta al más puro de los puros. Tratamos de proteger a la humanidad del caos que conlleva el desconocimiento y la no comprensión de cientos de elementos que, a veces, ni siquiera nosotros comprendemos y que ellos emplearían a la ligera para establecer cualquier absurda cruzada. Nosotros somos el filtro que ayuda a que la vida siga feliz, amable, en un Ciclo que condena a la humanidad de manera inevitable. Para ello, debemos pasar una serie de pruebas en las que se pone a disposición del Sol Rojo nuestro espíritu y nuestro cuerpo. Renegamos de lo que nos ofrecen nuestros ojos para centrarnos en lo que sentimos con el alma, lo realmente puro.
—¿Con el alma?
—Sí. Perdiendo el don de la vista se adquieren otros muchos más dones. —Feil arqueó una ceja, difiriendo de su opinión. Estiró el brazo para tomar el vaso y beber agua, pero Blindhed lo cogió de la mano con suma rapidez, liberándola al momento y guiñándole un ojo—. La última fase de nuestra instrucción consiste en mirar directamente al Sol Rojo, pues es cuando somos dignos de superar sus pruebas y podemos mirarlo directamente a su rostro. Pasados unos instantes, nuestros ojos comienzan a arder con el poder de la Luz hasta perder la vista. Entonces se nos brinda la bendición de amplificar el resto de nuestros sentidos, dándonos la capacidad de ver más allá de lo que el resto de humanos ve, y así poder descifrar, en algún momento, cómo emplear la Primera Sangre Coagulada y acabar con la Oscuridad y, por tanto, con los Ciclos. Somos los Bastardos del Sol Rojo.
—Y, tras centenares de vidas, del eterno conflicto entre Luz y Oscuridad, aún no habéis podido encontrarle un uso… Comprendo… —se atrevió a contestar Feil sin ser realmente consciente de la capacidad de herir de sus palabras.
Blindhed arrugó el gesto, decepcionado.
—Me temo que así es.
—D-disculpa, no quería d-decir eso. —Agitó los brazos.
—No pasa nada. —Sonrió achinando los ojos, las patas de gallo remarcadas—. Me recuerda tanto a ella…
Feil sonrió para sí, rememorando la cálida y hogareña figura de su madre cuidándolo.
—Y, volviendo a lo que acababas de decir —Feil se inclinó sobre la mesa, adoptando un gesto rebelde y triunfador, ese gesto beligerante típico de la juventud que ya prevé una batalla ganada sin siquiera haberla librado. Sin embargo, la realidad es mucho más poderosa y sabe poner a cada uno en su lugar. El atrevimiento es bruto y desacertado—, ¿no estáis cometiendo un tipo de dictadura? ¿No es acaso algo ajeno a lo que enseñan los libros y la capacidad de autodeterminación?
—Hacemos lo mejor por ellos.
—Esa es vuestra opinión —rebatió Feil dejándose caer sobre el respaldo de la silla, seguro de sus palabras.
—Puede verse así —el Sumo Sacerdote no perdía la compostura—, pero realmente los protegemos de ellos mismos. Si la incultura lograra entrar aquí con sus rudimentarios medios, los libros solo servirían para alimentar el fuego en el invierno. —Blindhed hizo una pausa para que el joven Elegido se percatase de su discurso—. Puede llamarlo dictadura, o puede llamarlo aristocracia. Traducido de su lengua original: «el gobierno de los mejores», de los preparados, no del populismo.
Feil comenzaba a sentirse algo incómodo. Veía cómo su intento de ataque se desmoronaba poco a poco. Había tanto que no comprendía… A fin de cuentas, ¿qué experiencia vital tenía él?
—Ya sucedió el Libre Albedrío —prosiguió el Sumo Sacerdote—, y este degeneró en caos. La libertad absoluta no debe existir. Debe haber orden, y el orden, lamentablemente, se consigue a través del miedo. Es triste, pero así es. —Blindhed se levantó y trajo un par de libros que, fácilmente, contendrían más de dos mil o tres mil páginas. Los abrió por una página al azar y señaló algunas partes—. A lo largo de la historia del hombre se han intentado varios métodos, pero todos ellos han acabado corruptos: democracia, monarquía, teocracia… Todos ellos consumidos por la propia humanidad que caracteriza al ser humano, por su Oscuridad inherente.
Feil se llevó la mano a la barbilla.
—¿Y este método dictatorial no? —Alzó una ceja.
Blindhed sonrió. Le gustaba que Feil se hiciese todas esas preguntas. Le gustaría que dispusiera de más tiempo para quedarse allí y estudiar con él… Pero el Ciclo era inminente.
—Probablemente también —contestó con sinceridad—. Por ello, nuestro principal objetivo es dar con alguien incorruptible y capaz para el puesto: los hijos del Sol Rojo. Suponemos que ellos mantienen el cien por cien de Luz por toda la eternidad, pero como están destinados a combatir el Ciclo… Intentamos averiguar cómo romperlo y que solo sobreviva la Luz. Que alguien del linaje del Sol Rojo gobierne por siempre, siempre adquiriendo nuevos conocimientos por y para su pueblo. —Blindhed cerró el libro que había abierto—. Como al resto de los mortales nos va consumiendo poco a poco la Oscuridad, nuestro conocimiento y aptitudes se acabarían perdiendo… Esa es la razón por la que un descendiente justo del linaje del Sol Rojo debe ser nuestro líder.
—Y, sin embargo, seguro que también ha habido descendientes con inquina, con maldad —se atrevió a decir Feil.
—Por supuesto. Han sido una minoría entre la minoría. Pero los ha habido.
—Y, aún así, ¿unos eruditos pretenden dejar esa parte al azar?
—Yo no lo llamaría así exactamente. —Rio el Sumo Sacerdote—. Es estadística. Es muy improbable que eso se diera.
—¿Y si se da? ¿Y si se inicia un periodo de tiranía infinito?
—Seguro que daremos con alguna solución. —Sonrió—. La humanidad se sostiene por dos férreos pilares: la esperanza y la maldad.
Feil también sonrió, ladeando la cabeza de un lado a otro.
—¿Y los guerreros apostados fuera? Veo que sois bastante poderosos, ¿para qué los necesitáis?
—Nunca está de más una defensa extra. Además, mientras estén ahí, eso significa que nuestra unión con el principal reino de la Luz permanece estable. Lys y el Templo del Amanecer deben ir de la mano frente a los nuevos movimientos emergentes. Son tiempos difíciles, joven. Y más aún desde la caída de Shi.
—¿Nuevos movimientos emergentes?
—Algo pasó en el viaje de Heloin que desencadenó un movimiento hereje en Poniente. La Luna Plateada…
—¡Malditos sean! —exclamó Feil perdiendo los estribos, quebrando una tablilla de la mesa.
—Hmm… Veo que los conoces.
—Sí… Es por ellos que quiero volver a Phiri, salvar a una persona y alejarme de todo…, del dolor… He sufrido mucho. Desde que mamá cumplió su cometido, yo… yo…
—Tranquilo. —Lo tomó de la mano—. Pero me temo que no puede separarse de su camino, de su destino. Fue escogido para salvar a la humanidad, tal como su madre, su abuelo, su tatarabuelo, etcétera.
—¿¡Acaso no hay otros más capacitados que puedan cumplir con esa tarea!? ¡Ya he perdido en mi primer combate real! ¡Fracasaré en semejante misión! ¡No puedo soportar ese peso sobre mis hombros! ¡Quiero ser feliz, alejado en una pradera con Nevin y un par de animales! ¡Ya está! ¡Las grandes gestas no son para mí!
Blindhed permanecía atento a las impulsivas palabras de Feil. Sin embargo, no perdía esa cálida sonrisa en su aparentemente viejo pero apuesto rostro.
—Le confiaré algo, joven Feil. Cuando llegue el fin del Ciclo, cuando la Oscuridad en todo su esplendor comience a asolar Syklus, solo alguien con un poder semejante al suyo podrá hacerle frente. Solo alguien inmaculado, alguien cuya Luz sea completa, podrá plantarle cara. Y, aún así, ni siquiera es seguro que la derrote. Alguien con un pequeño porcentaje de Oscuridad en su alma, por pequeña que sea, caerá a los pies de ese ser conforme se acerque. Por eso ha de ser usted. Por eso el Ciclo se repite. Por eso solo hay una persona en el mundo que puede conseguirlo. Por eso no puede eludir su tarea… Tenebris, Lys, Phiri, Poniente, incluso Nevin y su futuro ideal del que habla dependen de usted.
A Feil le dio un vuelco el corazón.
—No podrán tener esa vida si llega el momento y ese Ser de Oscuridad devora Syklus. ¿Dónde quedará esa pradera, esos animales, ese amor…? Siento ser tan directo, pero es la realidad. A veces nos golpea realmente fuerte, nos pone de rodillas y casi nos tumba sobre el suelo, pero todo es con el fin de hacernos más fuertes. Se aprende con los daños, no con los años.
—¡Maldición! —Feil trataba de asimilar el discurso de Blindhed como buenamente podía, pero cada palabra que salía de su boca era como un puñal que se clavaba directamente en sus sueños.
—La Luz en la Oscuridad genera sombras. Solo una Luz perfecta es capaz de alumbrar todos y cada uno de los rincones sin condición. Lo necesitamos a usted. Lo necesitamos tal como necesitamos en su momento a la gloriosa Heloin.
—¿Y qué… qué se supone que he de hacer ahora? ¿Cómo combato a esa cosa? —Las lágrimas caían sobre el joven rostro de Feil, que parecía debatirse entre su deber y su querer.
—Ya ha conseguido uno de los Pilares. Debe conseguir los otros dos y forjarlos unidos. Usted es la Luz, el Sol Rojo, y los Pilares son los rayos que manan de ese sol, llegando con su poder a todas partes, liquidando toda Oscuridad de la faz de la tierra.
—Está bien, me… haré con ellos. Pero antes debo ir a por Nevin.
—Debería centrarse en su tarea, pero dudo que lo convenza en darle prioridad. Al menos ya sabe cuál es su obligación y su destino. —Resopló el Sumo Sacerdote—. Vaya a por ella, sálvela y salve después a Syklus. Pero ha de ser rápido, algo me dice que el tiempo juega en nuestra contra —dijo tomando y apretando una patata podrida entre sus arrugadas pero poderosas manos.
Feil tragó saliva. Entonces recordó la promesa que le hizo a Feitus, el regente de Despojos de Lys.
—Por cierto, necesitaría que recibieras a alguien. —Blindhed arqueó una ceja extrañado—. Me temo que tantos ciclos le han pasado factura… Y ha sido él el que ha puesto este legendario artefacto en mis manos. —Feil observó y palpó el Mazo de la Iluminación—. Tiene una petición que hacerte, como Pontífice que eres.
Blindhed emitió una bajita carcajada.
—Me temo que se equivoca, Feil. El hecho de que sea el Sumo Sacerdote no implica que también sea el Pontífice. —Feil frunció el ceño, sin comprender nada—. De hecho, la figura del Pontífice es profana. Los Bastardos del Sol Rojo seguimos únicamente la guía del Sumo Sacerdote. El tal Pontífice al que se refiere, no es ni más ni menos que el traidor Khelagar. Quizás le suene más ese nombre…
Como si fueran cargadas de fuego, aquellas pesadas palabras cayeron sobre Feil, aplastándolo y haciéndolo arder y revolverse en las llamas de la furia.
—¿¡Q-qué…!? Feitus, lo siento… No voy a poder cumplir mi promesa… ¡Ese hombre debe morir de la peor de las maneras posibles en mis manos!




Llevo varias noches sin pegar ojo. ¿Qué se supone que haremos cuando nos encontremos con Él? ¿Cómo lo enfrentamos exactamente? Al menos el mazo y el talismán de padre me brindan algo de sosiego… Quizás es debido a que todos ellos tuvieron éxito en su misión portando ambas reliquias. Supongo que su éxito me acompaña en estas noches de incertidumbre. Si lo llevo conmigo, es porque estoy igual de preparada que ellos. Sí… ¡Sí! La Luz disipa la Oscuridad que hay en mí.
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Capítulo 13
 
Eran altas horas de la tarde cuando Feil salía del ancestral templo. A la entrada, tal como los había dejado, Agma y Drauge permanecían en el mismo lugar bajo la atenta e inquisitiva mirada de los guerreros del Amanecer Dorado, que ni los habían provisto de comida ni de cuidado alguno. A sus espaldas dejaba al Sumo Sacerdote Blindhed, en cuyo rostro se podía advertir confianza y preocupación por igual.
El líder de la antigua orden de los Bastardos del Sol Rojo ya se había temido el trato que le habrían dado los rudos soldados de Lys y le había entregado a Feil un gran saco con comida. Pese al esfuerzo que puso en que pasara la noche allí y saliera al alba, al refugio de la cordura, Feil se negó. Había pasado ya demasiado tiempo evitando su principal objetivo: rescatar a Nevin.
—¡Vamos, chicos, ya estoy listo!
Agma salió corriendo hacia él, apoyando sus tendinosas y raquíticas piernas y abriendo una oscura y pestilente boca que carecía de la mayoría de piezas dentales. Con gran fuerza para su aparentemente demacrado estado físico, se abalanzó sobre él y lo estrujó entre sus brazos.
—Ya. Ya está. Ya he vuelto, tranquilo —respondió Feil entornando los ojos con cariño y liberando, aunque solo fuera por un instante, la colosal carga que acababan de colocar sobre sus hombros.
—Ya veo… —Drauge se levantó del suelo, dejando varias plantas aplastadas contra la tierra. Probablemente no se habían movido ni un centímetro desde hacía horas, desde que Feil entró al Templo del Amanecer.
Tras liberarse de las garras de su hermano, el joven de cabello platino lo miró ligeramente avergonzado, resignado y con una pizca de hostilidad en sus pupilas.
—Y, sin embargo, no pondré impedimento a nuestra marcha —dijo nuevamente Drauge colocándose el yelmo de león.
Finalmente, y cuando ya habían caminado lo suficiente para alejarse del templo por el este, Feil resopló con fuerza, tratando de liberar la tensión acumulada. Palpó su colgante legado bajo sus harapientas ropas, que ya perdieron el tono blanco hace tiempo para dar paso a uno más marrón, más sucio. Luego, se llevó la otra mano al enorme mazo que pendía de su espalda, y, por último, elevó la vista al cielo, donde el brillante sol que había imperado durante el día comenzaba a esconderse por las cordilleras del oeste, pasando en primer lugar por los desorbitadamente gigantescos árboles que daban forma al Bosque de Heloin.
—Debemos dirigirnos hacia el bosque —habló finalmente—. Si nos damos prisa, quizás lleguemos a tiempo y podamos pasar la noche allí. A la mañana siguiente partiremos temprano hacia Phiri, ¿os parece?
—Estamos a sus órdenes, Sir Feil. O al menos yo —dijo desviando la mirada hacia Agma, arqueando una ceja. Pese a que lo comprendía, aún seguía teniendo ese resquemor—. Un líder no propone, impone.
Feil puso los ojos en blanco.
—Os empeñáis en ponerme en un cargo que no debería ser mío…
—Y, sin embargo, lo es. Y es mi deber recordárselo.
—Sí, sí —contestó Feil haciendo aspavientos con la mano—. Sois ambos iguales.
—¿Se refiere al Sumo Sacerdote?
—Así es. La doctrina de la Luz ha calado hondo en la población.
—La esperanza —matizó Drauge.
—Sí, bueno, la esperanza de vivir unas cuantas vidas más a costa de la de un servidor.
—Quizás usted sea el primero en sobrevivir.
Veo algo en sus ojos que…
—Gracias, Drauge. Gracias por ser tan directo —contestó con marcada ironía—. Gracias por recordarme que nadie antes sobrevivió al enfrentamiento con ese Ser.
—Y, sin embargo, usted también recurre a la esperanza en cierta medida y espera que así sea, que sobreviva, que logre la gesta. —Ambos se quedaron callados—. Yo mismo lo deseo. ¿Qué pasaría en tal caso? ¿Qué pasaría si el siguiente nacido del Sol Rojo pudiese aprender directamente de su predecesor el tiempo suficiente?
En el rostro de Feil se dibujó una sonrisa torcida cargada de nostalgia.
—¡Vamos! ¡O, de otro modo, llegaremos de noche!
Tras casi una hora caminando, y con los últimos rayos de sol iluminando un sendero verdoso que terminaba en caminos de tierra y piedra, un pequeño y modesto poblado se extendía ante sus ojos. En él, las casas de madera estaban completamente destruidas, arrasadas por el fuego. Los enseres de la gente, desperdigados por el suelo, no dejaban lugar a dudas. Habían sido atacados por algo lo suficientemente poderoso como para que todo el pueblo recogiera sus pertenecías más indispensables y tratara de huir hacia el bosque, a unos pocos kilómetros más adelante.
Un pequeño cadáver vestido con telas rudimentarias descansaba aún cogido de la mano pálida de otro más grande y partido en dos en un corte perfecto.
Agma se soltó de la mano de Feil y comenzó a deambular por el pueblo plagado de muertos, desorden y restos de viviendas, observándolo todo con gran curiosidad.
—¡Agma, vuelve aquí! —le gritó.
—Tranquilo. No hay nadie. Ha pasado tiempo.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Mira su aspecto. Han debido pasar meses. A algunos incluso les faltan miembros y tienen picotazos de los carroñeros. Sin embargo, ya están en tan mal estado que ni los animales los quieren.
Lo que de la tierra nace, a la tierra ha de devolverse, le dijo una voz a Drauge.
—Efectivamente. —Feil arqueó una ceja. Él no había dicho nada—. Lo que de la tierra nace, a la tierra ha de devolverse.
Agma vino con un fragmento de un escudo sobre sus frías manos. Ambos se levantaron.
El León de Tenebris sonrió.
—Y, aún así, parece que algunos valientes trataron de plantarles cara.
—¿A qué te ref…? ¡Malditos sean! ¡Es el ejército de la Luna Plateada!
De pronto, a Drauge empezó a rugirle el estómago, quebrando la sórdida atmósfera y haciéndola algo más liviana.
—Deberíamos pasar aquí la noche y continuar mañana.
—¡Oh, n-no, mi señor! ¡En ningún momento debo ser un obstáculo! ¡Me niego! —Drauge se golpeó el estómago tratando de ahuyentar el hambre.
Feil lo tomó del brazo, interceptando el último golpe.
—Cenaremos aquí y continuaremos mañana, he dicho.
Su rostro pareció disfrutar dando esa orden.
—E-está bien. —Se aclaró la garganta—. Ahora sí ha sonado como un verdadero líder. —Drauge sonrió.
Sal… Afuera espera la Luz… Ven a la Luz… Erradica la Oscuridad. Acompaña al Elegido. Si no te forjas en Luz, no serás digno de marchar con él… Acércate a la Luz… Imprégnate de ella…
—¡Maldición! —Drauge se levantó de un salto, golpeándose la cabeza y arrasando con los restos de comida que habían quedado tras la cena, ahora esparcidos por el frío y desamparado suelo.
—¿¡Qué sucede!? —Feil tomó su mazo y lo empuñó con fuerza con las dos manos, aún tratando de abrir los ojos ante la claridad que se extendía frente a él.
—Son esas voces, digo, esos sueños, creo —dijo Drauge—. Últimamente son más acuciantes.
—¿Voces? ¿Sueños? ¿Qué te sucede? —preguntó Feil dejando nuevamente el mazo apoyado contra la pared, cerca de la especie de camastro destruido sobre el que dormía.
Drauge elevó los hombros, suspiró y volvió a sentarse con cuidado.
—Supongo que son los efectos de la imparable Oscuridad. Al menos soy consciente de ella, más o menos —arqueó una ceja, desviando la mirada—, en la mayoría de los casos.
—Es todo un hito, sí. Es muy difícil ser consciente de tu propia enfermedad mental, supongo.
—Dada la experiencia que me brinda mi amplia trayectoria, he de decir que tiene usted razón. Son muy pocos los casos que lidian adecuadamente con la pérdida de la cordura.
—Y, bueno, ya que me has despertado —se quejó Feil acercando a Agma y haciendo que se acurrucara a su lado, tratando de que se durmiera nuevamente—, parece que sabes bastante de la Luna Plateada. Cuéntame, ¿qué sabes de ellos, oh, fuente de sabiduría?
El León de Tenebris rio con su particular voz rasgada, áspera y maltratada por la vida, pero acogedora y hogareña. Se llevó las manos a su característico bigote enroscado y miró al techo, únicamente iluminado por el pequeño candil que llevaba.
—Apenas recuerdo fragmentos del pasado, pero a ellos los recuerdo muy bien. Eran nuestro principal objetivo, el principal objetivo del Amanecer Dorado tras la marcha de su General del lado de Heloin.
—¿Quién era su General?
—Me temo que no recuerdo el nombre. No sé si llegué a enfrentarme con él directamente en algún momento. Puede que incluso lo hiciera y me asesinara en una de mis vidas. Me temo que esos recuerdos son un poco borrosos, Sir Feil.
—¿Y por qué los perseguíais? ¿Qué paso con ese hombre para que se marchara del lado de mi madre?
—Algo sucedió mientras ese General acompañaba a su madre, señor. —Feil puso los ojos en blanco. Nunca se acostumbraría a que lo tratara como tal, a que no lo tuteara—. Desde su vuelta a los Reinos de Poniente, tratan de hacer que el Sol Rojo se ponga, nunca mejor dicho. Es decir, tratan de alterar el Ciclo. Tratan de que la Oscuridad sea la que venza por primera vez. Simplemente por ver qué sucede, qué pasa. Parecen enviados por la propia Oscuridad en un cuerpo que aún alberga la suficiente Luz como para no caer en eso. No sé qué tipo de treta estará usando la Pesadilla…, pero ha conseguido corromper a mucha gente que apenas ha muerto un par de veces.
—«Más vale malo conocido que malo por conocer», ¿no? No creo que si la Oscuridad vence al Ciclo en lugar de fundirse en él con la Luz, la cosa vaya a mejor. Echemos un vistazo a nuestro alrededor. —Feil dirigió una mirada apenada hacia su hermano ahora dormido—. Esto es lo que conllevaría para todos que esa cosa venza —masculló apretando la mandíbula.
—Es fácil verlo entre personas completamente lúcidas… O conscientes de sus limitaciones —matizó riendo—. Pero ese General ha conseguido lavar las cabezas de su gente con ayuda de ese monstruo. Eso sí —apuntó—, durante el proceso de asedio y muerte, viven la vida al máximo, o eso es lo que predican. Quizás esa adrenalina sea la que los mantega vivos. A unos la fe, a otros el placer del momento, supongo.
—¿A qué te refieres?
—Sí, su lema es no dejar de disfrutar de los placeres de la vida mientras logran su objetivo. Su líder es un revolucionario. Ha plantado esas «semillas» en sus cabezas y las riega a través del placer. De esa forma, los alienta y los motiva en sus cacerías y masacres. Antes eran pocos, pero cada vez se han ido alzando más y más, cual bosque. Solo ha hecho falta tiempo y la suficiente lejanía del dominio del Reino de Lys y sus ciudades aliadas para que esa idea se retroalimente hasta pervertirlos por completo… No ha hecho falta ni que la propia Oscuridad medie más. —Drauge expuso esto último con gran pesar en sus palabras. Entonces, cogió el escudo que habían encontrado antes—. ¿Lo ve?
Feil lo miró desconcertado. En el escudo había grabado una media luna hacia arriba.
—Han deshecho el Ciclo, lo han eliminado. —Continuó—. La luna, únicamente visible en la oscuridad, es su símbolo. Además, lo que se supone que podría haber sido una luna completa, o, más bien, un círculo completo, ha sido sustituido por esta media luna: el fin del Ciclo.
—Ya veo… Nunca supe por qué actuaban de esa forma. —Feil arrugaba con fuerza su capa entre los dedos—. Eran… eran brutalmente sádicos. En sus ojos se veía el pecado desmedido…, una violencia extrema…, un sentimiento de totalidad y poderío del que ya no tiene nada que perder… Aún reconozco sus implacables miradas…
—Y, por ello, entre otras cosas, se nos ordenó al Amanecer Dorado rodear y proteger el Templo del Amanecer. Bueno —se aclaró la garganta—, se les ordenó. A veces se me olvida que ya no formo parte de ellos. —Sonrió con tristeza—. Su presencia es relativamente reciente, pero su función es infinita: proteger a la humanidad de los que ansían acabar con el mundo, con la Luz, de los que quieren destruir la Primera Sangre Coagulada.
—¿Sabes de su existencia? —exclamó Feil sorprendido.
—Por supuesto, todos saben lo que los sacerdotes hacen por nosotros en el templo. Creo que ha pasado demasiado tiempo en ese bosque, mi señor.
Esta vez, la sonrisa de Drauge era alegre.
—S-sí, supongo. Bueno, deberíamos dormir, mañana nos espera un largo viaje. Phiri, y luego, Tenebris —tragó saliva—, donde reside el siguiente Pilar.
Sin embargo, antes de volver a recostarse, algo alertó a ambos: una serie de pisadas sobre los hierbajos del exterior de la vivienda.
Entonces, la puerta se abrió con un golpe seco.
—¡Solo los locos caminan alrededor de las Garras del Abismo! ¡Ja, ja, ja! —Una risotada macabra fue lo último que se escuchó antes de que sus armas silbaran rasgando el aire.




Anoche nos enfrentamos a esa cosa… Tenía una forma… ¿tenía forma acaso? No lo sé. A veces parecía que la silueta de mi padre tomaba lugar en esa espiral de negrura, de dolor, de inexistencia. ¿Por qué?
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Capítulo 14
 
Cuatro encapuchados asaltaron al pequeño grupo. Vestidos con harapientas ropas y armas en no muy buen estado, de aspecto demacrado y, claramente, asolados por la Oscuridad, dos de ellos entraron por la puerta principal de la semidestruida vivienda, y los otros dos, a través de las ventanas.
Feil dio una patada a Agma, expulsándolo del camastro y haciéndolo rodar hasta una posición lejana a la par que tomaba el Mazo de la Iluminación. Realizó un barrido circular que esquivó uno de los asaltantes saltando ágilmente y cayó a su espalda, desenvainando una afilada daga lista para rebanarle el cuello.
Una espada envuelta en fuego abandonó sus ataduras e iluminó y caldeó la pequeña habitación. Feil se dio la vuelta con cuidado, notando un abrasante calor tras él. Su agresor cayó de rodillas con el pecho abierto y vio cómo en los ojos de Drauge se dibujaba un sentimiento de deber y poder inusitado.
Feil tragó saliva y asintió.
No puedo distraerme. Si tengo semejante misión por delante, he de poder con esta banda de chalados.
El joven de cabello platino empuñó el mazo con fuerza, pensando en lo que había hecho el León de Tenebris. Cerró los ojos por un instante y se concentró. De sus manos parecía emerger un calor que alimentaba la empuñadura del arma y ascendía por el mango hasta la cabeza.
Cuando abrió los ojos, su arma emitía un brillo radiante.
Sonrió.
Uno de los asaltantes, al que se dirigía peligrosamente Feil mientras Drauge contenía a los otros dos, abrió un frasquito de metal que llevaba en un bolsillo. Se lo bebió rápidamente y lo embistió con ánimos renovados.
El choque fue devastador. Incluso la estructura de la casa tembló cuando el mazo encontró las dagas.
¿¡Cómo puede ser!? ¿¡Cómo pueden dos cutres dagas defenderlo de mi mazo sagrado!?
El asesino aprovechó el escaso instante de despiste de Feil para liberar sus cuchillos y desestabilizarlo, haciendo que trastabillara. Se relamió como quien ya saborea a su presa y se lanzó a por él con las piernas en alto, juntas.
Como si un gigante le hubiera caído encima como un trueno y le hubiera golpeado el pecho, a Feil se le cortó la respiración.
¿¡Qué demonios…!? ¿¡Q-qué es esa fuerza!?
Entonces recordó las palabras de Gaddara durante su encuentro: se trata de Alquimia, inculto compañero de habitación. Hay distintos tipos de Alquimia.
Feil se estampó contra la pared posterior de la vivienda, haciéndola estallar y venirse abajo.
Agma corrió a esconderse bajo el camastro.
A escasos metros, Drauge recibía varios impactos de lo que parecían motas de Oscuridad. Como si de balas se trataran, atravesaban su escudo y parte de su vieja armadura, haciéndolo retroceder. A su vez, otro de ellos aprovechó también para beber de uno de los frascos que llevaba y saltó sobre él, haciendo que el escudo saliese despedido como consecuencia de la arremetida. Sin embargo, Drauge consiguió reaccionar a tiempo y darle un severo tajo en el pecho al impulsivo asesino, que volvió atrás de un salto, tratando de recuperarse del corte envuelto en fuego del León de Tenebris.
Tras la abrupta salida de Feil, este pareció escuchar algo más allá de donde se encontraban, pero volvió su atención hacia su contrincante, que se abalanzaba nuevamente con los brazos hinchados sobre él.
Feil volvió a empuñar con fuerza el Mazo de la Iluminación y concentró todo el brillo en la cabeza del arma.
Aún en el aire, el asesino cambió un rostro triunfal por uno completamente aterrorizado.
—¡¡¡Muere!!! —se desgañitó Feil, haciendo incluso que los pájaros dormidos sobre los árboles alzaran el vuelo despavoridos.
Una onda dorada envuelta en un tajo volaba imparable hacia el enemigo, dejando un sendero de iluminación a su paso. De su boca salían varios haces de luz, como si fueran lanzas que nacían en su estómago, haciendo que el cuerpo del acechador estallara en mil pedazos.
De nuevo, la oscuridad de la noche cayó sobre ellos tras el resplandor.
Feil trataba de contener su respiración acelerada.
Los dos asesinos restantes parecieron titubear.
—Es… es él… ¡¡¡Es él!!! ¡¡¡Ja, ja, ja!!!
Los gritos macabros de uno de los acechadores sucedieron a una serie de alaridos desconcertantes.
Drauge no les dio tiempo a recomponerse y se abalanzó, escudo nuevamente en mano, cubriéndose el rostro para que el que disparaba diminutos fragmentos de Oscuridad no le atravesara el cráneo.
Las delirantes carcajadas y alaridos se impregnaron de un gorgoteo que parecía estar ahogándolo en su propia agonía. El León de Tenebris lo había ensartado a través de la garganta. Ahora miraba hacia su derecha espada en alto, donde el último asesino lo esperaba.
—¡Cuidado! —se oyó gritar a Feil advirtiéndole que no se acercara, frenando en seco su carga.
El último asaltante cayó hacia delante bruscamente, estampándose contra el suelo mientras una especie de bestia nauseabunda le arrancaba trozos de carne y los devoraba rápidamente.
—¡Por la Luz! ¿¡Qué es eso!?
Por primera vez, el curtido y experimentado viajero de Syklus, Drauge, parecía sorprendido ante lo que sus ojos le mostraban.
A su alrededor, cada vez más ruidos de pisadas resonaban con el crujir de la hierba.
—¡Debemos huir hacia el bosque! —dijo Feil tomando a Agma de un tirón—. ¡¡¡Ya!!!
—P-pero…
—¡He dicho que ya! ¡Allí estaremos a salvo!
Drauge retrocedió con velocidad hacia la posición de Feil. Sin embargo, no podía dejar de volver la vista atrás durante la carrera, atisbando cómo varias de esas cosas aparecían con suma calma y con una presencia realmente poderosa y violenta alrededor de los cuerpos de los asesinos, despedazándolos y tragándose sus miembros de un solo bocado. De sus fauces chorreaban hilos de sangre. Con sus afiladas garras buscaban entre las vísceras de los muertos. Y, con una mirada impregnada en insaciable violencia, los observaban huir hacia el Bosque de Heloin.
—¿¡Qué demonios eran esas cosas!? —Feil trataba de recobrar la respiración aún ojiplático—. ¿H-has visto su rostro? P-parecía humano, ¿no?
Drauge asintió.
—Verdaderamente aterrador… Y esa fuerza…
—Parece que no nos siguen —apuntó Feil asomándose con cuidado a través del tronco de uno de los grandes árboles.
—Estarán un rato entretenidos con esos malditos asesinos. —Tomó una larga hoja para limpiarse la armadura de sangre y tierra. Sin embargo, algo llamó su atención. En medio de la negrura de la noche, dentro del bosque, Feil parecía brillar tenuemente.
—¿Qué sucede? ¿Por qué me miras así?
—Verdaderamente eres el hijo del Sol Rojo —contestó aliviado a la par que satisfecho.
—¿Aún lo dudabas? Soy hijo de la legendaria Heloin. ¿A que sí, Agma?
El escuálido muchacho asintió con lentitud.
—No lo dudaba, mi señor. Pero me voy percatando de ciertos… detalles que hacen que mi fe en usted sea cada vez más inquebrantable.
—¿De qué detalles hablas? —habló desde la lejanía.
—Mire a su alrededor.
—¿Qué sucede? ¿Qué hay? —dijo Feil observando el entorno sin comprender.
—Mire ahora aquí. —Le indicó con una mirada sombría, oculta en la oscuridad que brindaba la noche—. ¿No las oye? ¿No las ve?
—¿Oír qué? —A su paso, conforme se acercaba a Drauge, su alrededor se iluminaba muy tenuemente.
—Las Garras del Abismo.
Feil paró en seco.
—¿De qué hablas?
No dejes que se acerque. Él no es el verdadero Elegido… No dejes que nos consuma… Las voces resonaban con fuerza en el cráneo del León de Tenebris. Sacudió la cabeza, tratando de que las palabras se las llevara el brusco movimiento.
—No se mueva. Mire justo a mi derecha, junto a los arbustos. —Se agachó lentamente, señalando con el dedo.
—No logro ver nada, Drauge. Vamos —resopló.
—Mírelas… Son como… brazos…, manos que tratan de tocarte. Que nacen de la tierra como un árbol. Pero que no necesitan de agua para crecer, sino de Luz. Te arrancan fragmentos de Luz y, con ello, parte de la cordura.
La mirada absorta y vacía del León de Tenebris comenzaba a asustar a Feil, que terminó de acercarse a él y lo levantó de un tirón. Con su presencia, los escuálidos, raquíticos y pálidos brazos que emergían de la tierra volvieron a introducirse en ella a gran velocidad.
—Es hora de seguir adelante. Creo que la falta de sueño comienza a afectarnos. Dormiremos donde solía hacerlo antaño.
Drauge pareció abandonar el trance.
—Disculpe, Sir Feil. Es difícil resistirse a ellas sin un candil o algo de iluminación que las espante. Me temo que no puedo separarme ni un centímetro de usted ahora que no tenemos fuente de iluminación alguna.
Feil puso los ojos en blanco.
—Si con eso conseguimos descansar, que así sea. De todas formas, nos vendrá bien el calor conjunto de los tres.
—Por cierto, enhorabuena.
Feil giró la cabeza extrañado.
—¿Por qué?
—Esa habilidad que usó contra los acechadores… Ya va consiguiendo manejar el poder de la Luz adecuadamente.
—Ah, eso… —contestó ligeramente incómodo—. A decir verdad, me basé en tu forma de pelear. Tú envuelves tu arma con fuego, como esos guerreros que vimos en el Templo del Amanecer. Digamos que me inspiraste.
—¡Por favor, señor, me halaga sobremanera! ¡Pero no diga eso! ¡Usted es la fuente de inspiración de los demás! ¡Yo no soy nadie para que desarrolle su poder!
Realmente, el León de Tenebris parecía incómodo con la idea de que el hijo del Sol Rojo se haya basado en él, alguien impuro, para desarrollar sus habilidades.
—La realidad es la que es, me temo —dijo sin más.
Drauge iba a contestarle de nuevo, pero Feil lo mandó callar.
—¿Cómo aprendiste a usar ese poder?
A lo lejos, ya parecía divisarse lo que era un antiguo refugio en una pequeña caverna. Probablemente el lugar donde pasaban las noches Feil y Agma hacía escaso tiempo.
—Bueno, se trata de un subtipo de Magia. Se la conoce como el «Arte de la Espada». Se dice que, en el pasado, un hombre que no pertenecía al linaje del Sol Rojo enfrentó a la Oscuridad con Oscuridad. Al fuego con fuego. Solo una dosis potenciada de un mismo elemento logrará vencer hasta al más diestro de los maestros. Sin embargo, en su cruzada contra la Pesadilla —Feil frunció el ceño. Había oído aquella palabra varias veces de la boca de Drauge, asumiendo que era un nuevo nombre que se le atribuía al Ser de Oscuridad, al Mal, como lo llamaba él—, acabó cayendo inevitablemente. Solo la Luz inmaculada puede derrotarlo. Pero, pese a su caída, dejó un importante legado. Sus aprendices transmitieron el conocimiento en beneficencia de lo que, a partir de ese momento, se conocería como el Protectorado de la Luz, que más adelante pasó a llamarse el Amanecer Dorado, los protectores del Elegido.
—Ya veo… Desconozco la mayoría de las historias y leyendas de Syklus —contestó ligeramente apenado—. Tanto tiempo en soledad, aislado de la civilización…
—No se preocupe, Sir Feil, yo le ayudaré en todo lo que pueda. De hecho, es tradición que un guerrero del Amanecer Dorado en concreto apoye y guíe al hijo del Sol Rojo en su cruzada contra la Oscuridad. Usted ya tiene al suyo, aunque retirado, pero lo tiene. —Sonrió. Su rostro no parecía tan adentrado en años en la penumbra de la noche. Aunque quizás fuera su espoleado espíritu al percatarse de que él haría las funciones de su guardia personal.
Feil le devolvió una cálida sonrisa.
—¿Y qué hay de esa… «Alquimia»? ¿Cómo esos asesinos fueron capaces de multiplicar su fuerza bruta por diez o veinte durante el combate?
—Me temo que no conozco demasiado acerca del tema. Mi fragmentada memoria solo recuerda que el usuario puede potenciarse de determinadas maneras tomando el contenido de los frascos que lleva. Siento no serle de más utilidad. Siento… ¿Qué es eso?
Feil escondió a Agma tras él y tomó su mazo.
—Cuidado —advirtió acercándose con calma y en actitud ofensiva.
—No deben tener miedo —expuso la misteriosa figura que los aguardaba a la entrada de la pequeña caverna en medio del bosque—. ¡El durmiente ha despertado!
Una serie de carcajadas dieron paso a una abrupta seriedad en el rostro de la misteriosa persona. Con semejante actuación, los animales durmiendo en las cercanías del bosque se agitaron.
—¿¡Quién eres!? ¡Contesta! —vociferó Feil con la mirada encendida.
—Ya nos hemos visto antes, hijo del Sol Rojo —contestó una voz femenina que, misteriosamente, parecía tranquilizar al joven de cabello platino. Incluso Agma parecía dejar de temblar momentáneamente.
Drauge se limitaba a observarla escudo y espada en alto.
—No vengo a hacerles daño. He visto lo que les han hecho. —Dio un paso adelante, la hierba crujiendo—. Si van a pasar aquí la noche, acepten este regalo.
—¿Eres la de la otra vez? —Feil aflojó la fuerza con la que empuñaba el arma.
La mujer asintió. Sin embargo, esta vez parecía algo más mayor. Tampoco se podía objetivar con la escasa luz de luna que bañaba el bosque.
—Tomen. Cortesía de una fiel. —La mujer les extendió un par de mantas negras como la noche—. No deberían pasar frío en su viaje a Phiri.
—¿Eh? ¿Cómo sabe adónde nos dirigimos? —Feil volvió a ponerse alerta.
—Sé más de usted que de ningún otro. Quizás no guarde recuerdo más importante que el de su persona. O eso me dicen… Sé lo que hará y adónde se dirigirá. Incluso sé lo que pasará una vez llegue a Phiri. No le gustará.
—¿Q-quién eres?
—Me temo que no puedo contestar a esa pregunta. Pero, querido hijo de la Luz, nos seguiremos viendo…
La mujer abandonó abruptamente la frondosa vegetación entre la que se movía, desapareciendo cual espíritu.
—¿Q-qué diantres? No entiendo nada.
El León de Tenebris se encogió de hombros.
—Deberíamos descansar. Cojamos esas mantas y durmamos en la caverna.
—Tiene razón, Drauge. Agma, vamos, vamos a casa. —Le pasó la mano por la cabeza semipoblada.
Estando ya los tres juntos dormidos al abrigo de la noche, cubiertos con las mantas negras como el carbón, el tacto de estas le trajo buenos recuerdos a Feil, de cuando era más joven y no tenía semejante peso sobre sus hombros, o, más bien, de cuando aún lo ignoraba. Además, sus gruesas capas eran capaces de protegerlo del frío más afilado, como el de las altas montañas.
Nevin… Nevin… Pronto estaremos acurrucados de nuevo y te estrecharé entre mis brazos… Jamás dejaré que nos separen de nuevo.




Perdimos. Tuvimos que huir. Fue un ataque sorpresa. Solo Ribelli y yo logramos sobrevivir. Ahora… ahora todos nuestros porteadores están muertos. Todas nuestras provisiones, destrozadas. Todas nuestras ropas, quemadas. Toda nuestra esperanza…, erradicada.
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Capítulo 15
 
El centro de trabajo de Brann permanecía oculto bajo tierra, junto a una gran mina ubicada en la parte más externa del Reino de Lys, conectado directamente con el palacio. Una de las condiciones que impuso para aceptar el cargo de Consejera de Industria fue disponer de un laboratorio donde experimentar y desarrollar su nuevo armamento. Ya hacía tiempo de aquello y todos dudaban de si semejante inversión retornaría. A día de hoy no había ninguna duda. El potencial de Brann era ilimitado.
—Consejera Brann —la saludó Elendig bajando con cautela por las escaleras de caracol que daban acceso a aquella especie de caverna subterránea.
—Su Majestad. —Inclinó la cabeza levemente en señal de respeto.
Elendig alzó una mano.
—Brann, no es necesario que siga los protocolos aquí abajo. Somos compañeras de investigación. Mientras estemos en este lugar, no hay distinción entre nosotras.
Elendig paseaba admirando la gran cantidad de armas descartadas que había creado Brann a lo largo del tiempo. Sin embargo, no les prestó más que una atención fugaz. Su verdadero objetivo se hallaba en una amplia mesa plagada de distintos frascos de múltiples colores.
—¿Alguna novedad? —preguntó tomando uno de ellos, uno cuyo color entremezclaba el amarillo y el negro.
—Me temo que no, Elendig. —Se acercó la bajita y rechoncha mujer embotada en su habitual peto de trabajo.
Elendig dejó escapar un suspiro.
—Algo se nos está escapando —apuntó sin dejar de observar el misterioso frasco, mirando a través de su cristal.
—El Sol Rojo nos alumbrará en algún momento, ya verás, luz —contestó Brann a su vera.
Elendig alzó una ceja.
—Pensaba que los alquimistas no dejabais vuestro trabajo a la fe.
Brann elevó la comisura labial.
—Solo aquellos tan obstinados que no son capaces de ver más allá. —Elendig dejó el frasco sobre la mesa ante el interesante planteamiento de Brann—. Elendig, la ciencia, la Alquimia, avanza gracias a la fe. En los momentos más oscuros, donde la impotencia y el desconocimiento te consumen hasta el punto de la locura, aparece la luz. Ella nos trae el pensamiento, el método, que encaja en este complejo engranaje que conformamos con todo lo que nos rodea. No somos individuos aislados, no. Todos formamos parte de algo mayor. Y, gracias a la fe, mantenemos la esperanza. Y esa esperanza es la que nos hace resolver los problemas que plantea la ciencia sin tirar la toalla. A veces nos cuesta años, pero es debido a que aún no era el momento.
Elendig sonrió para sí.
—Los alquimistas recurren a la fe en sus momentos más tenebrosos para que los ilumine. Curioso. Hubiera rebatido a cualquier otra persona que se atreviera a afirmar semejante hecho. Sin embargo, tú eres la científica más brillante que conozco. Imbuida por la luz del Sol Rojo o no, conseguiremos grandes cambios. Quizás el destino nos haya unido.
Elendig la miró con ojos destellantes.
—Fe y Alquimia, un intercambio y una conjunción al mismo tiempo.
Reino de Tenebris
Dolk había salido del castillo para despejarse un poco. Estar encerrado en aquel lúgubre lugar le causaba cierta claustrofobia. Desde que era muy joven, le gustaba pasear y sentarse a las faldas del río, de una montaña o de un bosque, en soledad y pensar. Sin embargo, en Tenebris tenía que limitarse a salir fuera del castillo, con todo ese ajetreo de gente escurriéndose por las empedradas calles de la ciudad.
Dolk admiraba la lacerante y oscura arquitectura del reino, como si pretendieran causar una imponente imagen de poder ante cualquier potencial adversario, especialmente a los de Poniente por su proximidad geográfica.
Estaba a punto de cruzar una esquina cuando casi se choca con Ven, el líder de los Anunciadores, de los Creadores del Nuevo Mundo.
—Dolk, qué alegría verte. ¿Buscando soledad? Difícilmente la hallarás en este lugar, me temo.
—¿Qué tal estás, Ven? Eso estoy viendo… Quizás tenga que relegar mis pensamientos a la noche.
—No sé si es buena idea, querido amigo. Hay ciertos rumores sobre misteriosos sucesos y desapariciones que suceden cuando el sol se pone. Ven, creo que hay un lugar que nos puede servir para charlar un rato.
Ven y Dolk atravesaron varias decenas de calles hasta llegar a un cementerio. El lugar estaba completamente vacío.
—¿En serio, Ven? Trataba de escapar de aquel lúgubre castillo y me traes a un lugar peor. —Puso los ojos en blanco.
Ven estalló en carcajadas.
—Y, sin embargo, desde aquí puedes admirar la belleza del paisaje. No tienes que centrarte en las tumbas. Mira más allá, como tú sueles hacer. —Sonrió.
Era cierto. Aquel lugar estaba en la parte alta del Reino de Tenebris, desde donde bien se podrían haber construido algunas torres de vigilancia más altas que las que ya poseían, pues el terreno así lo facilitaba. Por el noreste se alzaba el Brazo del Norte, una nívea cordillera que, casi con toda probabilidad, sería el lugar más elevado de todo Syklus. Al oeste se extendía Poniente, con sus bellos y dominantes acantilados blanquecinos. Por último, en el sur parecía dibujarse, con forma casi minúscula, el Reino de Lys. Más allá, el mar, una entidad infinita que besaba el propio cielo.
Dolk se sentó sobre la húmeda hierba. Debido a la cercanía del Brazo del Norte, el clima era más frío y lluvioso. Incluso nevaba con cierta asiduidad.
Ambos guardaron silencio unos instantes. Solo el sonido de las hojas meciéndose por el aire se dejaba escuchar.
—En una sociedad inmersa en una utopía, el mayor enemigo es la inteligencia —dijo Dolk de pronto, contemplando un reguero de hormigas que transportaban restos de migas de pan hacia el hormiguero.
Ven arqueó una ceja. Esos prontos de su amigo eran lo que más le gustaba de él. Podía estar en medio de una guerra, que, si sus caprichosos planteamientos filosóficos decidían aparecer, soltaba las armas y se ponía a pensar.
—¿Qué te lleva a pensar eso?
—Creo que el comienzo de la vida fue una utopía —contestó con rotundidad—. Todo debía marchar estupendamente, pero en el momento que el Sol Rojo nos brindó algo de inteligencia, lo echamos todo por tierra.
Ven sonrió.
—Quizá esa misma inteligencia fue la que nos salvó de la brutalidad de cometer algún acto peor que nos condenara a algo más que sobrevivir a los Ciclos.
—Al igual que el General, pienso que el ser humano es malvado. —Ven lo miró interesado, ansioso por descubrir qué lo llevaba a tal afirmación. Sabía por qué Ribelli pensaba así, pero no por qué lo hacía su amigo, si ni siquiera había pasado por una décima parte de lo que había vivido el General—. Puede que la Oscuridad sea el verdadero salvador, pues solo reduciendo los instintos al máximo, gozaremos de la infinidad de recursos. —Dolk elevó la vista del suelo, del reguero de hormigas, y miró a Ven—. Syklus posee más que suficiente para darnos una vida plena. ¿Por qué se alzan reyes y nobles?
Dolk hizo una pausa didáctica.
—Por la inteligencia —contestó Ven—. El ser conscientes de su propia supremacía, el alimentar su ego, es el siguiente paso de la consciencia. El «yo» como entidad superior. Ya no solo con respecto al resto de animales, sino al resto de personas. Puede que seamos terribles, pero sigo pensando que la bondad del ser humano es mayor a su maldad. Es cuestión de ser consciente de nuestra inteligencia y decantar la balanza en favor de su virtud. Pero el mero hecho de comprender esto supone desarrollar un tipo de inteligencia superior… Paradójico, ¿no?
—Quizás la Marea Negra sea una entidad creada por el propio Sol Rojo para solventar ese único desliz o problema inesperado que tuvo al crearnos, al dotarnos de inteligencia sin que hubiera una experiencia previa. Al extraernos nuestra capacidad de raciocinio, nuestra Luz, podremos expiar ese Pecado Original, volviendo a esa utopía que él nos volverá a entregar, o que volverá a darse, lejos de las manos destructivas del hombre y su razón. —Ven hizo amago de contestarle, pero Dolk prosiguió. Cuando se ponía así, solo había que dejar que tirara del hilo hasta que acabara—. Pero, para ello, el Elegido debe darse cuenta y dejarse vencer. Entonces, ya no habrá nadie que pueda enfrentarla. Esa sería la forma correcta de enfrentar al Ciclo. Destruir la Primera Sangre Coagulada como plantea el General, en cambio, quizás sea volver a pecar de humanidad propiamente dicha y volveremos a fallarle. Ese sería el camino fácil y, probablemente, sin resultados.
Ambos guardaron nuevamente un silencio didáctico.
—No solo deberíamos desprendernos de nuestra inteligencia, sino también de nuestras emociones para alcanzar ese supuesto. Como yo lo veo, hay dos caminos posibles. El primero que planteas, o un segundo en el que nos despojemos de nuestra humanidad y nos elevemos como un dios. Los dos son profundamente complicados y, prácticamente, imposibles, en mi humilde opinión. El ser humano, en su imperfección, no puede alzarse con semejantes estados perfectos. No puede ascender ni descender.
—Por eso haría falta que la Oscuridad nos consumiera a todos. Esa deidad podría reducirnos a nuestro estado más primitivo.
—O también podría arrebatarnos todo atisbo de esperanza para siempre —contestó Ven con dureza—. Me temo que es mucho más complicado que lo que nos atrevemos a plantear. Sin embargo, un primer paso es que lleguemos a destruir esa Primera Sangre Coagulada. Aunque creas que es una vía fácil e ineficaz, puede que no sea así. Llevamos viviendo el Ciclo durante infinidad de años. ¿Por qué jugárnoslo todo ahora a una carta? Vayamos por partes. Juguemos poco a poco y aprendamos de cada movimiento. Si al final todo se reduce a tu planteamiento, así será. Quizás tú hayas llegado a esa conclusión demasiado pronto. Quizás para ti sea tan clara como la luz del sol, pero no para el resto. Es legítimo tener dudas. Y con dudas no se convence a la humanidad. Tratemos de asegurar a las personas el fin de su decadencia y sufrimiento. Expiemos nuestros pecados. Pero, para expiarlos, necesitamos comprenderlos y perdonarnos.




Durante el combate, me sucedió algo extraño. Notaba palpitar y arder toda mi sangre por dentro. Algo me decía que la usara, pero no supe cómo hacerlo. Me contuve, traté de hallar paz y serenidad en la Luz. Y, sin embargo, me la negó. Quizás debí haber usado ese poder, por oscuro que fuera. Quizás hubiera acabado con Él…, aunque me llevara a mí también por delante. ¿Acaso no trata de eso el Encuentro?
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Capítulo 16
 
—¡Tú no eres el Elegido! —Un manotazo voló sobre su cabeza—. ¡No puedes salvar a nadie! ¡Eres una maldición! ¡Mira lo que vas a hacer! ¡¡¡Míralo!!! —Alguien lo cogió de los pelos—. ¡Míralo ahora que está aquí! ¡Míralo a los ojos y dile que no le harás eso! ¡No es tu cometido!
El niño, de escasa edad, temblaba como si estuviera en el pico más alto de una montaña. Sin embargo, el paisaje se tornó totalmente distinto en cuestión de segundos. Las lágrimas de la persona que lo sujetaba comenzaron a cambiarse por sangre. La persona que estaba también junto a él, cuando volvió a mirarla, yacía en el cuerpo con el pecho abierto y el corazón parado. Volvió la vista, aterrado, sobre sus manos. Sangre. Mucha sangre. Nadaba en sangre.
La mujer que lo sostenía del cabello lo soltó, no sin antes arrancarle de un tirón el medallón que descansaba sobre su pecho, dejando que poco a poco se ahogara en ella.
—¡¡¡No!!!
—¡Maldita sea!
Feil se despertó de un salto con el corazón acelerado y a punto de ahogarse de verdad.
—¿¡Qué sucede, Sir Feil!? —El León de Tenebris estaba despierto desde hacía unas cuantas horas, haciendo guardia, protegiéndolo de todo posible mal.
—P-parecía tan… tan real… Por la Luz… —Aún algo desorientado y tratando de volver a la realidad, Feil se apoyó sobre las rodillas y se levantó, instando a Agma a que hiciera lo mismo—. Debemos seguir con el viaje.
—No corra tanto, señor. Me he tomado la libertad de tomar algo de alimento del bosque. Coman un poco antes de partir.
A sus pies, las frutas más exóticas se extendían sobre el suelo como un manto. Moradas, rojas, azules y amarillas, un montón de piezas acompañaban a algunos trozos de conejo que había cazado Drauge.
—Vaya —exclamó sorprendido—, sí que has hecho los deberes esta mañana.
—Es lo mínimo que puedo hacer. —Drauge se inclinó levemente—. Lo mejor para el mejor.
—Oh, basta ya —contestó Feil haciendo aspavientos. Aunque lo cierto era que no le molestaban del todo aquellos halagos. Podría acostumbrarse.
—¿Ha tenido, pues, una pesadilla?
—Sí —se limitó a contestar—. Últimamente me acechan con más fuerza. Pero esta vez… esta vez era distinta. Era… más real. No sé. Ha sido raro. Estaba especialmente incómodo.
Feil sacudió la gruesa manta oscura sobre la que había dormido y la dobló para sentarse sobre ella a desayunar.
—¿Sabe? —dijo el León de Tenebris tomando una pieza de fruta, de las moradas—. Ya no recuerdo dónde lo escuché, pero ¿realmente existe ese Dios del Bosque?
Feil frunció el ceñó extrañado.
—¿Qué Dios…? ¡Ah! Creo que ya sé a lo que te refieres —contestó desgarrando un trozo de carne con los dientes—. Durante mi paso por Phiri y demás pueblos del norte, los lugareños comenzaron a santificar este lugar. —Feil oteó el paisaje, admirando la profunda belleza y vida que lo rodeaba y que lo hacía distinto a cualquier otro lugar de Syklus, normalmente desolado en mayor o menor medida—. Dicen que, como mi madre pasó sus últimos años de preparación en este bosque, parte de su Luz y de su espíritu permanece aquí tras su muerte contra ese monstruo. Dicen que una entidad, nacida de su poder tras su muerte, protege el bosque. Algunos, incluso, se atreven a decir que es ella misma reencarnada. El Dios del Bosque o la «Hoja de Syklus», como la han bautizado.
—Interesante. —Drauge se enroscaba el bigote con los dedos—. ¿Y tú? ¿Alguna vez la viste?
—A decir verdad —Feil dirigió una mirada cómplice a Agma, recordando algunos fragmentos del pasado—, nunca la he visto directamente. Sí que he escuchado su voz, sus aullidos, su… lamento, diría. Pero era aún más joven que ahora, más inexperto y menos sabio. Tampoco es que ahora sea una eminencia —dijo incómodo tras percatarse de sus palabras—, pero sé más de Syklus y su historia gracias a ti. Sin embargo, siempre me mantuve lo suficientemente alejado de esa deidad. Quizás también fuera el miedo a que la leyenda fuera cierta, a que volviera a encontrarme con ella de una forma…abominable.
—Gracias por sus palabras de agradecimiento —dijo Drauge con el pecho henchido de orgullo—. El caso es que, quizás, algo debe tener esa deidad o, simplemente, este bosque, para hacer que el paso del Ciclo no tenga poder sobre sus animales ni sus frutos —afirmó jugueteando con una jugosa fruta entre las manos—. En Despojos de Lys decían que el bosque estaba maldito, pues no sucumbe al Ciclo. Decían que era una ilusión de las Garras del Abismo. Según ellos, la leyenda cuenta que dichas Garras raptaron a un caminante perdido que se adentró en este bosque de ilusiones. Le robaron la cordura, tal como suelen hacer, y lo moldearon con diferentes cuerpos de animales. La plenitud que se ve desde fuera no es más que un espejismo, y todo aquel que se atreva a entrar, será devorado por el propio bosque a través del poder de la Oscuridad.
—Ya veo… Quizás por eso nunca nadie ha entrado en él. Los habitantes del norte consideran el lugar sagrado para mancillarlo con la Oscuridad que poseen. Los del sur, en cambio, le tienen tanto temor que tampoco se adentran. Por tanto, al estar lejos de la mano humana, el bosque prospera en soledad, alcanzando cotas insospechadas de desarrollo que más bien tienen que ver con la ausencia de explotación más que por el poder de una deidad… O eso creo.
Drauge parpadeó un par de veces.
—Por un momento pensé que el que hablaba era el Sumo Sacerdote.
Feil se sonrojó.
—¿Q-qué? No, yo no…
—Parece que la charla le sentó bien en más de un sentido. —Sonrió tocándose la inexistente barba, su gesto repetitivo y carente de sentido.
—Sin embargo —Feil se llevó una mano al mentón, tratando de recordar—, en aquella ocasión… El carro de Feitus, con sus maleantes, atravesó parte del bosque sin aparente terror.
—Supongo que siempre hay quien se beneficia del miedo de los demás —apuntó el León de Tenebris—. A veces, el mal es más listo que el propio miedo.
—Supongo que así es… Por cierto, hay algo que me tiene intrigado. —Drauge alzó una ceja—. ¿Por qué llevas tu espada envuelta en esas cuerdas? ¿Por qué no llevas una vaina?
El hombre sonrió para sí.
—Un guerrero debería llevar una buena vaina y no estas rudimentarias cuerdas, cierto. —Poco a poco, su mirada se iba iluminando—. Pero, como le dije, Sir Feil, yo pertenecía al Amanecer Dorado. Nuestras espadas están imbuidas con el mismísimo poder del Sol Rojo, por lo que necesitan recibir su luz constantemente para desplegar su poder. Si la obligo a introducirse en la oscuridad de una funda, no gozaría del poder que le brinda su libertad —dijo con marcada melancolía.
De pronto, Agma se escondió asustado tras Feil, sollozando y enterrando la cabeza bajo sus vestimentas.
—¿Qué sucede…?
Los pájaros, agitados, abandonaron las ramas para alzar el vuelo como si su depredador anduviera cerca.
El rugir de varios animales se escuchaba entre la maleza.
Feil los conocía bien: lobos, jabalíes, zorros, osos e incluso algunos ciervos acechaban peligrosamente.
¿Qué está pasando? Siempre los he protegido y me he criado con ellos cuando estaba aquí…
Feil se llevó las manos lentamente al mazo. El León de Tenebris, con sumo cuidado, hizo lo mismo.
Ambos se miraron.
Los animales, con los ojos encendidos, se abalanzaron sobre ellos.
Feil comenzó a girar sobre sí mismo con el mazo, cual ciclón.
Drauge envolvió su espada en fuego y comenzó a dar tajos a gran velocidad.
Muchos de los animales murieron en el acto.
¿Por qué me hacéis esto…? ¿Qué os sucede? ¿Qué os inquieta? ¿Agma? No, él ha vivido aquí también. ¿Drauge? Pero él tiene menos Oscuridad que Agma… No puede ser. ¿¡Qué os tiene así!?
Sin embargo, los más grandes y poderosos, como osos y lobos, aguantaban con una ira que se plasmaba en el rojo de sus ojos.
Varios lobos se abalanzaron sobre Feil, inmovilizándolo y tratando de arrancarle su miembro derecho de cuajo.
—¡No, mi señor! —se desgañitó el León de Tenebris. Lamentablemente, no pudo reaccionar a tiempo para ayudar a su compañero. Dos de los osos embistieron contra él, haciendo que saliese despedido y se estampara violentamente contra la caverna donde habían dormido.
Conforme se acercaban a la cueva, los osos parecían incluso más agresivos y poderosos.
—¿Qué está pasando…? —acertó a decir Drauge aún recuperándose del golpe.
A lo lejos, un poderoso grito sacudió el lugar, liberando una ola de choque que hizo trastabillar incluso a los propios osos.
—¿¡Qué… sucede!?
Todos los lobos descansaban ahora empalados por haces de Luz. Feil se levantaba del suelo con cierta dificultad, apoyándose sobre el mazo y sonriendo. Su hombro izquierdo, sin embargo, parecía dañado. Su vieja armadura de cuero ya no daba más de sí y había cedido en su miembro superior.
Drauge sonrió, se relamió la sangre que le caía de una brecha que se había hecho en una de sus cejas, y aprovechó para colocarse el yelmo que descansaba a sus pies en el campamento.
En una auténtica demostración de agilidad y fuerza, Drauge parecía bailar con los osos, esquivando cada zarpazo y cada bocado con suma facilidad. Habían cabreado al guardián del Elegido.
Todo acabó en cuestión de segundos.
El olor a carne quemada impregnaba ahora el ambiente. El León de Tenebris deshizo el hechizo de su espada, la sacó del último de los cadáveres, aprovechó su pelaje para limpiarla y relajó la respiración.
—La sangre puede oxidar la hoja —apuntó con una actitud radiante, tratando de quitarle hierro al asunto.
—¿Por qué nos han atacado? —se preguntaba Feil.
Una gigantesca sombra se extendía frente a ellos, a espaldas de Feil. Unos pesados pasos sacudían los árboles, haciendo que varias de sus hojas cayeran con cada uno de ellos. Una atmósfera claustrofóbica y densa ocupaba ahora el lugar.
El Mazo de la Iluminación temblaba ligeramente entre las manos de Feil, que ya se temía lo peor.
—¡Cuidado! —El León de Tenebris se abalanzó sobre él, llevándose el golpe.
Drauge salió despedido por varios metros, deslizándose por el suelo y enganchándose con múltiples rastrojos que plagaban el bosque.
—¡Es la Hoja de Syklus! —advirtió Feil empujando a Agma al interior de la caverna, de manera que este se adentró rodando hasta dar con su raquítica y pequeña espalda contra el muro de rocas—. ¡No te muevas de ahí!
—¿Q-qué es eso…? —musitó Drauge levantándose con cuidado.
Un gigantesco monstruo de unos ocho metros de alto y varios más de largo se dejaba mostrar al fin. Su aspecto era realmente bizarro. Su cabeza, la de una mujer con el pelo revuelto y los ojos rojos como el infierno. De su mandíbula sobresalían dos afilados colmillos capaces de ensartar a cualquier ser humano. Además, su musculado y poderoso cuerpo parecía el de un león, o el de algún otro animal con semejante presencia. Cuatro patas culminaban en cuatro poderosas garras. Desde el lomo se extendían dos alas gigantes como si de un murciélago o un ser de la Oscuridad se tratara. Por último, una larga cola plagada de multitud de flechas amenazaba con atravesar al que osase plantarle cara.
El gigantesco animal rugió con furia. Incluso los árboles se plegaron levemente ante su descomunal poderío.
Entonces, y pese a su gran tamaño, la supuesta deidad se abalanzó con gran rapidez sobre Feil. Este interpuso su sagrada arma con el fin de golpearle el rostro, pero los afilados colmillos de la bestia eran de una dureza inusitada. Poco pudo hacerle el campeón de la Luz, que, lejos de herirla, recibió un tajo por parte de las garras del monstruo que lo envió rodando junto a Drauge.
El peto de cuero de Feil estaba completamente rasgado. Esa armadura ya no servía de mucho. Bastante que medio lo protegió de semejante y brutal ataque.
—¿¡Estás bien!?
—Sí, tranquilo —dijo Feil apoyándose nuevamente sobre el mazo para levantarse. Sus ojos comenzaban a brillar de nuevo. Sentía cómo el poder de la Luz comenzaba a fluir hacia la cabeza de su arma.
El León de Tenebris lo miró un momento y se armó de valor. Entonces, asintió con la cabeza. Alzó el escudo y la espada y la recubrió de un vivaz fuego.
El monstruo volvió a rugir y embistió contra los dos.
Feil logró esquivar el ataque por muy poco saltando hacia un lado, y logró golpearle con tal fuerza en una de las patas que le quebró el hueso, haciendo que cayera y se estampara contra el suelo.
El interior de la caverna vibró como si de un terremoto se tratase. Agma se aovillaba aún más. Sus músculos y sus huesos no daban más de sí. Tensos y plegados, parecía que iban a romperse en cualquier momento.
Drauge, por su parte, saltó sobre su cabeza y clavó su espada ardiente en uno de sus ojos.
La bestia aulló de dolor.
Pero no iba a quedar ahí.
Alzó una cola temblorosa y, con gran firmeza, la sostuvo elevada en el aire. Aguantó un segundo mientras visualizaba a su presa y, entonces, la lanzó como si fuera la estocada de una espada. Con velocidad vertiginosa, atrapó al Léon de Tenebris entre su cola con decenas de aguijones.
—¡Maldita sea! —se desgañitó el hombre de enroscado bigote.
Los pinchos de la cola habían atravesado algunas partes de la armadura de placas de Drauge y este comenzaba a gritar de dolor. Además, finos hilos de sangre resbalaban por la armadura entremezclados con una sustancia verdosa.
¿¡Veneno!? ¡No! ¡Tengo que actuar antes de que sea demasiado tarde!
Feil volvió a agarrar con fuerza el mazo y trató de saltar sobre la cabeza de aquella especie de deidad.
Sin embargo, aún en el aire, un manotazo le hizo estamparse nuevamente contra el suelo, dejando esta vez incluso un socavón.
Feil se retorcía de dolor. Probablemente se había fracturado algunas costillas.
—¡H-huya… mi… s-señor! —se oía gritar a Drauge debatiéndose entre la descomunal presión que ejercía esa cola plagada de aguijones.
Poco a poco, notaba cómo sus fuerzas lo abandonaban y sus músculos no ejercían la suficiente resistencia.
El escudo se le cayó, golpeando el curtido lomo de la bestia como si fuese una gota de lluvia.
—¡¡¡Jamás!!! —se desgañitó Feil levantándose con esfuerzo.
El campeón de la Luz se quitó el pelo del rostro y dejó entrever unos ojos encendidos, como sucedió durante el combate contra Gaddara.
Feil corrió con el arma en alto dispuesto a quebrarle otra de las patas. Pero, lejos de conseguirlo, el animal emitió un sonoro rugido que precedió a un brutal bocado.
Ahora se encontraba con el torso entre sus afilados dientes, a escasos metros de la garganta y, por ende…, del estómago. El aliento de la bestia era más terrible aún que el característico olor a podredumbre de Despojos de Lys.
¡Maldita sea! ¡No puedo caer aquí! ¿¡Qué puedo hacer!?
—S-Sir… F-Feil…, h-huya…, p-por favor… —se oía decir a Drauge con apenas un hilo de voz. El veneno ya estaba realizando su función.
¡Ese veneno parece similar al de Gaddara…! ¡Ya sé! Una sonrisa triunfal tomó forma en el rostro de Feil. Probaré esto…
Feil agarró con fuerza el Mazo de la Iluminación a la par que apretaba todos los músculos del cuerpo para evitar ser despedazado. Con la otra mano, comenzó a canalizar los haces de Luz con los que derrotó a Gaddara y a los animales de hace escasos minutos. Con gran concentración pese a la intensidad y peligro de la situación, aunó los distintos haces de Luz que emergieron de su mano izquierda con gran dificultad e inestabilidad y los dirigió hacia la cabeza del ya resplandeciente mazo.
—¡¡¡Muere, Hoja de Syklus!!!
Tras una descomunal vibración que parecía un propio terremoto en manos del joven Elegido, de la parte superior del elegante mazo emergió un torrente de Luz que atravesó el cráneo de aquel ser y llegó hasta la cola, partiéndola en dos y liberando a Drauge, que cayó a peso de plomo.
Un último rugido agónico destensó a la bestia del Bosque de Heloin hasta que su corazón cesó en su intento por aferrarse a la vida…, a la vida que proporcionaba aquel místico bosque.
—Hasta aquí llega tu mito…




Hace ya varios días que Ribelli, malherido, tuvo que abandonar temporalmente la misión para volver a su reino. Su padre había muerto. Ya llevaba algún tiempo con algún tipo de demencia. Sin embargo, según el propio Ribelli, en su hogar rondaba el rumor de que la Oscuridad lo había devorado tras el último Encuentro. Sinceramente, no creo que fuera eso, aunque era relativamente joven para que la senilidad lo arrastrara a sus oscuros dominios.
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Capítulo 17
 
La brillante luz rojiza del sol lo cegaba. El viento aullaba entre los árboles y hería su rostro, que se había tornado tenso, retraído por el frío.
Abrió un ojo. Un par de figuras borrosas hablaban frente a él.
—Yo creo que aún me espera, ¿verdad, Agma? Ella debe acompañarme en este viaje. Ella será mi fuerza y mi valor… Y también hallaré la cura para ella y para tantos otros… ¡Vamos a marcar un hito!
Un nuevo haz de luz lo deslumbró. Cerró de nuevo los ojos. Respiró con calma, volviendo a la realidad. Los abrió de nuevo.
No había sido el sol, sino la determinación de Feil.
—¿Eh? —El muchacho de cabello platino se volvió hacia él—. ¡Drauge! —Lo abrazó—. ¡Pensaba que no despertarías nunca!
—¿C-cuánto tiempo llevo dormido? —Tenía la lengua agarrotada, torpe, la boca seca.
—Ni más ni menos que tres días.
—¿¡Q-qué!? —El León de Tenebris se levantó de un salto, quitándose las mantas de encima y sufriendo una luminosidad que hacía que le dolieran los ojos—. ¡Ruego m-me d-disculpe, mi señor! —Se puso de rodillas con la cabeza clavada en el suelo cubierto de nieve.
¿Nieve…? ¿Dónde estamos…? ¿Acaso…?
Feil soltó una carcajada.
—No vayas a pensar que he estado esperando a que te despertaras de brazos cruzados. —El campeón de la Luz, ligeramente altivo, lo observaba plegado sobre sí mismo—. Agma y yo hemos cargado contigo durante estos tres días y ya estamos en las montañas, ¿verdad, hermanito?
Agma asintió con lentitud. Luego volvió la vista hacia el horizonte, desde el que observaba el elegante y majestuoso Bosque de Heloin.
—T-tres días portándome sobre sus hombros… ¡Pero debería ser al revés! ¡Yo soy el que le acompaña y el que le sirve!
Drauge golpeó el suelo para sorpresa de todos, haciendo saltar la nieve.
No sirves… No deberías acompañarlo si vas a dormirte en el camino… Ya no eres un guerrero del Amanecer Dorado… Las voces en su cabeza se intensificaban.
El León de Tenebris elevó los brazos, clavó la vista en el rojizo sol, y se golpeó repetidas veces en la cabeza con ambos puños.
—¡Eh! ¡Eh! ¡Para! ¡Normal que luego pasen cosas raras en tu mente! ¡Deja de sacudir tu cerebro de esa manera!
Feil lo cogió de las manos y una ola de sosiego pareció invadirlo.
Allí estaba, su poderosa figura bañada por los rayos de sol de la mañana. Parecía incluso que procedían de su propio cuerpo.
S-sí… Debo tranquilizarme…
—¿Cómo sobreviví? Notaba decenas de heridas desgarrar mi piel bajo la armadura… —Se llevó la vista al cuerpo, buscando cómo su piel aún cicatrizaba.
—Parece que utilizaba un veneno inmovilizador como el que Gaddara empleaba. Quizás fuera el único en usar ese tipo de Alquimia que me mencionó porque solo él era el único loco que se atrevería a entrar al Bosque de Heloin para robarle el veneno a ese monstruo… La Alquimia Extenuante… O, quizás, simplemente obtuviera sus venenos de otra forma. Al fin y al cabo, incluso nosotros dos tuvimos problemas para derrotarla. No creo que él solo pudiera robarle los venenos e irse de rositas.
—Hmm… Ya veo. Hay tanto que he olvidado —elevó la vista al cielo—, o que desconozco… Me sorprende seguir vivo…
—No creas que ha sido fácil. Has tenido unas fiebres infernales. No respondías a ningún tipo de estímulo y llegabas incluso a convulsionar con cierta frecuencia… De veras pensaba que ibas a morir… Ha sido todo un milagro que hayas sobrevivido.
Drauge se quedó callado, asimilando su carga.
—Oye… —Feil cambió el tono de voz por uno todavía más preocupado e inseguro—. Por el camino hemos pasado por varios pequeños pueblos arrasados por la Luna Plateada.
—¿Asaltos recientes? —preguntó Drauge levantándose lentamente y ajustándose la armadura dañada por el combate.
—Para mi pesar…, creo que no. Los cuerpos que encontramos ya no tenían carne…
—El ejército de la Luna Plateada comenzó su conquista por el norte.
—La zona más alejada del Reino de Lys —matizó Feil atento a las palabras de Drauge.
—Desde entonces, han ido bajando hacia el sur y se han establecido en múltiples posiciones. Incluso Despojos de Lys se enfrentó en una ocasión a ellos. Yo mismo formé parte de la defensa de la ciudad y conseguimos repelerlos. —El León de Tenebris sostenía un rostro serio, estoico—. Sin embargo, tarde o temprano, me temo, acabarán capturando Despojos de Lys. Es un punto estratégico desde el que hostigar al Reino. Además, la propia reina de Lys jamás nos brindará ayuda alguna, pese a que nuestra derrota constituya la suya propia. Es demasiado orgullosa. Es demasiado… «pura».
—Aunque ella sea tan pura como dices, seguro que posee consejeros que le indicarán que ayude a Despojos de Lys en pos de su propio beneficio.
Drauge se giró con actitud retadora hacia Feil.
—No lo hizo en aquel entonces, ¿por qué iba a hacerlo en una nueva guerra?
—Porque en aquel entonces aún podíais ganar —sentenció. Drauge retrocedió instintivamente—. No sé cómo sería Despojos de Lys hace unos años, pero sí sé que lo que vi allí me impactó sobremanera. El grado de Oscuridad de los habitantes… La pérdida de su cordura… Ya no soportarían otra guerra. Necesitan de la ayuda del Reino.
—Que el Sol Rojo le escuche, Feil. Que el Sol Rojo le escuche…
—De todas formas, me gustaría hablar con esa reina en algún punto. Seguro que acepta reunirse con el hijo de Heloin, descendiente del glorioso linaje del Sol Rojo.
¿Qué estoy diciendo? Hace unos años hablaba con los animales del bosque y, ahora, ¿pretendo reunirme directamente con la reina de Lys?
Feil se aclaró la voz, como si hubiera aspirado una bocanada de vergüenza que se aferraba con fuerza a su garganta, provocándole un nudo en ella.
—Tal vez sea buena idea —lo apoyó—. Quizás no haga caso de las palabras bañadas en Oscuridad del resto del mundo, pero sí de unas inmaculadas e inocentes como las suyas.
—¿¡Inocentes!? ¿A-a qué te refieres? —Feil se puso ligeramente nervioso, colorado.
Drauge estalló en una sonora carcajada.
—Al poder de la juventud. Pero de la juventud de verdad. De la primera juventud. Todo lo que brota de ella es puro e inmaculado. No está pervertido por el poder del conocimiento, del tiempo. Quizás ella sepa ver la bondad de sus palabras y caiga embelesada por el poder de la inocencia y de la Luz.
—Aunque primero hemos de idear una forma de reunirnos con ella. —Se aclaró la garganta volviendo la cabeza hacia la montaña, que seguía elevándose imperial ante ellos—. Deberíamos seguir. Phiri está cerca. Nevin está cerca.
Agma, Drauge y Feil levantaron el pequeño e improvisado campamento y comenzaron a caminar. Sus botas se hundían cada vez más en la almohadillada nieve, que les advertía que ya se encontraban a escasa distancia de su destino, de su promesa.
—Por cierto, Sir Feil, nunca me ha hablado de su gran afán por venir hasta aquí. Sé que hay que pasar por esta zona para llegar al Reino de Tenebris. —A Feil lo sacudió un escalofrío al oír de nuevo ese nombre. Quizás por eso también le diera otro nombre con el que llamar al León de Tenebris—. Creo que ya somos fieles compañeros. —Rio.
El joven de cabello platino suspiró. Se llevó la mano al pecho instintivamente y apretó con fuerza el medallón que rebotaba en su torso con cada paso.
—Como bien has dicho antes, el ejército de la Luna Plateada atacó el norte. Uno de los primeros pueblos que asaltó fue Phiri, la ciudad más alta del Brazo del Norte, la cordillera que ocupa toda esta zona, probablemente con el fin estratégico de controlar el resto de ubicaciones desde el punto más elevado. —Feil hizo un descomunal esfuerzo por que las palabras brotaran de su boca sin herirle, sin reabrir viejas cicatrices. Pero era inevitable—. Tras mi marcha del Reino de Tenebris, deambulé sin rumbo hacia las montañas hasta caer desfallecido. Sin comida, sin abrigo y sin refugio alguno, acabé perdiendo el conocimiento. No fui presa de los lobos por poco… Y entonces ella me encontró. —Sus ojos parecían brillar. Algunas lágrimas hacían el amago de brotar de ellos, pero Feil aguantaba el impulso. Inspiró profundamente y espiró—. Estaba afectada en gran medida por la Oscuridad…, pero su humanidad salió a relucir con mi presencia. Era una chica joven y preciosa, quizás algo mayor que yo, pues nunca supo decirme su edad exacta. —Drauge elevó una ceja—. Sí, su cordura era la justa para mantener unas funciones básicas. ¿Pero acaso se necesita algo más que eso para amar? —Feil se sonrojó y apretó la mano de Agma instintivamente, de quien iba cogido. Este se giró y le dedicó una tímida y lenta sonrisa—. Así pues, sin que el resto de emociones complejas hicieran acto de presencia, pasamos mucho tiempo muy felices en una de las cabañas de madera. Arropados por el fuego y por cálidas mantas, pasaban los días. Era una época sencilla, yo me limitaba a cortar leña, a cazar y a ocuparnos de mantenernos vivos.
—¿No tenía familia? ¿Vivía sola?
—Tenía un hermano pequeño. Nunca hablaba conmigo. Era particularmente agresivo y su mirada me resultaba especialmente familiar… El caso es que una noche trató de asesinarme —concluyó.
—¿¡Asesinarle!? Usted cuida de su hermana, trae comida y calor a casa, ¿y él trata de asesinarle? —Drauge se detuvo indignado, dando una patada a la nieve—. La humanidad cada vez es más desagradecida —masculló.
—Logró asestarme un par de puñaladas en el estómago mientras dormía. Me recompuse al instante y empleé el poder de la Luz para alejarlo de nosotros. Sangrando a borbotones, me anudé con fuerza la sábana y tomé a Nevin de la mano. La llevé a una de las torres de la ciudad: un antiguo torreón de vigilancia de algún imperio anterior que dominaba estas tierras, pues la arquitectura contrastaba con el resto de edificios. Además, en el horizonte pude divisar cómo algunos pueblos ardían. Se escuchaban alaridos impregnados en sangre y terror y me temía lo peor. —Feil tomó aliento—. Allí, en el único lugar hecho de resistente piedra, la encerré mientras yo trataba de ocuparme de su hermano y de lo que fuere que se acercaba. Pero la pérdida de sangre me nublaba el juicio. Comencé a perder fuerzas y a tomar decisiones equivocadas y acabé en el Bosque de Heloin. Allí, junto a Agma, que me encontró, sobreviví gracias a sus continuos cuidados. Creo que tuvo un corto periodo de lucidez en el que, si no llega a ser por él, hubiera muerto desangrado o por una infección. Pero él se encargó de que no pasara hambre, frío ni dolor. Desde entonces he estado entrenándome y pensando en cómo volver allí, hasta que caí en la cuenta del Mazo de la Iluminación. —Feil le acarició la cabeza, llevándose algunos pocos cabellos entre los dedos.
Agma esbozó una gran sonrisa como nunca antes, dejando entrever los escasos y carcomidos dientes que le quedaban.
Pese a la bonita historia, a Drauge se le revolvió ligeramente el estómago con aquella imagen. Trataba de no reflexionarlo demasiado, pero los pensamientos intrusivos eran inevitables.
¿Así acabaré yo algún día…? Realmente nunca he pensado en ello a fondo… Quizás porque nunca he pasado tanto tiempo con alguien con ese nivel de Oscuridad… Ojalá las cosas fueran de otra manera… Pero así han de ser, el Sol Rojo así lo dispone.
—¡Mira! —gritó Feil de pronto, abandonando sus cavilaciones—. ¡Ya se ve la torre!




Pese a la marcha de Ribelli a su ciudad, yo no podía irme, el Mal, aunque invencible, seguía destruyendo todo a su paso. Y eso que no era tan grande como lo describían en los libros ni en las pinturas… Espero que no siga creciendo, no quiero ni imaginar las cotas de poder que puede alcanzar… Tengo que darme prisa. Debo pensar en algo para acabar con Él, como mis antecesores.
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Capítulo 18
 
Ribelli había organizado una reunión de emergencia con su amigo y cofundador de la Luna Plateada. El baño con aquellas atractivas mujeres, los litros de alcohol y, en definitiva, el abandono del deber por unas horas, le había ayudado a percatarse de un potencial movimiento ganador.
—¿Qué sucede? ¿Por qué me has hecho llamar tan tarde? —Ven se frotaba los ojos. Hacía escasas horas que habían llegado al Reino de Tenebris y aún no había tenido tiempo de descansar de semejante viaje.
Ribelli caminó a trompicones con solo una toalla que envolvía su cuerpo desnudo y se sentó en el sillón de su habitación. Elevó un brazo y agitó la mano para que los guardias los dejaran solos.
Esta vez, y bajo demanda de Ven, Dolk, el Anunciador más aventajado, también asistía a la reunión. Ven le tenía especial cariño y quería que comenzara a formar parte del círculo íntimo de Ribelli. Todo el peso de una nación no podía caer únicamente en dos personas, por mucho que así lo quisiera el General. ¿Qué sucedería si alguno de ellos muriera en la guerra? Tenía que haber más figuras emergentes a los que seguir para que el pueblo no cayera en la incertidumbre o, peor aún, en el pánico.
Ribelli, pese a su estado de embriaguez, comprendió lo que Ven pretendía, lo sopesó con calma, sin quitarle el ojo de encima al muchacho, y lo comprendió.
Dolk, por su parte, profundamente incómodo, bajaba la vista y jugueteaba con sus manos inquietas.
—Tranquilo, muchacho. —Ribelli alzó el brazo con dificultad. Parecía pesar varios kilos de más—. Vas a tener el placer de conocer a tu líder en el que debería ser su estado natural. —Rio—. Lamentablemente, el placer no es eterno. —Se encogió de hombros.
—Ribelli —dijo Ven algo enfadado, remarcando la erre con su particular acento occidental—, me temo que planeas algún tipo de estrategia que, me temo, no debería ser sopesada bajo tu estado.
El General soltó una carcajada.
—Ahora mismo todo es bonito y perfecto. Tengo la mejor de las actitudes para elaborar un plan incluso mejor que el que ya teníamos.
Dolk se limitaba a observar a uno y a otro. ¿Qué estaba pasando? Ese no era el líder que él esperaba. ¿Borracho y planificando estrategias? ¿Bajo las manos de quién estaban? Sin embargo, tenía que admitir que Ribelli nunca había fallado en sus cometidos. ¿Habría tomado todas las decisiones bajo las mismas condiciones?
—Creo que esta vez nuestras aspiraciones van mucho más allá, Ribelli —apuntó Ven, que no dejaba de arrugar el rostro—. El alcohol y el bienestar después del sexo idealizan tu supuesta siguiente jugada. Propongo que nos reunamos mañana de nuevo. —Hizo amago de levantarse.
—Chss, chss, chss. —Lo mandó sentar de nuevo—. ¿Cuándo he fallado en alguno de mis objetivos?
Ven puso los ojos en blanco y se sentó otra vez.
Odio esta faceta suya. A veces pienso que no se toma en serio el liderazgo de la Luna Plateada…
—Vamos a asaltar directamente el Templo del Amanecer —se limitó a contestar. Entonces, se dejó caer con aplomo sobre el sillón. Su cuerpo parecía pesar también varias decenas de kilos más.
—¿¡Qué!? ¡Eso echaría por tierra todo el plan! ¡Primero conquistaremos el Reino de Lys! —le espetó su amigo. Aunque usualmente era una persona calmada y sensata, en esta ocasión no podía permitir echar por tierra los designios de su vida.
Dolk se limitaba a escuchar atónito.
—Y eso haremos. El plan no ha cambiado.
Ribelli se sirvió una copa de vino y la agitó con fuerza, desparramando gran cantidad de la bebida a su alrededor.
—¿Qué…? —Ven no comprendía a qué se refería.
—Dolk, bienvenido a la primera confesión de este trío. —Lo miró con cierta malicia. El muchacho tragó saliva sin saber qué esperar. Solo notaba cómo sus piernas temblaban bajo el hábito—. Así que, si esta información sale de aquí, solo habrá dos sospechosos. —Sonrió y le dio un largo trago a la copa. Cuando la dejó sobre la mesa, casi la rompe—. Vamos a poner a prueba a la reina de Lys.
—¿A ponerla a prueba?
Ribelli se inclinó hacia delante y cruzó los dedos.
—Durante mi viaje con Heloin y mi paso por el Templo del Amanecer, aprendí del potencial de los sacerdotes que allí habitan. Normalmente se les tiene por indefensos eruditos, pero la verdad es que rivalizan con el propio Amanecer Dorado, teniendo el poder de varias decenas de hombres. Incluso el Sumo Sacerdote Blindhed es una de las personas afines al Sol Rojo que podría combatir de tú a tú contra los supuestos Elegidos. —Hizo una pausa. Ven y Dolk permanecían en silencio, atentos—. Esa reina es demasiado joven y testaruda, por lo que he oído. Quiero enviar un pequeño batallón al Templo del Amanecer con la supuesta misión de hacernos con la Primera Sangre Coagulada. Sin embargo, solo será una puesta a prueba de sus conocimientos y experiencia… Dependiendo de cómo responda, obtendremos una información muy valiosa. —Su rostro se tornó siniestro a la vez que triunfal.
—¿Y qué hay del Comandante Vernost? Él acompañó a algunos Elegidos cuando era más joven. Él sabe el secreto de los sacerdotes.
Ribelli sonrió de forma pícara y movió el dedo índice de un lado a otro.
—Ni siquiera a los guerreros del Amanecer Dorado se les permite acceder al Templo del Amanecer. Yo accedí por mi ascendencia real y porque Heloin, de todos modos, no me lo iba a esconder. A fin de cuentas, hubo una época en la que el amor reinaba entre nosotros…
Dolk arqueó ambas cejas en señal de sorpresa, pero rápidamente volvió a adoptar un gesto normal.
—Ya veo… ¿Y el resto seguiremos con la misión principal? —preguntó Ven algo más calmado.
Ribelli asintió.
—P-pero, ¿y q-qué les diremos a los s-soldados? —se sumó por primera vez Dolk.
—¡Por fin te dignas a hablar! —Rio—. Peleamos por una causa mayor. Su sacrificio es necesario. En la guerra —se acercó a él—todo vale. Si conseguimos que envíe más guerreros del Amanecer Dorado a defender el templo, menos de sus efectivos de élite protegerán su ciudad, aumentando así nuestras posibilidades de éxito durante el asedio.
Ven suspiró con fuerza y ladeó la cabeza de un lado a otro, sonriendo.
—Sinceramente, a veces pienso que estás loco, Ribelli. Tenemos a un líder que ha perdido la cordura.
Ribelli rio.
—¿Y no es eso lo que hace falta para enfrentar a la Luz?




Es normal que se enfadara conmigo, supongo. Pese a nuestra gran amistad, no he ido al funeral de la persona a la que él más quería…, algo que siempre me perseguirá, aunque mi vida ya tenga el punto y final escrito.
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Capítulo 19
 
La torre era realmente elegante. Si bien el continuo azote del intempestivo clima característico de aquella zona de Syklus era persistente e imparable, su estructura prevalecía. Varios arcos daban forma a la parte superior del torreón, que culminaba en un tipo de arquitectura cuadrada en la parte más alta. Las paredes, antiguamente lisas, ahora vestían denigrantes pequeños agujeros por los que se colaba el lacerante viento. Según lo que le contaban a Feil los habitantes de Phiri, sus antecesores pertenecían a la zona más oriental de Syklus, donde fueron a topar con los hijos del Sol Rojo y, finalmente, no tuvieron más remedio que abandonar su inminente conquista y volver diezmados a su origen. Sin embargo, desde hace milenios, nunca más se supo de ellos ni de sus países. Nunca más hubo contacto alguno con aquella civilización. Algunos eruditos registran en los libros de historia que volvieron a su país natal para morir debido al encuentro con la verdadera fe. El hecho de haber vivido siempre en pecado necesitaba de una purga de raíz. Sin embargo, esto nunca se confirmó, pues nadie del centro de Syklus se aventuró por aquellas tierras sacrílegas y malditas.
—L-la puerta —balbuceó Feil soltando bruscamente a Agma de la mano y echando a correr, tropezando varias veces con la díscola nieve, que le limitaba a él, al Elegido, el paso—. ¡Nevin! ¡¡¡Nevin!!! —Sus gritos parecían aullidos.
Drauge recogió a Agma del frío suelo, pues se había hundido en la densa capa de nieve, que ocupaba ya más de veinte centímetros.
Sir Feil…, tenga cuidado… Esto está demasiado tranquilo para ser la ciudad principal del Brazo del Norte…
El joven de cabello platino accedió a la torre a través de la puerta, para su mala fortuna, destrozada.
A sus pies, un esqueleto descansaba en posición fetal, aovillado sobre sí mismo, como si hubiera muerto con frío, miedo o algo peor.
—¡¡¡Nevin!!! —Sus desgarradores alaridos llegarían con facilidad incluso hasta el Templo del Amanecer, pues eran completamente inhumanos.
—Sir F…
—¡¡¡Silencio!!! —Sus ojos brillaron esta vez rojizos, como si sus lágrimas fueran llamas.
Feil recogió los huesos del suelo, deformando la silueta antaño humana y observándolos con detenimiento pero con manos temblorosas.
—No, no, no… No puedes ser tú… Tú escapaste, ¿verdad, Nevin? Tú no eres esta… esta cosa. —Soltó los huesos de golpe, que rebotaron contra la fría y desamparada piedra.
Entonces, algo llamó su atención: un anillo hecho de hierro y madera, oxidado por el paso del tiempo y astillado, como si alguien hubiera tratado de sacarlo a la fuerza. Además, bajo una de las rocas aún descansaba un descolorido y deshilachado pantalón, rasgado por la zona genital.
—No… ¡¡¡No, no, no!!!
Agma observaba a su hermano con gran sufrimiento. En su inerte mirada relucía la compasión.
Drauge permanecía en guardia con su espada libre de sus ataduras por si algún enemigo se acercaba mientras sostenía a Agma de la mano, que se la apretaba con gran fuerza; con una fuerza descomunal. A lo lejos, en el horizonte, algo llamó la atención del León de Tenebris.
—¿¡Qué te hicieron esos malnacidos de la Luna Plateada!? ¡¡¡Yo los maldigo!!!
Feil golpeó el suelo con semejante potencia que quebró parte de la base de la torre, que se zarandeó levemente.
Se levantó quitándole con cuidado el oxidado anillo al esqueleto y colocándoselo junto al suyo propio.
—Nos hicimos una promesa… Te hice una promesa…, y ni siquiera he podido cumplirla… No sé si será demasiado tarde…, pero te encontraré allá donde estés y te recuperaré. ¡No cesaré en mi misión! ¡¡¡Acabaré con la Oscuridad y te devolveré tu Luz!!! ¡¡¡La luz de mi vida!!!
Feil gritó con tal fuerza que se rasgó las cuerdas vocales, escupiendo sangre y dejando un ligero aroma y sabor metálico en su lengua.
—¡Vamos! —ordenó—. Acabaremos con el patético Mal y con ese malnacido que lidera a la Luna Plateada.
La mirada de Feil desprendía odio puro. En estos momentos, parecía más un hijo de la Oscuridad que de la Luz.
—Sir Feil, me temo que la cosa va de mal en peor… Mire allí. —Señaló con el dedo. Incluso alguien curtido como él tenía cierto miedo de la reacción de Feil, pues ahora mismo era volátil como el propio fuego que usaba en la hoja de su espada.
—¿¡Qué demonios es eso!? —se quejó apretando los dientes con fuerza.
—Parece que Despojos de Lys está bajo asedio.
—¿Bajo asedio? ¿A qué te refieres? —Instintivamente e inquisitivamente, Feil cogió a Drauge del pecho, forzándolo a hablar. Estaba completamente fuera de sí.
—Está siendo atacado. Puede que la reina haya comenzado con su genocidio, que el ejército de la Luna Plateada haya llegado hasta allí o—tragó saliva—, que el Ciclo haya comenzado oficialmente. En caso de esto último, y cuando decida soltarme —dijo con cierto miedo—, debemos conseguir los tres Pilares pronto. Si se trata de la Pesadilla, esa cosa nos perseguirá, devorando todo a su paso.
—D-disculpa, Drauge… —Feil bajó la cabeza, avergonzado por su comportamiento impulsivo, y liberó una exhalación forzada—. ¿Dónde se supone que encontraré ahora a Nevin? —Se dejó caer al suelo, desplomándose, como si la propia vida se le hubiera venido encima—. Probablemente, y debido a la abundante Oscuridad de su interior, habrá muerto más veces y habrá perdido más cordura aún… Quizás ni me recuerde…
—No diga eso, señor. —El León de Tenebris se sentó a su lado, junto a su hermano, que también trataba de arroparlo introduciendo su cabeza entre los brazos de Feil—. Pese a que sea…, bueno, una marchita, mire a su hermano, sin ánimo de ofenderle. Él lo sigue a todas partes y lo reconoce. En tal caso, hallaremos la cura, ¡no lo dude un solo instante! ¡Algo me dice que usted será distinto a todos los de su linaje! —Drauge estiró su sonrisa tanto como pudo. Su bigote rizado casi tocaba sus ojos.
—¿Marchitos? ¿Por qué se les llama exactamente así? ¿Por qué se les etiqueta de esa manera? Todos y cada uno de ellos son personas con vidas y aspiraciones diferentes.
—Bueno, quizás no sea el término más correcto ni menos agresivo —contestó rascándose la cabeza—, pero la ausencia de cordura en un cuerpo simboliza una planta agonizante que no recibe suficiente luz para crecer, por lo que acaba poniéndose mustia y muriendo. Antiguamente, también llegué a escuchar que los llamaban «cáscaras», simbolizando la ausencia del propio alimento en el fruto que lo contiene, que lo envuelve.
—¡Pero ellos aún mantienen un porcentaje de Luz! ¡No son cien por cien Oscuridad! ¡Por poca que sea, sigue habiendo esperanza para ellos! ¡No son cáscaras vacías!
—Rigurosamente hablando, tiene razón, Sir Feil. Pero yo no inventé esos términos… Sus actos no son muy distintos de los que serían los de aquellos que ya no poseen Luz alguna. Se mueven por instintos —dirigió una mirada hacia Agma, que parecía relajado pese a las indirectas acusaciones—, al menos la mayoría de los que yo he conocido… Sin embargo, Agma me hace plantear un futuro esperanzador. Sinceramente, también creo que existe alguna forma de devolver la Luz a las personas. —Sus palabras parecían herir su cerebro, sus verdaderos pensamientos. No se lo creía ni él, pero, en parte, también se aferraba a esa improbable e hipotética posibilidad.
—Recorreremos Syklus en su busca —se limitó a contestar Feil con unos ojos rebosantes de ira—. Me haré con los tres Pilares de la Creación y la salvaré, allá donde esté. Aunque me cueste cien de mis vidas.
Drauge alzó una mano, mandándolo callar.
¿Qué sucede?, le preguntó con la mirada, extrañado.
El León de Tenebris se llevó un dedo a la boca y tiró de Feil y Agma para que se escondieran tras una de las rocas que había alrededor de la torre.
—¿Quién anda ahí?
—Bastardo inútil, si preguntas, ¿crees que un enemigo te responderá: «aquí estoy, vengo a matarte»?
—Chss —resopló avergonzado.
Feil advirtió el símbolo que decoraba sus armaduras: la media luna plateada.
Sus ojos titilaron. Tomó el Mazo de la Iluminación y se abalanzó sin dudarlo.
—¡Aquí estoy, vengo a mataros!
El arma golpeó de tal manera a uno de ellos que se estampó contra el suelo y, con la propia presión que hizo Feil contra su cráneo, explotó, desparramando todo su contenido cerebral por las paredes, tiñéndolas de rojo.
—¡No! —Drauge se interpuso ante el inminente ataque de Feil.
—¡¡¡Aparta!!!
—¡No, mi señor! ¿Realmente quiere que su líder le rinda cuentas? Este soldado puede indicarnos su ubicación.
El escudo y la espada del soldado no se sostenían en sus manos debido al temblor de sus extremidades. Su rostro horrorizado se temía lo peor. Incluso un líquido abandonaba su interior y recorría su entrepierna, desplazándose por sus pantorrillas.
Feil apartó a Drauge y cogió al soldado por el cuello. Lo levantó mientras le estrangulaba la garganta. Desde que llegaron a Phiri, parecía que el inocente y educado carácter de Feil había sido emborronado por la cólera.
—Dime dónde está vuestro líder.
El soldado parecía querer hablar, pero la poderosa mano de Feil oprimía su garganta, impidiéndole siquiera respirar. Comenzaba a ponerse morado.
Entonces lo soltó.
El soldado se arrastró hacia atrás, llevándose las manos al cuello.
—M-mi j-jefe está en el c-cuartel del p-pueblo.
—Deja de tartamudear y llévanos ante él. Con suerte, hoy serás el único en salir con vida de esta si no nos traicionas por el camino. —Los ojos de Feil emitían un brillo sombrío mientras arrimaba su cabeza a la del soldado.
El guerrero se limitó a tragar saliva. El vaho de Feil sobre su cara adelantaba una calidez en su rostro que no quería experimentar.
Mientras pasaban por el centro de la ciudad, refugiados tras una sólida muralla a su alrededor que habían reparado, decenas de soldados observaban a su compañero cruzarla con confusión. ¿Quiénes eran? ¿Por qué los llevaba directamente a ver a su capitán?
—No digas una sola palabra o tus sesos acabarán desparramados por el suelo como los de tu compañero —le susurró Feil a su espalda.
—S-sí, t-tranquilo. —El hombre, que tampoco era inculto, también reconoció finalmente aquellos ojos dorados.
El resto del camino lo hicieron en silencio ante las miradas acusadoras del resto de guerreros. Algo andaba mal. ¿Dónde se supone que estaba el compañero de ese soldado? ¿Quiénes eran esos tres y por qué uno de ellos era un marchito? Probablemente, dudas así asaltaban y martilleaban la cabeza de los integrantes de la Luna Plateada. Y, sin embargo, tampoco había muchos. El grueso del ejército se encontraba en otro lugar.
—A-aquí e-es —acertó a decir el aterrorizado sujeto.
—Bien, ahora, sal corriendo. Corre por tu vida —le susurró al oído con lacerantes palabras.
El soldado se desprendió del peso de sus armas y echó a correr despavorido, alertando así al resto de guerreros que defendían el cuartel y los alrededores.
Como un flechazo certero, un fino haz de Luz atravesó el cráneo del hombre que corría, abriendo un orificio por la nuca que comunicaba con su ojo derecho.
El hombre cayó a peso de plomo.
—A esos malnacidos no se les brinda una nueva oportunidad de vida —sentenció Feil.
Los soldados tomaron sus armas y se abalanzaron sobre el reducido grupo.
—No os mováis —les indicó Feil sin apartar su iracunda mirada de la gran cantidad de guerreros que ahora los amenazaban.
Drauge dio un paso adelante, liberó su hoja de las cuerdas que la guardaban y la cubrió de fuego. Con la otra mano, alzó el escudo a la altura del rostro de Agma.
—He dicho que no os mováis —repitió Feil.
El León de Tenebris se quedó quieto, confundido, viendo cómo decenas de espadas, hachas y flechas se dirigían con intención mortal hacia ellos.
—¡¡¡Morid!!!
Una enorme cúpula luminosa se desprendió y se elevó desde el cuerpo de Feil, extendiéndose por todos los flancos. Apenas duró un instante, pero las flechas se derritieron a medio camino, se volatilizaron. El sonido de los cuerpos fulminados, abrasados, cayendo como torres, parecía simular las pisadas de un elefante.
Drauge observaba a Feil estupefacto.
—¿D-dónde has aprendido a hacer eso?
—Creo que estoy empezando a comprender mi propio poder. Puedo utilizar la Luz y darle la forma que me plazca. Incluso puedo desencadenar su desorbitada potencia en una única fracción de segundo o repartirla en el tiempo. —Feil apretaba una y otra vez uno de sus puños, observándolo con calma.
—¿¡Q-qué demonios ha sido eso!?
El que parecía el cabecilla por fin hacía acto de presencia, acompañado de cuatro guerreros más que no daban crédito al dantesco escenario. El humo que manaba de los cuerpos abrasados era todavía más visible debido al frío.
Feil caminó lentamente hacia él con la cabeza gacha y susurrando.
—¿Así que tú eres su líder…? ¿El que abusó y mató a Nevin?
—¿Q-qué estás diciendo? —El hombre, de abultada barriga y largas barbas blancas, indicaba a sus soldados que se interpusieran en su camino—. ¿¡Qué Nevin ni que ocho cuartos!?
Feil rio por lo bajo, aún mirando el suelo y el sendero de sangre que había dejado.
El León de Tenebris aprovechó el desconcierto de los guerreros y, con suma rapidez, clavó su espada y un puñal en dos de ellos, que vieron aterrados como su consciencia abandonaba progresivamente su mente. Los otros dos salieron despedidos ante un fulminante barrido de Feil con el Mazo de la Iluminación. Agma, por su parte, los seguía dando ligeros saltitos, contento con el escenario.
—¿¡Q-qué quieres de…!?
Un golpe sacudió su estómago, haciéndole toser.
—Aquí las preguntas las hago yo —sentenció Feil dejando ver su mirada dorada enturbiada por la cólera.
El viejo hombre tragó saliva.
¡No puede ser…! ¡Por la Luz…! ¿¡Tenía que estar aquí…!?, pensó dolorido.
Feil elevó su mano derecha y mostró los dos anillos de sus dedos; uno de ellos bastante oxidado, incluso había dañado su dedo con el metal corroído.
—¿Q-qué son esos anillos?
—¿No los reconoces? ¡Los llevaba el cadáver de la mujer de la que abusaste!
Feil lo lanzó, estampándolo contra la pared.
El hombre, que ya parecía haber aceptado su destino, se atrevió a contestarle.
—S-si tuviera que recordar el rostro de las mujeres que monto… ¡Ja, ja, ja!
Feil apretó la mandíbula.
—Llegas tarde, hijo del…
Sus palabras jamás llegaron a materializarse.
Y, sin embargo, Feil había sido amable, gracias en parte a la ira, y había acabado con él con rapidez. Su mazo volvió a teñirse de rojo y dejaba ahora atrás un pueblo frío, desocupado, pero con los fuegos aún vivos en las chimeneas, húerfano.
—O el ejército de la Luna Plateada era escoria, o el verdadero líder no era este —apuntó Feil echándose el gigantesco mazo a la espalda.
—Me temo que es más bien lo segundo, mi señor. Yo he peleado contra ellos. No eran tan pocos. Y, además, su devoción por la Oscuridad iba en aumento. Cada vez más fieles se unían a su causa.
—Bien. Seguiremos persiguiéndolos. Mientras tanto, nos aprovecharemos de su lema. Disfrutaremos de los placeres de la vida que han recolectado para nosotros. Mañana partiremos.
Entonces, las emociones de Drauge se desprendieron de su cuerpo como una ola. Únicamente el cansancio tenía cabida. Acababa de salir de un envenenamiento casi mortal y había peleado de nuevo. Solo quería dormir. Y las voces lo sabían.
Deberías matarlo esta noche… Él no es el Elegido que esperábamos… Mira lo que ha hecho hoy… ¿Acaso esa es la forma de actuar de alguien bendecido por la Luz?
El León de Tenebris comenzó a sudar. Notaba que la armadura le oprimía. Le faltaba el aire. Le dolía la cabeza.
Sí, sí… Date un capricho y luego mátalo… Se está volviendo demasiado poderoso… Hazlo antes de que sea tarde…
El León de Tenebris agitó la cabeza con fuerza, tratando de que los pensamientos intrusivos saliesen despedidos con cada sacudida.
—¿Estás bien? —le preguntó Feil.
—S-sí. S-solo necesito que me de e-el aire. —Sus manos no dejaban de temblar—. S-sí, eso es. Iré a dar un paseo. Nos vemos en un rato.
El rostro de Drauge se tornó demente a los ojos de Feil, que observaba con atención cómo se marchaba.
Quizás aún estén calientes… Sí...
Tras las murallas, unos ojos imperturbables y codiciosos observaban entre la maleza, oculto junto a la nieve.
Esta información le será muy útil. Ya casi visualizo una nueva noche de placer…, se relamió llevándose una de las manos a la entrepierna.




Hoy he pasado por los destruidos Despojos de Lys mientras me dirigía al Templo del Amanecer. Los suburbios me han vuelto a recordar aquella primera vez que vi a los marchitos. Siento verdadera repulsa hacia ellos, pero no por mi condición sanguínea, como muchos creen, sino por el atroz miedo que tengo a caer en la locura. Nunca se lo he dicho a nadie, ni siquiera a Blindhed. Siempre que voy a verlo, trato de pasar por aquí para recordarme la importancia de mi misión. Debo conseguirlo por ellos. Debo darles más tiempo para que lleguemos a saber en algún momento cómo usar la única arma definitiva que tenemos contra esa amalgama de Oscuridad.
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Capítulo 20
 
Durante la noche, Ribelli se despertó sobresaltado. Una serie de gritos sordos, huecos, parecían colarse en su habitación.
¿¡Qué sucede!? ¿Nos atacan?
Algo más espabilado, pero aún desorientado por las intempestivas horas, el General tomó su ornamentada y pesada espada negra como el mismísimo abismo y saltó de la cama dispuesto a enfrentarse a lo que fuere que hubiera allí fuera.
Con paso firme pero silencioso, se asomó por los ventanales de la habitación.
Nada.
El pueblo descansaba. Todas las casas mantenían alguna luz encendida tratando de ahuyentar a la Oscuridad, cuya presencia aumentaba por las noches.
Ribelli negó con la cabeza.
Se volvió hacia la puerta principal de su dormitorio. La abrió y vio a dos de sus guardias despiertos, firmes, protegiendo la entrada.
—¿No oyen eso?
Los guardias, bastante nerviosos y sin quitar la vista del frente, contestaron.
—Mi señor, según la gente de Tenebris, todas las noches sufren ataques de unos seres monstruosos provenientes del plano de la Oscuridad. Probablemente sean los gritos de los aldeanos huyendo de ellas.
Ribelli lo sopesó unos instantes y negó nuevamente con la cabeza.
No… No. Lo oigo del propio castillo… ¿Qué planeas, Khelagar?
—Defended a capa y espada mis aposentos. No me fío ni un pelo de lo que sucede en este reino maldito.
Entonces, cerró nuevamente las enormes puertas tras él. Dejó su espada a un lado de la cama, orinó a través de la ventana abierta, dio un pequeño sorbo de agua para humedecerse los labios y volvió a cerrar los ojos.
¿Por qué la Luz nos engaña de esta manera? Nos deslumbra con su poder para que no alcancemos a ver más allá de lo que ella quiere. Heloin, tú me abriste los ojos… Y siempre te estaré agradecido por ello, pero no por eso dejas de ser una traidora… El Ciclo se acaba de otra forma. Ven tiene razón, y lo demostraremos…
A la mañana siguiente, el Profeta, como lo llamaban los Creadores del Nuevo Mundo, entró en los aposentos de Ribelli como una exhalación.
—¡Ribelli! ¡Uno de tus soldados ha muerto frente a tu puerta!
—¿Qué…? —El General aún se quitaba las legañas. Había descansado como hacía noches que no hacía—. ¿Y el otro? ¿Ha identificado al culpable?
—Parece ser, según él, que había ido un momento a orinar. Aprovecharon la soledad del soldado restante para matarlo. Justo cuando llegó de vuelta, su amigo agonizaba y vio a alguien huir tras la esquina de uno de los pasillos.
—¿Qué ropa llevaba? —El General continuaba vistiéndose con calma.
Ven comenzaba a desesperarse por la parsimonia de su amigo ante las malas nuevas.
—Parece que llevaba una larga túnica. No recuerda el color, pero era como un hábito.
Ribelli permaneció un momento en silencio.
—¿No ha muerto nadie más en el resto del ala del castillo donde nos encontramos?
—No —contestó con rotundidad.
—Está bien. —Se ajustó los pantalones y se colocó la armadura. Su mirada se encrudeció—. Acabaremos con todos.
—¿D-disculpa?
—Un acto de fortaleza. Todos tienen amigos y compañeros. Son muchos años juntos. Han tenido que establecer lazos de algún modo. Han intentado matarme y no lo han conseguido. Ahora, pagarán las consecuencias y servirá de precedente para aquel que atente contra la propia Luna Plateada.
—P-pero perderemos a decenas de soldados.
Ven parecía nervioso ante tal decisión. Él también tenía amistad con algunos de los guerreros que se encargaban de la propia guardia personal del General.
—Todos los que formaron parte de aquel turno caerán por un bien mayor —dijo con notable seriedad—. Pensándolo fríamente, puede que incluso no haya sido ninguno de ellos, pero no puedo mostrar debilidad. Sentiré cada una de esas muertes, pero es necesario. Ya sea por complot o por ineptitud, el hecho es que me han fallado. Yo los puse ahí, seleccionados entre los mejores y, aún así, no han dado la talla… Contamos con miles ahí fuera. Será un pequeño sacrificio para una gran lección. —Su mirada era fulminante.
Algunas horas más tarde, y ante la atónita y aterrada mirada de los integrantes de la Luna Plateada, Ribelli se alzaba frente a la Plaza Azul, el lugar donde se daban los principales eventos públicos en el Reino de Tenebris, rodeado del Pontífice Khelagar y Ven, el Profeta. Frente a ellos, varias sogas sostenían a decenas de guerreros que lanzaban miradas de incomprensión a su líder. Su sudor y sus fallidos intentos por liberarse solo hicieron más agónico el momento.
—Sean todos bienvenidos a la ejecución de estos desertores o, en todo caso, incompetentes en el ejercicio de su labor para y por la Luna Plateada. —La voz categórica de Ribelli inundó hasta el último rincón de aquel lugar, sacudiendo el espíritu de sus soldados y reafirmando su poder—. Alguien ha tratado de asesinarme en la noche de ayer. —Un murmullo generalizado se extendió, pero no tardó en apaciguarse conforme el General continuó hablando—. Quizás aprovechando el cansancio del largo viaje, quizás todo orquestado desde el primer momento, o quizás con la mera intención de sucederme en el puesto. —Desvió la mirada hacia un lado—. Sin embargo, todo ello ha sido en vano. Si yo caigo, una nueva luna se alzará como cada noche, no les quepa la menor duda. Los Creadores del Nuevo Mundo mantendrán mis ideales, los ideales de mi pueblo, con el fin de acabar con ese Ciclo impuesto por la Luz para su supervivencia y esclavitud en vida. —Pese a que no hacía calor alguno, pues el invierno ya arremetía con fuerza con sus ventiscas y nevadas, el sudor manaba de la frente de Ribelli—. ¡Que sirva como lección a todos aquellos que aún no creen en la causa! ¡Si nos traicionan, no me traicionan a mí o al Profeta, sino a la propia vida! ¡Al futuro de Syklus!
Entonces, desenvainó su espada negra como el carbón y cortó las cuerdas que sostenían los cuerpos de los traidores.
Todos cayeron a peso de plomo. Algunos se partieron el cuello en el acto. Otros se ahogaban con su propia sangre y otros por la mera falta de aire. Una muerte horrible para un acto terrible.
Entre el público, Dolk, recién ascendido a Anunciador y de escasa edad, observaba aterrado el dantesco escenario. Aún no se acostumbraba a ver morir a la gente. Probablemente, aquello le generaría pesadillas por algunos días… o meses.
—¡Larga vida al General! ¡Larga vida al Profeta! ¡Larga vida a los Creadores del Nuevo Mundo! ¡Larga vida a la Luna Plateada!
El metal de sus armas resonaba con fuerza al golpearlas contra sus armaduras argentas. Las voces aunadas se introducían por cada uno de los recovecos de las calles de Tenebris. Incluso el Pontífice Khelagar se acongojó ante tal demostración de fortaleza. Había elegido un buen aliado, de eso estaba seguro.
—Ha actuado con firmeza, como se espera de un líder poderoso —le susurró Khelagar al oído—. El poder de la Magia logrará grandes hitos, ya lo creo… Ya lo hace…
Cuando volvía al interior del castillo, acompañado por Ven, Dolk y Khelagar, uno de sus guardias le llamó la atención.
—General, un hombre desea verle cuanto antes.
Ribelli se giró ligeramente fuera de sí.
—¡Pues que espere! ¡Mañana lo veré! ¡Hoy debo descansar! ¿¡Acaso no has escuchado por lo que tuve que pasar anoche!?
—P-pero, mi señor, insisto. Trae noticias que pueden ser de gran utilidad para la guerra contra el Reino de Lys.
—¿Contra el Reino de Lys? ¿De quién se trata? —Su pequeño y fino bigote se arrugó con su gesto.
—No ha querido avanzar nada de información. Dice que solo hablará en su presencia.
Ribelli suspiró.
—Un día más o un día menos no supondrá un gran cambio, Ribelli —le dijo Ven.
—No importa. Acabemos rápido con esto. Que pase. Dile que tiene cinco minutos.
Cuando el misterioso hombre se presentó ante él, su figura le recordó a la de una serpiente. Su mirada escudriñaba cada lugar de sus aposentos y chasqueaba la lengua al advertir los lujos de la habitación.
—¿Qué quieres? Tu presencia me da mala espina —contestó Ribelli sin andarse con rodeos y tratando de mantenerse despierto. Un cansancio atroz comenzaba a adueñarse de su cuerpo. Apenas podía mantener los párpados abiertos y parecía que de su pecho manaba fuego. Sin embargo, no podía quitarse su imperial armadura, su símbolo de liderazgo y fortaleza.
El extraño hombre rio para sí.
—Nunca me acostumbraré a ese remarcado acento de occidente, rudo y basto como si fueran animales… —dijo en voz baja. Ribelli elevó el mentón y le dirigió una mirada totalmente despectiva—. Disculpe, disculpe, no me andaré por las ramas… En primer lugar, saludos, General Ribelli, líder de la Luna Platea…
—Sí, sí, déjate de formalidades. Al grano. Dije cinco minutos. —Se aclaró la voz.
—Por supuesto. —Se inclinó—. Mi nombre es Gaddara. —Sus ojos destellaron—. Traigo noticias de Phiri, uno de sus emplazamientos en el Brazo del Norte.
—¿De Phiri? ¿Qué ha pasado?
—Me temo que un tal Feil, un muchacho de ojos dorados —hizo una pausa para que Ribelli tuviera en cuenta especialmente ese hecho—, ha arrasado el campamento al completo.
—¿¡Todo el campamento!? —Se levantó. Pero rápidamente tuvo que volver a sentarse. Notaba sus piernas flaquear.
—Sí. Me temo que tiene algún tipo de relación con el Sol Rojo. Por ello, quizás también sea importante para la reina de Lys, Elendig. Tienen una crucial misión que cumplir, pero antes de contársela, necesito algo a cambio. —Gaddara hizo un gesto con la cabeza, y Feitus, el regente de Despojos de Lys, accedió también a la sala.
—¿Quién es este? ¿Y qué queréis por esa información?
Gaddara se palpó el bolsillo. Una gran bolsa de oro lo ocupaba, abultándolo. Dirigió una mirada hacia Feitus.
—Este hombre quiere una entrevista directa con el Pontífice Khelagar. Tiene algunos deseos…, llamémosle perturbadores —Feitus lo miró con desprecio—, a los que solo el Pontífice puede responder. Ese Feil se dirige hacia aquí, pues él mismo se lo prometió a Feitus, por lo que tiene un doble testimonio de que tal hecho sucederá. —Se relamió.
—Muy bien. Eso está hecho. Sin embargo, no sé hasta qué punto Elendig estará interesada en él. Esa reina es muy egoísta. ¿Y yo? ¿Qué me pides a cambio a mí?
Gaddara hizo múltiples aspavientos con las manos.
—¡Oh, nada, nada, General! Tómeselo como un acto de cortesía. Comulgo con los ideales de la Luna Plateada, al menos con el placer —rio maliciosamente—, y quisiera serles de ayuda. Por cierto, este Feil porta uno de los Pilares. —A Ribelli se le abrieron los ojos pese al cansancio—. Quizás eso sí que le interese a la reina de Lys…
Ya por fin en la cama, Ribelli desprendía un calor sofocante y, sin embargo, tenía frío. Tiritaba y comenzaba a decir cosas sin sentido.
—¿Qué te está sucediendo? —le preguntaba Ven a su vera.
—¡Ahhh, la Luz…! ¡Cómo nos engaña! ¡Una vida eterna de eterno sufrimiento! ¿¡Y las Garras del Abismo!? ¿¡Qué hacen aquí!? ¡Me están tocando! ¡Rodean mis piernas! ¡Avanzan hacia mi pecho! ¡¡¡Me arrancan el corazón!!! ¡¡¡Socorro…!!!
Entonces perdió el conocimiento.
—¡Dolk, trae paños de agua fría, rápido! ¡El General está gravemente enfermo!




Estaba perdida. Volví al Templo del Amanecer, necesitaba ver a Blindhed. Estaba sola con mi tormento, con mi derrota. Estaba sola con mi soledad. Quizás él pueda ayudarme. Solo él puede sanar mi espíritu fracturado. Y necesito respuestas.
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Capítulo 21
 
En la nívea sala donde se reunía el Consejo Imperial, las puertas se abrieron de golpe. Un soldado sudoroso y tembloroso apenas lograba articular palabra alguna frente a las imponentes figuras de la élite del Reino de Lys.
—Habla, vamos —lo instó Elendig.
Con las prisas, el mensajero había incluso tropezado y se encontraba de rodillas frente a la curtida figura de la reina, envuelta en una impoluta túnica blanca que dejaba entrever detalles de su dorada armadura. Sus penetrantes ojos ambarinos lo observaban esperando una pronta respuesta.
A su alrededor, y por las terroríficas facciones que mostraba el hombre, el Consejo Imperial cuchicheaba en silencio y ya se temía lo peor. Incluso el Consejero de Finanzas, Sir Lange Hender, se echaba manos a la cabeza, que muy cerca estaba de su abultada chepa.
—H-ha comenzado… D-despojos de Lys está siendo atacado… Acaba de nacer, p-pero el Ciclo ya está a-aquí…
La presión que amenazaba con detener su corazón pareció desvanecerse al desprenderse de semejante noticia. La reina agitó la mano y lo mandó marchar.
El cuchicheo cesó de inmediato a la par que la reina, cabizbaja y pensativa, volvía al alto y decorado asiento. Aquella sala le pareció más larga y grande de lo habitual, más vertiginosa, pues, a través de uno de los amplios ventanales, podía observar las blanquecinas estructuras en perfecta armonía que formaban parte de su hogar, de su reino que ahora peligraba.
—Si ese hombre es quien creo que es, existen dos opciones —dijo por fin pensando en su oponente directo.
El Comandante del Amanecer Dorado y marido de Elendig permanecía atento. En su cabeza ya comenzaba a prepararse para la batalla.
El Consejero de Finanzas, Sir Lange Hender, había palidecido. Si ese monstruo se acercaba…, solo el Sol Rojo sabe a cuánto ascenderían las pérdidas.
Por otro lado, el Consejero Político y Social, Sir Laví, trataba de ocultar el miedo en lo más profundo de su interior. Sabía que este momento tenía que llegar. Las cosechas en mal estado así lo evidenciaban, pero no esperaba que fuera tan pronto.
Finalmente, la Consejera de Industria, Lady Brann, trataba de serenar su inquieta y volátil mente y ya ubicaba sus grandes armas en un hipotético campo de batalla.
Elendig respiró con calma y volvió a tomar la palabra.
—O sigue el rastro de Feil, o tratará de asediar el Reino de Lys para encontrarme. Debemos hacernos ya con los tres Pilares de la Creación.
—Disculpe que me entrometa, Su Majestad —Lange Hender se revolvía nervioso en su asiento—, pero ¿acaso no es ya demasiado tarde para todos? No tenemos un solo Pilar… Se supone que tendríamos más tiempo, luz.
—Y, encima, la Luna Plateada se alza por el norte y el oeste. De veras estamos en el peor de los escenarios posibles. —Brann prácticamente escupió las palabras.
—Hay una forma de ganar tiempo —dijo Laví. Todos se le quedaron mirando—. El tiempo es el máximo aliado de la política. El tiempo lo cura todo. —Sonrió—. Si el Segador de la Cordura finalmente va a por nuestra reina, ella debe huir y reconducir su ruta para que no atraviese el Reino de Lys. De hecho, podría incluso acercarse a los campamentos de la Luna Plat…
—¡Jamás! —Vernost, el Comandante del Amanecer Dorado, se levantó y aporreó la mesa con ambas manos—. No abandonaremos a nuestra reina. —Le dirigió una mirada cómplice. Sin embargo, ella parecía estar pensando en otra cosa—. Ella es la Elegida para acabar con la Oscuridad. Debemos acompañar a la mismísima Luz. En todo caso, yo mismo me ofrezco para conseguir el tercer Pilar restante.
—¿El tercer Pilar restante? —dijo Laví elevando una ceja.
—Sí. —Se levantó Elendig abandonando por fin sus más profundos pensamientos—. Antes de mi llegada al Reino de Lys, hallé uno de los Pilares en el Reino de Shi, el lugar donde la legendaria Heloin combatió por última vez a la Oscuridad y venció. —El Consejo Imperial se quedó boquiabierto cuando Elendig se quitó el guante de placas y mostró un anillo grabado en oro y cuya gema parecía un rubí rodeado de un par de alas doradas—. El «Ojo del Sol Rojo». Por otro lado, sabemos que el Mazo de la Iluminación lo porta ese tal Feil. Debemos recuperarlo, sí, pero trataremos de que la Luna Plateada haga el trabajo sucio por nosotros. Cuando acabemos con ellos, después de que el propio Feil merme sus filas, obtendremos todos los Pilares y enfrentaremos a esa cosa.
—Pero, insisto, Su Majestad —Lange Hender volvió a expresar su preocupación—, ¿nos dará tiempo si la Pesadilla viene hacia aquí?
—Igualmente no sabemos dónde se halla el Pilar restante, el Tomo Divino de Syklus. Algunas leyendas apuntan al Reino de Tenebris, otras a que se perdió en Poniente… Cuando llegue el momento de atacar a la Luna Plateada, obtendremos los dos Pilares y salvaremos Syklus. De una u otra manera, estoy segura que está en sus manos. —El rostro de determinación de Elendig impidió que nadie se atreviera a contrariarla una sola vez más.
De nuevo, alguien entró en la iluminada sala a trompicones.
Otro mensajero.
Esta vez iba cubierto de polvo y sangre y portaba un olor a sudor que invadió el habitáculo en cuestión de escasos segundos. Algunos, como Lange Hender o Laví, no pudieron resistirse y guardar las formas y se llevaron una mano a la nariz. Brann, acostumbrada a trabajar en ambientes sucios, se reía por lo bajo. Pero poco le iba a durar la divertida situación.
—Su Majestad, la Luna Plateada ha atacado el Templo del Amanecer, luz.
—¿¡Y!? —En esta ocasión, la reina sí que parecía nerviosa.
—Han conseguido repeler el ataque. Cuando llegué, me uní al combate y los derrotamos. Parece ser que se trata de una puesta a prueba de las defensas del templo.
Elendig caminó en círculos en silencio, a la espera de las impacientes miradas de su séquito. Entonces, alzó la vista y tomó una decisión.
—Nos han enviado un mensaje: están lo suficientemente cerca del Templo del Amanecer para atacarlo y, además, tienen bastantes soldados como para sacrificar a unos cuantos en una primera toma de contacto para ver cómo respondían. Han conseguido bastante información… ¡Maldición!
—No consiguieron penetrar en el templo, Su Majestad. Con la defensa del Amanecer Dorado allí apostado fue suficiente, pero sí que perdimos a algunos en la batalla… —El hombre agachó la cabeza.
—Necesitamos proteger el templo… Necesitamos proteger la Primera Sangre Coagulada. Si la destruyen… ¡todo se irá al traste! —Su corazón latía taquicárdico. Las manos le temblaban ligeramente. Por un lado, el Ser de Oscuridad ya había dado inicio al nuevo Ciclo, amenazando al propio Reino de Lys y a Elendig con su presencia; por otro, el ejército de la Luna Plateada ya había conquistado gran cantidad de zonas y no estaría muy lejos de llegar hasta Despojos de Lys. El asedio había comenzado antes de lo previsto.
—¿Qué haremos, Su Majestad? —preguntó Vernost con el mentón alto, esperando órdenes de su reina, no de su mujer.
—Debemos priorizar… —Elendig paró de dar vueltas en la habitación. Un valiente rayo de sol iluminaba su rostro—. Enviaremos a más integrantes del Amanecer Dorado a proteger el Templo del Amanecer. La Primera Sangre Coagulada no debe caer en sus manos ni ser destruida. En segundo lugar, comenzaremos a fortalecer las defensas del Reino de Lys. Manden volver a los que fueron por recursos al Bosque de Heloin antes de que la Luna Plateada o ese monstruo acabe con ellos. La partida empieza ahora.




Allí conocí a un tal Khelagar, un sacerdote con mucho potencial, según Blindhed. Tiene planeado instruirlo para que lo sustituya cuando él muera. Se lo ve insaciable. Quizás ambos puedan lograr descubrir cómo usar la Primera Sangre Coagulada antes de que el Mal acabe con toda vida existente.
[image: ]
Capítulo 22
 
Había pasado poco tiempo tras la marcha de Drauge.
Feil estaba tumbado, mirando cómo la sombra del fuego de la hoguera bailoteaba en el techo. A su lado, Agma ya había caído rendido.
—No puedo ni imaginar cuánto habrá sufrido Nevin antes de morir… —susurró para sí.
—No crea. —Feil dio un respingo.
—¿Drauge?
No. No era él.
—Ella ya era prácticamente una marchita. Con cada embestida, su rostro no variaba. Ni el placer ni la ira o el miedo se apoderaron de ella. Era como un objeto inerte.
De nuevo, era aquella voz femenina.
Alguien entró por la puerta abierta del cuartel.
—¿¡Qué demonios estás diciendo!? —le gritó Feil a la extraña. Esta vez parecía aún mayor. Sus ojos, bañados por la luz del fuego, parecían colorearse de gris, de vacío. Iba más chepada y su voz había perdido ese tono que reconfortaba a Feil y que lo enviaba a eras pasadas. Ahora era más chirriante, más fría, más imperativa.
La mujer se apartó con lentitud, evitando el rostro de Feil. Entonces, estalló en carcajadas.
Agma se limitaba a escuchar la escena escondiéndose bajo la manta oscura.
—¿¡Quién demonios eres!? ¿¡Qué te sucede!? —Feil apretaba los dientes con fuerza mientras la agarraba de la túnica.
La mujer entrada en años sonrió.
—Soy su ángel de la guarda.
—¿Mi… ángel de la guarda? —Feil aflojó ligeramente la fuerza que estaba ejerciendo sobre ella.
La misteriosa mujer lanzó una bolsa que tintineó al caer al suelo.
Feil observó el objeto antes de lanzarse a por él y tomarlo.
—¿Qué es… esto? —dijo conforme la abría y veía el contenido.
Un ajuar de oro entre el que se encontraban unos pendientes con zafiros que reconocía muy bien. Él mismo se los robó a un comerciante y se los regaló una noche entrañable.
Feil dudó. La volvió a mirar y se abalanzó nuevamente sobre ella.
—¿¡Así que aprovechaste para hurgar en su cadáver!? —Los ojos encendidos.
La mujer liberó una siniestra carcajada.
—¡Eh! ¡Contesta! —La zarandeó.
—No podía permitir que se llevaran un objeto tan importante. Tenía que guardarlos hasta que llegara aquí y, ahora, entregárselos. ¿O acaso quería que los de la Luna Plateada se llevaran más que su dignidad y sus últimos momentos?
Un calor abrumador sacudió el interior de Feil de abajo arriba.
La soltó con desprecio.
—Vete… ¡Vete! ¡Largo! ¡Márchate antes de que te mate! —Se giró. En su rostro, amargas y lacerantes lágrimas surcaban su piel rasgando su alma a su paso.
—Puede quedarse los pendientes. El resto lo utilizará en el Reino de Tenebris. Su venganza ha de consumarse. —Un escalofrío recorrió ahora al muchacho—. Y no, no ha de pagarme. Esto le pertenece igual que le pertenecía a ella en su momento. Solo ha sido un gesto de… amor. Pero recuerde que el tiempo sigue corriendo. —La mujer le mostró el reloj de arena a medio llenar. Entonces, abandonó la sala como una exalación con delirantes alaridos y carcajadas.
Feil permaneció estupefacto, inmóvil.
—¿¡Qué sucede!? —Drauge volvía jadeando, con el rostro colorado, probablemente por el frío, alertado por los gritos de la misteriosa mujer.
—Eso quisiera saber yo… Esa mujer… ¿Quién es realmente? —Se sentó nuevamente junto al fuego.
—¿Qué le ha dicho?
—Que es mi ángel de la guarda —dijo sin más.
—¿Su ángel de la guarda? —Drauge parecía bastante más cuerdo y tranquilo que antes.
Feil asintió.
—Además, ¿recuerdas el reloj de arena que nos mostró la primera vez que la encontramos? Ya va por la mitad. No sé qué supondrá eso, pero nos queda poco tiempo. Además, creo que conoce mi pasado y, por algún extraño motivo, conoce también nuestro futuro. A dónde vamos, a dónde nos dirigimos.
—Quizás sea algún ser enviado por el Sol Rojo para protegerle y brindarle lo que necesite durante la misión.
—No lo sé… Pero esa desquiciada forma de ser no creo que sea muy acorde a los senderos de la Luz…
Al día siguiente, el escueto grupo recogió sus enseres y abandonó el campamento, que ya comenzaba a oler a muerte y putrefacción. Los cuerpos de los caídos por la Luz aún yacían sobre el frío y pálido suelo. Solo algunos de ellos habían sido devorados parcialmente por los animales durante la noche.
Antes de bajar por la ladera, Feil volvió la vista una última vez para observar la torre donde Nevin se escondía.
Te encontraré. Te encontraré y te sanaré. Seremos esa familia que tanto anhelo…
—El Tomo Divino de Syklus.
—¿Eh? —Drauge se quitaba las legañas tras el largo y merecido descanso. Esa noche había dormido especialmente bien, como hacía días que no hacía.
—El siguiente Pilar.
Es el momento de vernos las caras de nuevo. Los ojos de Feil se encendieron tenuemente alimentados por el odio.
Si bien en el Reino de Lys gobernaba única y exclusivamente la reina, en Tenebris era distinto. El Pontífice era la cara visible del poder, pero este estaba repartido entre las distintas grandes Casas de la ciudad. Poco a poco, y tras la muerte de Heloin, el Reino de Tenebris se fue apartando de las relaciones con el Reino de Lys. Seguía fiel a la doctrina del Sol Rojo, de la Luz, pero algo sucedió que, tras la marcha de la Elegida, la ciudad se liberó de sus cadenas y echó nuevamente a andar.
Esta era bastante distinta al resto de las que poblaban Syklus. Su arquitectura terminada en afiladas puntas y el tono oscuro de la piedra eran el principal referente y seña de identidad de su gente. Pero no solo eso le daba esos aires enigmáticos, sino que sus propios habitantes, consumidos por la propia atmósfera de incertidumbre, de misterio, apenas alzaban la vista del suelo. Caminaban en silencio, deprisa y sin molestar. Realizaban sus quehaceres y volvían pronto a casa, aliviados. ¿Qué yugo invisible los hacía vivir así? ¿Qué hay peor que vivir con miedo?
Todo un día les tomó a Feil, Drauge y Agma llegar a Tenebris. Durante el camino, especialmente conforme se ponía el sol y los rojizos rayos dejaban de bañar el paisaje, diversos alaridos y aullidos se iban haciendo cada vez más hueco en la ya lúgubre atmósfera.
—Suenan como esos monstruos que nos encontramos en el poblado asediado junto al Bosque de Heloin. —Se percató Feil.
—Sí. Pero, según el número de aullidos, aquí parece que hay muchos más. Deberíamos darnos prisa y adentrarnos en la ciudad.
Feil asintió. Tragó saliva al ver cómo el imperante castillo del Pontífice sobresalía por encima de las altas murallas negras. Igualmente de arquitectura acabada en pico, sus distintos torreones y sus gigantescas puertas de madera parecían rememorarle algunos fragmentos de su fatídico paso por Tenebris…
—Vamos.
Los guardias apostados sobre la entrada principal se quedaron observando al grupo.
—¿Quiénes sois y qué queréis?
El soldado, que portaba vestimentas más bien similares a las de los sacerdotes del Templo del Amanecer, pero de tonos más oscuros, adoptaba una actitud defensiva. Lejos de llevar pesadas armaduras, parecía que los guardias de Tenebris debían primar la agilidad por encima de la fuerza y la resistencia. Además, de su espada manaba un cierto resplandor azulado; como si se tratara del fuego que empleaba Drauge, pero no… Era… era otra cosa.
—Somos nobles del sur que venimos a ver al Pontífice.
—¿Nobles? ¿Y vuestras ropas? —Rio el soldado junto al resto de sus compañeros—. Marchaos por donde habéis venido. No molestéis a Su Santidad en vano, por favor. Tiene cosas más importantes que hacer que lidiar con meros campesinos.
Feil se quedó un momento pensando.
—Esos… monstruos nos atacaron de camino aquí. —El guardia entornó los ojos—. Tuvimos que dejar nuestras pertenencias y sobrevivir como pudimos. —Feil tragó saliva, esperando que se tragaran el embuste.
—¿Habéis… habéis sobrevivido a esa manada de bestias?
—Bueno —continuó improvisando—, pudimos matar a algunas de ellas, pero eran demasiadas. Nuestros guardias han caído y no tuvimos más remedio que escapar. Llevamos más de un día huyendo y estamos agotados. Necesitamos asilo. Hablaré con mi familia y seréis recompensados. ¿Cuál es tu… su nombre, joven guerrero? —Reculó tratando de adoptar un discurso más señorial.
El hombre miró confuso a sus compañeros. Entonces, habló.
—Will, mi señor. Adelante. Y no olvide mi nombre. A mano izquierda se encuentra la posada. Allí podrán descansar. Mañana compren nuevas ropas y vayan a ver al Pontífice.
Feil esbozó una sonrisa triunfal bajo la capucha.
—Muchas gracias, soldado. Serán recompensados, no les quepa la menor duda.
Conforme entraron en la ciudad, todo era silencio. Tan elevadas eran sus murallas, que ni el viento parecía poder penetrar. Solo el sonido de algunas pequeñas piedras saliendo disparadas con cada paso impregnaba el lugar. Las paredes negras y frías no eran para nada hospitalarias. Más bien invitaban a marcharse, a hacer lo que se tuviera que hacer y volver a casa.
Pasaron múltiples personas junto al grupo, todas en silencio. Feil pareció atisbar en su mirada cierto temor. Y él parecía comprender por qué. Sin embargo, esos rostros, esos corazones, estaban más fracturados que antes. Algo había pasado desde entonces. Algo aún peor que lo que se daba en aquella época, cuando él era un chiquillo.
Traspasando una chirriante puerta de madera, dieron con el interior de la posada. Una joven y amable posadera los atendió. Su lúgubre rostro se encendió de pronto, como si hubiera visto al mismísimo Sol Rojo con la llegada del grupo.
—¡Bienvenidos a la mejor posada de Tenebris!
Incluso Agma se sobresaltó.
—¡Vaya…! —respondió Feil confuso—. No esperábamos este recibimiento. Ni por nuestras ropas —dijo observándose su armadura prácticamente hecha polvo y sucia—, ni por el triste ambiente que se respira por aquí. No parece que haya mucha esperanza.
—Y, sin embargo, algunas personas tienen la capacidad de portarla consigo mismas. —La mujer, de cabello rojizo, ojos azules y multitud de pecas en el rostro, sonreía agradecida por la visita—. ¿En qué les puedo ayudar? ¿Van a pasar la noche aquí?
—Sí —contestó Feil—. Descansaremos. —El joven observaba atónito la escena que se estaba dando frente a sus ojos. La mujer se había remangado las enaguas del vestido y había subido su pierna descubierta a una banqueta. Sobre su piel, varios lazos rojizos adornaban y sensualizaban sus formas—. Esto…, como iba diciendo, pasaremos aquí la noche. —Feil se sonrojó. La mujer era realmente hermosa. Probablemente fuera de su edad, año arriba, año abajo.
—Ahí tienen los aseos y, cuando acaben, si quieren, pueden tomar algo en la taberna de enfrente. —Su sonrisa era diamantina, resplandeciente. Su belleza le recordaba a Nevin—. Mientras, les prepararé la habitación.
La mujer bajó su desnuda pierna y se inclinó agradecida por la visita de los huéspedes.
Feil, Agma y Drauge marcharon a los baños, donde ya tenían varias toallas preparadas.
—Es hermosa, ¿verdad? —dijo Drauge en medio de la sala llena de vapores.
—Sí… Es muy bella. Pero no hemos venido hasta aquí para sucumbir al placer —contestó Feil a regañadientes. Se quitó la ropa y, por último, el medallón que siempre pendía de su cuello—. Vamos, Agma, hay que lavarse. Ya verás como lo agradeces. —Feil le quitó la ropa. Agma parecía odiar el agua. ¿A quién no le gustaba sentirla llevándose las impurezas de la piel y oler a rosas durante un tiempo? Debía ser el único en el mundo al que no le gustara semejante sensación.
—Aún no hemos hablado de cómo contactaremos con el Pontífice. —Drauge se metió dentro de la bañera. Ya ni siquiera veía a sus dos compañeros de viaje. El vapor de agua inundaba el lugar. A veces costaba hasta respirar.
—Bueno, déjame que lo piense esta noche. Ahora mismo me apetece desconectar un rato… Lo necesito… —Feil se zambulló en la bañera. Por un instante, no oía ruido ni veía nada. Así debía sentirse Nevin en el plano en el que se encontrara.
Feil sacó la cabeza del agua.
—Está bien. Por cierto, tampoco deberíamos tardarnos demasiado. Es tarde y las cocinas cerrarán. Deberíamos comer algo antes de dormir.
Feil suspiró.
—¿De verdad no me vas a dejar disfrutar de mi único baño en días?
Drauge se sonrojó ligeramente, aunque quizás era por el calor que allí hacía.
Feil cerró los ojos y pensó en ella, en su amor. También pensó en su madre.
¿Cómo habría hecho mamá para salvar a Nevin? Ella sí que era poderosa… Según la gente, fue la más poderosa de todos los hijos del Sol Rojo que hayan existido… Ojalá estuviera viva para preguntarle… Hay tanto que quiero decirle… Hay tanto que quiero contarle… Hay tanto de lo que redimirme…
La comida en la taberna era burda. Trozos de pan duros, carne con sabor agrio, ácido… Eso sí, la cerveza de aquel lugar era realmente buena. Al fin y al cabo, era una taberna, donde la gente iba a beber, a ahogar sus penas, y no a comer. Eso era algo secundario para aquella gente que, más bien, necesitaba evadirse de la realidad, o eso parecía.
El gran salón en el que se encontraban estaba plagado de gente para nada mayor. Jóvenes trabajadores y adolescentes, sobre todo, que se fundían lo poco que ganaban en sus intensas jornadas laborales en bebida y en pasarlo bien. No tenían otra obligación más que divertirse y evitar la cruda realidad. Unos pocos viejos, probablemente los grandes terratenientes, subordinados de las Casas de Tenebris, iban a observar a la juventud y ver si podían aprovecharse de alguna que otra muchacha, ya fuera sobornándola con dinero o a la fuerza. Alguno de ellos llevaba incluso soldados sobrios en todo momento.
Drauge se lo estaba pasando realmente bien. Feil no sabía si tenía cierta tendencia al alcoholismo, pero así debía ser, pues ese hombre aguantaba como ningún otro. Él, en cambio, ya iba bastante mareado y el estómago comenzaba a dolerle.
—C-creo que me voy a marchar a dormir, Drauge, ¡hip!
Parecía que Agma le dedicaba una mirada inquisitiva. Luego lo volvió a mirar y vio que no era así, que su mirada era vacía, como siempre.
—Está bien, está bien, Sir Feil. Yo… yo me quedaré un rato más. Además, le vendrá bien. —Le guiñó un ojo.
—¿Q-qué s-sucede? —acertó a decir tratando de mantener el equilibrio.
—La experiencia es un grado. —Rio atronadoramente—. Creo que ya tiene la cama preparada, váyase.
Feil frunció el ceño.
Abrió la puerta de la taberna y el calor del local dio paso a un gélido y cortante viento que parecía haberse colado por las elevadas murallas y que, probablemente, descendía del Brazo del Norte.
Alzó la cabeza y trató de visualizar las montañas en medio de la oscuridad de la noche.
Alguien chocó con él.
—¡Eh! ¡C-cuidado! —dijo levantándose del suelo.
—¡Socorro! ¡Debo volver a casa! ¡Es demasiado tarde!
El joven, con el rostro desencajado, parecía tener mucha prisa.
—¿Q-qué sucede, A-Agma?
—No debería trasnochar tanto, mi señor. —Se oyó una voz realmente dulce.
—¿Q-quién eres…? ¡Ah! ¡E-eres tú! —Feil trató de mantenerse erguido. Incluso, conforme más tiempo pasaba en la calle, más se le pasaba la borrachera. Aquel frío no era normal.
—Vamos, pase dentro. Entrará en calor.
La mujer lo tomó de la mano, y él a Agma, y entraron los tres en la posada.
—¿Necesita ayuda? —Rio la chica por lo bajo al ver que le costaba subir las escaleras hasta la habitación.
—¿¡Q-qué!? ¡N-no! ¡No es nada! ¡P-puedo yo solo! —Feil hacía múltiples aspavientos bastante exagerados.
La mujer se dejó caer sobre la mesa, apoyando los codos y sujetándose la cara. Sus ojos brillaban.
Feil terminó de acostar a su hermano en la cama de al lado. Se quitó la ropa, y únicamente el medallón que le entregó su madre vestía su cuerpo.
Agma no había tardado ni un minuto en dormirse. Ya se le oía su típica respiración de cuando se encontraba en un sueño profundo. Parecía un jabalí.
La puerta se abrió.
Feil se giró deslumbrado por la luz del pasillo y se llevó una mano a los ojos. Una bella y perfecta silueta se dibujaba oscura tras la luz de fuera.
—Tranquilo —susurró una voz—, soy yo.
Para sorpresa de Feil, la muchacha se metió con brusquedad en su cama.
¡No lleva ropa!, pensó alarmado. Tragó saliva. ¿Qué quiere?
—Me gustaría que pasáramos una cálida noche usted y yo. —La mujer recorrió el pecho de Feil con su dedo índice, como si quisiera dibujar algo.
¿¡Qué sucede!? ¿¡Por qué todos son capaces de leerme la mente!? ¿¡Tan predecible soy!?
—Shh… —Le puso el dedo sobre los labios—. Relájese…
—Oye —dijo Feil tratando de desviar el tema—, ¿p-por qué corría ese muchacho? —Ya notaba cómo la borrachera lo abandonaba.
La mujer se acercó más a él, rozando su cuerpo desnudo con el suyo, acercando su calor. Lo miraba a los ojos. Esos ojos que refulgían en la oscuridad.
—Hace años que las desapariciones han aumentado. Normalmente se dan por la noche. Algunas veces se han dado casos por el día, pero son una minoría. Esos… monstruos atacan por la noche.
—¿Monstruos?
—Sí… Unos seres muy asquerosos. Unos seres con formas realmente horribles. Sus figuras no se parecen a nada que haya visto antes…
—Ya veo… Pero ¿cómo pueden colarse habiendo guardias y esas murallas tan altas?
La mujer se encogió de hombros.
—Dicen que nacen de la Oscuridad. Nacen en la noche y los guardias se encargan de expulsarlas conforme las ven. Sin embargo, siempre hay víctimas… —Un nudo se adueñó de su garganta.
—¿Qué sucede?
—No es nada…
Feil se giró y se acercó a ella, sintiendo su cálida piel rozar la suya al apretarla contra su pecho.
—Vamos, puedes contármelo.
La chica observaba con atención sus ojos dorados. Sentía que podía abrir su corazón a semejante espíritu… puro.
—Mi padre fue de los últimos en morir. Hace unos días…, esos monstruos entraron en la taberna y acabaron con él mientras yo… yo trabajaba fuera…
—Lo siento… —dijo Feil.
—Pero hay que seguir adelante. —La mujer esbozó una sonrisa realmente inmaculada—. Lo encontraré en su siguiente vida, estoy segura.
—Creo que la mayoría en Syklus estamos condenados a cumplir también con esa misión. Un ciclo dentro del Ciclo —contestó Feil esbozando una sonrisa agridulce.
—Y, sin embargo, hay que aprovechar lo que esta vida nos brinde. —La mujer se sentó en la cama y se subió encima de Feil, para su desconcierto—. Hay que aprovechar el momento. —Lo besó—. Hay que vivir mientras podamos. —Introdujo su sexo.
—¡¡¡Socorro!!! ¡¡¡Auxilio!!! —Se oía gritar en la calle, junto a la posada.
—¿Q-qué demonios? —Se despertó Feil quitándose el brazo de la muchacha de encima. Sin embargo, estaba tan a gusto…
Los rugidos de algún tipo de monstruo sacudían el ambiente.
—¡¡¡Que alguien nos ayude, por favor!!! —Ahora era el grito de una mujer.
Feil pensó en ayudarlos, pero, por primera vez, estaba en paz consigo mismo y a gusto como nunca, como hacía años... El calor de alguien a su vera, el estómago lleno y el sueño que le asaltaba no le dejaban actuar.
—¡¡¡Ayuda!!! ¡¡¡Vamos a…!!!
El grito de auxilio se desvaneció entre rugidos y golpes. El sonido de goteo terminó de dar forma a la banda sonora de aquella fatídica noche.
Feil cerró los ojos, convenciéndose de que no hubiera llegado a tiempo.
Entonces, de su medallón emergió una luz cegadora que bañó la habitación de una iluminación que apenas tardó un instante en marcharse y dar paso nuevamente a la oscuridad.
—¿¡Qué ha sido eso!? —Feil se levantó de un salto con el medallón entre las manos.
La mujer que lo acompañaba también se levantó.
—¡Por la Luz! ¡Me he quedado dormida! ¡Debo atender la posada!
Feil dirigía ahora su atención al bello y perfecto cuerpo de la muchacha, que se vestía con rapidez antes de bajar abajo de nuevo.
Y, sin que él se diera cuenta, metió la mano en la bolsa de monedas de oro que traía consigo y se marchó.
Feil vio que una de las áreas del medallón había tomado forma y color. ¿Qué se supone que había pasado?
Aprovechó el desvelo para acercarse a la ventana.
Varios cuerpos cercenados descansaban en la calle en medio de un mar de sangre. Los ojos de las víctimas parecían mirar directamente a Feil, juzgándolo.
Alguien subió por las escaleras tropezando y, por fin, abrió la puerta de la habitación.
—H-ha sido u-una noche increíble. —Drauge, completamente ebrio, hacía acto de presencia—. M-me gusta Tenebris. Me g-gusta mi hogar, a-aunque no recuerde n-nada de él. —Rio a carcajadas.
Y así, el primero de ellos hizo acto de presencia: la Pereza.




Aproveché mi estancia en el Templo del Amanecer. Blindhed me habló de los orígenes de la humanidad. Aún desconoce qué tan grave pecado cometimos para tan dura condena. Parece ser que antes vivíamos en un estado utópico, donde no faltaban recursos y todos estaban bendecidos por el Sol Rojo, como me contaba padre. ¿Qué se puede hacer cuando se tiene todo? ¿Aspirar a ser la misma deidad? ¿Usurpar su trono? ¿Qué se necesita cuando no se necesita nada? Pienso que la respuesta está en nuestro interior, en nuestra condición como seres humanos. Quizás éramos seres imperfectos en un mundo perfecto. Quizás nosotros lo corrompimos.
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Capítulo 23
 
Ya entraban los primeros rayos de sol en la habitación, haciendo que Feil se despertara. Era como si todo hubiese sido un ajetreado sueño.
¡Menuda noche más rara!, pensaba aún envuelto en las cálidas sábanas. Volvió a observar el medallón. Seguía iluminado en una de sus áreas, como si fuera una especie de triángulo.
Un sonido que rozaba lo antinatural pareció sacarlo de su trance. Era Agma. Trataba de llamar su atención. Probablemente llevaría ya algún tiempo despierto. Era normal, él no había tenido esa turbulenta noche.
—Sí, sí, pronto nos marcharemos, tranquilo. Deja descansar un rato más a Drauge —susurró.
—No se preocupe por mí —se desperezó el León de Tenebris estirando los brazos y bostezando—, también me he despertado. No sé quién, pero alguien de mi familia, creo, solía decir: «aunque la noche hayas disfrutado, no te olvides que mañana espera el trabajo». Así que, vamos allá. —Se levantó de un salto buscando sus ropas.
—Una persona muy sabia. —Sonrió Feil—. Ahora, debemos pensar en cómo reunirnos con el Pontífice y robar el Tomo Divino de Syklus.
—Y, a todo esto —Drauge daba un par de saltos poniéndose los pantalones—, ¿cómo sabremos dónde está el Pilar escondido? Parece lógico que lo tengan en el castillo, pero ¿y si no es así? ¿No deberíamos asegurarnos antes de meternos en la boca del lobo?
—Yo lo he visto. Sé dónde está —se limitó a decir Feil.
Drauge no le preguntó. Ya era lo suficientemente mayor y había vivido tanto que sabía cuándo alguien quería hablar de un tema y cuándo no.
—Aún así, tampoco podemos meternos espada en mano. Quizás nos lleve algún tiempo. —Se cruzó de brazos pensativo.
—No tenemos tiempo. Si no damos con una solución pronto, habrá que entrar así —expuso Feil con terquedad.
—Bueno, vayamos al centro de la ciudad. Quizás el aire fresco nos renueve las ideas. Comamos algo, pues no se puede pensar con el estómago vacío. Deambular por sus calles seguro que nos brinda más información útil que podamos utilizar.
Feil asintió, terminando de vestir a Agma.
Los tres bajaron al salón principal de la taberna, donde una conversación algo caldeada tenía lugar.
—¡Han vuelto a desaparecer! ¿¡Qué diantres pasa en esta ciudad!?
Un hombre de abultadas dimensiones, de ropa modesta y pelo graso, se desahogaba con la joven posadera.
—Tranquilo —contestó esta mirando de reojo a Feil, que bajaba por las escaleras—. La mayoría de desaparecidos son nobles. En principio, corremos menos peligro que ellos.
—Buenos días —dijo Feil con cierta autoridad en la voz.
—Buenos días, señor. —La muchacha lo miró ligeramente sonrojada, con los ojos un poco brillosos.
—¿Eh? Buenos días, buenos días. —El hombre se giró y volvió a gritar—. ¿¡Quién se supone que cuidará de mi familia si yo también desaparezco!? ¡Esto es un sinvivir!
—Y, sin embargo, señor, antes era bastante peor. —La chica hizo una pausa—. Yo aún era muy pequeña, pero recuerdo el yugo al que nos tenían sometidos… Mi padre y mi madre siempre volvían tarde a casa, con moratones y exhaustos… Hasta que un día ella no volvió. —Bajó la cabeza.
—Bueno —el hombre se ajustó el cinturón, ligeramente incómodo—, pero una cosa no quita la otra. ¡No debemos tolerar las desapariciones y normalizarlas! ¡Tú misma has perdido hace poco a…!
—¡Basta! —La voz de Feil resonó imperativa por el habitáculo.
Todos se quedaron petrificados. No esperaban esa reacción. Los ojos de la muchacha, sin embargo, eran de agradecimiento.
—D-disculpe —dijo el hombre sentándose en uno de los sofás y limpiándose con la manga el sudor que manaba de su frente—. A veces no puedo olvidar lo que fui, y me gustaría cambiar tantas cosas…
—¿Y qué fue? —Se sumó Drauge a la conversación.
—Fui el alcalde durante el reinado del anterior rey, del padre de Lain.
—¿Lain? —El rostro de Feil dibujaba una sorpresa absoluta. Creí que se habría deshecho de él al hacerse con el poder… ¿Por qué sigue con vida?
—Así es. O —bajó el tono—, como aquí lo conocen: el Príncipe Embaucador.
—¿Y eso por qué? —preguntó Feil interesado.
—Dicen que las desapariciones son cosa suya —apuntó la muchacha.
—¿Estáis forjando una rebelión? —se atrevió a preguntar.
—¡Oh, no! ¡Que el Sol Rojo me libre! —El hombre se reclinó sobre el sofá riendo, destensándose—. No está uno en edad de esas cosas. Sin embargo, siempre se puede hablar. Aunque, a veces, mi lengua me traicione y hable de más. Un placer conocerlos, señores.
—Espere. —Feil lo tomó del hombro. Se tomó unos segundos para contestar—. Necesitamos su ayuda.
—¿Mi ayuda? —Se giró y arqueó una ceja.
—Así es. Ha dicho que era el alcalde. Seguro que ha asistido incontables veces al castillo. Necesitamos acceder a él. Necesito recuperar… algo.
Afuera, el sol pareció esconderse tras una densa capa de nubes y la sala se tornó más oscura. Los ojos de Feil brillaban dorados y, por primera vez, el hombre se percató de algo.
—¡Por el Sol Rojo! ¡Tú eres uno del sagrado linaje! —El hombre se tiró al suelo y le besó los pies.
Feil, muy incómodo, lo puso de nuevo en sedestación casi a la fuerza. Las lágrimas caían por sus mejillas.
—¿Q-qué suce…?
—¡Oh, hemos sido bendecidos al fin! Esta ciudad se ha plegado casi en su totalidad a los dogmas de la Luna Plateada… ¡Solo unos pocos seguimos siendo fieles!
Feil esbozó una sonrisa triunfal y cargada de picardía.
—Entonces, nos ayudaréis a conseguir el Pilar que aquí se encuentra.
—¿Cómo? Él ya no forma parte de la nobleza, ya no tiene acceso al castillo, y yo solo soy una simple posadera —dijo la joven.
—Aunque no forme parte de ella, ha asistido a sus fiestas y conoce bien cómo funciona el castillo y cómo son los nobles. Seguro que hay alguna forma de que nos inviten.
—P-pronto se dará una fiesta —apuntó el hombre—. Aún tengo un conocido que, si bien también se ha plegado a los dogmas de la Luna Plateada, mantiene una buena amistad conmigo. Oculta, eso sí, pues debemos vernos a escondidas. De otra forma, si lo ven relacionarse conmigo, a quien echaron a patadas hace años por no ceder ante semejante ideología, también lo expulsarán y despojarán de su cargo.
—¿Y? ¿Qué sugieres? —Feil se dejó caer en el sillón. Agma lo imitó.
—Podrían acompañarlo como si fueran sus guardias personales. ¡Incluso podrían suplantar su propia identidad!
Drauge tamborileaba con los dedos sobre la gran mesa de madera que ocupaba el recibidor.
—No creo que su amigo ponga en peligro su puesto por semejante petición. Si nos pillan, o si lo pillan a él, se acabó su legado. Solo un descerebrado se dejaría mangonear en su situación —expuso el León de Tenebris.
Feil se levantó de golpe y subió corriendo a la habitación. Había caído en algo...
—¿Qué sucede? —preguntó el hombre.
Drauge se encogió de hombros.
—¿Qué se le puede ofrecer a un hombre que ya lo tiene todo?
—Estabilidad —contestó Feil bajando los escalones de tres en tres con algo en la mano—. Si hay algo que prima ante todo lo demás, es la seguridad. Dígame, señor alcalde, ¿este amigo suyo tiene familia? —Misteriosamente, sostenía una mano tras la espalda.
—S-sí. Tiene una mujer y dos hijas a las que ama sobre todas las cosas. Prácticamente todos los lujos son para ellas.
—Bueno, amar lo que se dice amar… —respondió la muchacha esta vez realmente sonrojada.
El antiguo alcalde frunció el ceño, confuso.
La joven, nerviosa, se aclaró la voz.
—Digamos que me gano un dinerito extra haciendo algunas… cosas. —Miró a Feil y enseguida volvió la vista a otro lugar—. Su amigo, el señor Ryk, tiene algunos deseos un tanto… oscuros, y solo yo puedo satisfacerlos…
Los tres hombres permanecían expectantes. Feil, por su parte, parecía decepcionado pero entusiasmado a la vez. Había una posibilidad.
—En sus visitas me comenta que está muy preocupado por las desapariciones de nobles. Por lo visto, en cada reunión, a veces, el rey y el Pontífice seleccionan a algunos de ellos como emisarios del Reino de Tenebris para que vayan a otros reinos a extender su influencia. Sin embargo, esos nobles nunca llegan a volver por aquí. Ni a visitar a familiares, ni a amigos, ni a supervisar sus antiguos negocios… Curioso, ¿no? Él sospecha algo. Cree en el Pontífice pero no en el rey. Dice que el rey está detrás de todo esto. Dice que debería gobernar el propio Pontífice.
A Feil le recorrió un escalofrío.
—¿Entonces? ¿Cuál es el plan?
Feil liberó su mano de detrás de la espalda y soltó de golpe la bolsa llena de oro y joyas que le dio la mujer misteriosa.
—Conozco bien a Khelagar y no creo que el rey sea peor que él… Esta ciudad está condenada y, encima, bajo el poder de la Luna Plateada. —Los miró con determinación—. Le daremos esta bolsa de dinero a cambio de su acceso al castillo. Con esta bolsa puede vivir cien vidas de lujo. La fortuna que aquí hay —Feil desvió ligeramente la mirada hacia la chica, que contestó bajando la suya propia, avergonzada—es capaz de vencer hasta las más sólidas convicciones. Se marchará de Tenebris al Reino de Lys y allí volverá a ser un noble aún más rico de lo que es ahora.
—Pero ¿no ha oído lo que está haciendo la reina? ¡Está expulsando a todos aquellos que no sean puros! ¡Él ya ha muerto un par de veces!
—¿Acaso crees que no van a hacer la vista gorda con semejante persona? Por un lado, conoce bien los entresijos de la aristocracia de Tenebris, uno de los enemigos actuales del Reino de Lys, y, por otro lado, ingresar un ejemplar tan rico en su ciudad solo se traduce en más ingresos para el propio Lys. Son unos genocidas, sí, pero tampoco son tontos.
—Lo conozco bien —dijo el antiguo alcalde tragando saliva y con la mirada firme—. No creo que ceda por mucho dinero que haya de por medio. No creo que sea la forma…
—No lo conoces tan bien —apuntó la joven—. El ser humano siempre carga con un lado oscuro que solo aquellos con una oscuridad similar son capaces de ver. O, más bien, solo aquellos con semejantes pretensiones son los que liberan su lengua para que hable.
—Si lo que le preocupa es que su amistad peligre, puede quedarse fuera. Únicamente tiene que facilitarnos una reunión y alegar que no sabe lo que quieren estos «extraños». —Drauge se separó de la barra y echó a andar—. Por cierto, llevamos hablando un buen rato y no se han presentado. ¿Cómo se llaman?
—Mi nombre es Mers —dijo el hombre rechoncho.
—Y el mío, Vaendi —contestó la bella muchacha.
—Muy bien. Consigamos esa reunión y consigamos ese Pilar por el Sol Rojo.




A veces me cuestiono si el ser humano es bueno o malo por naturaleza. Y, sin embargo, la humanidad desciende del Sol Rojo. ¿Acaso una deidad perfecta puede crear algo imperfecto? ¿O quizás la Oscuridad intercedió en nuestra creación, manipulándola? Ojalá tuviera más tiempo y vidas para estudiar, como hacen Blindhed y el resto de sacerdotes.
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Capítulo 24
 
Como era de esperar, Ryk había asistido a la reunión y había aceptado sin poner demasiadas pegas. La figura de Vaendi, la posadera, también parecía amenazarlo con su presencia, pues parecía indicarle que, si no hacía lo que querían, le contaría sus «experiencias» a su mujer. Así que el grupo no tuvo que insistir demasiado para convencerlo, para sorpresa de Mers, su amigo y antiguo alcalde.
Cuando se lo contaron, no podía creerlo. «Todos tenemos un precio», le había dicho Vaendi. Solo hay que saber cómo encontrarlo. Parecía un mantra que se daba en todo Syklus.
Ryk les había dejado sus ropas de noble y se había marchado hacia el sur con su familia, escoltado por sus guardias y algunos mercenarios que había contratado para reforzar su seguridad. Los seres monstruosos y los locos que se aventuran a la luz de la luna y las Garras del Abismo no son obstáculos fáciles de sortear sin un buen ejército que te acompañe.
Cuando se dieron cuenta, una vez más se ponía el sol y los habitantes de todo Syklus volvían a sus casas. En Tenebris, en Lys, en el este y el oeste. Las leyendas sobre las Garras del Abismo se intensificaban cuando la oscuridad se apoderaba de la noche, y los alaridos y rugidos se dejaban escuchar a través de las ventanas cuidadosamente cerradas y reforzadas tras las que cada ciudadano con un poco de cordura se escondía.
El viento helado que bajaba de las montañas del Brazo del Norte empañaba los cristales de la calurosa posada. Ya tenían todo preparado para el día siguiente, el día en que se infiltrarían en el castillo de Tenebris y se harían con el segundo Pilar de la Creación: el Tomo Divino de Syklus. Los atuendos, el nuevo nombre de cada uno simulando ser noble y guardia, una pequeña muestra de obsequios que rescataron antes de que Ryk se marchara hacia el sur… Solo les quedaba por ver qué harían con Agma.
—De veras, señor Feil, puedo cuidar de Agma. Déjelo aquí mientras cumplen su misión. No pretenderán llevárselo al castillo… ¿verdad? —Vaendi lo miro con cierta mirada despectiva—. Solo conseguirá que nuestra artimañana se venga abajo…
—¡No es como cuando estuve en el templo! ¿¡Y si le pasa algo mientras estamos dentro!? ¡Maldita sea! —Feil golpeó la mesa. Era lo único que realmente le preocupaba. Había jurado protegerlo con su vida. En el Templo del Amanecer, al menos tenía a Drauge para protegerlo, lo que le brindaba una mayor serenidad. Pero ¿qué haría una simple posadera en caso de ser atacados?
—Sir Feil, si me permite entrometerme —se sumó Drauge con un tono de voz pausado, tratando de calmarlo—, ¿dónde estaría mejor que aquí? La señorita Vaendi ha demostrado ser fiel al objetivo, y el antiguo alcalde también. —Feil permanecía mirándolo fijamente, como esperando que sus palabras fueran lo que necesitaba para convencerse de dejar allí a Agma—. Si no estuvieran de nuestro lado, ya nos habrían traicionado. Creo que no hay lugar más seguro en Tenebris que este. Incluso tengo un vago recuerdo que me persigue y que me dice que justo esta zona, entre la taberna y la posada, era uno de los mejores lugares en mis vidas pasadas. —Rio—. No sé por qué, pero la felicidad viene de la mano de ese recuerdo.
Feil liberó el aire que presionaba en su pecho.
—Está bien…, Agma —lo cogió por los hombros. El muchacho, ante el vigoroso movimiento, liberó un poco de saliva de su pestilente boca—, ¿te quedarás aquí con la señorita Vaendi mientras volvemos? Te prometo que estaré aquí antes de que salga el sol.
El joven de extrema delgadez, con la piel pegada a los huesos prácticamente, se quedó en el sitio, callado, mirando al vacío sin decir nada.
—Creo que no está muy de acuerdo en separarnos… —Feil se levantó de su lado—. Sin embargo, creo que Drauge tiene razón. Probablemente este sea el lugar más seguro. Deberí…
Unos fortísimos alaridos resonaron en la calle. Parecían, eso sí, bastante más lejanos que los de la otra noche, la noche en que Feil escuchó unos similares y decidió abandonarlos a merced de su suerte. El placer nubló su mente. Pero él estaba destinado a propósitos más grandes, ¿no? Algo tan mundano y terrenal parecía desviarse de la misión y, además, lo exponía a un peligro innecesario.
Pero esta vez era distinto.
Alentado por el noble corazón de Drauge, este no tardó ni un momento en abrir la puerta y salir corriendo en mitad de la noche buscando el origen de tales alaridos. Él lo tenía claro, esos gritos eran del tipo de los que tratan de espantar a la muerte en los últimos momentos de una vida.
Feil no tuvo más remedio que salir corriendo tras él. A su espalda, Vaendi y Agma se quedaron en la posada. Agma extendió un brazo queriendo agarrarlo, pero ya estaba a varias decenas de metros de distancia.
—¡Cerrad las puertas y las ventanas! —dijo antes de perderse en una de las esquinas de la desértica y negra ciudad empedrada.
Ahora es un buen momento para hacerlo… Puedes matar al Impostor y nadie sospechará de ti... Dirás que han sido las Garras… Las Garras de la Verdad… O, incluso, puedes atribuirle la muerte a esos seres que pululan por la ciudad sin miedo…
—¡Silencio! —Drauge se golpeó la cabeza, el corazón acelerado—. ¡Callaos! ¡Callaos!
Recuerda tu cometido… Recuerda a quién sirves… Sirves a…
—¡¡¡Callaos!!!
El grito del León de Tenebris sacudió la silenciosa y tensa atmósfera, en la que únicamente se escuchaban las rápidas pisadas sobre la piedra de Drauge y Feil junto a los últimos lamentos de una víctima a punto de sucumbir a la sangre.
De pronto, en uno de los callejones que lindaba con la taberna, dos figuras parecían enzarzadas. Ambas reaccionaron patidifusas ante el alarido de Drauge tratando de escapar de las voces.
—Maldita sea… —masculló uno de ellos, el cual iba encapuchado y con un cinturón bastante abultado.
—¡Cógelo! —Se oyó decir a Feil tras Drauge, que trataba de volver a la realidad.
Lamentablemente, el León de Tenebris estaba aturdido. Un agudo pitido resonaba en su cabeza. Parpadeaba con fuerza, tratando de evitar un incipiente mareo que comenzaba a adueñarse de él. Cayó de rodillas. Feil le pasó por al lado, directo hacia el malhechor.
El hombre, pues su silueta así lo indicaba, agarró algo del cinturón, se lo llevó a la boca y dirigió una sonrisa burlona a Feil, que ya cargaba varios de sus haces de Luz y los dirigía hacia él.
Entonces, como si de un poderoso mono se tratara, saltó varios metros y alcanzó el tejado de la taberna, por el que se marchó huyendo a una velocidad sobrehumana.
Feil canceló el hechizo y la Luz a su alrededor se disipó. Se acercó a la otra figura, que aún estaba en estado de shock. Le quitó los brazos de la cara y la túnica se le abrió de lado a lado, rasgada, liberando sus partes íntimas a la lúgubre luz de la noche.
Feil volvió a arroparla enseguida.
La mujer, aturdida, habló.
—¿Q-quiénes sois? ¿Por qué me habéis salvado? L-la gente no sale por la noche. T-teme a esas… esas cosas.
Con el rostro sangrando por varios puntos, tragó saliva. Poco a poco iba sintiéndose más tranquila al ver que no suponían un verdadero peligro.
Drauge agitó la cabeza y, una vez recuperado, se acercó también a la joven, ofreciéndole su mano para ayudarla a levantarse.
—Somos la luz en la oscuridad —dijo el hombre de enroscado bigote y duras facciones ocultas en la penumbra de la noche.
—¡Ya no hay Luz! ¡Solo hay Oscuridad! —La mujer, como si alguien la hubiera poseído, comenzó a reír y se levantó de un salto, como si no hubiera estado corriendo, huyendo durante horas. Como si no hubiese estado a punto de morir. Aunque, quizás, era una consecuencia de ese shock postraumático…
—¿Q-qué? —Se levantó Feil también.
—Gracias, gracias, gracias… ¡Pero debo matarlo! —Los ojos como platos.
Feil y Drauge adoptaron una posición defensiva. Sin embargo, permanecieron quietos, alerta.
—¡¡¡No!!! —gritó la extraña mujer retorciéndose sobre sí misma—. ¡A vosotros no! Vosotros sois mis salvadores. —Se acercó a ellos susurrando—. Debo matarlo a él, a ese maldito mago impostor. ¡¡¡Pero no dejéis que vuelva a encerrarme!!! —De pronto, su rostro eufórico se tornó desesperado. Parecía que sufría en ese preciso instante los hechos del pasado—. ¡¡¡No puedo volver a esa sala de los horrores!!! —Se agarró a la túnica de Feil, retorciéndola con las manos.
—Ven. —Feil miró a Drauge de reojo, que hacía lo mismo—. Ven con nosotros. Tenemos un lugar donde dormir. Mañana por la mañana te llevaremos a casa.
—¿¡A casa!? ¡No! ¡No puedo volver a casa! ¡Allí no me quieren…! ¡¡¡Allí no nos quieren!!! —El pelo oscuro zarandeándose con cada vigoroso movimiento y sus ojos verdosos le daban una apariencia más demente si cabe—. Volveré a las sombras… —pareció sopesar—. Sí… Ellas me abrazan y me reconfortan…
Entonces, la mujer salió corriendo ante los estupefactos rostros de Feil y Drauge, que apenas consiguieron reaccionar.
Feil volvió la vista hacia el lugar donde estaba tirada la mujer un instante antes. Parecía estar sobre los restos de una especie de roca blanquecina, brillante. Se agachó y leyó algo sobre la nívea piedra: «Heloin, la Madre de la Alianza».
—¿Qué es eso? —Se acercó también Drauge—. Parecen los restos de una antigua estatua. Aunque —se llevó las manos al lugar que ocupaba su inexistente barba—, ahora que recuerdo, Tenebris estaba repleta de estatuas de Heloin. El padre de Lain, Besat, el antiguo rey del reino, mandó construir decenas de estas estatuas desde que Heloin visitara Poniente, si no recuerdo mal.
—Ahora comprendo… He visto muchos restos derruidos desde que llegamos… ¿Y qué fue lo que hizo que tuviera semejante devoción? Desde pequeño, apenas tuve ocasión de salir fuera de aquel… aquel horrible lugar…
Drauge se encogió de hombros.
—Me temo, Sir Feil, que esos recuerdos están algo más borrosos.
Los dos hombres encargados de restaurar la paz en el mundo volvieron a la posada. Allí, Vaendi los esperaba prácticamente en la misma posición en la que la dejaron junto a Agma.
Al llegar, Agma se abalanzó sobre el cuello de Feil, inspirando profundamente y respirando sus ropas, oliéndolas. Su corazón se tranquilizó.
—¿Qué ha pasado? —dijo la posadera.
—Un malhechor quería abusar de una mujer que estaba… poco cuerda. Afortunadamente, la hemos salvado.
—¿¡Y la han dejado por ahí!? ¿¡Por qué no…!?
—Ha huido. —La cortó Feil—. Le ofrecimos venir a la posada y descansar. Estaba malherida y, probablemente, con algún tipo de shock…
—¿Y no la siguieron?
Ambos se miraron.
—N-no pudimos reaccionar a tiempo. Además, sus zancadas eran realmente veloces. —Trató de justificarse el León de Tenebris.
—Igualmente, nuestros objetivos apuntan mucho más alto que eso. —Feil se sacudió el polvo de los hombros—. No podemos entretenernos con causas menores.
Causas menores, ¿eh?, pensó Vaendi.
—Vamos. Mañana será un día duro. —Feil se marchó escaleras arriba con Agma mientras movía la cabeza de un lado a otro, crujiéndose el cuello.
La posadera se quedó abajo sola, mirando por la ventana, atravesando con los ojos la infinita oscuridad que engalanaba aún más el color negro de las piedras que componían la ciudad, dándole ese aire místico, esa aura fúnebre por la noche pero elegante por el día. Trataba de ver más allá, pero no podía.




Sigo sin tener noticias de Ribelli. ¿Estará bien? Me marcho del templo con más dudas que respuestas. ¡Ese maldito Blindhed y su dichosa filosofía! ¡Qué manera de complicarse la vida, con lo sencilla que debería ser! A veces envidio a los animales.
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Capítulo 25
 
Pese a la radiancia que despedía el níveo Reino de Lys, sus ánimos comenzaban a ensombrecerse. El hambre empezaba a hacer acto de presencia en las zonas más próximas a la entrada del reino y la incertidumbre se introducía poco a poco en las cabezas de los habitantes como una virulenta enfermedad. Los efectos del terror nublaban el juicio hasta de los más cuerdos.
Elendig contemplaba por el amplio ventanal a su pueblo: corrían, no caminaban. Las peleas eran más frecuentes. Había menos ajetreo en las calles, pues circulaba más el aire, y ya no había tantos puestos comerciales. En definitiva, los vientos de guerra tocaban a la puerta con la fuerza de un ariete. Era cuestión de tiempo que impregnara la ciudad con su característico aroma metálico, su hedor a muerte y abandono.
—Imagínense si ese Ser hubiera decidido marchar sobre el Reino de Lys. Esos estúpidos no saben la suerte que hemos tenido —se quejaba la reina.
Sir Laví, el Consejero Político y Social, asintió con la cabeza.
—El desconocimiento genera incertidumbre, temeridad y, a veces, sangre, luz.
—Sin embargo —apuntó Sir Lange Hender—, parece que, de momento, la mayoría de revueltas se están dando en la zona más externa del reino. Los nobles y la clase alta permanecen tranquilos, al menos por ahora.
—No son tontos, no —aseveró Brann—. Sin embargo, sí que temen por su propia integridad física en relación con los que pertenecen a estamentos más bajos. Uno de mis forjadores se quejaba por el elevado coste de los materiales y las comidas, llegando incluso a maldecirlos y a sugerir una revuelta. Personalmente, lo comprendo, pero, por supuesto, obtuvo su merecido castigo, luz. No es momento de divisiones. El enemigo acecha por varios flancos.
—Así es, Su Majestad —intervino de nuevo Laví—, mis fuentes afirman que se están comenzando a organizar por las noches y tratan de hallar una solución al respecto por su propia cuenta. Algunos, incluso, reniegan del Consejo y de usted misma. —Elendig le dirigió una mirada inquisitiva—. Por supuesto, desde que dicha información llegó a mis oídos, he estado tratando de pensar en una estrategia.
—¿Y bien? —Elendig lo instó a vomitarla en ese preciso instante, sin divagaciones.
Laví se aclaró la garganta. Sabía que a veces se iba por las ramas.
—Sir Vernost, Consejero de Guerra y Comandante del Amanecer Dorado, podría hacer acto de presencia ante la población para apaciguarla. Pero no debe aparecer él solo con usted. Debe reunir a todos los guerreros posibles para enfatizar nuestras poderosas fuerzas, nuestro ejército, luz. Que las armaduras del Amanecer Dorado reluzcan sobre las corazas de placas del resto de soldados del Reino de Lys. Prometámosle que, en cuestión de tres meses, pasado el invierno y cuando todo acabe, cuando hayamos vencido a la Luna Plateada o hayan caído a manos del propio Segador de la Cordura, les entregaremos las tierras colindantes al Reino de Lys y más allá.
—Es una buena idea y la llevaremos a cabo —confesó Elendig—. Sin embargo, hay algo que no me deja dormir durante todas estas noches: la Oscuridad. —Todos los allí presentes esperaban pacientemente una explicación—. Mataremos dos pájaros de un tiro. Hace tiempo que llevamos practicando una eugenesia regulada, es decir, expulsando a los que tenían un porcentaje de Oscuridad suficiente en su alma como para que sus pensamientos les nublen el juicio… Deberíamos quedar solo los inmaculados.
El Consejero de Finanzas tragó saliva, los ojos como platos.
—¿A-a qué se refiere? —balbuceó.
—En el Reino de Lys solo quedaremos los que somos puros.
Su sentencia resonó por la sala de juntas.
—Pero nadie tiene un cien por cien de Luz salvo usted, la Elegida —contestó esperando cambiar su opinión.
—Ya lo sé. —Volvió la cabeza hacia el ventanal—. Pero me refiero a que todo aquel que haya vivido más de un Ciclo, morirá —sentenció. Sus ojos brillaban con puro fuego—. Así evitaremos destinar recursos a las personas que ya se acercan a la Oscuridad y que, probablemente, sean los que están comenzando a organizar revueltas, pues estarán influenciados por la presencia de ese Ser.
—Sin embargo, y permítame que difiera —dijo Brann—, no sé si será una buena estrategia. Perderemos a gran cantidad de potenciales soldados, luz. Pese a que no sean instruidos guerreros, pueden servirnos para defender la ciudad al menos, para retrasar al enemigo.
—¿Acaso duda de mi propio potencial, del Amanecer Dorado y del Comandante Vernost? ¡Tenemos el poder de miles de soldados! ¡Ahora mismo necesitamos gente fiel! ¡Necesitamos personas que darían la vida por la Luz! —Elendig pareció perder los estribos.
Brann agachó la cabeza y la maldijo en silencio.
No sabe lo que hace… El número es muy importante. Pese a que tengan mucho poder, no pueden estar en todos lados, no pueden mover todas las máquinas de asedio en múltiples puntos… ¡Su inexperiencia nos va a condenar! ¡Ojalá Heloin estuviera aquí…!
Elendig la miraba como si fuese capaz de leer sus pensamientos. Entonces se vio interrumpida por otro hostil argumento.
—¿Y qué hay de Ribelli? —apuntó el Consejero Político y Social—. Empleará a los que huyan de la «purificación» contra nosotros, porque habrá quienes lo conseguirán antes de que los capturemos, seamos sinceros, luz. En esta ocasión, me temo que también difiero con esa estrategia… Necesitamos números altos.
—No se puede tener todo, señor Consejero. Si los más poderosos pasan hambre, su poder se verá mermado por darles de comer a inútiles intentos de soldado. Hemos de priorizar.
—Y, aún así, no sabemos qué puede prometerles Ribelli. —Se sumó también el Consejero de Finanzas—. Recuerde lo que le dije… Todos tenemos un precio. Todo esto se puede volver en nuestra contra de una manera completamente destructiva.
Vernost alzó el brazo ordenando silencio.
—Pese a que los traicionemos, si es que puede llamarse así, pues este es el Reino de la Luz, donde no cabe la Oscuridad, su miedo al fin del Ciclo, a la muerte absoluta o lo que sea que haya si vence la Oscuridad, es mayor al rencor de esa supuesta «traición». Habrá que lidiar con ellos tras el Ciclo, pero no antes. Pase lo que pase, como si los pisoteamos, estarán del lado de la Luz hasta que el Segador de la Cordura sea nuevamente destruido. Se resistirán a la propia Luna Plateada y sus hipótesis macabras. Recuerden que ellos no tienen demasiada Oscuridad. Les quedan muchas vidas por vivir, al igual que a sus familias. ¿Qué supone sacrificar una vida por vivir decenas de ellas más en un futuro donde reina la armonía y la paz? Son un sacrificio necesario por un bien mayor.
Además, la muerte de mi pueblo está justificada. Si mueren los impuros ahora, ese Ser de Oscuridad no podrá alimentarse de ellos, de su propia miseria, de su cordura, haciéndolo así más débil. Esto es una batalla de la Luz contra la Oscuridad, no de la Sombra. Además, cuando acabe con él, crearé un nuevo reino desde la pureza, no desde las cenizas. Las cenizas impiden que el fuego renazca con la misma vitalidad que si lo hiciera con el poder de la virginidad. Acabaré de una vez por todas con esto. Elendig lo tenía claro. Apretó con fuerza el Ojo del Sol Rojo, el Pilar que adornaba uno de sus dedos, y soñó con el infinito poder que le brindarían los otros dos.
Que comience la purga.




Sin embargo, estoy mejor. Él sabe cuidarme. Esta vez me siento completamente preparada para enfrentarme al Mal. Blindhed me ha entregado el último Pilar del Sol Rojo. Nos ha costado, pero al fin los hemos reunido. Tras cada Encuentro, y tras el sacrificio del Elegido, los Pilares de la Creación desaparecen y vuelven a aparecer en zonas al azar de Syklus. Es deber del nuevo Elegido volverlos a encontrar y hacerse con ellos. Probablemente sea alguna especie de mecanismo instaurado por el Sol Rojo para que, mientras tratamos de hallarlos, aprendamos del viaje, del camino. Es como si fuese un maestro en la sombra…
Con los tres en mi poder, aún no sé cómo, pero venceré. Estoy segura. Los ancestros me lo dicen.
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Capítulo 26
 
Feil no estaba nada cómodo con sus nuevas vestimentas. Acostumbrado a portar ropas holgadas y viejas, la larga túnica azul que ahora vestía le incomodaba. Si necesitaba pelear en algún momento, iba a ser un problema. Además, llevaba un sombrero con el fin de esconder su mirada. No pueden ver esos ojos dorados, te reconocerán, le advirtió Drauge. Ni siquiera podría llevar el gigantesco Mazo de la Iluminación, y eso le hacía estar intranquilo. Sabía que Vaendi le había robado dinero y lo había pasado por alto. A fin de cuentas, su padre había muerto hace poco y… bueno, aquella noche lo había merecido, fuese por amor o no. Pero ¿dejar uno de los Pilares de la Creación en manos de una simple posadera? Al menos Agma se interpondría en su camino, suponía.
Para Drauge, en cambio, había sido mucho más fácil. Portaba una túnica negra como la del resto de soldados del Reino de Tenebris. Simulaba a la perfección ser un súbdito cualquiera. Y él sí que parecía cómodo en sus ropas. Su atuendo era mucho más práctico, aunque otorgaba una dudosa defensa. A fin de cuentas, los soldados del Reino de Tenebris no eran especialistas en el combate cuerpo a cuerpo.
—Agma —se arrodilló un elegante Feil ante la puerta de la posada—, cuida de Vaendi y —se acercó a su oído—del Mazo de la Iluminación.
El raquítico muchacho elevó ligeramente los brazos y rodeó a su hermano por el cuello. Feil sonrió.
—Tranquilo, volveremos antes de que te des cuenta.
Tras unos minutos caminando, Feil, ahora haciéndose pasar por Ryk, junto a su guardia personal, el oculto Drauge, se presentaron ante las enormes puertas del majestuoso e imponente castillo.
Varias decenas de guardias custodiaban el acceso, pero, conforme reconocieron a Ryk, les abrieron el paso.
Una tímida melodía se dejaba escuchar procedente de los ventanales abiertos. Parecía un arpa.
Volver a aquel lugar revolvía el estómago de Feil.
Música para tapar tus horrores, maldito… La música es algo bello, único y evocador. No debería tener relación con atrocidades…
Tardaron un instante en cruzar adentro. Drauge le empujó débilmente con la mano. Feil apretaba la mandíbula.
Una suave y dulce voz les invitaba a entrar al castillo, al lugar donde se celebraría la fiesta. Así, embelesados por el idílico lugar pese a la oscura piedra y el hostil clima, Feil y Drauge pasaron al interior acompañados de una decena de soldados que aguardaban en el patio principal.
—¡Le estaba esperando, Sir Ryk!
Feil perdió ligeramente la compostura. Desde que llegó a Tenebris, esperaba encontrarse con el Pontífice Khelagar. Este hombre, en cambio, era distinto. Feil oteó rápidamente el interior de la sala y su alrededor y vio a multitud de nobles ataviados con lujosas ropas, pero ninguna como la de aquel hombre que lo recibía personalmente. ¿Acaso era…? Feil recordó las palabras que Ryk le dijo antes de marcharse: h-hay algo que no te he dicho… Tengo algunas deudas pendientes con el rey. Mi mujer y mis hijas han gastado más de lo que debían y aplacé parte de mis impuestos… Sabiendo cómo es, probablemente te reciba él mismo.
El hombre probablemente fuera el rey más joven de la historia del Reino de Tenebris, pues apenas llegaba a los cuarenta años y se decía que era su primera vida. Su padre falleció pronto. Multitud de oscuras hipótesis rodeaban aquella muerte, pero el caso era que, ahora, Lain, el antiguo príncipe, era el rey. Sin embargo, su aspecto había cambiado radicalmente desde que Feil lo conoció por primera vez. Seguía vistiendo elegantes y largas túnicas carmesíes, pero parte de su rostro estaba cubierto por una máscara de plata. Además, dos largos guantes le llegaban hasta los codos. Según le había dicho Ryk, la máscara de plata era un símbolo de gracia, de divinidad, de bondad. Todo ser humano posee dos caras, una buena y una mala. Supuestamente, él había decidido prescindir de su cara malvada y liberar toda la bondad que habitaba en él. De ahí sus continuos regalos a los nobles para que regenten nuevas aldeas y ciudades. Por todos era conocido como un rey generoso (entre los nobles, al menos).
Feil se aclaró la voz y bajó ligeramente la cabeza.
—Su Majestad. —Se inclinó.
—¿Cómo siguen su mujer y sus hijas?
—Oh, muy bien. Aún sigo en la búsqueda de un adecuado pretendiente. —Rio forzosamente.
El rey Lain lo acompañó en la carcajada.
—¿Cómo se llamaban? Siempre se me olvida; disculpe mi memoria, pero no hace demasiado que me recuperé.
¿Me recuperé? ¿Ha estado enfermo? Ese dato no nos lo dio Ryk.
Feil tragó saliva.
—Las disculpas son mías. —Volvió a inclinarse, esta vez con más ahínco—. He estado demasiado tiempo inmerso en mis asuntos empresariales y ¡creo que estoy perdiendo hasta la cabeza! ¿Cómo se encuentra?
—No se preocupe, —alzó el brazo. Su único ojo libre de la máscara plateada adoptó un inquisitivo brillo—, comprendo que sus deudas no le dejarán dormir. Entonces, ¿sus hijas bien?
—Oh, sí, sí. Liana y Spolia están bien. Muy consentidas, como siempre, pero bien. Su madre debería tener más mano dura, pues yo apenas paso tiempo en casa para educarlas correctamente…
A su lado, una gota de frío sudor recorría la espalda de un incómodo y tenso Drauge.
—Bueno, pasen. Sírvanse una copa. Hoy tengo buenas noticias, especialmente para usted. —Le guiñó el ojo, relajando aún más la postura.
Cuando el rey Lain se dio la vuelta, Feil miró a Drauge de soslayo y suspiró con fuerza.
Una vez en la gran sala de festejos, los dos se quedaron boquiabiertos. Como Feil era muy pequeño por aquel entonces, no había reparado en la belleza que se escondía tras la tétrica y opresiva piedra que vestía y daba color a la oscura ciudad.
Las paredes estaban recubiertas de varias capas de madera con el fin de evitar el paso del gélido frío que descendía del Brazo del Norte. Multitud de pieles y cabezas de grandes animales colgaban de las paredes como trofeos de caza. Una lámpara de araña con infinidad de velas pendía del altísimo techo, iluminando la alegre sala. Por último, un gigantesco cuadro presidía aquel lugar repleto de nobles ajetreados que trataban de estafarse unos a otros para obtener el mayor beneficio posible, cual ratas. Sin embargo, parecían no poner demasiada energía en ello. Más bien, algo parecía inquietarlos. Tal como sospechaba Ryk, no todos confiaban en la palabra del rey cuando los enviaba a «regentar» nuevas tierras en nombre del Reino de Tenebris. Todos temían que algo extraño sucedía con aquellas misiones que se les encomendaban, pues, ¿hasta dónde iba a llegar el imperio que se estaba gestando? ¿Cómo conseguían conquistar tantas tierras con tan pocos efectivos del ejército dedicados a ello? El Pontífice y el rey confiaban ciegamente en la Magia. Decían que su poder era similar al de cientos de soldados. Pero el mayor poder, probablemente, y como siempre se ha demostrado, es el de la palabra.
Ese cuadro era de las pocas cosas que Feil recordaba de su paso por allí. Esperaba junto a Drauge que le sirvieran una copa de vino mientras se detenía al fondo de la habitación, saludando a unos y a otros que trataban de robarle hasta el alma con una alegre mirada. Y allí estaba. Lo único que apreciaba de aquel oscuro y tenebroso castillo.
—Bonito, ¿verdad? —dijo Lain acercándole una copa de vino a él y al León de Tenebris—. Por cierto —se dirigió a Drauge—, puede marcharse con el resto de guardias. No es menester que un soldado se entrometa en los asuntos de la nobleza y la realeza.
Drauge dudó un instante, pero Feil asintió con la cabeza.
—No se preocupe por mí. Márchese y disfrute de la fiesta. Los pasillos del oeste son especialmente bonitos. Vaya a admirarlos. Hay multitud de tesoros de los antiguos reyes —le dijo Feil.
—No hay mayor orgullo que el nuestro —dijo Lain. Feil bebió un sorbo de la copa—. Somos los ahijados del Sol Rojo. —Feil permanecía en silencio—. Aún recuerdo las historias del sabio Pontífice. Algún día seremos capaces de tocar la misma Luz que los Elegidos.
—Sin ánimo de ofender, ¿quizás está apuntando demasiado alto?
Lain liberó una sonora carcajada.
—Como siempre, Sir Ryk, sin pelos en la lengua, ¿eh? —El rey dio un largo trago a su copa. Saboreó el afrutado y dulce vino y se quedó un instante mirando el cuadro, en el que se representaba la figura de un enorme sol y varias personas de elegantes atuendos recibiendo cada uno de sus rayos, que atravesaban sus cuerpos. Solo una de esas personas, la más centrada, consiguió sujetar el haz de luz. Además, este era de un color azulado. No era rojizo como los demás. Incluso el sujeto en cuestión permanecía de pie en el cuadro, al contrario que el resto de personas representadas, que se debatían en el suelo—. El Sol Rojo, a través de su linaje, por medio de los primeros Elegidos, trató de enseñar a usar la Luz a la nobleza del Reino de Lys y del Reino de Shi, a aquellos que poseían un alto grado de Luz. Ninguno sobrevivió, o ninguno supo controlarla, no está del todo claro. —Se encogió de hombros—. Sin embargo, solo un hombre, después de infinidad de intentos, y cuando uno de los Elegidos estuvo a punto de tirar la toalla, aprendió a dominar el poder del Sol Rojo.
—Pero dicho poder solo pueden usarlo los inmaculados, los legítimos herederos del Sol Rojo —apuntó Feil sin poder esconder su desacuerdo.
—Sir Ryk, me desconcierta. Sé que nunca ha sido un apasionado de la historia, pero esto es lo básico de lo básico. Debería prestar más atención a la religión antes que a sus negocios. ¡Va a perder la cordura sin necesidad de que llegue la Oscuridad! —Rio.
Feil tragó saliva y rio con él.
—Sin embargo, en parte lleva razón. Nunca llegó a dominar la Luz, pero consiguió el poder de la Magia, una rama que nace directamente de la fuerza de la Luz; una rama pura digna de los hombres, digna de los ahijados del Sol Rojo. Gracias a él y a los Elegidos de cada era, la Calamidad pierde todas y cada una de las batallas. Gracias a él se crearon nuestras fuerzas, nuestras Escuelas de Magia: la Escuela del Arco del Sol Rojo, la Escuela del Escudo del Sol Rojo y la Escuela de la Lanza del Sol Rojo, principalmente. Cada una con funciones ofensivas o defensivas que, como bien sabe, son las que nos protegen de esos seres de la noche estando tan alejados como estamos del Reino de Lys.
—Y, por otro lado, no enfrentó a la Luna Plateada —Feil comenzaba a abandonar peligrosamente su papel—, dejando que atravesara el Brazo del Norte y se hiciera con las montañas.
—Ellos son aliados de la causa. De hecho, este legendario hombre surgió de Poniente. Emplean la Magia como bandera, y el Pontífice Khelagar instruyó a nuestras fuerzas para defendernos de la Oscuridad. Dependen del Sol Rojo también.
—Pero ellos quieren acabar con la Luz. Quieren que venza la Oscuridad. —Feil empezaba a agitarse. Su corazón se aceleraba.
—¡Oh, no! No, no, no. ¿Eso ha escuchado por ahí? —Lain ladeaba la cabeza de un lado a otro—. Ellos no quieren acabar con la Luz, ellos quieren acabar con el Ciclo.
—¿Y cómo si no se acaba con…?
Alguien los interrumpió.
A Feil se le erizó el vello por todo el cuerpo y su cerebro le instaba a marcharse corriendo, a huir despavorido, como antaño. Un impulso totalmente natural, instintivo.
Era un hombre encorvado con bastantes arrugas sobre su experimentada piel, con un poco de cabello completamente canoso asomando por su larga mitra y con una frondosa barba. Apoyado sobre un báculo en cuya parte superior destacaba la figura de un sol, su elegante hábito blanco ondeaba con cada paso.
—Oh, así que aquí está el afortunado —dijo con voz alegre.
—Su Santidad. —Se inclinó aún más Feil. Su cuerpo comenzaba a calentarse y ahora pugnaba por luchar—. Es todo un honor. Jamás esperaría semejante recibimiento por parte del propio rey y el Pontífice.
—La situación lo merece, buen hombre —contestó. Feil conocía aquel tono. Algo no iba bien.
Uno de los nobles, al ver a Khelagar, se acercó con paso apresurado. Estaba sudoroso y angustiado.
—D-disculpe que me entrometa. —Se inclinó tanto que casi se arrodilla por completo.
—Dígame, joven. —Khelagar le dio permiso para hablar.
—¿E-es cierto que la… Calamidad ya se a-acerca?
El Pontífice arrugó el rostro. Lain mantuvo la cabeza alta, aunque su gesto era bastante serio.
—Me temo que así es —contestó sin más.
Ante tal afirmación, el hombre se retiró completamente pálido.
—G-gracias —alcanzó a decir.
—Venga por aquí. —Le indicó Khelagar a Feil—. El rey y yo queremos proponerle algo. Y, además, es algo inminente, pues, como ha escuchado, el Segador de la Cordura ha comenzado con la destrucción de Syklus.
Mientras abandonaban el salón de festejos y la elegante y dulce música iba apagándose por los sinuosos pasillos por los que caminaban, Feil volvía la vista atrás para ver si Drauge estaba al acecho. Pero no lo estaba.
¡Maldición! ¡El alcohol le pierde y se ha quedado rezagado…! ¡Espero que no sea una trampa! ¡M-maldito Khelagar! ¡T-te estrangularé con mis propias manos si hace falta! Sus ojos brillaron por un instante, ocultos bajo un rostro que permanecía ligeramente escondido por su amplio sombrero.
—Esa reina, Elendig, está cometiendo un grave error —dijo al fin—. Hemos encontrado un nuevo camino. Los Creadores del Nuevo Mundo y la Luna Plateada acabarán con el Ciclo de una vez por todas. —Aquellos pasillos daban a un lugar que Feil conocía muy bien. Tragó saliva—. Elendig pretende enviarle más fuerzas aún a ese ente maligno. Con su eugenesia, alimentará su Oscuridad aunque ya haya nacido. No es consciente de lo que hace.
Los tres se pararon en seco frente a una puerta concienzudamente reforzada. Khelagar y Lain sacaron dos llaves de un extraño metal. Las introdujeron en la cerradura de la increíblemente bella puerta artesanal y esta se abrió, dando paso a una habitación de largos arcos dorados en cuyo centro, sobre un pequeño altar también hecho de oro, descansaba uno de los Pilares de la Creación: el Tomo Divino de Syklus.
Feil no daba crédito. Tenía a su mayor enemigo ante sus ojos y, para colmo, le habían abierto la puerta para que tomase el Pilar.
El Pontífice se acercó a escasos centímetros del oído izquierdo de Feil, hasta ahora Ryk.
—La Luz siempre superará a la Oscuridad. —Feil se giró lentamente, el corazón taquicárdico. A su derecha, el llamado Príncipe Embaucador sonreía con malicia—. Tus ojos relucen bajo ese manto de sombras, joven Feil.
De pronto, decenas de soldados aparecieron de golpe.
Feil notaba que algo parecía quemarle y congelarle al mismo tiempo sobre su espalda. Bajó la vista lentamente, con cuidado, y vio que Khelagar portaba una especie de daga azulada inmaterial, pues no estaba hecha de acero. Era… ¿Magia? Un solo movimiento y su corazón sería atravesado.
—¡Sir Feil!
—¡No! ¡Drauge!
El León de Tenebris estaba sujeto por tres soldados de túnicas oscuras. Uno de ellos había creado un escudo gigante también azulado frente a ellos. Otro tenía una larga arma mágica amenazando el cuello de Drauge con su volátil forma. Y otro último parecía portar una especie de arco azul apuntando a Feil por encima del descomunal escudo de su compañero.
Era curioso, pues el propio escudo era transparente. Se podía ver a través de él a un abatido Drauge que no podía moverse ni un centímetro o ambos morirían.
—Vamos —dijo Khelagar instando a Feil a moverse—. Hemos de recuperar el tiempo perdido.
Terror. Esa era la palabra que mejor podía definir lo que Feil sentía. Un terror que recordaba y que todavía podía palpar. Un terror envuelto en incertidumbre: el peor tipo de terror.




A pesar de todo, ya solo me asalta una única pero abrumadora duda, como si cientos de miles de ellas penetraran en mi cabeza a través de todos sus orificios, agolpándose y haciendo presión para ser las primeras en acceder a mi cerebro. ¿Qué sucedería si la Oscuridad vence por una vez? Quizás lo que venga después sea mejor. ¿Pero qué puede quedar después de la muerte absoluta? No, debe ganar la Luz. Así debe ser. Debe ganar la vida. No sé siquiera por qué me lo pregunto. ¿Acaso ese Ser trae algo de vida consigo? Todo lo que toca desaparece. Si tan solo Ribelli estuviera conmigo…
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Capítulo 27
 
Unos días antes, Ribelli aún permanecía encamado y sin despertar, sin responder a estímulo alguno. Un séquito de soldados lo rodeaba en todo momento e impedía que nadie le diese el golpe de gracia y lo relevara. A pesar de todo, había que reconocer que él era el mejor líder que la Luna Plateada podía tener. Él había luchado por la Luz y la había abandonado. ¿Qué otra persona era más afín a la causa?
Ven y Dolk se encontraban en la sala del trono con el Pontífice Khelagar y el rey de Tenebris, Lain, que por fin había despertado de su desvanecimiento.
—¿Qué tal se encuentra, Majestad? —le preguntó Ven. Su educación era excelente. Trataba de esconder sus preocupaciones más profundas en pos de las buenas relaciones diplomáticas. Su infancia buceando entre cientos de miles de libros le había enseñado cómo dirigirse a reyes, nobles, campesinos y hasta animales. Ahora no podía mostrar debilidad. Ahora él estaba a cargo de la Luna Plateada. Y, sorprendentemente, parecía gustarle el peso que ahora soportaba sobre sus hombros. Finalmente podría poner en práctica todo lo aprendido en los libros; incluso en aquellos realmente aburridos que trataban de protocolos y demás menesteres de la nobleza. Solo tenían una parte interesante, y era el arte de la manipulación que desprendían todos ellos.
Lain se llevó las manos a su media máscara de plata. Suspiró y, apoyado en el lujoso trono, contestó.
—He estado peor otras veces. —Miró de reojo a Khelagar, que mantenía la vista al frente, firme, sin quitar la suya propia de sus invitados—. Con… el nuevo Ciclo a la vuelta de la esquina, me temo que el estrés me ha vuelto a superar. Los reyes no tenemos un solo instante para descansar… ¡Hasta en mis sueños aparecen mis obligaciones!
Dolk lo miraba con recelo. Ese Lain era muy joven. Claro que las obligaciones lo superaban. ¿Qué experiencia podría tener? Normalmente, los reyes eran personas mayores con pelo canoso y voz áspera y ronca, gastada por los discursos.
A su lado, Ven también se percató de lo mismo. Probablemente, el Pontífice era el que manejaba los hilos de Tenebris en la sombra, el que hacía y deshacía. Además, ya había oído algunas historias sobre él…
—Me alegro —contestó Ven—. No quisiera nunca encontrarme en su lugar, pues dicen que las obligaciones de un rey lo acaban consumiendo. No obstante, me temo que, ante la ausencia del General, he de actuar de oficio por la Luna Plateada. —El rey de Tenebris escuchaba con atención. Sin embargo, algo no le había gustado de las palabras de Ven. El propio Profeta se percató de ello cuando Lain se revolvió ligeramente incómodo en el trono—. Ese tal Feil viene hacia aquí. —Khelagar permanecía impasible. Lain volvió a mirarlo—. El General no se encuentra en condiciones de pelear ni de organizar a su ejército. Además, parece ser que es alguien del linaje del Sol Rojo, por sus ojos y porque porta el Mazo de la Iluminación sin morir abrasado en el intento. Es de vital importancia que lo enfrentemos y consigamos ese Pilar de la Creación.
—No lo enfrentaremos. —La tajante voz del Pontífice Khelagar retumbó en la inmensidad de la sala del trono.
—¿Qué? —Aquella respuesta había pillado a Ven completamente descolocado.
¿Por qué no se han ofrecido ellos a ejecutar las órdenes militares?, pensaba Dolk para sí. Él tampoco daba crédito a las palabras del Pontífice.
El viejo hombre caminó con calma hasta ponerse más cerca aún de su rey.
—Si los esperamos con un ejército, ni siquiera se acercarán. Puede que ese chico tenga un gran potencial, pero no será tan obstinado ni ingenuo como para enfrentarse a miles de hombres. En todo caso, bordeará el castillo y seguirá su viaje adonde quiera que vaya. —Khelagar se llevó una mano arrugada al mentón y elevó la vista—. Probablemente se dirija al Reino destruido de Shi.
—¿Qué propone entonces?
—Los recibiremos en la ciudad. Pronto habrá una fiesta de nobles. Su Majestad así lo previó. —Ahora sí dirigió una mirada cómplice a Lain.
—Así es —continuó el rey—. Cuando llegue, después de tan largo viaje, necesitará descansar y beber. Debe sentirse tranquilo, seguro. Hablaremos con todos los posaderos y los sobornaremos. Debemos facilitarle el camino para que asista de una manera u otra al festejo de nobles. Allí, sin armas ni armaduras, lo emboscaremos y lo capturaremos. Después —los rasgos de su media cara visible se afilaron—, ya veremos qué hacemos con él. Quizás enviemos un aviso al Reino de Lys…
Khelagar sonrió con aprobación.
—¿Y qué hay de la Luna Plateada? —preguntó Ven elevando la cabeza, tratando de mantener una actitud superior—. No se les debe olvidar que gran parte de su poder reside en nuestro ejército. Pueden quedarse con el chico, pero necesitamos ese mazo.
—¡Oh, no se preocupe por eso! —El Pontífice bajó los escalones que lo separaban de Ven y Dolk y se puso a su vera—. El mazo será suyo. Lo custodiarán ustedes mismos si así se sienten más seguros de que Elendig no nos lo arrebate. Además, si mantenemos los Pilares separados, le será más difícil reunirlos a tiempo, por lo que el Tomo Divino de Syklus permanecerá aquí, bien escondido… Sin embargo, y como decía anteriormente, deben marcharse cuanto antes. Deben proseguir con la misión. Mantengan un pequeño batallón en Tenebris y, cuando robemos el Mazo de la Iluminación, volverán a su ejército con él. Además, es probable que el Reino de Lys trate de asegurar el Bosque de Heloin por sus recursos ante un inminente asedio. Pero no pueden cruzar por el Brazo del Norte.
—Una buena estrategia —contestó Ven tratando de volver a tomar el control de la conversación—. Nuestro ejército sería visible en la altitud de las montañas. Debemos pasar desapercibidos y planear un posible ataque sorpresa en caso de que el Reino de Lys ya haya asegurado el Bosque de Heloin.
—Sin embargo —habló Dolk por primera vez—, si finalmente envían a parte de sus guerreros del Amanecer Dorado al Templo del Amanecer, no creo que se dividan aún más y traten de conquistar también el bosque.
El Pontífice estalló en carcajadas.
—¿Que han enviado a más de esos soldados al templo? —Ladeó la cabeza de un lado a otro, llevándose las manos al rostro y riendo—. Esta guerra ya tiene ganador. Esa reina es más ingenua de lo que pensaba. Aunque, pensándolo bien, es complicado que lo supiera… Apostaría a que su ego la privó de información realmente útil. —Sonrió para sí.
Ven y Dolk se dirigieron una mirada disimulada. Si no hubiese sido por la información que les reveló Ribelli, tampoco comprenderían aquellas palabras. Solo los más cercanos a Heloin o al Templo del Amanecer conocían algunos de sus más profundos secretos. Y esos eran Ribelli y Khelagar.
—Reúnanse conmigo en un rato, tras la comida. Les mostraré por dónde han de cruzar hacia el Bosque de Heloin bajo las montañas del Brazo del Norte. Evitarán a los bandidos, a los locos y a esos seres monstruosos que últimamente rodean a Tenebris y que cada vez se expanden más y más.
—Si me permite la pregunta, ¿cómo conoce esa ruta? Nunca habíamos escuchado de ella —dijo Ven.
—Porque yo mismo la construí. —Su rostro denotaba pura satisfacción, altanería—. Visitaba aquellos túneles a menudo. Allí me dedicaba al estudio, ya que esa maldita Heloin me privó del Templo del Amanecer…
Pese a que Ven parecía aguantar el tirón bastante bien ante semejantes dos figuras importantes, no gozaba del desparpajo y liderazgo del que hacía gala Ribelli. Sin embargo, cuando por fin abandonó la sala del trono y se relajó en sus aposentos, una cálida sensación lo abrazó y le quitó el sofocante peso que llevaba encima. Sin darse cuenta, asentía con la cabeza mirando al techo rocoso de la habitación mientras daba un largo trago a la copa de vino que se acababa de servir.
Recapitulando, recibiremos el Mazo de la Iluminación sin poner en riesgo a nuestros hombres. Hemos conseguido dividir las fuerzas del Reino de Lys y, probablemente, podamos dividirlas aún más si de veras nos esperan en el Bosque de Heloin. Incluso, en caso contrario, podremos quedarnos allí y resistir hasta que caigan presas del hambre y se maten entre ellos. Además, tomaremos a ese Feil como rehén gracias al Pontífice… Parece que por fin el destino juega en nuestro favor, como siempre debería haber sido… Y no como se han empeñado durante toda esta infinidad de Ciclos…
En una de las habitaciones cercanas, Dolk no estaba tan conforme. Se había acostado un poco, víctima del cansancio, pero no conseguía dormir. Los pensamientos intrusivos golpeaban su cabeza como un martillo contra el yunque.
¿Son adecuados los métodos…? Esa gente en la Plaza Azul… Aquella imagen lo hostigaba con fuerza. El sonido de los cuellos partiéndose le recordaba aquel fatídico momento de su vida pasada. Aquellos soldados que se llevaban las manos al cuello mientras se ponían morados y pedían auxilio con unos ojos que a punto estaban de estallar… ¿Acaso es la Oscuridad la que guía esos impulsos…? ¿Qué sucederá si no conseguimos el objetivo? ¿Condenaremos a la humanidad por toda la eternidad? No, la causa es acertada. Ven tiene razón. Él es la persona más sabia de todo Syklus, sí. Él es un filósofo, un librepensador. Él es el Profeta. Y, como predica, debe haber un punto en el que el Ciclo se acabe. Nadie puede soportar la Oscuridad…
Por otro lado, una vez solos, Khelagar se sentó junto al rey y se llevó las manos a sus largas barbas blancas.
—Lain, enviaremos una carta a esa dichosa reina. —Se cruzó de brazos, pensativo—. Le diremos que hemos capturado a Feil, el de ojos dorados. Necesitamos los tres Pilares de la Creación si queremos tener un as en la manga…
Lain frunció el ceño.
—Aún no lo tenemos. No deberíamos arriesgarnos, Khelagar.
—El tiempo corre en nuestra contra, joven rey. El Segador de la Cordura ya ha comenzado a moverse y no tardará en marchar hacia el norte o hacia el Reino de Lys. Debemos ser previsores. Ojalá marche hacia Lys, pero no tenemos semejante certeza. Hemos de estar preparados, y hemos de enfrentar a la Oscuridad con la Magia. La Magia es la evolución de la Luz. —Lo tomó por una de sus manos ahora desenguantadas. Sorprendentemente, una de ellas parecía la de un anciano. Retorcida y agarrotada, contrastaba con la otra, juvenil, fuerte y de tersa piel. Lain bajó la mirada. En sus ojos parecía esconderse algo de decepción—. Tu padre estaría orgulloso de ti. Mírate. Mira todo lo que hemos conseguido. ¡Eso no lo ha logrado ni la propia Luz! Solo debemos conseguir que Feil caiga en nuestro poder… De hecho, puede que incluso no necesitemos ni los Pilares de la Creación. Quedarán obsoletos. Con su propia fuente natural de Luz, todo es posible… Será el inicio de una nueva era, sí…




Necesito prepararme, debo ultimar mis entrenamientos con Vernost. Blindhed me ha recomendado su instrucción en el Reino de Lys. Por lo visto, es el mejor de Syklus en el Arte de la Espada.
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Capítulo 28
 
Desafortunadamente para la Luna Plateada, aquel Ser de Oscuridad había comenzado a dirigirse hacia el norte. Desde Despojos de Lys hasta el Bosque de Heloin, había dejado un sendero yermo repleto de destrucción y desesperanza que no hacía más que extenderse con cada paso, con cada persona que consumía, con cada fragmento de Luz que absorbía. La Luna Plateada tenía que marcharse ya de allí.
Ven entró en la habitación de Dolk sin perder su usual paciencia pese a la gravedad de los acontecimientos. El Anunciador se le quedó mirando con el rostro desencajado. Era la primera vez que su superior, pese a ser su amigo, entraba directamente en su habitación sin haberle avisado antes.
—¿Q-qué sucede? —preguntó Dolk al ver el rostro de Ven.
—Ese monstruo se dirige hacia aquí. —Se plantó de pie, envarado—. Finalmente, ha decidido seguir al tal Feil. Nos encontramos en el escenario más complicado posible. Esto le dará una ligera ventaja al Reino de Lys, pues seguirá y destruirá todo a su paso hasta alcanzar al muchacho. —Lo tomó por el brazo—. Debemos irnos.
La habitación de Dolk estaba repleta de plantas. Pese a que apenas les daba la luz del sol, inexplicablemente seguían vivas. Pero su capacidad de dar y mantener viva la vida no era algo excepcional en su persona. Sus padres habían sido unos famosos herboristas en Poniente. Él aprendió el negocio y, a través de la observación de las plantas y sus ciclos, su necesidad de la luz y del agua, trataba de comprender el propio de la vida y la muerte, el infinito Ciclo al que los tenía sometidos el Sol Rojo. Por ello, la naturaleza inquieta de Dolk llamó la atención del pensador Ven, con el que entabló una gran amistad y con quien compartía hipótesis cada vez que este iba a su negocio. De hecho, a veces no compraba nada, simplemente se dedicaba a ir y charlar un rato, a regar sus ideas más marchitas.
—P-pero ¿y qué sucede con el General? —Los ojos como platos.
—Cargaremos con él y lo transportaremos por el entramado subterráneo que nos indicó el Pontífice. Luego llegaremos hasta al Bosque de Heloin y esperemos que ya se haya recuperado… Pero…
—Pero ¿qué? —Dolk lo tomó del hombro—. Dudas que se vaya a recuperar, ¿verdad?
Ven suspiró.
—No sé qué le ha pasado. Todo ha sido tan deprisa… Su fiebre aumenta por momentos y ha perdido mucho peso.
—Tú eres un buen líder —se limitó a contestar Dolk—. Eres un erudito.
Ven levantó la cabeza con pesar en la mirada.
—Pero ahora no necesitamos a un erudito. Necesitamos a un estratega de la guerra, necesitamos a un comandante, a un general. La Marea Negra, el Reino de Lys… Somos una manada de animales desquiciados.
—¿Y qué hay de los capitanes de cada batallón? Ellos pueden dirigir nuestro ataque de manera conjunta.
—Todos se han servido siempre de la dilatada experiencia de Ribelli. Nuestro General ha pecado de egoísmo y narcisismo, me temo.
Dolk se le quedó mirando. En realidad, estaba de acuerdo.
—Él ha organizado cada batallón como si él mismo fuese el propio capitán de cada uno de ellos. Ha gestionado la política, la economía, la industria y la guerra. Es normal que haya caído agotado… Y, la verdad, hemos tenido éxito en todos los aspectos de nuestro imperio, pero, debido a la desconfianza de Ribelli, también ha hecho inútiles a los que se supone que deberían ser sus consejeros. Solo yo tengo vía libre para hacer lo que me plazca. Y, ahora, sufriremos las consecuencias de un ejército huérfano. Apenas llevo unos días en el poder y me está superando.
Ambos guardaron un instante de silencio. Los problemas parecían devorar sus esperanzas como lo hacía el Ser de Oscuridad con cada uno de sus pasos.
—Pues rodéate de un consejo —contestó Dolk sin rodeos.
—Puede que tengas razón, amigo mío. Sin embargo, guardo la esperanza de que Ribelli se recupere. Durante nuestro recorrido bajo el Brazo del Norte, haré una lista de posibles candidatos, y en el Bosque de Heloin, donde supuestamente creció y se desarrolló aquella Elegida, también creceremos nosotros, la nueva fuerza de Syklus.
Dolk asintió con firmeza.
—Parece que, al exponer los problemas en voz alta, nos damos cuenta realmente de la situación y la solución llega por sí sola. —El joven Anunciador se dirigió hacia un pequeño armario junto a la cama. Entre las decenas de plantas que abarrotaban aquel lugar, apartó un par de ellas y, de entre sus hojas, sacó una botella del mejor vino de las bodegas de Tenebris. Ven se le quedó mirando ojiplático—. ¿Qué? ¿No vamos a celebrarlo?
—S-sí —contestó Ven ajustándose el alzacuellos del hábito de una manera incómoda—. Es… simplemente que no esperaba que robaras una botella.
—¡Bah! Ese Khelagar me da tanta mala espina como a ti o al General Ribelli. Ellos se han aliado con los más poderosos. Deberían estarnos agradecidos. Es lo menos que pueden hacer.
—Está bien. Pero no me tardaré demasiado. Les dije a los criados que me prepararan un buen baño. Necesito un poco de paz y soledad para despejarme y alejarme por última vez de todo lo que nos espera…
Reino de Lys
El Consejero de Finanzas, Sir Lange Hender, miraba hacia un lado y otro del estrecho callejón en el que se encontraba.
Oculto bajo una capa y a la sombra que reflejaban los edificios bajo la luz de la luna, esperaba a la persona con la que previamente había contactado.
Sus manos temblaban. Sabía que estaba a punto de traicionar a la reina, a la Luz, pero el temor por la propia vida lleva a cometer los más deplorables actos, aquellos de los que se alimenta la mismísima oscuridad del alma.
¿¡Por qué dudo!? ¿Dudo por deber o por unas posibles consecuencias incluso peores? La reina se ha vuelto mucho más extremista… Las victorias y conquistas de la Luna Plateada y el nacimiento del nuevo Segador de la Cordura le han hecho tomar semejantes macabras decisiones… ¡No puede abandonarnos así! ¡Yo solo he muerto una vez, como Vernost! Y, pese a ser del Consejo Imperial, seguro que me acaba echando por ello mismo… Claro, yo no soy su amante ni acompañé al abuelo de Heloin… Aunque puede que no se dé cuenta… Quizás no sepa que he muerto antes… Pero esos ojos dorados… Algo me dice que lo sabe… No sé… ¡No sé que hacer! ¿¡Me voy!? No… ¡No! Creo que aún podemos hacerla entrar en razón…
Varias gotas de sudor caían por su rostro, y sus manos estaban húmedas. Su respiración era acelerada. Incluso le parecía ver más Garras del Abismo en las calles de las que realmente había, moviéndose, retorciéndose y entrelazándose sobre sí mismas.
El Sumo Sacerdote lo conseguirá.
Volvió a mirar a un lado y a otro de la calle.
El sonido de continuas pisadas llamó su atención y se refugió en la esquina.
Tragó saliva.
Era un perro.
Exhaló un suspiro que apaciguó su espíritu. Pensaba que sería algún soldado que le pediría la identificación y, una vez reconocido, comunicaría el extraño encuentro al Comandante y Consejero de Guerra Vernost. Y entonces ya estaría condenado. La reina sospecharía de él.
Pero esa noche, la suerte estaba de su lado.
Ellos mismos tienen Oscuridad y dedican todas sus vidas a estudiar la Primera Sangre Coagulada, a tratar de desvelar sus misterios y volver al paraíso con el que empezó el mundo… ¡Ellos me comprenderán! ¡Qué diantres! ¡Yo mismo casi consigo acceder a los Bastardos del Sol Rojo! ¡Pero el dinero…! ¡El placer…! ¡Maldita bendición y condena! Lange Hender se palpaba los bolsillos. Nunca le gustaba salir de casa sin notar el peso de las monedas sobre su cuerpo, saber que podía comprar cuanto quisiera y a quien quisiera. Sin embargo, lo que no sabía era que el dinero ya había comprado su destino cuando falló en la última de las pruebas de acceso para pertenecer a los Bastardos del Sol Rojo.
Entonces apareció.
Un hombre de cuestionable apariencia, también bastante nervioso y sudoroso pese al intempestivo clima de invierno que, si bien era más suave que en el norte, tampoco daba tregua alguna en el sur.
—Al fin llegas. Me has puesto en peligro durante demasiado tiempo. ¡Podrían haberme descubierto!
El hombre tragó saliva.
—L-lo siento… P-pero…
—Toma. —Lo interrumpió. Extendió uno de sus brazos. En su mano, una carta—. Tal como te prometí, aquí tienes. —Con el otro brazo, y con gran dificultad para moverse debido a su joroba, le extendió una gran bolsa de monedas—. Corre al Templo del Amanecer. Debes entregarle esta carta personalmente al Sumo Sacerdote Blindhed, luz. Mira —le dio la vuelta a la misiva—, usé el sello de la reina. Ni los guardias del Amanecer Dorado ni los otros sacerdotes pueden ver su contenido. Luego, huye hacia donde quieras. Vete al norte, al oeste o comienza una nueva vida en el este. En esta bolsa hay suficiente dinero como para que vivas diez vidas con tranquilidad. —Oculto bajo la capa, se acercó con gesto amenazante—. Y recuerda lo que te pasará si me traicionas. La propia reina ya se está encargando de ajusticiar a todos aquellos que no son puros. Sé que has muerto varias veces y, por tanto, sé que serás uno de sus principales objetivos. Si queremos salvarnos de la semejante e inútil locura que planea Elendig, solo el Sumo Sacerdote Blindhed puede impedirlo. Sólo él y su sabiduría y experiencia, esperemos…
Por otro lado, otra figura, esta vez de delgada constitución y altivo porte, se dedicaba a visitar varias de las casas ubicadas en la parte más externa del Reino de Lys.
Una mujer corrió las cortinas de su ventana y trató de vislumbrar a la luz de las velas quién tocaba a su puerta.
—¡Disculpe, disculpe! —Corrió a abrir.
—No se preocupe, señora. Es normal que tenga miedo. La purga ha comenzado y puede llegar en cualquier momento. Sin embargo, hoy la vida le brinda una nueva oportunidad. A usted y a muchos otros, luz.
—Pase, pase. —La mujer lo instó a que entrara en la casa con prontitud. Los soldados de Lys patrullaban frecuentemente aquella zona, pero el misterioso hombre ya conocía al dedillo cuándo y cómo podía moverse sin miedo por el reino—. ¿Le apetece una taza de té?
—Sería de mala educación rechazarlo. Sí, sírvame una pequeña taza, si es tan amable.
La mujer, nerviosa, corrió a prepararlo.
—No hay prisa. ¿Dónde está el resto de su familia?
—Enseguida baja, señor. Mi marido estaba acostando a los niños, luz.
—Veo que son una familia de buenos hábitos. Sus hijos serán grandes personas. Una madre atenta y un padre que ama a sus hijos. Corren tiempos difíciles. —El apaciguado tono de voz del hombre tranquilizó a la mujer, que por fin le sirvió el té y vio cómo su marido bajaba por las escaleras saludando.
—Hola, buen señor.
—Como decía, una gran familia que no merece este desesperanzador futuro. —La mujer y el hombre se miraron asustados—. Sé que a la gente le gusta la información directa, sin rodeos. Sé que la política es cosa aburrida y plagada de mentiras para los ojos que se atreven a oir las envenenadas palabras de quien pronuncia vanas promesas. Y yo, haciendo uso de lo que mejor sé —sonrió para sí por dentro—, quiero ser su líder.
—O sea que… ¿entonces es cierto? —El hombre tragó saliva. La mujer apretaba los puños bajo la mesa hasta clavarse las uñas.
—¡Pero ellos son muy pequeños! ¡Es su primera vez, luz! ¡No podemos abandonarlos!
—Por supuesto, señora. Y así será. No los abandonarán. Se lo aseguro. —El misterioso y educado hombre se inclinó sobre la mesa—. Hoy comienza la revolución. Ya somos cientos. Debemos detener la matanza que planea realizar la reina. Su papel de Elegida ha devorado su propio sentido común, su raciocinio. No puedes salvar a nadie si no hay nadie a quien salvar.
—¿Y qué propone que hagamos? —preguntó el hombre nervioso.
—Lamentablemente, el Segador de la Cordura ha comenzado a moverse. Sin embargo, parece ser que se dirige hacia el norte, no hacia el Reino de Lys, por lo que, afortunadamente, disponemos de algo más de tiempo para organizar la revuelta y encontrar al otro Elegido.
—¿Al otro Elegido? Solo hay un Elegido por era —apuntó la mujer frunciendo el ceño.
—Pues el destino ha querido que así sea en esta ocasión, luz. Debemos brindar nuestro apoyo al otro Elegido. Para ello, reuniré a todos los que apoyan la causa y cuyas vidas peligran, y organizaremos una revolución para destronar a la reina y hacer que ese otro Elegido combata a la Oscuridad. —El hombre y la mujer permanecían expectantes. Sabían lo que estaban a punto de cometer, pero era la única alternativa, la única esperanza que tenían—. Les avisaré y nos reuniremos en la mina. Mientras tanto, me haré con armas y soldados también con Oscuridad para que instruyan a la revolución. Por cierto, y para que vean que estoy implicado con la causa y que dispongo de información y recursos de primera mano —se retiró la capucha—, mi nombre es Laví, Consejero Político y Social.




¿Por qué hay guardias del Amanecer Dorado en el Templo del Amanecer? Tenía que habérselo preguntado. ¿Acaso no saben del potencial de los sacerdotes?
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Capítulo 29
 
Bajo el noble y decorado interior del castillo, un ominoso y aberrante escenario se extendía hasta donde daba la vista. Varias decenas de jaulas con nauseabundos y putrefactos seres plagaban aquel dantesco escenario. Algunos de ellos todavía vestían ropas nobles. Otros, debido al descomunal crecimiento de sus huesudos y destartalados cuerpos, únicamente llevaban trozos rasgados de tela.
Feil, aún recobrando la consciencia, abrió los ojos. Horrorizado ante lo que estos le mostraban, trató de zafarse de las cadenas que lo sujetaban dentro de la estrecha jaula que pendía del techo empedrado. Una gota de humedad cayó sobre su frente y terminó de despertarlo.
—¡Auxilio! —Pestañeó con fuerza—. ¡¡¡Auxilio!!!
Maldita sea, no puedo emplear la Luz… Es como… ¡como si estuviera absorbiéndola y no pudiera hacer nada! ¿¡Qué son estas cosas!?
Algunos de los moribundos seres se agitaron levemente a su alrededor. Los habían maltratado tanto que ya apenas respondían.
Una estridente carcajada hizo eco en aquella especie de sala de torturas bajo tierra.
—¡¡¡No va a venir nadie!!! ¿¡Acaso crees que no lo he intentado veces!? ¡La Luz no entra aquí abajo! ¡Las paredes no la dejan! ¡Los barrotes la retienen!
Aquella voz le sonaba de algo.
Feil, agitado, giró la cabeza.
Una mujer de cabello oscuro alborotado y que le caía por el rostro acababa de golpear los barrotes con la cabeza. Una pequeña brecha en su frente coloreaba su rostro pálido y escuálido.
—¿Tú eres…?
—¡Y tú el de aquella noche! ¡Y también está tu amigo! —Su risa era macabra.
Drauge también pareció despertar. Por lo visto, los habían golpeado en la cabeza y habían perdido el conocimiento.
—¡S-Sir Feil! ¿¡Está usted bien!? —Drauge se abalanzó contra los barrotes, haciendo que la jaula se balanceara con el violento movimiento. Inútilmente, trataba de escapar de las cadenas que rodeaban su cuerpo.
—¿Te preocupas más por él que por ti? —dijo con sorna la joven mujer.
—Él es el Elegido, ¡es mi deber protegerlo!
No… Es tu deber eliminarlo… Las voces volvieron a la cabeza del León de Tenebris. Pero su férrea devoción y voluntad las expulsaron rápidamente.
—¿El… Elegido? —Estalló en carcajadas—. ¡Aquí no entra la Luz! ¡No se atreve! No sería capaz de soportar lo que aquí sucede. —Sus ojos verdes se abrieron de par en par, siniestros.
—No importa —dijo Feil—. Estoy bien, Drauge. ¿Y tú?
—No se preocupe por mí. Tenemos que pensar en cómo salir de aquí. ¿Cómo nos han descubierto…?
—Digamos que incluso la Luz proyecta sombras. —Se oyó una voz imperante. Feil apretaba la mandíbula con fuerza. Con tanta, que casi se partió algún que otro diente.
—¡No! ¡No! ¡¡¡No!!! —La mujer se arrebujó y escondió la cabeza entre las piernas, temblorosa.
—Tú eres aquella chica que salvamos de ese rastrero violador… —Se percató Drauge—. ¿Qué ha pasado…?
—Se escapó —contestó el Pontífice dando cortos pasos hacia ellos apoyado en su báculo—. Sin embargo, tuvo la genial idea de pasar la noche en las sombras y mi hombre la capturó de nuevo. El resto —se encogió de hombros—, digamos que solo era un premio propio antes de entregarla.
—Maldito monstruo… —masculló Feil con los ojos encendidos. En aquel momento, su rabia superaba su temor.
Khelagar alzó uno de sus brazos y lanzó un proyectil azulado que hirió el pecho de Feil.
—No vuelvas a insultarme. Cuando me haga con vuestro poder, seréis obsoletos. Deberíais darme las gracias, soy la nueva esperanza de Syklus. ¡Yo soy el fin del Ciclo! —Su voz retumbó con eco en aquella hedionda y oscura sala.
—Y, sin embargo —la mujer levantó la cabeza de sus piernas, como si, de repente, todo su temor se hubiera esfumado—, todo me lo debes a mí… ¡A mí!
Khelagar se acercó a ella con calma. Feil y Drauge lo observaban. Tomó un recipiente con distintos grabados del Sol Rojo y en cuyo interior se podía apreciar un vacío infinito, pese a que la vasija no era tan grande. Extendió uno de sus brazos y creó una especie de daga azulada en su mano derecha. Con una sonrisa prácticamente diabólica, lo alzó y le seccionó una de las manos.
—¡¡¡Ah!!! ¡¡¡Por la Luz!!! —La mujer se retorcía de dolor en la jaula, que se zarandeaba de un lado a otro con violencia. La sangre manaba a borbotones del lugar que antes ocupaba la mano. A su vez, una especie de motas brillantes, doradas, escapaban del cuerpo de la chica, de su boca, de su interior, y se introducían en el recipiente.
—Todo lo que hay aquí, todos los avances que hemos realizado, han sido gracias a mí. —Los ojos del Pontífice destellaron en la oscuridad—. No te confundas, maldita hereje.
Unos alaridos y golpes retumbaban cerca, muy cerca, probablemente en una de las salas de al lado.
Khelagar sonrió.
Feil dedicó una mirada de desconcierto y perturbación a Drauge, que también estaba perplejo.
—El gran pecado que cometisteis, y que terminó de cumplir la antigua Elegida, Heloin, fue el miedo. El miedo del profesor a ser superado por el alumno: la soberbia —explicó Khelagar—. Cuando el linaje del Sol Rojo comenzó a tratar de enseñar el poder de la Luz a sus discípulos y personas de confianza, no contaban con que quizás esos mismos aprendices podrían ser incluso más poderosos que ellos. Al igual que yo hago —señaló las jaulas llenas de marchitos a su alrededor—, se aprende y se avanza por medio del error-acierto. Se cometen más errores que aciertos, sí. Oh, pero cuando se llega al acierto… No hay sensación igual. —Se regocijaba en su discurso, en sus logros—. Sin embargo, aquellos que lograron dominar la Magia —el Pontífice se recreaba generando múltiples formas azuladas sobre sus manos, como si fuesen llamas bailoteando—, cayeron en la corrupción. Y con ello, me condenaron a mí. ¡Pero yo soy un espíritu puro! —Golpeó el suelo de piedra con el bastón. El sonido sordo rebotó varias veces en la sala. Algo rugió en la cercanía—. Vosotros, como le dije a esa maldita Elegida, nos condenáis a los Ciclos eternos… A la batalla de la Luz contra la Oscuridad… Una y otra vez… A la caída de la cordura a costa vuestra. Y lo más duro es ver el propio proceso de decadencia. —Se observaba sus arrugadas manos, despojándose de la llama que hasta hace unos instantes se posaba sobre ellas—. Las dolencias psicológicas son más duras que las físicas, creedme. —Miró a Drauge y luego a la chica—. ¿Verdad, Hul?
La mujer mantenía una respiración acelerada. La sangre no dejaba de brotar de su brazo.
Khelagar se acercó y, nuevamente, creó una especie de plancha de luz azulada con la que presionó contra el muñón de la chica.
Hul gritó presa del punzante y agudo dolor.
—Ya está. No puedo perderte aún. Todavía necesito lo que quede de tu Luz. Tú eres un sujeto muy importante. Eres una de esas descendientes de los Primeros Magos. —Sonrió—. Veréis —se retiró hacia atrás y se apoyó sobre el báculo con forma de sol—, yo trato de extraer la Luz de las personas para conseguir verdaderos avances. He conseguido sanar algunas enfermedades hasta ahora incurables, he conseguido que el poder de la Magia iguale prácticamente al de la Luz, ¡incluso he conseguido ralentizar el paso del tiempo!
Khelagar estiró uno de sus brazos. Su largo hábito blanco se agitó y ondeó con el vigoroso movimiento. A su lado, el actual rey de Tenebris, Lain, entraba también en la sala con el rostro completamente descubierto, sin máscara.
Feil se quedó perplejo, ojiplático. Drauge, boquiabierto, no levantaba la vista de lo que le mostraban sus ojos. Hul, por su parte, parecía algo más tranquila, aunque aún se retorcía de dolor en la jaula ondulante.
—Sí, todo esto es gracias al uso de la Luz. No solo sirve para pelear contra el mal —dijo el rey. Su rostro estaba dividido en dos mitades. Una era joven y realmente bella, de piel curtida y un ojo brilloso alumbrado por el poder de la juventud. Su otra parte de la cara, en cambio, era flácida, arrugada y con varias manchas. Su ojo, sin color ni luz alguna, se había acostumbrado a no ver, siempre escondido tras la máscara de plata. Con sus brazos pasaba lo mismo. Uno era de piel tersa y músculos fuertes. El otro, de piel de papel y arrugadas manos. Incluso los dedos, atrofiados, simulaban una garra.
—El rey Lain gobernará para siempre —expuso Khelagar con gran satisfacción—. Aún no hemos dado con la fórmula correcta, pero nos encontramos cerca. Cometimos el error prematuro de experimentar directamente con él tras obtener ciertos casos de éxito y, aunque no fue tal como esperamos, sí que redujimos su edad biológica, interna, a la mitad. Sin embargo, de pronto, su apariencia externa comenzó a envejecer de forma realmente acelerada, por lo que tuvimos que tomar una decisión. Extrajimos Luz de los ignorantes y malditos nobles de esta ciudad que traicionaron los valores de los Primeros Magos —apretó el puño con inquina—, y los usamos para detener el avance del tiempo en el cuerpo del rey Lain. Lamentablemente, solo respondió una de sus mitades… Nos faltó más poder aún… Pero mi objetivo final eras tú. Tú lo perfeccionarás. —Sus ojos destellaron en la lúgubre habitación señalando a Feil, que permanecía en actitud defensiva pese a estar completamente indefenso, enjaulado—. Con tu legado, con tu Luz, nos serviremos de la jovialidad eterna y del verdadero ciclo infinito de vida en todo su esplendor: la juventud, la verdadera fuerza y motor de Syklus. ¡No más muertes, no más pérdida de cordura, no más alimento para la Oscuridad!
El Pontífice lanzó un ataque mágico hacia la jaula de Feil, que comenzó a girar bruscamente, dejando ver sobre su espalda desnuda un misterioso símbolo. Dicha imagen, que parecía tomar cada vez más la forma de un sol, era la certeza de que era alguien del linaje.
Lain esbozó una sonrisa triunfal, satisfecha, hambrienta.
—Durante años se ha tachado a la Magia como herejía —apuntó el rey—. Todo por culpa de esos malditos nobles que acabaron sucumbiendo a la lujuria… Los Elegidos abandonaron a los magos que los acompañaban en su tarea conforme pasaba el tiempo. Y todo porque esos malnacidos se dedicaban a emplear sus nuevos poderes en sus propias causas egoístas, en las guerras y en cientos de conflictos en los que el poder los corrompió… Así, la Magia adquirió una connotación negativa con el paso del tiempo y se estigmatizó, llegando incluso a eliminarse por orden de los Elegidos, que se encargaron de acabar con todo aquel que supiera de su arte… Pero los pocos que sobrevivieron marcharon a Poniente, hogar natural de los Primeros Magos y donde fundaron un nuevo reino y se extendieron. Khelagar —su mirada era de auténtica admiración—, el más grande de los magos, apareció en uno de los momentos cruciales de mi vida. Pese a la muerte de mi padre ante mis ojos por esa malhechora y su familia —sus palabras, dedicadas a Hul, rebosaban rencor, ira y el más absoluto de los desprecios—, fue una bendición para Tenebris. Con sus conocimientos de los Bastardos del Sol Rojo y su interés por la Magia, supo fusionar ambos poderes y lograr lo que veis ante vuestros ojos.
Algo al otro lado volvió a rugir con fuerza. Tenía que ser algo grande, algo poderoso, pues las paredes vibraban. Hasta los barrotes de las jaulas se estremecían.
—¡¡¡Eso es mentira!!! ¡¡¡Traidor!!! ¡¡¡Tú traicionaste a la Luz y a la Magia!!! —La voz parecía provenir de otro plano, vibrante y ensordecedora. Parecía casi fantasmal.
La sala de torturas se sumió en la oscuridad.
Silencio.
Ausencia de toda luz.
Sangre.




Vernost es un buen hombre, una persona devota de corazón del Sol Rojo. Según me ha contado, acompañó a mi abuelo en su Encuentro. También conoce a mi padre, pero ya poseía cierta Oscuridad que le impedía, a título propio, continuar con él. Decía que ya era impuro. No quiso hablar mucho del tema, pero creo que aquel día lo marcó. Aún se está recuperando. Por ello, fue el padre de Ribelli el que lo acompañó.
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Capítulo 30
 
Estimada reina de Lys, sepa que me pongo en contacto con usted única y exclusivamente para comunicarle que el Elegido está bajo nuestro poder. La Marea Negra se acerca al norte, sí, atraído por su poder, pero es justo lo que pretendemos. Han sido unos ingenuos al dejarlo marchar desde su inicio del recorrido en Despojos de Lys. ¿Quién lo diría, un Elegido revuelto con la mugre Oscura como nosotros?
Despojado de los Pilares de la Creación y sin oportunidad alguna, por fin ese horrible Sol Rojo que baña nuestros campos con sus pestilentes rayos y los pudre con cada Ciclo se acabará. La Oscuridad ha de imponerse. Es el momento de que venza la humanidad. Es el momento de ponerle fin a esta condena infinita. Es el momento de descansar.
Pero, insisto, con esta misiva no pretendo chantajearle, pues sabe que nuestros ideales son sólidos. No. También sé que nuestro poder militar es mayor. Como bien acostumbramos y predicamos, solo pretendo regocijarme en su frustración e impotencia. ¿Acaso llevará a su escaso ejército al norte? No me haga reír. Nuestra influencia ya se extiende más allá de lo que los suyos han conseguido nunca. Es el momento del cambio, y usted no puede hacer nada. Déjeme disfrutar de mis últimos instantes de gloria, de felicidad como ser humano; de todo aquello que los Ciclos del Sol Rojo nos van privando con el tiempo, con las vidas.
Así que pliéguese a los nuevos dogmas, disfrute de sus últimos estertores. A cualquier dios se le mata al dejar de rezarle, y la doctrina del Sol Rojo está comenzando a apagarse.
Atentamente,
Ribelli, General de la Luna Plateada.
Cuando Elendig terminó de leer la carta en voz alta ante su Consejo Imperial, reinó el silencio durante unos minutos. Sus rostros de preocupación no se podían ocultar. Había sido un duro golpe.
—¡Ese maldito Ribelli se mofa de nosotros hasta por carta! —Golpeó la mesa.
—Nos encontramos contra las cuerdas —dijo Brann chasqueando la lengua—. No llegaremos allí con nuestros ejércitos antes de que el Segador de la Cordura lo haga, luz.
Todos dirigieron la vista hacia el amplio ventanal, desde el que se podía apreciar el paisaje destruido desde Despojos de Lys hasta ya casi el Brazo del Norte, que se extendía por encima del Bosque de Heloin. Incluso el propio inmaculado y virgen bosque había sido corrompido y seccionado por la mitad, dejando un terrible caos en el sinuoso y yermo trayecto.
—Y, en caso de que lo hagamos, nos enfrentamos a un ejército de miles de soldados, al invierno y a ese monstruo. —Lange Hender tragó saliva. Luego se limpió su amplia frente con un pañuelo.
Y encima quiere acabar con los que tenemos algo de Oscuridad… ¡Danos la oportunidad de pelear al menos!, pensaba agitado en su interior.
—Insisto, es todo culpa mía. —Vernost emitió un sonoro suspiro—. Yo mismo debí haberme encargado del chico en Despojos de Lys. —Incluso el legendario guerrero parecía derrotado.
La reina seguía en silencio.
—Sin embargo —se sumó Laví—, pese a que indica que no pretende chantaje alguno con la misiva, creo que hay algo entre líneas que no alcanzamos a comprender, luz. De hecho, diría que nos está retando a que vayamos allí a combatir. «¿Acaso llevará a su escaso ejército al norte?», escribe. Creo que su ego quiere zanjar algunos asuntos antes de que acabe todo. «Déjeme disfrutar de mis últimos instantes de gloria, de felicidad como ser humano». Creo que quiere vencernos antes de que se acabe el mundo. —Todos se le quedaron mirando con gran expectación, o, más bien, con el deseo de que sus palabras fueran ciertas a toda costa… Era lo último que tenían a lo que aferrarse. Sin embargo, la reina permanecía absorta en sus pensamientos—. Quizás trate de mantener alejado y con vida a ese tal Feil hasta que libremos la guerra con ellos. Una vez nos derroten, entonces dejarán que la Oscuridad lo consuma y venza. Creo que nos ha lanzado un desafío en toda regla. Sin embargo, no es lo suficientemente hombre para reconocerlo.
Vernost pareció recobrar el espíritu súbitamente.
—¡Pues combatiremos como nunca antes! ¡Entregaremos nuestros corazones por el Sol Rojo! ¡¡¡No saben del potencial del Amanecer Dorado, del Protectorado de la Luz!!!
—Y también podríamos usar al resto de la población del Reino de Lys en la batalla. Deberíamos frenar el exterminio —dijo Lange Hender aprovechando la ocasión y buscando una posible salvación. Su corazón latía con fuerza. Laví lo miró de reojo—. Deberíamos emplear en la guerra incluso a los habitantes de Despojos de Lys… ¡Sí! —Una gota de sudor surcó su frente cuando se percató de que la reina permanecía impasible, sentada en su gran silla con la mirada perdida.
Entonces, negó con la cabeza.
—Y, sin embargo, hay algo que no me cuadra… —Lange Hender se sentó de nuevo, decepcionado. Con la emoción del discurso, se había levantado—. Yo soy la Elegida. —Levantó la cabeza, dirigiendo sus dorados ojos a los consejeros—. En la carta habla de que han capturado al Elegido —se levantó de la silla y comenzó a caminar alrededor de la mesa con forma de sol—, pero el Ciclo no acaba hasta que el linaje del Sol Rojo desaparece. O, al menos, eso estudié cuando estuve en el Templo del Amanecer. Normalmente siempre ha sido un uno contra uno. Pero, en este caso, existimos dos Elegidos… —Entonces frenó de golpe y puso ambos brazos sobre la mesa, dirigiendo una mirada triunfal a sus asesores—. Creo que el que ha escrito la carta no es Ribelli. Creo que algo le ha pasado. Estoy segura de que conoce esta inusual época en la que existimos dos Elegidos. En la carta se nos da un ultimátum, como si en caso de no actuar, venciera la Oscuridad. Pero él compartió el viaje con Heloin, o, al menos, gran parte de él. Estoy segura de que aprendió muchas cosas, entre ellas, el hecho de que la Luz pierde cuando el Elegido cae. O, en este caso, los Elegidos.
—¿Y quién sugiere que se está haciendo pasar por él? —preguntó Laví.
—No lo sé. Alguien ajeno a la política y a las guerras. Alguien que no está pendiente de su enemigo como debiera… Alguien cuya tarea es otra, parece. Alguien que ve en esto una oportunidad y que, por tanto, ha decidido no desaprovecharla. Alguien que me quiere en persona —sentenció, percatándose al instante.
—¿Que la quiere en persona? —dijo Vernost—. Por encima de mi cadáver. —Sus venas de la frente se hincharon.
Elendig asentía con lentitud.
—Alguien que quiere emplear mi poder o algo que poseo… Quizás sepa que ostento uno de los Pilares de la Creación y los necesite para algo…
—Entonces, ¿qué haremos? —dijo la Consejera de Industria sin andarse con rodeos.
Elendig volvió a su asiento en silencio, acercó la colosal silla a la mesa y apoyó los codos sobre ella.
—Esperar.
—¿Esperar? —contestó Lange Hender nuevamente con gran preocupación.
—Sí. —Su mirada lo fulminó al instante, haciendo que se arrebujara en su atuendo—. No podemos ganar una guerra contra la Luna Plateada, que parece estar aliada con esta persona, el invierno y el Mal, todo a la vez. Dejemos que ese Feil muera —un dolor relampagueante la sacudió en su interior, especialmente agresivo, hostil, como si fuera quemazón—, que la Luna Plateada caiga a manos de ese Ser y que baje hasta aquí. A fin de cuentas, su próximo objetivo soy yo.
—¿Y, entonces? —Brann parecía confusa—. ¡El Segador de la Cordura se habrá hecho miles de veces más fuerte, luz! ¡O el Sol Rojo sabe qué pasará si absorbe al otro Elegido!
—Yo lo enfrentaré.
—¿¡A semejante poder desconocido!? —Volvió a insistir. Vernost, el Consejero de Guerra y Comandante del Amanecer Dorado, por su parte, por fin se relajó. Ya lo comprendía.
De pronto, estallaron todos los cristales del palacio. Las puertas se abrieron con una brutal fuerza que melló las lujosas paredes de la sala. Una cegadora luz se adueñó del habitáculo y alumbró el oscuro cielo como si fuera de día. Habían estado ahí dentro durante horas.
—Podría vencerlo con mi actual poder —sentenció Elendig. Sus ojos titilaban como nunca. Su pelo rubio se mecía con fuerza con la oleada de viento—. Si esa cosa obtiene más poder, es cuestión de que yo me haga con los tres Pilares y lo derrotaré. Sin embargo, lo haré sola, con los puros. Todos los impuros del Reino de Lys y de Syklus deben morir. Debemos impedir que sus almas alimenten aún más a ese monstruo. Así que —se levantó de nuevo—, ya no deportaremos a los que aún tuvieran poca Oscuridad, no podemos correr el riesgo de dejarlos con vida cuando ya esté aquí. —Su rostro se tornó sombrío. Sus ojos apuntaban directamente al Consejero de Finanzas—. Los mataremos a todos.




Vernost entraña mucha sabiduría y poder. Soy una afortunada por haber compartido parte de su tiempo. Pese a que me dobla la edad, se mantiene muy bien físicamente. El Comandante Vernost tiene algo que…
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Capítulo 31
 
Como si se tratara de una densa e impenetrable humareda oscura, la habitación se había llenado de una especie de niebla que manaba con fuerza del cuerpo de Hul. Sus preciosos ojos esmeralda se tornaron rojizos, hundidos y malvados. Sus grilletes reventaron y la jaula cayó con fuerza contra el suelo.
Un agudo alarido avisó del tormento y el peligro que se avecinaba. Un sonido sordo, como si hubiera caído un trueno, se adueñó de la sala, rebotando varias veces contra las paredes. Los oídos de Feil y Drauge pitaban con fuerza, haciendo que se llevaran las manos a la cabeza.
Tras la onda expansiva, que disipó parte de la especie de niebla negra, dos figuras quedaron expuestas. Una de ellas sostenía una especie de escudo azul, transparente, alzado sobre uno de sus brazos. Este cubría su cuerpo al completo, pero no el de Lain. El rey de Tenebris había sido dañado gravemente. Su mitad anciana sangraba por múltiples puntos, y eso que el zarpazo no le había acertado de lleno. Lain dirigió una fugaz mirada de incomprensión a Khelagar, que aún sostenía el escudo mágico dañado sobre sus cabezas. El Pontífice, por su parte, evitó devolverle la mirada.
Mátalos… Mátalos ahora… ¡Mátalos a todos!
La voz parecía extenderse por su cabeza como una virulenta enfermedad.
—¡Hul! ¡Libéranos! —Oía de fondo.
—¡Chica! ¡Sálvanos! ¡Déjenos que la ayudemos!
Toma esa pequeña parte de mí… Devórala… Hazte más fuerte…
Hul, convertida en una especie de monstruo brumoso rodeado de densa niebla oscura, trataba de ignorar con todas sus fuerzas las voces que la instaban a seguir sus órdenes.
Volvió a gritar. Sus alaridos volvieron a hacer retumbar la sala. Miró hacia un lado y a otro, apenas distinguía dos pequeñas figuras. Lo único que sabía y tenía claro era que tenía que matarlas. Fuere como fuere.
Abrió la boca.
—¡Maldición! ¡Ven aquí, Lain!
Cientos de miles de pequeñas motas de verdadera Oscuridad emergieron de sus fauces.
Khelagar deshizo el hechizo de su escudo y volvió a generar otro. Uno de los brazos sostendría el escudo y, con el otro, apoyado sobre el bastón, haría de contrapeso contra el violento ataque que ya se cernía sobre ellos como un mar de estrellas negras.
Cada una de las motas atravesaba la niebla oscura, rasgándola. Sin embargo, los continuos gritos de auxilio de Feil y Drauge hacia Hul apenas lograban perturbarla o acceder a ella. Seguía obcecada con eliminar al Pontífice y al rey.
No puedes con ellos… Toma mi fragmento y acaba con todo…, con todos…
Hul, en su bestial forma, volvió a rugir.
El brutal y agudo grito casi hace a Lain perder el conocimiento. Khelagar lo sacudió con fuerza para que volviera en sí. Mientras, trataba de aguantar la metralla de motas oscuras, que comenzaba a resquebrajar el increíblemente poderoso escudo del Pontífice.
—¡Lain, escúchame! ¡Es como esa cosa! ¡No tiene cabeza! ¡Necesitamos reunir toda la Magia posible! ¡Necesitamos tu arma, el Espadón de Tenebris! ¡Ve a por él!
—P-pero…
—¡Corre! —Lo interrumpió. Por primera vez, Lain veía en la mirada del Pontífice un peligro real. En esta ocasión no tenían todo controlado. Esta vez podían caer.
Hul incrementó la cantidad de proyectiles por segundo. Khelagar apenas podía aguantar. Pero debía hacerlo. Él no podía caer ahí. No… No con todo lo que había avanzado.
Alzó la mano que sujetaba su báculo con forma de sol y lo elevó al cielo. Este se recubrió de un tinte azul que acabó dando forma a una especie de arco gigante. Empujó el escudo un instante hacia delante y tomó el arco que había creado a partir del bastón con las dos manos. Apuntó al techo de la sala, que comenzaba a desmoronarse, y disparó una bola azulada de considerables dimensiones. Entonces volvió a dirigir su atención al escudo, que impactó con fuerza contra él, haciéndole retroceder.
Las mortales motas de Oscuridad cedieron.
Cientos de flechas mágicas emergieron de la bola azulada y se introdujeron en el cuerpo del monstruo en que se había convertido Hul.
Como pensaba, no es más que una bestia… Sé cuál va a ser tu siguiente movimiento… Vamos…
La chica transformada volvió a aullar con violencia. Entonces, como un misil, cargó con furia contra Khelagar.
Ahí está, sonrió el viejo.
Khelagar manejó con suma destreza su bastón, lo posicionó entre el escudo y él y recitó algo en voz baja.
Cuando Hul acometió, una gigantesca lanza mágica pareció emerger de él como un auténtico cañonazo y la atravesó por el costado. A la vez, el escudo azulado estalló en mil pedazos ante semejante embestida.
Khelagar escupió sangre. Sin embargo, la peor parada había sido la chica.
No… No puedes caer aquí… Eres nuestra nueva emisaria… ¡Acaba con él! ¡¡¡Ahora!!!
Hul se aferró con su mano restante a la lanza mágica que la atravesaba. Entonces liberó un nuevo grito y su cuerpo se prendió en una especie de fuego negro que recorrió cada centímetro de su piel y se extendió hasta la del Pontífice, provocándole un sofocante y terrible sufrimiento.
—¡¡¡Maldita seas!!! ¡Debí haberte matado de una vez! ¡Sabía de tu potencial…! ¡Oh, yo lo sabía! —Parecía que incluso Khelagar comenzaba a perder el juicio. Su límite y su umbral del dolor eran realmente altos.
Algo brilló con rapidez entre la bruma.
Khelagar sintió cómo el fuego lo abandonaba por fin. Habían sido escasos los segundos con él, pero infinito el tormento que le había provocado.
Cayó de rodillas, y a su lado, Hul de espaldas.
Se apoyó en el bastón para volver a levantarse y vio a Lain con un mandoble de considerables dimensiones de cuyo filo fluía un aura azulada.
—¿Está bien? —Lo ayudó a levantarse.
—Por muy poco. —Sonrió limpiándose la sangre del rostro.
—¡Hul! ¡Por favor! —Feil se golpeaba contra los barrotes de la jaula.
—Es inútil —contestó el Pontífice—. Está sumida en la Oscu…
Repentinamente, la pared de al lado se desplomó. El edificio vibró al completo. Aquello se iba a venir abajo en cualquier momento.
Una dantesca y esperpéntica figura embistió a Hul, que aún se recuperaba del mandoble de Lain.
El ataque fue de tales dimensiones que, pese a su nueva forma, tamaño y peso, salió despedida como un rayo, golpeando la jaula y haciendo que Drauge, por fin, se liberara.
—No nos viene mal otro aliado. —Sonrió Khelagar.
Cuando la nube de polvo y niebla se disipó un poco, la horrible figura se reveló al ojo humano. Era una especie de humanoide gigante. Un monstruo con varios tentáculos en su cuerpo y del que, sobre su espalda, pendían los dos sexos del ser humano con unas dimensiones veinte o treinta veces mayores a lo habitual. Tenía una larga barba que parecía indicar que, antaño, antes de experimentar con él, era un hombre. Quizás el último rasgo de humanidad que quedaba en él…
Drauge, aún dolorido, se levantó a toda prisa para liberar a Feil. Abrió la jaula, pero, lamentablemente, no iba a ser tan sencillo.
—¡Vamos…! ¡Vamos…! ¡Vamos! —Drauge trataba de arrancarle las cadenas negras que envolvían las manos del Elegido con todas sus fuerzas.
—¿¡T-tú tampoco puedes…!? —Feil tragó saliva, entonces dirigió nuevamente la vista hacia el campo de batalla, donde el misterioso humanoide se dirigía hacia ellos respaldado por Khelagar y Lain, que portaban un rostro triunfal. A su espalda, Hul aún no se recuperaba, pero mantenía aquella forma demoníaca.
—No puedes liberarte. Esas cadenas están hechas a conciencia para ti, joven portador de la Luz… —Entre las brumas, los rasgos del Pontífice eran aún más siniestros y amenazadores si caben—. Aún no tienes ni una décima parte de poder que el Segador... ¿A quién pretendías salvar?
Feil y Drauge ignoraban las palabras de Khelagar, tratando inútilmente de destruir las cadenas.
—¿Sabes? Logré hallar los últimos restos de aquel Ser en el último combate contra Heloin y juré emplearlos para atraparte… Así no volverías a escapar —continuó hablando, la faz completamente demente, trastornada—. Absorberé toda Luz posible y me alzaré como verdadero hijo legítimo del Sol Rojo. Desde el principio, vosotros, auténticos bastardos de nuestro Dios, estáis destinados a fracasar, fundiéndoos con la Oscuridad Ciclo tras Ciclo y propiciando así que exista el estado que conocemos como «marchito». Todo orquestado por el Sol Rojo con el fin de hallar a su verdadero Elegido. —A Khelagar le vibraba el labio, no podía contener más la emoción y liberó sus auténticos planes—. Solo debíamos despertar…, sí… Un marchito será el que se alce y acapare toda la Luz, despojándose de su propia Oscuridad y elevándose como campeón del Sol Rojo… ¡Estaba escrito, sellado en nuestro destino desde el día en que abandonamos su cálido abrazo! Solo alguien nacido de la Oscuridad, que la ha probado y la ha sufrido, será capaz de comprender el origen de su poder y… enfrentarla. ¡Para que Él nos redima, antes hay que conocer el pecado y hay que cumplir la penitencia! ¡¡¡Es mi destino!!! —Paró un instante a tomar aliento. Su cuerpo al completo temblaba—. ¡Yo, conocedor del arduo sendero de la vida, del castigo, y alumno aventajado de la propia humanidad, guiaré al rebaño descarriado!
Drauge y Feil contemplaban al demente Pontífice realmente asustados. Ellos bien sabían hasta dónde podía llevar a una persona su fe, pues ambos estaban recorriendo, irónicamente, ese mismo sendero…
Lain lo miraba también aterrorizado. Nunca lo había visto así. Nunca había mostrado esa ansiedad, esa perturbación y desvarío. Pero tampoco había sentido antes esa dominadora y grandiosa presencia.
Hul parecía recobrar nuevamente la consciencia. Como si de un latido se tratara, su cabeza, su cerebro, su mente pareció temblar.
Mátalo ahora.
Esta vez, las órdenes eran más claras y contundentes que nunca antes. Parecían impregnadas en… ¿rencor?
Estaba mareada, aún no comprendía del todo lo que estaba haciendo. Únicamente hacía caso a sus instintos más primitivos.
De nuevo, y silbando en el aire, la hoja mágica de Lain cortó la niebla y trató de clavarse en la espalda de Drauge, tratando así de aprovechar el instante de desconcierto. Sin embargo, el León de Tenebris rodó en el último momento, haciendo que parte de la jaula de Feil fuese cortada en dos mitades. Drauge sonrió. Parecía haberle gustado el potencial de aquella arma.
Por otro lado, Khelagar abandonó abruptamente toda actitud compasiva y decidió acometer con su ataque final: ordenó al humanoide con tentáculos que acabara con Hul en un ataque combinado. Ahora mismo, era el único obstáculo real al que de veras temía.
Khelagar conjuró y creó una nueva lanza mágica que destellaba relámpagos azules incluso mayor que la anterior, más ancha y alta, más afilada y de un aspecto aún más poderoso. La sostuvo con ambas manos, pues era una extensión del bastón, y dio un gran salto. Su filo apuntaba a la convaleciente Hul. A su lado, veía a su última gran creación correr hacia ella con ambos sexos golpeando su espalda con cada paso.
Khelagar aterrizó con su gran lanza mágica y atravesó parte del cuerpo de Hul, creando una explosión en forma de cúpula azulada que contrastaba con el brillo de sus ojos, ahora rojos como los de Hul, sirvientes de la ira.
El humanoide también acometió de tal manera que terminó de reventar la pared que se alzaba tras ellos. Así, incluso el suelo del piso superior se inclinó sobre las columnas, amenazando con caerse sobre ellos en cualquier momento.
Los desprendimientos de rocas y grandes fragmentos de suelo eran constantes.
Mientras tanto, Drauge esquivaba una y otra vez los continuos ataques de Lain. La extremadamente larga y ancha espada del actual rey de Tenebris era realmente difícil de evadir. Algún que otro ataque llegó a rozarle y hacerle algunas magulladuras. La Magia que desprendía abrasaba su piel conforme la rozaba. Sin embargo, el León de Tenebris se percató de que, a fin de cuentas, era un rey, no un guerrero. Sus sucesivos ataques eran cada vez menos certeros y más pesados. Estaba comenzando a cansarse.
En un último intento de estocada, Drauge volvió a hacer gala de su entrenamiento y experiencia militar y esquivó con gracia la hoja del rey, dejándolo en una posición en la que carecía de toda defensa. Había apostado todo a ese último ataque, y él lo sabía.
—Nunca debes apostar todo a un ataque, salvo si tu vida depende única y exclusivamente de ello. Pero no es el caso, mírame, estoy desarmado. Me has subestimado y has dejado tu guardia al descubierto.
El León de Tenebris esbozó una sonrisa triunfal. Se apoyó sobre las manos y levantó las piernas, golpeando las de Lain, que cayó hacia un lado, el mandoble volando.
Drauge volvió a apoyar los pies y cogió la hoja al vuelo. Conforme la empuñó, se embriagó del poder que manaba de ella.
Increíble…
Dirigió el filo de la hoja al cuello de Lain, que temblaba en el suelo lleno de niebla y polvo.
—Se acabó. Sin embargo, seré misericordioso contigo. Tu muerte será rápida y…
¡Si no puedes moverte, hazte con su poder! ¡¡¡Róbales la cordura!!! Hul se revolvió.
Un grito perturbador.
Y, como si cogieran tu corazón, lo apretaran y lo desgranaran pedazo a pedazo, todo se llenó de oscuridad, de dolor, de pesadez, de silencio. Como si de un tsunami se tratara, una gigantesca ola barrió la esfera mental de todos los allí presentes, pues físicamente no sucedió nada.
Todo se tornó inmaterial, confuso, apagado y nebuloso.
—¿Q-qué hacéis aquí? —Lain, en su propia esfera de oscuridad, seguía tumbado en el suelo. Frente a él, tres personas se alzaban con dagas manchadas de sangre. La cabeza de su padre, goteando, estaba sujeta de la mano de una de ellas—. ¡N-no estoy conforme con su muerte! ¡No! ¡Y-yo desearía que estuviera aquí! —Las tres personas dieron un paso al frente al mismo tiempo, generando un sonido sordo, un sonido hueco que se repetía y se multiplicaba infinidad de veces. Cuando Lain se miró las manos, también estaban manchadas de sangre aún fresca—. ¡Dejadme! ¡Yo solo era un crío! ¡Fuisteis vosotros! ¡Yo no cargo con vuestros pecados! —Mil veces clavaron las dagas en su corazón. Mil veces sintió el dolor de la traición, el que ya creía olvidado, superado. El que lo atormentaba antaño.
Unas risotadas se escuchaban en el negro escenario. Drauge empuñaba su antiguo escudo y espada. Miraba alrededor, extrañado, y buscaba a Lain, que hacía un instante estaba tendido frente a él.
De nuevo, una carcajada risueña provenía de múltiples lugares.
Drauge empuñó sus armas con fuerza, pero sus brazos temblaban. Se dirigió al origen de las risas. Parecían femeninas. Parecían inocentes.
Entonces, se hizo la luz. Duró solo un segundo. Pero le bastó para ver el cuerpo demacrado de una joven con el rostro aterrorizado; una faz que proyectaba los peores terrores que una persona puede experimentar.
El León de Tenebris trastabilló y cayó de espaldas.
La luz volvió a encenderse. Un nuevo cadáver de otra joven se presentaba ante sus ojos, de nuevo mutilada.
Y otra vez. Y otra. Y otra. Y otra.
Cientos de veces.
Cada vez que veía aquellos destellos de luz, era una nueva puñalada. Quién se lo iba a decir…
En otra de las esferas, en otro plano astral, un gigantesco Sol llameante, rojizo y amenazador, parecía acusar con sus flagrantes rayos al Pontífice, que caía de rodillas, diminuto ante la inmensa estrella.
—Tú… —La voz era imperial. Resonaba en todo el espacio—. Tú has traicionado a la Luz… Tus métodos y tu herejía merecen ser castigados…
—P-pero.
—¡Silencio! —El cosmos entero pareció vibrar—. Tenías el potencial de ser el Sumo Sacerdote y emplear la Primera Sangre Coagulada junto al Elegido… ¡Y los condenaste a todos!
El misterioso humanoide se encontraba en un lugar fácilmente reconocible para él…, para su yo del pasado… ¿Era un harén? Varios hombres y mujeres se acercaban con flirteo, bebidas y comida.
Se miró las manos, anchas y peludas, como siempre. Se miró las piernas. Estaba desnudo, al igual que las personas que se acercaban a él.
—Tome, señor, tome. —Le acercó uno de los hombres una copa de vino.
—Y coma esto también. —Una de las mujeres contoneó su cuerpo sin ropa y dejó caer una uva sobre su boca abierta.
Disfrutaba del dulzor de la fruta, pero pronto su sabor se tornó amargo y ácido.
Agarró la copa de vino y dio un largo trago.
Parecía calmar aquel putrefacto sabor. Sin embargo, la garganta comenzaba a arderle.
Miró la copa y vio su rostro reflejado en el vino, que aún se movía.
—Soy… ¡soy Feitus! ¡Yo no quería esto! ¿¡Cómo he llegado a esto!?
Cuando alzó la mirada, los hombres y las mujeres que lo adulaban se alejaban corriendo despavoridos. Se levantó y se palpó la espalda. Tenía algo sobre ella. Eran los dos sexos que pendían como dos largas capas, pesadas y húmedas.
—¿¡Qué me han hecho!? No… ¿¡Qué he hecho!? ¡¡¡Que alguien me mate, por favor!!! ¡¡¡Para siempre…!!!
Finalmente, Feil parecía transportarse a aquel mundo onírico y volver a la realidad una y otra vez. Con cada viaje, unos ojos dorados lo miraban y lo acusaban. Solo conseguía escuchar palabras sueltas que agitaban su corazón, que recordaban a los sueños que tenía.
No lo conseguirás…
No es tu deber…
No eres un líder…
No lo comprenderás nunca…




Ribelli no contesta a mis cartas. Blindhed tampoco. Algo está pasando. Debo volver al templo. Además, el Mal sigue con su ruta de muerte y desolación sin prisa pero sin pausa. Debo hallar una solución pronto. Estoy empezando a abrumarme, pero también un gran poder corre por mis venas, incitándome a la batalla. Creo que, al fin, estoy preparada. Aunque Vernost insiste en que hay que seguir entrenando mientras ese monstruo no se acerque por el sur. ¿Acaso las vidas de los marchitos valen menos? Según el resto de Syklus, sí, pero me niego a aceptar eso. Aunque hayan vivido ya algunas vidas y la Oscuridad se haya hecho con parte de su Luz, no es justo abandonarlos. Deberíamos tenerlos más en cuenta y usar su conocimiento, su experiencia, pero la inquebrantable fe de la gente se interpone entre lo útil y lo legítimo.
[image: ]
Capítulo 32
 
¡Drauge!, trataba de gritar Feil aturdido. Pero su voz no conseguía abandonar su garganta. Entre cada ida y venida, entre cada viaje, lograba volver a la realidad durante escasos segundos. Tenía que hacer un considerable esfuerzo de adaptación en tan poco tiempo que era algo digno de mencionar. Sin embargo, hicieron falta unas decenas de esos viajes hasta que logró articular grito alguno. Sus ojos se volvían, blancos, hacia atrás. Una y otra vez. Una y otra vez.
—¡¡¡Drauge!!! —Nuevamente se sumió en aquellos misteriosos sueños. Su cuerpo se aletargaba y perdía el tono muscular con cada sacudida.
El León de Tenebris, aún observando aterrorizado los cientos de cuerpos de pequeñas niñas muertas y descuartizadas frente a él, temblaba y caía de rodillas en el mar de sangre sobre el que se posaban sus pies, calándose.
Algo pareció hacerle salir del trance en el que se encontraba.
Giró la cabeza lentamente, aún sin dejar de mirar ojiplático los cuerpos tendidos.
¡Drauge!
—¿D-Drauge? ¿Cómo sabe mi nombre…? Nadie sabe mi nombre… porque yo así lo quise…, ¿no? ¿Cuál era… mi nombre? —Se llevó las manos a la cabeza—. ¡Soy el legendario León de Tenebris! ¡Antiguo guardia del Amanecer Dorado!
¡Drauge!
—¿¡Qué quieres!? —Se giró de pronto.
El mar de sangre desapareció. Su alrededor se tornó oscuro. Al fondo, un tenue punto de luz trataba de iluminar inútilmente la densa y abrumadora atmósfera, infinita como su tormento.
Drauge echó a correr hacia ella.
—¿Quién eres? ¿Eres él…? ¡No soy digno de tu confianza! —Se frenó en seco.
La luz titiló levemente, como indicándole que siguiera.
—¡Drauge! ¡Ayuda!
La voz le resultaba familiar. Lo había llamado de nuevo y pedía ayuda. Lo había llamado por un nombre que no era el suyo. Sin embargo, tampoco podía aseverar que no lo fuera, pues ni él mismo alcanzaba a recordarlo.
—¿F-Feil?
Entonces, la débil y lejana luz se abalanzó sobre él. Como si de un meteorito se tratase, lo devoró y lo sacó a la fuerza de aquel lugar.
La velocidad de transporte a la que viajaba desintegraba sus células, sus órganos, y luego los recomponía rápidamente. Drauge trataba de aullar de dolor, pero su voz no respondía. Todo sucedía a una velocidad vertiginosa.
Entonces volvió.
Su corazón estaba acelerado. Su respiración era excesivamente rápida. Un agudo pitido zarandeaba su cabeza, provocándole sordera y una desconexión parcial de la realidad.
Todo era borroso y lento.
Se llevó una mano al pecho, le dolía. Alzó la vista y vio el mandoble mágico sobre su cabeza, dispuesto a acabar con una figura que se arrebujaba sobre sí mismo frente a él. Su rostro estaba descompuesto, y no por la horrible dicotomía que conformaban juventud y vejez, no, sino por el auténtico terror que estaba experimentando. Probablemente, similar al que él experimentaba hacía solo un instante.
Antes de dejar caer el arma sobre la cabeza de Lain, se giró. Vio a Feil sufrir sacudidas. Comprendió que era él el que lo estaba llamando, el que lo había sacado de aquel estado. Cerca de su compañero, el Pontífice, de rodillas, también se arrebujaba sobre sí mismo. Igual que el desagradable humanoide, que, extrañamente, lloraba como un crío pequeño.
Y frente a ellos, Hul. O el monstruo en el que se había convertido.
No dejaba de aullar. Entonces, Drauge se percató de que había recuperado el oído. El dolor era insoportable. Era como si le introdujeran el filo de un cuchillo por la oreja hasta el cerebro y luego lo giraran.
Soltó el espadón y se tapó las orejas con ambas manos. Corrió hacia Hul para detenerla, pero algo le impidió avanzar.
Miró hacia abajo y unas manos oscuras, como las Garras del Abismo, lo agarraban de las piernas.
Drauge palideció. Giró rápido la cabeza a un lado y a otro.
—¡Hul! ¡Tienes que detenerte!
Sin embargo, sus desquiciantes alaridos no cesaban.
—¡¡¡Hul!!! —volvió a insistir.
Trató de desprenderse de las manos descarnadas que lo sujetaban. Estaban frías, muy frías. Sin embargo, nuevas emergían para volver a rodearlo por las piernas y tirar de él.
—¡Maldita sea…! —masculló entre dientes.
Se agachó y cogió el pesado espadón. Sus oídos sangraban. Recogió ambos brazos temblorosos y los estiró, lanzando la gran espada hacia Hul con todas sus fuerzas.
Entonces, el dañino alarido cesó. El monstruo en el que se había convertido Hul recibió el impacto de la pesada arma y salió despedida hacia atrás con una nueva y sangrante herida.
La Oscuridad que rodeaba su cuerpo parecía desvanecerse. El dolor era más agudo. El pecho le ardía y uno de sus brazos dañados le palpitaba.
—¿D-dónde estoy…? —acertó a decir la muchacha haciendo un gran esfuerzo por mantener los ojos abiertos.
A su alrededor, todos parecían volver abruptamente a la realidad. Con una gran sacudida, retorciéndose, parecían abandonar aquel éxtasis propio que habían experimentado todos y cada uno de ellos.
—Vosotros… ¡Vosotros sois los que me salvasteis en aquella ocasión! —Se percató Hul.
Drauge dirigió una mirada hacia el lugar donde antes estaban aquella especie de Garras del Abismo.
Respiró aliviado.
Con una mano en el pecho, donde tenía una gran herida de la que manaba sangre a borbotones, Hul se levantó como pudo, la vista nublada, los sonidos lejanos.
—¡Tengo que salvaros! ¡Tengo que… salvarte! —A duras penas, se levantó y corrió torpemente hacia Feil, que pestañeaba con fuerza tratando de adaptarse a la realidad de nuevo.
Sí… Eso es… Lo necesitamos… ¡Hazte con él…! ¡Hazte con él…!
Las voces eran continuas y, cada vez, más poderosas. La mente de Hul pugnaba por no ceder de nuevo. La poca humanidad que le quedaba tenía que servir de algo. Sabía que tenía un breve momento de lucidez y tenía que aprovecharlo.
—¡¡¡No!!! —gritó—. ¡Esta vez, no! ¡Tiene que sobrevivir!
Hul se abalanzó sobre Feil y trató de romper las cadenas envueltas en Oscuridad que lo mantenían sujeto, indefenso e inútil.
Devóralas… Hazte con el poder… ¡Es tuyo! ¡Serás invencible! ¡Serás implacable! ¡¡¡Serás la más poderosa!!! ¡¡¡Podrás recuperar lo que te pertenece por derecho!!!
Hul tiraba con todas sus fuerzas de ellas. Debido al gran esfuerzo, la sangre brotaba con mayor velocidad de su pecho.
Todo le daba vueltas, pero solo tenía que concentrarse en liberarlo.
Entonces sucedió.
Con un último tirón, las cadenas se quebraron y una onda expansiva sacudió la sala.
Las piedras caían en tromba del piso superior. Algunas de las columnas estallaron con su caída.
—¿C-cómo…? —Khelagar se llevaba las manos a los ojos, tratando de cubrirse del impacto de la onda—. ¿Acaso su poder…?
Las voces cesaron.
Hul respiró aliviada y se dejó caer, descansar.
Feil la tomó rápidamente en brazos antes de que rebotara contra el suelo.
—Gracias… —le susurró.
Entonces, desvió una mirada cargada de rabia hacia Khelagar, que ya se levantaba y parecía estar canalizando un nuevo ataque con su bastón transformado en el gigantesco arco.
Feil agitó uno de sus brazos con fuerza. Sus ojos se tornaron aún más dorados y notó cómo algo le quemaba la espalda durante un instante. Un gran escudo de Luz emergió de su antebrazo izquierdo. Lo alzó y se protegió sin problema alguno contra los proyectiles azulados que impactaban contra él.
Paso a paso, directo a por Khelagar, con los dientes apretados y el ceño fruncido, por fin veía el momento de vengarse, el momento de impartir justicia por su pasado.
Con el rostro desencajado, el Pontífice reforzó aún más su Magia y disparó con ahínco.
Feil comenzó a correr hacia él, escudo en alto, y Khelagar deshizo el hechizo del arco y creó también un gran escudo.
En un escaso instante, parecía que ambos chocaron durante la embestida de Feil. Pero no fue así. El escudo del Elegido traspasó el de Khelagar y se dejó caer contra su cráneo, aplastándolo y haciendo que este resquebrajara el suelo como consecuencia de la potencia del golpe.
Feil se levantó con el rostro manchado de rojo y vio cómo el Pontífice, con los ojos en blanco, se ahogaba con su propia sangre.
—Este es el destino que merecías. Los monstruos no son tus creaciones ni todo aquello en lo que crees, no… ¡Tú eres el monstruo! ¡¡¡Tú eres el que ha manchado las vidas de esta pobre gente con dolor y temor!!!
Antes de darse la vuelta y dejarlo agonizar hasta la muerte, Feil le dio una fortísima patada en el costado, que sirvió para que Khelagar tosiera con violencia y expulsara una ingente cantidad de sangre.
Al otro lado, Drauge había recuperado el mandoble y se dirigió hacia el débil Lain, que, pese a haber vuelto a la realidad, aún seguía acongojado, preso de sus más profundos temores, de sus más profundos dolores.
Drauge alzó el Espadón de Tenebris y, con un movimiento limpio, le cercenó la cabeza.
—Descansa en paz —murmuró—. Nadie debería pasar eternamente por esa maldición…
Feil corrió hacia Hul, que se desangraba. Su vida peligraba.
Afortunadamente, había conseguido recobrar la consciencia de nuevo.
—He… limpiado mi herida… Si… diriges tu Luz… hacia mi pecho…, conseguiré… sobrevivir. —Con apenas un hilo de voz, y con la fuerza de un moribundo, alzó una mano temblorosa, cogió la de Feil y se la llevó al pecho.
El joven de cabello platino la miró indeciso.
—¿E-estás loca? Si dirigo mi Luz hacia ti, acabaré contigo. Tienes… demasiada Oscuridad.
La mujer esbozó una sonrisa y evitó reír para no malgastar energía.
—La Luz… y… la Oscuridad… están más cerca de lo que crees. Hazlo…
Feil tragó saliva. Miró a Drauge, que se acercaba a ellos, y dejó que la Luz brotara de sus dedos. La dirigió hacia el pecho de Hul y, sorprendentemente, su piel comenzó a cerrar de dentro afuera con lentitud.
—¿Q-qué…?
Hul sonrió casi apagada. Los párpados le pesaban. La calidez que ahora inundaba su pecho la instaba a dormir. Ya no podía resistirse…
Feil aumentó la energía que dirigía a sus manos y la Luz se arremolinó con poder en torno a sus dedos. Sorprendentemente, las células y tejidos de Hul se entrelazaban a gran velocidad y se unían de nuevo. La sangre dejaba de escaparse progresivamente y su pulso era cada vez más fuerte, más sólido.
Entonces, el sonido del acero volvió a estallar en aquel dantesco lugar.
Feil detuvo el hechizo y se giró rápidamente.
Drauge, a su espalda, había detenido un golpe mortal contra el mismísimo Elegido. Incluso el Espadón de Tenebris, poderoso y legendario, se había agrietado en varias partes.
Khelagar, empapado en sangre y con el cráneo chafado en uno de sus lados, ciego de un ojo y, probablemente, sordo de un oído, tartamudeaba y trataba de estirar una tirana sonrisa cuya mitad de su cuerpo ignoraba.
El Mazo de la Iluminación había hecho gala de su potencial una vez más. El Pontífice lo sostenía con ahínco entre sus manos, que ardían como consecuencia de su impureza.
—A-aún n-no estoy a-acabado… S-si n-no eres m-mío, no s-serás de n-nadie… ¡T-te r-robaré tu L-Luz y me s-sanaré! ¡Y-yo soy el auténtico S-Salvador de Syklus!
De pronto, Drauge notó cómo la enorme presión que el Mazo de la Iluminación ejercía contra su mandoble mágico se desmoronaba. Bajó la vista y lo comprendió. Dejó que el mazo cayera por su propio peso y que Feil lo recogiera.
Frente a ellos, Hul había vuelto definitivamente en sí, sana y salva, y, alrededor del lugar que ocupaba anteriormente su mano seccionada por el Pontífice, había creado una garra de Oscuridad con largas uñas, inmaterial. Se había abalanzado contra Khelagar y había atravesado su corazón.
—Se acabó tu reinado del terror. Se acabaron tus experimentos… Volveré y te mataré cuantas veces renazcas. —Cogió al cadáver del hábito, su cabeza se tambaleaba de un lado a otro, vacía.




Khelagar es un hombre horrible. Ha traicionado a la Luz. ¿Cómo ha podido hacer eso? Muchos han muerto por él y sus infectadas ideas. Incluso el Sumo Sacerdote… ¿Qué ha hecho? Blindhed tenía grandes esperanzas puestas en él… El Templo del Amanecer se ha tambaleado por su culpa. Merece un severo castigo.
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Ven y sus Anunciadores, junto al ejército de la Luna Plateada, habían alcanzado por fin el túnel subterráneo del que les habló el Pontífice Khelagar.
Tras ellos, varias carretas de madera y una especie de carro reforzado en acero que se había unido hacía relativamente poco los seguían. A su alrededor, los guerreros más poderosos del ejército custodiaban su avance. De gran altura y anchos hombros, los más diestros con las armas y la Magia se encargarían de que al General Ribelli no le sucediese nada en el camino hacia el Bosque de Heloin.
Ven, que encabezaba la marcha junto a Dolk, su amigo y Anunciador, giró la cabeza con preocupación un instante para observar el gigantesco carro tirado por caballos que transportaba a su líder.
—Se recuperará, estoy seguro. —Trató de tranquilizarlo el joven Dolk posando la mano sobre su hombro.
Ven lo miró a los ojos y bajó la mirada. Dolk frunció el ceño, extrañado.
—¿Qué sucede?
—No es nada, compañero. Ya hemos llegado, pero hemos de estar alerta. No me llego a fiar del todo de ese Khelagar… —Se giró hacia el grueso del ejército—. ¿Qué tal está la caja con el Pilar? —Le preguntó a uno de los soldados que inmediatamente seguía a la carroza y que custodiaba lo que parecía un ataúd de desmesuradas proporciones y reforzadas defensas de acero.
—Profeta —se inclinó—, todo está bien. El arma está a salvo y nuestros exploradores se han encargado de los distintos peligros.
Ven asintió.
—Puede volver a su puesto.
De alguna manera, y a pesar de la complejidad de la situación, aquello parecía gustarle. Normalmente, nunca le gustaba mandar sobre los demás, pero recibir semejantes gestos de servidumbre e idolatría no le hacían nada mal. Quizás marcado por una infancia en la que fue tachado de hereje simplemente por plantear distintos puntos de vista, estaba acostumbrado a recibir todo tipo de insultos, amenazas y palizas por parte de aquellos amparados por la Luz. Ahora había descubierto lo que era liderar y expandir sus ideales. Pero no debía olvidarse de que el gran punto de inflexión en su vida y el que había hecho posible todo eso fue Ribelli, gracias a su puesto y su influencia.
Sacó una especie de llave hecha de un mineral azulado y se acercó a una pared de piedra tallada sobre la gran montaña que se alzaba frente a ellos. Buscó con las manos una muesca y la introdujo, haciendo que esta se volatilizara en sus manos y liberara un camino oculto entre las rocas, bajo tierra.
Ven se giró e indicó al ejército, a su ejército, que lo siguiera.
—Ven, no deberías ir tú en cabeza —le advirtió Dolk.
—¿Y eso? ¿Tanto aprecio me tienes? —Rio.
—No sabemos qué tipo de peligros pueden acechar ahí dentro. Deberían ir algunos soldados por delante.
—Sea lo que sea que haya ahí dentro, debo dar ejemplo. —Elevó el mentón. Dolk estaba confuso. ¿Dónde estaba el inquieto pensador y por qué actuaba tan temerariamente? —. Además, lo único a lo que debemos temer está ahí fuera. —Su rostro se ensombreció.
A lo lejos, desgarrando los altos y vastos árboles del Bosque de Heloin, una especie de figura oscura, negra como el abismo, una amalgama de destrucción, hastío y desorbitado poder, marchaba con calma fracturando el planeta. Con cada paso, todo palidecía a su alrededor, la vida se esfumaba y un fuego negro teñía el paisaje de desesperanza.
—Tiene razón —respondió Dolk tragando saliva—. Debemos continuar cuanto antes. Debemos llegar al Bosque y terminar de hacernos con lo que quede de Despojos de Lys. —Ven lo miraba arqueando una ceja—. Desde allí asediaremos y sitiaremos a esos traidores. —Su rostro desprendía rencor, acrecentado por la fuerza de la juventud.
—¿Desde cuándo eres tan sanguinario?
Dolk se quedó en silencio.
—Es broma, es broma. —Ven le dio unos golpes en la espalda—. ¿Dónde está tu inseguridad, tu miedo a expresarte? ¿Ya no eres el chico que tartamudeaba en presencia del mismísimo General Ribelli?
El Anunciador, inquieto, sonreía.
—Ya sabes que en tu presencia me encuentro siempre más cómodo, compañero.
—Pues tendrás que acostumbrarte también a Ribelli cuando despierte. Ya formas parte de este trinomio de la Luna Plateada, y él quiere a gente decidida y que no tema ni dude en aportar su punto de vista. Venga, vamos. El tiempo apremia.
Ya habían pasado algunas horas caminando con cuidado por el interior de la caverna. El silencio sepulcral que reinaba en ella acongojaba hasta los más poderosos y valientes corazones. Solo los pasos sobre la arena y la roca emitían algún sonido hueco en el oscuro lugar únicamente alumbrado por antorchas.
Ven, ahora rodeado por varios guerreros, alzó la mano para que el ejército se detuviera. Se agachó, agudizó la vista y descubrió lo que parecían manchas de sangre. También veía plumas, escamas y demás pieles de animales. ¿Qué quería decir eso? ¿Alguien más conocía esa ruta? ¿Mercaderes, quizás?
El Profeta se llevó las manos al mentón.
—Soldados, debemos extremar las precauciones a partir de este punto. Es probable que nos ataquen.
Dolk se acercó a él.
—¿Qué has visto? —le susurró.
Ven le señaló el suelo.
—No lo sé. —Dolk lo miró extrañado—. Pero hay manchas de sangre y restos de animales.
—¿Y qué sucede? Puede que alguien descubriera esta ruta y transportara por aquí su mercancía.
—No me fío de ese Pontífice —concluyó.
Dolk se quedó pensativo.
—¿Y qué tipo de peligro crees que nos aguarda?
—No lo sé. —Ven estaba más tajante de lo habitual—. Pero debemos estar alerta.
—Quizás deberías descansar un rato. Mírate, estás sudando —le advirtió Dolk acercando su brazo a él.
—¡No! —Le quitó la mano. Dolk trastabilló hacia atrás—. Perdona… Llevamos demasiadas horas caminando por aquí, la humedad empieza a hacer que me duelan los huesos y estoy cansado de tanto caminar… Además, esos restos que…
Como si fuera un terremoto, la caverna empezó a temblar. Los caballos relinchaban agitados y algunos de los soldados caían al perder el equilibrio.
—¿¡Q-qué sucede!? —La voz de Ven trataba de superar el atronador sonido del terremoto, que cedía un instante para volver a acometer.
Entonces, cada vez más, un aura opresiva se iba adueñando del subsuelo. Como si rodeara la garganta de los guerreros, parecía costarles respirar. Su peso, además, parecía multiplicarse, pues muchos de ellos caían de rodillas.
—¿¡Qué es esto!? —acertó a decir Dolk sudoroso y apoyado sobre el suelo, sin poder levantarse.
—C-creo que es… la Marea Negra —apuntó Ven tembloroso, tratando de no perder la consciencia. El sudor recorría su frente y su cuerpo, y las gotas pendían de su mandíbula.
Alaridos.
Unos poderosos aullidos resonaban en la caverna, rebotando varias veces gracias al eco.
Ven hizo acopio de fuerzas y se levantó con gran dificultad.
—¡¡¡Proteged a Ribelli y el Pilar!!!
De pronto, de la oscuridad emergieron multitud de seres dantescos. Con chillidos, y muchos de ellos a gran velocidad, se abalanzaron contra el gran ejército de la Luna Plateada, que trataba de defenderse empleando la Magia.
Una serie de soldados corrieron como pudieron bajo la tormentosa presión de Oscuridad que ejercía aquel Ser a su paso por encima de ellos, por el Brazo del Norte, y se centraron en crear gigantescos escudos mágicos que protegerían la carreta donde descansaba Ribelli y el carro en el que iba el Pilar de la Creación.
Por otro lado, otros miles de guerreros hacían de tripas corazón y desplegaban una auténtica oleada de flechas azuladas contra aquellos seres nauseabundos.
Finalmente, otros tantos recubrían sus armas de poder mágico y avanzaban como podían hasta ubicarse en la primera línea de defensa para recibir la carga frontal de lo que parecía una mezcla entre humanos y los seres más monstruosos de la Oscuridad.
Cuando la batalla concluyó, los terremotos eran más distantes y suaves. Pero lo que sacudió de veras a la Luna Plateada fue la gran cantidad de bajas que sufrieron como consecuencia de pelear allí abajo contra tremenda horda de marchitos, o lo que fueran.
¡¡¡Si tan solo Ribelli hubiera estado aquí, las bajas hubieran sido mínimas!!! Ven apretaba la lengua contra el paladar y negaba con la cabeza.
—Eh, ¿estás bien? —Se acercó a su espalda uno de los soldados. Estaba tratando de sosegar a Dolk, que temblaba arrebujado en el suelo, cubierto de sangre.
Ven corrió hacia él.
—¿¡Te han herido!?
Dolk giró la cabeza con torpeza. Su mandíbula, temblorosa como las sacudidas que hicieron temblar la caverna con anterioridad, era incapaz de articular palabra alguna. Sus ojos abiertos y las lágrimas de su rostro cubierto de sangre resaltaban el shock que estaba atravesando.
—Ya veo… —Ven se levantó—. Llevadlo al carro de Ribelli y custodiadlo. Pobre… —murmuró.
Cuando siguió el rastro de aquellos seres, encontró cientos de cadenas rotas, oxidadas.
Así que aquí los tenías, ¿no? Experimentabas con ellos, ¿no es así? Tus hechos trascienden toda ética y moral, Pontífice. No solo los has tenido retenidos y encerrados aquí, sino que has hecho que se alimenten entre ellos y nos has conducido directos a la boca del lobo. Querías quitarnos de en medio… ¿Por qué? ¿Por qué querías despojarte de nosotros, si somos tus aliados y el grueso militar del propósito de la Luna Plateada? Teníamos el mismo objetivo… ¿Por qué? ¿Teníamos el mismo objetivo…? ¡Maldición! ¡¡¡El Pilar!!!
Irrumpiendo sus pensamientos, un grito sordo, descomunal, asoló la caverna. Era más poderoso que todos los que había escuchado juntos hace unos instantes.
Ven se acercó al lugar del que provenía el grito. La caverna parecía vibrar a su alrededor. Los alaridos parecían impregnados de… ¿enfado? ¿Esas cosas podían pensar? No, probablemente fuera su imaginación. Lo que a él no le dejaba pensar con claridad, en cambio, fue los montones de cuerpos que se acumulaban tras una gran jaula. Descuartizados y demacrados, yacían inertes sobre la fría y oscura roca de la caverna.
Ven se acercó unos pasos más, liberando de su mano un destello mágico frente a él, una pequeña flecha que se introdujo en la jaula y que algo devoró de un bocado, agitándose y haciendo que sangrara abundantemente.
—¡Por la Luz…! —alcanzó a decir sin dejar de temblar.




Lo he enviado a Tenebris, en reclusión, para que expíe sus pecados. La muerte sería contraproducente, aunque la deseaba con todas mis fuerzas. Cuando renazca, su limitada cordura solo haría que fuese más virulento, más sádico, más… oscuro. Debe pensar en sus actos ahora que aún puede… Creo en la reinserción, o eso quiero pensar. Espero no estar equivocándome. Padre diría que soy demasiado buena… Pero ¿qué nos queda con la venganza, con la intolerancia? Si pensara de otra forma, sería hipócrita por mi parte. Pretendo no dejar de lado a los marchitos, exentos de raciocinio, ¿y apartaría de la redención a alguien que aún tiene la facultad de pensar?
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Capítulo 34
 
Aquella especie de sala de torturas había quedado totalmente destruida. Bajo petición de Hul, habían aniquilado a todos aquellos seres que aún se debatían dentro de las jaulas. Un acto de compasión que ella comprendía bien.
—Oye, Hul —se acercó Feil—, ¿cómo he hecho eso? —Se miraba las manos—. ¿Cómo te he sanado?
La muchacha de ojos verdosos y pelo desaliñado se giró, esta vez con el rostro descompuesto.
—¡¡¡Oh, porque usted es el Creador de Syklus!!! ¡Usted lo sabe todo y es capaz de todo!
Feil frunció el ceño.
¿Otra vez…? ¿Qué le pasa…?
—Me temo que son los efectos de varias vidas pasadas… —apuntó Drauge sin temor a que ella comprendiese sus palabras.
—¿Varias vidas pasadas? ¡Ja! Apenas he vivido un par de veces, mi señor… ¿guardián?
—Y-yo… —tartamudeó el León de Tenebris.
—Y-yo. —Lo imitó la desquiciada mujer—. ¡Compórtate como el guerrero del Amanecer Dorado que eres…! ¡O que fuiste! ¡O que serás! —Su carcajada daba miedo—. No… ¡Todo esto ha sido por culpa de ese monstruo! —De pronto, echó a correr y golpeó la cabeza del cadáver de Khelagar, que yacía en el suelo prácticamente descuartizado.
—Es cierto… —Se percató Feil—. Esa vasija con la que extraía la Luz de los sujetos…
—¡Iluminado seas! —se burló la muchacha.
—Mire, Sir Feil —Drauge se agachó al ver algo entre los escombros.
—¿Qué es eso?
Hul también se acercó corriendo y hacía varias muecas con la cara. Se movía de un lado a otro, tras ellos, expectante ante lo que aquellos papeles tenían que contarles.
Drauge comenzó a leer en voz alta.
Día cuatro del mes siete del año dos mil del Sol Rojo tras el Pecado. Sujeto número ochocientos treinta y seis.
He tenido una brillante idea. Si la Luz y la Oscuridad conforman la parte más elemental del alma, ¿qué sentimientos o emociones son los más básicos del ser humano? Sí, aquellos que podrían ser perfectamente sinónimos de dichas partes del alma. El «amor» y el «dolor».
Empezaremos con el amor. Sé que será más difícil, por el costoso vínculo que se ha de forjar, pero lo intentaré. Este noble me caía bien. Era gracioso y fiel. Si no consigo el objetivo, será todo un desperdicio.
Día veinticuatro del mes diez del año dos mil del Sol Rojo tras el Pecado.
Lamentablemente, el sujeto ha muerto. He tratado de generar un vínculo amoroso con él por medio de un método de castigo-recompensa, pero lo único que he conseguido es mantener una estabilidad entre el amor y el odio. Es muy complicado elevar el amor a su máximo exponente. Para mi pesar, debo centrarme en el odio, en el miedo, en el dolor. Siempre es mucho más fácil provocar una herida que curarla. Siempre es más fácil destruir que crear.
Hay otro sujeto con el que quiero experimentar.
Que el Sol Rojo se apiade de él.
—Maldito sea… ¿¡Cuántos años lleva haciendo esto!? —Feil golpeó el suelo con el mazo.
—¡Ahh…! ¡Si yo te contara! —La risa de Hul era chirriante. Comenzaba a poner nerviosos a Drauge y Feil con su constante danza de un lado para otro.
—Mirad, aquí hay más. Esta nota parece anterior —Drauge se preparó para seguir leyendo en voz alta.
Día tres del mes dos del año dos mil del Sol Rojo tras el Pecado.
Estas cavernas comienzan a ponerme enfermo. La humedad hace que me duela el pecho y me cueste respirar. Esa dichosa Elegida me ha exiliado por mi gloriosa tarea. ¿Acaso no entiende que hay otra alternativa más efectiva? Esos hijos del Sol Rojo únicamente quieren imponer y mantener sus dogmas… Empiezo a hartarme de su forma de proceder… ¿Y si creara un ejército de monstruos que los enfrenten y que obedezcan a mi propósito? Sí… Soy el único capaz de aunar los valores de los Bastardos del Sol Rojo y de los Primeros Magos.
Me han hablado de una familia exiliada de Poniente que desciende directamente del origen de la Magia. Ellos me enseñarán a potenciarla y contribuirán a mi sacro ascenso.
Por otro lado, debo dejar cuanto antes este lugar. Si sigo mucho más tiempo aquí, moriré una vez más y perderé más cordura aún… Eso si no me la arrebata antes la vejez…
Debo volver a Tenebris y hacerme con el poder.
—Todo apunta a que en sus inicios experimentaba de manera clandestina. Parece ser que su madre lo expulsó del lugar al que pertenecía —concluyó Drauge.
—¿Tu madre? ¿Heloin? —Hul se llevó las manos a los ojos, simulando arrancárselos—. ¡No soy digna de mirarte siquiera! —Una delirante y burlona risotada siguió su discurso.
Feil suspiró.
—Si tan solo hubiera muerto allí… No tendría ni que haberlo conocido…
—¿Acaso él…? —Drauge se temía lo peor.
—Sí —contestó con rotundidad, a su pesar—. Cuando mi madre murió en el combate contra el Ser de Oscuridad, contra el Mal, quedé huérfano y marché hacia el Reino de Tenebris. —Desconocía por qué lo nombraba así, pero ese era el nombre que le daba su madre para insuflarse fuerzas y no perder de vista que ella era el «Bien». Obviamente, semejante amenaza que destruye el mundo a su paso no podía contener ningún tipo de bondad—. Sabía que mi madre era querida por todo Syklus y que guardaba buena amistad con el rey de Tenebris. —Su rostro se tornó triste, sombrío—. Pero no sabía que el rey cayó y que ahora gobernaba el Pontífice Khelagar en la sombra, a expensas del príncipe Lain. Lo que me hizo pasar ese maldito…, no se lo deseo ni a mi peor enemigo… —Parecía romperse por dentro.
—¿Y por qué contigo? ¿Y cómo te escapaste?
—Porque él quería experimentar con la Primera Sangre Coagulada. Debido a la negativa de los Bastardos del Sol Rojo y a su expulsión de la Orden, vio en mí una oportunidad, en mi pureza. Afortunadamente —se recompuso—, todos me conocían y no podía mantenerme oculto aquí abajo. Pese a la continua vigilancia de sus soldados, un día logré escapar y marchar a Phiri, al Brazo del Norte.
—Cuánto lo siento, mi señor…
—Un tipo con suerte —susurró Hul con tono burlón—. Sigue, sigue leyendo.
Día quince del mes cinco del año dos mil dos del Sol Rojo tras el Pecado.
En las galerías bajo el castillo no hay más hueco. Además, comienzan a ser molestos. La Oscuridad ha hecho que muten y que algunos desarrollen tentáculos o, incluso, partes de animales. ¿O quizás ha sido la carne contaminada que les daba de comer? Debo estudiar eso. Sin embargo, es primordial expulsarlos de aquí cuanto antes. Hacen mucho ruido y los rumores han comenzado a dispersarse por toda la ciudad.
Por otro lado, estoy aprendiendo gran cantidad de conocimientos relacionados con la Magia. Empiezo a creer que la Magia es la transformación de la Luz, un elemento potenciado por el vagaje de las vidas de la humanidad, su legado. Incluso, me atrevo a decir que un día la superará…
Pese a que la unión hace el progreso, me tendré que conformar únicamente con esa chica. Su familia fue un sacrificio necesario a ojos de Lain. Una lástima, pero no tenía elección. Sin embargo, aún debo volver allí… Sí, el antiguo rey puede ser un sujeto muy valioso… Sí, lo pude ver en sus ojos… Esa ira, esa frustración… Tengo que aprovechar esos sentimientos antes de que se apague.
—Ese malnacido… —Hul apretaba su puño restante con fuerza—. Tenía todo planeado desde el inicio… ¡Acabaré con él una y mil veces más mientras viva! —Sus ojos adquirieron un tono rojizo. Drauge se lanzó hacia ella tratando de tranquilizarla. No podía permitir que volviese a transformarse en aquel ente de Oscuridad.
—Tranquila, al menos ya estás a salvo con nosotros. —La sosegó Feil con su inquebrantable mirada dorada. Hul pareció retomar una respiración más pausada.
Día veintitrés del mes nueve del año dos mil dos del Sol Rojo tras el Pecado.
Empiezo a dudar de la actual utilidad de Hul. Pese a que mi nueva creación, la Vasija de la Pureza, ha funcionado a través del dolor y ha conseguido extraer prácticamente toda su Luz, creo que ya me ha enseñado todo lo que sabe. Eso sí, ha sufrido como ningún otro sujeto y mantiene parcialmente la cordura. Al menos durante algunos minutos al día. No como el inservible y antiguo rey Fidelis… Y, sin embargo, una parte de mí me dice que no la deseche todavía. A fin de cuentas, es descendiente de los Primeros Magos. Tiene que haber algo más que pueda enseñarme… Tengo que ser el referente de Syklus. Tengo que ser el adalid de la Magia, el auténtico Salvador del Ciclo.
—Conque empleas la Magia, ¿no? —preguntó Feil—. Quizás deberías centrarte en ella en lugar de la Oscuridad.
—¡Ja! ¿Acaso crees que lo escojo? Si estuvieras en mi cabeza —se acercó susurrando y agitando el dedo alrededor de ella—, comprenderías la cantidad de pensamientos y realidades distintas que he de sobrellevar. ¡Da gracias que no os haya matado ahora mismo! —Se relamió.
—Hay algo que nunca se olvida, y es el agradecimiento —dijo Feil—. Siempre reconocerás a aquel que te salvó de una situación complicada, mortal. Puedes olvidar miles de cosas, pero no a la persona que te salvó y permitió que tu corazón siguiera latiendo. Por eso nunca serás capaz de matarme.
Hul se alejó un poco de él y volvió a su posición original riendo para sí.
—Eres una nueva integrante del grupo que destruirá a la Oscuridad. Ahora formas parte del plan, de la sagrada misión. Es nuestro deber salvar Syklus.
Por primera vez desde que volvió a su habitual estado de locura, Hul comprendió su posición pese a la gran cantidad de voces en su mente que la instaban a asesinarlos, descuartizarlos y devorarlos.
—Está bien, os perdonaré la vida —dijo sin más.
Día treinta del mes tres del año dos mil tres del Sol Rojo tras el Pecado.
Habiendo extraído suficiente Luz de todos los sujetos, hoy experimentaré con el propio rey Lain. La intención es devolverle la juventud más floreciente y frenar el paso del tiempo, impidiendo la pérdida de la cordura asociada con la edad y, así, el fin de la vida y el nuevo ciclo interno.
En los otros sujetos he conseguido importantes hitos como la sanación de heridas no infectadas, la recuperación de parte de cordura, aunque ha sido algo temporal, y un retroceso en la edad física de algunos sujetos, si bien otros han vuelto a un punto de su vida en el que su cuerpo estaba tan poco desarrollado que la propia existencia no era viable.
Sin embargo, creo que ya estoy preparado para cumplir los deseos del rey. De todas formas, ha sido muy paciente y espera resultados por mi parte. No puedo manipularlo más. Lo noto en su mirada. Comienza a hartarse. De veras cree que lo estoy engañando, que me estoy aprovechando de él. Tengo que mostrarle resultados. Tiene que idolatrarme como hacía antes, como hacía cuando lo salvé de los asesinos de su familia.
—Oye, Hul, ¿acaso era eso…?
—¡Sí! —La mujer se levantó de un salto y comenzó a hablar y a gesticular de manera exagerada mientras daba vueltas alrededor de ellos—. La Luz tiene el potencial de curar heridas no infectadas, con una sanación y recuperación de tejidos casi inmediata. La Oscuridad, en cambio, mi Oscuridad —su gesto se tornó sombrío cuando remarcó dichas palabras—, tiene el potencial de destruir. Es decir, destruye todos los microbios e impide que la herida se infecte, proporcionándole un medio adecuado para la cicatrización. ¡Sin embargo…! —Saltó hacia Feil, acercándose a su oreja—. El poder de la Luz y la Oscuridad, unidos, es capaz de sanar hasta la más mortal de las heridas, hasta la más horrenda de ellas. ¿Ves? —susurró—. La Luz y la Oscuridad no son tan distintas como nos lo pintan… Ambas están íntimamente ligadas…
—Ya veo. —Se percató Feil—. Por eso pude sanarte sin problema, porque no dio tiempo a que la herida se infectara. Y, pese a la gravedad de la herida, las arterias se te reconstruyeron gracias a mi Luz y su poder, impidiendo que murieras desangrada. De nada —concluyó esbozando una sonrisa traviesa.
—¡Ja, ja, ja! ¡Me gusta este chico! —La mujer le alborotó el pelo con energía ante la inquisitiva mirada de Drauge, que veía semejante acción como una auténtica falta de respeto hacia el Elegido—. Tranquilo, también te daré cariño a ti, señor caballero loco.
Drauge se levantó dispuesto a arrearle, pero Feil alzó la mano en señal de paz.
Día diecisiete del mes ocho del año dos mil dos del Sol Rojo tras el Pecado.
Definitivamente, siempre es más fácil recurrir al miedo o al dolor para el experimento. El amor queda descartado por su complejidad y su dificultad de mantenimiento en el tiempo. Necesita de una inversión muy grande de tiempo de la que no dispongo. Debo recurrir al plano más oscuro de la humanidad. Es probable que pronto se avecine un nuevo Ciclo. El cultivo comienza a recolectarse con un aspecto ligeramente deteriorado.
Y, aún así, hay algo que me desconcierta. Emplear las emociones negativas como instrumento acaba desembocando en una mayor Oscuridad en el sujeto. Pese a que consiga unos resultados iniciales, dicha Oscuridad, por pequeña que sea, acaba invadiendo y plagando el cuerpo y echa por tierra todo posible resultado positivo.
Debo hallar otro método. Quizás extrayendo toda la Luz de los sujetos y guardándola en algún tipo de recipiente mágico… Pero ¿cómo? Tengo que conseguir transferir la Luz de un grupo de sujetos a otro y hacerlo puro.
—Y, sin embargo, pese a los métodos de Khelagar, su fin era el mismo que el del Sol Rojo —sopesó Feil. Su razón enfrentaba a su plano más emocional.
—Cierto, pero no siempre el fin justifica los medios. Nadie merece pasar por semejantes torturas —apuntó Drauge.
—Ni por todo lo que hizo. —Los ojos de Hul relampagueaban.
—¿A qué te refieres? —preguntó Feil.
—Ese malnacido se aprovechó de nuestra condición, del exilio de mi familia con la llegada de Ribelli y el nuevo movimiento de la Luna Plateada. —Sus palabras brotaban con sangre.
—¿Con Ribelli?
—Sí. —La mujer se arrascaba el cuerpo con fuerza, como si hablar de ese hombre le produjera un insoportable picor, como si fuera una enfermedad en sí mismo—. Mi familia gobernaba uno de los reinos más importantes de Poniente y yo iba a ser la próxima reina. —Hizo el gesto de quitarse el polvo de los hombros y sonrió para, nuevamente, volver a adoptar un semblante hostil—. Ellos nos expulsaron por seguir fieles a la causa del Sol Rojo. Khelagar envió varios espías a nuestras tierras y allí se informó de nuestro amplio conocimiento de la Magia y de nuestra ascendencia. Ese malnacido aprovechó la ocasión para prometernos refugio y un importante aliado para retomar Poniente de las manos de Ribelli, pero, supuestamente, teníamos que matar al padre del príncipe Lain, quien, según él, estaba plegándose a la voluntad del nuevo movimiento de la Luna Plateada. Todo fue un engaño. —Hul chasqueó la lengua—. Asesinamos al padre de Lain, Besat, o eso creímos, para que el Pontífice se hiciera con el poder y tutelara al joven príncipe. A sus ojos, él sería su salvador y el que vengó la muerte de su padre: un intocable. Luego, acabó con mi familia y me torturó hasta que se apoderó de prácticamente toda mi Luz, privándome de las potenciales vidas que podía haber vivido. —Sonrió, esta vez tristemente.
—Cuánto lo siento… Cuando pienso que no podía caer más bajo, lo vuelve a hacer… —Se lamentó Feil.
Los tres guardaron silencio.
—Todos compartimos un enemigo en común, y no hablo solo por la Pesadilla —se pronunció Drauge esbozando una tímida sonrisa.
—Ribelli —pronunciaron todos.
—¡Alto ahí…! —Se oyó gritar a lo lejos.
Feil, Drauge y Hul se giraron.
—¿Q-qué dem…?
Los guardias sostenían sus armas mágicas y parecían dudar. De hecho, se habían quedado petrificados. Solo el sonido de las rocas cayendo y el sótano del castillo viniéndose abajo se apropiaba de la tensa atmósfera.
Feil comenzó a caminar hacia ellos, colocándose el Mazo de la Iluminación sobre la espalda.
—¡A-alto…! —El tono de otro de los guardias era fluctuante.
Feil sonrió y, pese a que iba semidesnudo, al igual que Hul, siguió con paso firme hacia ellos.
—De nada por haberos salvado de lo que podríais haberos convertido… —El joven de cabello platino adoptó una actitud altiva, ladeando la cabeza.
—¡H-he dicho que a-atrás! ¿¡Qué le h-habéis hecho al rey y al Pontífice…!?
Cuando los guardias se percataron mejor de la escena y vieron el cuerpo yacente de Lain con una mitad anciana y la otra bastante más joven, dieron un paso atrás. Uno de ellos, incluso, se giró para vomitar.
—O sea que no sabíais lo que vuestros preciados líderes hacían ante vuestros propios ojos… ¡Interesante! —vociferó Hul disfrutando con su sufrimiento—. Oh, vosotros tan fieles y ellos… —su rostro se tornó sombrío—, ellos utilizándoos. Cuando no quedaran nobles, no dudéis que os usaría como sujetos de pruebas. Por supuesto, todo por un bien mayor. Como si el Ciclo no tuviera ya un Elegido al que armar —se mofó Hul.
A lo lejos, Drauge había dado con su armadura y estaba colocándosela. No iba a dejarla atrás pese a los daños que ya tenía. Era su seña de identidad, su único recuerdo del pasado y su amuleto para que nunca se le olvidara quién fue ni su inmaculado propósito, aquel que le permitía combatir a la Oscuridad con determinación y estoicidad.
Corriendo, se acercó a sus compañeros, que ya estaban a escasos metros de unos anonadados guardias de Tenebris.
—Esto es lo que pasa cuando se sigue a la Luna Plateada. —Escupió Feil pasándolos de largo, mirándolos de reojo—. Lo único que dejan a su paso es más destrucción y dolor. Veneradores de la mismísima Oscuridad, ellos son una amenaza más para Syklus, una desviación de lo humano, de lo correcto. Y vosotros, ahora que conocéis la verdad, ¿de qué lado estáis? —Sus ojos brillaron tenuemente.
Los guardias cayeron de rodillas.
—P-pero…
—¿Qué se supone que…?
—¿A quién estábamos siguiendo…?
—Rey Lain…
—Incluso el propio Pontífice…
Hul pasó de largo y también escupió a sus pies.
Drauge les dedicó una mirada misericordiosa.
Y los tres siguieron su camino hacia el lugar donde se hallaba el Pilar de la Creación.




He dado a luz a un niño precioso. Y, sin embargo, me siento sola. Pese a la bondad de su padre, decidió no estar con nosotros. Dijo que mancillaría su Luz con su sola presencia.
Sola una vez más, abandonada, volveré a levantarme, como he hecho ya en mil ocasiones. Prometo darle una vida plena a mi hijo. Quizás…, quizás aún haya una forma de que yo no haga lo que han hecho con los Elegidos generación tras generación: abandonarlos.
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Capítulo 35
 
Feil, Drauge y Hul sacaron las llaves que habían tomado de los cuerpos inertes de Khelagar y Lain. Las introdujeron en la gloriosa y engalanada puerta que daba acceso a la cámara de tesoros del Reino de Tenebris y, de nuevo, una larga habitación de largos arcos dorados se extendió ante sus absortos ojos, inmersos en semejante belleza de habitáculo. En el centro, un altar, hecho también de oro, sostenía el Pilar de la Creación.
Feil se adelantó al grupo y se acercó a él.
Con esto, yo… yo seré capaz de todo… O casi todo. Me falta el tercero y último…
La luz que desprendía el grueso tomo, imponente, de perfecta figura y erigido sobre el dorado pilar que lo sostenía, era la joya de la corona de aquella sala pese a la multitud de tesoros que la decoraban.
Feil, con los ojos bien abiertos y con sumo cuidado de tomarlo y no dañarlo con la mera manipulación del mismo, lo despojó de la columna que lo sostenía, de la cristalera que lo protegía de las manos y ojos impuros.
El libro tembló en sus manos, pero no por la inquietud y por la poderosa presencia que emitía sobre sus dedos, no, sino por la fuerza que Feil estaba ejerciendo para abrirlo.
Drauge arrugó el gesto.
—¿Qué sucede? ¿No eras el Elegido? —se burló Hul revoloteando a su alrededor.
—¡Cállate! —le ordenó un iracundo Feil—. ¡No se puede abrir!
—Fíjese en eso. —Se acercó el León de Tenebris con su usual calma—. El tomo está repleto de arañazos, las correas de acero que lo guardan están forzadas, pero ni siquiera así han podido abrirlo. Todo indica que lo han intentado multitud de veces.
—Pero debería abrirse en mis manos. Yo soy el hijo del Sol Rojo. ¿Por qué no cede a mi presencia? —Feil apretó la mandíbula y trató de usar toda su fuerza para arrancar la especie de metal que lo rodeaba. Incluso sus ojos despedían un torrente de luz fruto de su empeño.
—¡Quizás no seas el… «Elegido»! —se pavoneó Hul. Su risa era burlona, y no paraba.
Drauge la miró indicándole que cerrara el pico.
La muchacha se retiró sonriente a una de las esquinas, ojeando el resto de tesoros.
De pronto, una serie de brumas oscuras comenzaron a penetrar en el habitáculo, serpenteando y rodeando el cuerpo de Drauge y Hul. Feil, en cambio, debido a la Luz que irradiaba, parecía hacer que se mantuvieran al margen, pero estaban listas para atacar, para envolverlo en cualquier instante, amenazantes.
—¡Conque finalmente ha dado con ese dichoso libro! —Una voz chirriante asomó por la puerta.
—Tú… —masculló Feil.
Drauge observaba la neblina recorrer su cuerpo y trataba de quitársela inútilmente de encima con aspavientos.
Hul, en cambio, parecía juguetear con ella. Con el dedo índice, generaba torbellinos y parecía darles forma.
—Le traigo esto. —Se acercó la mujer con paso torpe y riéndose—. Creo que le resultará familiar…
Feil extendió uno de sus brazos, sin soltar en ningún momento el Tomo Divino de Syklus, y tomó la prenda que le dio aquella misteriosa mujer encapuchada.
—Esta ropa…
—¡Ja, ja, ja! ¡Mírela! —Señaló a Hul—. ¡Es como ella! ¡Está a gusto con la Oscuridad…! —Su rostro se ensombreció—. Me temo que no va a poder recuperarla, joven Elegido… Pero un clavo saca otro clavo.
—¿¡Qué!? ¡Jamás! ¡La recuperaré y la sanaré! ¡Aquí o en el mismísimo Abismo!
La mujer estalló en carcajadas. Su rostro se dejó ver tenuemente de entre su oscura y profunda capucha. Era arrugado. Muy arrugado. De hecho, mucho más que en las anteriores ocasiones.
Con un limpio y raudo movimiento, abrió la túnica por el centro, dejando ver un reloj de arena con el cristal agrietado. Apenas quedaba un tercio con respecto a la última vez que se lo mostró. Con una débil y alargada uña golpeó el cristal un par de veces.
—Tic, tac, tic, tac. —Estiró una sonrisa macabra.
—¿Qué quieres decir? —Feil se abalanzó sobre ella hecho una furia.
La mujer, para su aparente aspecto y edad, lo esquivó fácilmente impulsándose con las brumas. Todas ellas se recogieron en un fugaz movimiento y la envolvieron, desplazándola hacia atrás.
—¿Acaso va a atacar a una de las personas más importantes para usted…, Feil? —Su tono de voz era afilado y se introducía en sus viejas heridas. Sin embargo, durante un escaso instante, cambió a uno dulce y cercano—. Primero debe aprender a abrir el Tomo Divino de Syklus. La respuesta está en su dolor… —La vieja mujer agitó la cabeza con fuerza y respiró hondo. Entonces, alzó los brazos y las brumas la devoraron, desmaterializándose de aquel lugar.
—¿Qué personas te siguen? —preguntó Hul con tono jocoso—. Como te dije, Luz y Oscuridad caminan de la mano… ¡Ja, ja, ja!
Feil apretaba el vestido negro que descansaba en su mano.
—¡Cállate y vístete! —Le dedicó una mirada fulminante—. Si sigues así, no caminarás del lado de la Luz. —Sus ojos atravesaban los de Hul, que retrocedió levemente, sonriendo.
—Está bien, está bien. Espero ser digna de llevar semejante prenda santificada por el hijo del Sol Rojo.
Cuando Hul vistió su semidesnudo cuerpo con aquel ancho vestido, Feil se percató de algo.
—No puede ser… Pensaba que sería una burla, pero…
—Ajá, te refieres a estas manchas, ¿verdad? —Hul arqueó una ceja.
—Sí, mi Sir. Parecen viejas manchas de sangre. ¿Acaso…?
Feil asintió con la cabeza.
—Es probable, pero no lo sabemos. Me gustaría pensar que es un chiste de mal gusto… Vamos.
—Y tú, «mi Sir», ¿no vestirás tu fornido cuerpo? —Se relamió Hul.
Drauge le dio un cocotazo con la empuñadura del espadón que ahora portaba.
—¡Eh! ¿Celoso…? —La mujer lo miró con lascivia.
—Cállate —sentenció Feil.
Con el Tomo Divino de Syklus a buen recaudo bajo su brazo, el campeón de la Luz se acercó a una vieja armadura que vestía un maniquí. Pese al inexorable paso del tiempo, su tono plateado con remates dorados hacía que su magnificencia destacara sobre todo lo demás. Únicamente tenía una hombrera, la izquierda, en la cual se dibujaba una especie de emblema constituido por tres anillos entrelazados entre sí y una línea que los atravesaba. Probablemente fuera para fortalecer el brazo no dominante y centrarlo en la defensa, mientras que el brazo sin hombrera permitiría una mayor movilidad para atacar. Sobre el pecho, se dibujaba lo que parecía el símbolo del Sol Rojo.
—¿Qué se supone que es este emblema? —preguntó Feil.
Drauge y Hul se acercaron.
—Los anillos entrelazados representan las tres ramas de la Magia. —Se tocaba la barbilla—. Y, la línea, supongo que simboliza un rayo de sol, del cual emergen los tres anillos o disciplinas. Al menos creo que eso fue lo que me enseñó mi padre, o lo que creo recordar. —Hul se apartó y volvió a centrar su atención en el resto de tesoros.
—Quizás perteneció a algún gran guerrero de antaño. Alguno que abanderara la Magia y la Luz.
Feil elevó los hombros.
—Ahora es mía. Noto que posee una gran resistencia y, además, es bastante ligera pese a su aspecto. No sé de qué material estará hecha, pero sus componentes son óptimos.
—Si tú lo dices…, maestro forjador. —Hul estiró una divertida sonrisa.
Feil puso los ojos en blanco y suspiró.
Drauge emitió una ligera y casi imperceptible risotada.
—Y este debe ser el lugar de reposo de su majestuosa arma, oh gran guerrero del Amanecer Dorado. —Hul se inclinó frente a una vaina que debía medir más de metro y medio.
Drauge se acercó alzando una ceja y chasqueando la lengua, pero rápidamente su rostro cambió por uno más melancólico y evocador. Se agachó y tomó con cuidado la gigantesca funda. Tenía preciosos dibujos a lo largo de toda ella, como si fueran las flamas de un poderoso fuego en forma de espiral a lo largo de toda la vaina. Y, justo en medio, una abertura dejaría gran parte de la hoja al descubierto, libre para sentir los rayos del sol bañándola y liberándola de la oscuridad. Drauge la acarició con respeto y cariño. De hecho, sintió haberla visto antes. No era una forma nueva ante sus ojos brillosos, no. Ya había sentido su tacto y su poder. Incluso notaba cómo el espadón vibraba alegre entre sus manos.
—¿También le vas a dar un beso? —se burló Hul.
—Qué extraña funda… ¿Así eran las del Amanecer Dorado? —preguntó Feil.
—Sí, quizás no tan llamativas ni adornadas, pero sí que todas sus vainas tenían la abertura central a lo largo de ellas.
—Aquí hay una descripción, veamos. —Se agachó la mujer—. «El Espadón de Tenebris, una antigua y sagrada arma forjada por los más grandes maestros forjadores de Syklus para el héroe que se alzó sobre uno de los más poderosos siervos de la Oscuridad. Las huestes del Segador de la Cordura, de la Pesadilla, cayeron subyugadas bajo su brillante y candente filo, envueltas en un infinito dolor provocado por la ancestral unión de la Magia y el fuego. Se dice que su portador fue un bravo guerrero del Reino de Tenebris, un lunático que se atrevió a enfrentar la Oscuridad sin ningún Elegido al que servir. Quizás la propia Oscuridad se apoderó de él tras la batalla, pues dejó el espadón clavado en el cuerpo de huesos y carne putrefacta del aquel Ser y deambuló sin rumbo, sin luz, perdido para siempre, protegiendo o condenando aquellas vastas tierras. Nunca se sabrá. Hasta el más valiente de los guerreros necesita de la Luz para alumbrar su camino».
—Nunca había escuchado esa leyenda —dijo Feil.
—En el Amanecer Dorado todos sueñan con portarla, pero su peso, no físico, sino espiritual, impone una carga mucho mayor de la que podemos soportar. —Drauge calló por unos instantes. Luego, cambió su gesto serio por uno mucho más sonriente y cargado de ilusión—. Sin embargo, Sir Feil, estando con usted, cualquier peso se vuelve tan ligero como una pluma. Cargaré con honra el Espadón de Tenebris y lo utilizaremos para vencer a la Oscuridad y salvar a Nevin y Agma.
Feil le devolvió la sonrisa a un pletórico Drauge. Hul, por su parte, ponía morritos ante las sinceras y horteras palabras de su nuevo compañero.
—Vámonos. Hay que ir por Agma. Tengo que hacerme con el tercer Pilar. —Feil se echó la túnica raída que llevaba sobre su nueva armadura.
Cuando salieron fuera del castillo, Tenebris parecía estar desierto. No se veía un alma por la calle. Tampoco vieron más guardias en su vuelta a la posada.
—¿Qué sucede? Algo me huele mal… —Feil mantenía una de sus manos empuñando el Mazo de la Iluminación, preparado ante cualquier ataque inesperado.
—Quizás se haya corrido la voz y hayan huido de este Reino del Terror —apuntó Hul.
—No… —contestó Drauge—. ¿Adónde irían? ¿A las montañas con el mortal clima actual? ¿Hacia el destruido Reino de Shi, donde no crece el cultivo ni viven los animales? No… Aquí sucede algo.
Feil tocó la puerta de la posada, pero nadie abría.
Volvió a tocar.
Nada.
Frunció el ceño y apretó la mandíbula.
Drauge y Hul se miraron, augurando lo peor.
Feil meció su arma contra la entrada, haciéndola añicos.
Un grito gutural resonó desde detrás de la barra.
—¡Agma! —Feil corrió hacia él, no sin observar el dantesco escenario.
La mitad del cuerpo de Vaendi descansaba sobre un charco de sangre oscura, y no parecía reciente. La otra mitad, a unos metros, estaba mordisqueada y rodeada de moscas y algunas ratas.
Agma estaba aovillado sobre sí mismo, meciéndose y llorando tras la barra desde la que atendía la posada aquella lustrosa joven.
—¿Por qué has hecho eso…? —Feil le dio un abrazo a su hermano, esperando alguna respuesta, pero únicamente recibió un grito fantasmal cargado de ¿frustración?
—«No» y «amiga» —dijo Hul caminando con calma hacia el interior, agachándose y tocando el cuerpo desmembrado de Vaendi, haciendo que las ratas se dispersaran y que las moscas la hostigaran también.
—¿Qué? —Drauge frunció el ceñó.
—No sé por qué, pero a veces comprendo algunas palabras de los seres más miserables… —Se levantó chupándose un dedo cubierto de sangre.
—Ya veo… —dijo Drauge entristecido—. O sea, que nos traicionó.
Feil suspiró con fuerza.
—Cómo si no nos habrían descubierto… —Se percató Feil—. Sin embargo, bien podría haber sido Ryk antes de marcharse.
—O Mers, el alcalde —apuntó el León de Tenebris acercándose también a Agma. Le había cogido cierto cariño.
—Sin embargo, ese marchito la ha asesinado. Y no veo a ese tal Mers por aquí —dijo Hul—. ¿En serio dejasteis a un marchito al cuidado de una persona normal? ¿Qué podría salir mal? —Los ojos en blanco.
—¿A qué te refieres? —preguntó Feil.
—Quizás se mantenga estable a tu lado porque eres un ser de Luz…, pero al resto de la humanidad la devora, como todos ellos hacen. —Su faz se tornó sombría—. Pero no para alimentarse de su Luz, no, pues no son las Garras del Abismo, sino simplemente para alimentarse, para sobrevivir. Puro instinto animal. No hay mucha diferencia entre ellos y una rata. —Hul cogió a una de ellas y la estranguló con sus propias manos.
De pronto, un golpe. Un aroma humeante con hedor a fuego y madera se adueñó del rancio aire que había en aquel lugar.
—¡Rápido! ¡Hay que salir de aquí, mi Sir! —Drauge cogió a Feil y Agma del brazo y salieron corriendo.
Hul caminaba con calma hacia la puerta, ajena al inminente peligro.
Feil volvió la cabeza una última vez, apenado, para ver el rostro pálido y asustado de la yacente Vaendi, aquella mujer que le hizo olvidar las penas y su carga por unos dulces y placenteros instantes.
Una vez fuera, una muchedumbre enfurecida prendía antorchas, sostenía afiladas horcas y rudimentarios escudos. Tras ellos, multitud de guerreros de Tenebris, ataviados con sus túnicas oscuras similares en forma a las de los sacerdotes del Templo del Amanecer, apuntaban amenazantes con sus distintas Escuelas de Magia.
—¿Qué suce…?
—¡Silencio! —Se oyó gritar a uno de ellos, el que parecía el cabecilla.
Feil dio un paso al frente.
—Yo os he salvado, yo soy el hijo del Sol Rojo ¿Por qué os rebeláis contra mí? ¿Acaso no añorabais la libertad?
La muchedumbre dio un paso al frente, amenazante.
—¿¡Libertad!? ¡Ya teníamos libertad!
Drauge entornó los ojos.
Hul reía para sí, atónita ante la actitud del pueblo de Tenebris.
—¿Libertad era ser sujetos de pruebas de ese malnacido de Khelagar? —Feil se paró en seco cuando una flecha azulada cayó ante él, a sus pies. Sus ojos resplandecieron.
—¡Al menos vivíamos en paz! ¡El Pontífice se encargaba de protegernos de todos los males! ¡Incluso hizo un pacto con la Luna Plateada para que no nos destruyeran y nos mostró el nuevo camino! ¡Él es nuestro protector!
Feil, desquiciado por la respuesta, negaba con la cabeza.
—Sí, es cierto que el Pontífice ha realizado algunos actos deplorables… Pero todo por un bien mayor. Quizás no fuese el método más acertado, pero tampoco conocía otro. —El resto de la población asentía con cada palabra, respaldando el discurso—. Además, ¡no pudimos tener un gobernante mejor! ¡Todos sabíamos que él gobernaba en la sombra, no ese dichoso Lain, loco como su antecesor!
—¿No queríais a vuestro rey?
—Nuestro rey bien podría haber sido un tirano como su padre perfectamente. Gracias a la labor del Pontífice, él lo mantuvo a raya del ejemplo de su padre, lo contuvo.
—P-pero mi madre era buena amiga de… Él tenía que ser una buena persona… Mi madre no se relacionaría con semejante…
—¡Silencio! —Los ojos del cabecilla estaban inyectados en sangre—. ¡Si algo tenemos que agradecerles a esos malditos hijos del Sol Rojo, es que nos hayan mostrado la realidad del Ciclo impuesto! ¡Dime con quién andas y te diré quién eres! ¡Sois todos unos miserables embriagados de poder! ¡Es el momento de acabar con el Ciclo! ¡Gracias a Ribelli, que se separó de ella y vivió para contarlo, hoy día sabemos que el propósito de la Luna Plateada es legítimo, el verdadero! ¡Es el momento de la humanidad!
Feil cogió el Mazo de la Iluminación con ambas manos, dispuesto a dejar caer toda su furia sobre ellos. La ira le quemaba por dentro. Ilusos e ignorantes, no comprendían su labor. Sin embargo, Drauge lo tomó del brazo.
—Déjalos. Perdónalos, porque no saben lo que hacen… Nuestro deber es proteger a los incultos y no eliminarlos, pese a que no entiendan nuestro cometido… Ellos no son culpables de haber sido sometidos a la manipulación de Khelagar y Ribelli… —Feil lo miraba fijamente, manteniendo un duelo interno consigo mismo—. Cuando todo esto acabe, cuando la farsa de Ribelli caiga, volveremos a integrarlos, a educarlos. Míralos. —Feil volvió a mirar al gentío, cuyas armas temblaban en sus manos—. Ni siquiera ellos mismos están seguros de sus palabras, pese a que así suene. Son solo campesinos acostumbrados a vivir en un constante clima de desconfianza por las desapariciones y por la pérdida de cordura con cada ciclo de vida… Déjalo estar y que en un futuro reconozcan que el Elegido les permitió volver a vivir. Haz que tu misericordia abandere su nueva causa… Pero, para ello, necesitan tiempo. Todo ha sido tan rápido… Deja que rumien su confusión. No merecen morir. Son solo víctimas, peones del ajedrez que juegan los poderosos…
Hul también se acercó a ellos, aplaudiendo.
—Sabias palabras. Debiste ser un buen hombre. Y, sin embargo —se acercó al oído de Drauge—, veo una profunda Oscuridad en tus ojos… ¡Vamos! ¡Debemos irnos! —Los cogió y, prácticamente, los arrastró en la huida.




Finalmente me decidí a ir a los Reinos de Poniente, al reino de Ribelli. Estaba muy raro. Todos allí me miraban con desprecio. ¿Por qué? ¿Acaso les he hecho yo algo? Trato de salvarlos como al resto de la humanidad…
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Capítulo 36
 
Ven corría y corría con el rostro desencajado. A su alrededor, voces huecas gritaban su nombre, preocupadas por él. Pero el Profeta solo tenía oídos para su corazón palpitando de forma taquicárdica. ¿Lo habían engañado? ¿Había caído en el discurso de Khelagar? ¿El pensador de Poniente había sido preso de la propia palabra, del lenguaje? ¿Qué era aquella cosa enjaulada y rodeada de decenas de cadáveres? El hombre sacudió la cabeza para apartar semejantes pensamientos negativos y se abalanzó sobre la gran caja reforzada en metal en la que descansaba el supuesto Pilar.
—¡Abridla! —Sus ojos, de forma inquisitiva, buscaban a uno de los guardias que la custodiaban.
—S-sí, mi señor.
El guerrero de armadura plateada se sumó a otros tres más para levantar la tapa que escondía aquella arma sagrada y milenaria.
Ven tragó saliva, sus ojos iban de un lado a otro. Pensamientos intrusivos amenazaban su cordura. Entonces, los apartó y se quedó de pie ante ella. Volvió a tragar saliva y, sin apartar la vista del arma, acercó lentamente sus manos.
—¡Mi señor, se quemará! ¡Los Pilares son solo para los hijos del Sol Rojo! ¿Qué preten…?
—¡Silencio! —Lo interrumpió. Apretó la mandíbula y continuó acercando los brazos.
Ante la estupefacta mirada del ejército de la Luna Plateada y un Dolk que no se atrevía ni a mirar, aún asustado como un pequeño animal, Ven posó sus manos sobre el mango del Mazo de la Iluminación. Y allí quedaron, sin más. Ni un manto de fuego los envolvió. Ni poderosas visiones lo hicieron caer en picado a la locura. Ni el propio Sol Rojo se presentó ante ellos para ajusticiarlos por semejante profanación. Todas las leyendas que rodeaban a tan legendarios objetos se esfumaron. A no ser…
Bajó la cabeza, cerró los ojos con fuerza y emitió un grito de rabia que pareció desgarrarlo por dentro.
Los soldados también bajaron ligeramente la cabeza. Por fin comprendían la situación: el Pontífice Khelagar y el rey Lain los habían engañado. A ellos, a los salvadores de Syklus y renovadores del mundo. Habían caído en la burda trampa de un viejo loco. Ellos, pensadores y artífices del ejemplar uso de la palabra, habían sido contraatacados y engañados con la misma. Al final, la experiencia vale más que cualquier ideología o que el mismísimo filo de una espada.
—¡Profeta! —Se acercó uno de sus Anunciadores a toda prisa—. ¡Lo hemos conseguido!
Ven aflojó la fuerza con la que sostenía el mango de aquel burdo mazo, dejándolo caer al impío suelo. Giró la cabeza y, por fin, un atisbo de esperanza se dibujó en su rostro. Sin embargo, enseguida volvió a tornarse serio, preocupado. Entonces echó a correr hacia la carreta que transportaba al inconsciente Ribelli.
—¡Vamos, Dolk! —le indicó—. ¡Tenemos que deshacer todo este entuerto!
El joven Anunciador levantó la vista del suelo y, habiendo parecido volver ya parcialmente a la realidad, echó también a correr, aunque tembloroso, tras el Profeta.
Cuando ambos entraron en el pequeño habitáculo con ruedas, Ribelli, envuelto en mantas, les sonreía con dificultad, con los párpados apenas elevados, como si pesaran varios kilos, pero con una copa de vino en la mano.
—¡G-general! —tartamudeó Dolk.
—¡Ribelli! —Ven, literalmente, se lanzó a abrazarlo.
—Chss, chss, tranquilo, compañero. —Rio con apenas un hilo de voz—. Hace falta algo más que un brebaje para robarme una vida más.
Ven se giró y se sentó a su lado, suspirando.
—Dolk, siéntante, por favor —le indicó.
—S-sí, claro. —Dolk parpadeaba varias veces. Sí, lo que sus ojos le mostraban era la realidad, el presente.
—¿Por qué?
Dolk se removió incómodo en el asiento.
—¿Por qué, qué?
Ribelli dejó la copa con la firmeza que un hombre agónico puede poseer. Y, aún así, lo intimidó.
—¿Por qué me envenenaste? ¿Qué pretendías?
—¿¡P-perdón!? —Dolk no daba crédito—. ¿¡Cómo voy a envenenar a nuestro líder!? ¿¡A traicionar la causa!?
—Porque la causa jamás la traicionaste —sentenció Ven—. El poder de la humanidad te abrumó y te aconsejó mal. Debemos desprendernos de nuestra condición más terrenal para llegar a alcanzar lo que se encuentra en el mundo de las ideas…, en el idílico mundo que pretendemos construir.
—¿¡Qué!? —Dolk apretaba los puños con fuerza.
—Dolk, ¿cuál es nuestra misión? ¿Qué hacemos los Creadores del Nuevo Mundo?
—P-pues —tragó saliva—, anunciamos el inminente y necesario fin del Ciclo por todo Syklus. Anunciamos una estabilidad y, ante todo, el final del dolor.
—Efectivamente —contestó Ven—. Es suficiente con sufrir una única vez, pues, aunque hay cosas buenas en la vida, con cada una de ellas va habiendo menos, pues la pérdida de la corduda nubla el juicio hasta de los más justos, condenando a muchos otros que no merecen semejante sufrimiento…
—Digamos que —continuó Ribelli tomando de nuevo el vino—, viviendo una vez cuerdo, si no aparece ninguna patología mental, es suficiente. Luego pasaremos a una vida mejor. Hay un limbo, una especie de lugar idílico, en el que lograremos descansar de verdad, donde ya nada importa, donde no hay sufrimiento alguno. El dichoso Sol Rojo y su poder se ha encargado desde su nacimiento de impedir nuestra ascensión… Y todo por una mala ejecución de la vida cuando lo teníamos todo… Debemos volver a ese inicio. —Dolk arqueó una ceja. Ahora sí que se había perdido—. ¿Qué sucede con los que mueren infinitas veces?
—P-pues…
—Pues que existe el contrapuesto a ese cielo, a ese lugar idílico. El mismísimo infierno o como queráis llamarlo. Un lugar vacío de toda Luz y donde reina la agonía. Un lugar donde, debido a la pérdida de toda cordura, nuestras almas ya no saben llegar a ese cielo, por lo que vagan por aquel oscuro lugar por toda la eternidad, siempre hambrientas de Luz.
—Y tú ibas a ser el verdadero líder de la causa —concluyó Ven mirándolo directamente a los ojos. Sin embargo, no había justicia ni rencor en ellos, solo tristeza, fracaso.
Dolk se quedó completamente petrificado, perplejo.
Ribelli esbozaba una media sonrisa amarga y daba otro largo trago a su copa.
—Sí, quizás aún no estuvieras preparado, es cierto, pues te faltaba aún mucho conocimiento. Pero poseías dotes que ninguno de nosotros tenemos. Ni siquiera el propio General. —Ribelli volvió a sonreír alzando la copa—. Pero, como te decía antes, has sucumbido al peso de la humanidad, a la fuerza del error. Has intentado asesinar a nuestro líder. ¿Por qué?
—¡Y-yo no…!
—Por favor —lo interrumpió Ven con pena en sus palabras—. Ya lo sabemos. —Sacó de uno de sus bolsillos una hoja verdosa con los bordes rojizos.
Dolk se echó unas manos temblorosas a la cabeza. Las lágrimas se desparramaban entre sus dedos.
—¡Yo tenía que hacerlo por ellos! —se desgañitó, el rostro encendido—. ¡Creo en la causa! ¡Y todo lo hago por ella! ¡Pero su muerte no fue justa! ¡Ribelli se pasó! ¡No ha castigado con semejante furia nunca a nadie!
—Nunca a nadie antes —matizó—. Incluso alguien como yo ha de aprender de sus errores. La muerte de tu familia por traición también supuso un punto de inflexión en mi mandato y en la forma en que la Luna Plateada ejerce su revolución. Hacen falta esos actos contudentes si queremos que las personas vean que vamos en serio y que la causa es justa y legítima. La hoja de su líder no puede dudar.
—Solo tenías que eliminar ese odio —continuó hablando Ven—. Eras el ejemplo perfecto a seguir. Un erudito que renegó de su familia porque ellos seguían cegados con los dogmas del Sol Rojo. Ya habías abrazado la auténtica realidad a través de la duda metódica y el desarraigo de los fuertemente enraizados valores de la Luz. Solo te quedaba desprenderte de la carga humana, del error que nos acompaña con nuestro propio nacimiento. Solo tenías que ascender, superar a la humanidad como ente. Sin embargo —suspiró—, es realmente complicado, casi una gesta, una hazaña, desprenderse de emociones tan básicas como el amor o el odio. —Se acercó a él y extendió los brazos sobre sus hombros, mirándolo fijamente—. Ibas a superarme a mí e incluso a Ribelli. Tenías el potencial y unas sólidas bases. Íbamos a fojarte en el arte de la Magia y el conocimiento. Lo hablé con Ribelli y, pese a lo testarudo que es a la hora de que alguien se acerque a él y sus planes, accedió porque también vio ese potencial por la causa. —Ven guardó unos segundos de silencio en los que veía a Dolk fracturarse poco a poco—. Ni siquiera yo mismo, sinceramente —desvió la mirada hacia Ribelli—, hubiese podido entregar a mi familia por la causa… Sangre de mi sangre… Ni siquiera el propio Ribelli, me atrevería a decir.
El corazón de Dolk estaba anudado, la garganta le oprimía, asfixiándolo. De sus ojos manaban abundantes lágrimas que parecían mojarlo por fuera y quemarlo por dentro.
Ribelli se levantó con dificultad.
—Hubieras sido un líder inmaculado entrenado por las dos personas más grandes de Poniente. El resultado final de una perfecta revolución. —Suspiró con fuerza, decepcionado—. Me sucederías a mí mismo si mi plan no terminaba resultando o si, al final, el hacer que la Luz no venza no resultaba como esperábamos. Tú, estoy completamente seguro, te encargarías de restaurar el mundo de alguna otra manera si sucedía semejante tragedia. Nosotros te entregaríamos todo el conocimiento posible de todo Syklus antes de morir. Y tú, Dolk el traidor —su mirada se encendió y relampagueó, esta vez con furia—, serías el verdadero salvador, ajeno a los sentimientos banales y casado con la verdadera causa. —Ribelli asintió a Ven.
El Profeta tomó aire y una afilada lágrima recorrió su mejilla.
Dolk bajó la cabeza con una sonrisa amarga. Cerró los ojos y dejó que la daga de Ven se introdujera despacio hasta lo más profundo de su corazón.




Aunque lo he intentado con todas mis fuerzas, no lo reconozco. Sus ojos se han hundido y su mirada se ha vuelto gris… ¿Qué pasó cuando volvió? ¿Acaso es obra de las Garras del Abismo?
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Capítulo 37
 
Feil, Hul y Drauge habían conseguido huir de la muchedumbre enfurecida, dejando el Reino de Tenebris tras ellos. El conglomerado de cuatro era, cuanto menos, curioso. Feil caminaba dando largas zancadas, con Agma siguiéndole el paso con dificultad, pegado a él. Drauge mantenía una de sus manos en la empuñadura de su nueva espada en todo momento, atento a cualquier movimiento sospechoso. Hul, en cambio, parecía disfrutar del entorno, mucho más verdoso y florado cuanto más camino recorrían. Por fin dejaban aquel afilado clima de montaña y volvían al ecuador de Syklus.
Cuánto ha cambiado…, pensaba el León de Tenebris bastante orgulloso de su compañero. Ahora sí que es un hijo del Sol Rojo, un líder.
—Chss —le llamó la atención Hul—. ¿Acaso te has enamorado de él, viejo? —Se acercó contoneándose—. Pensaba que te irían más las chicas como yo —le dijo con tono seductor.
Drauge se puso colorado como un tomate.
—E-es mi deber proteger al Elegido. Y no, no me gustan los hombres. Pero tampoco usted, señorita —trató de contestar lo más educadamente posible.
Hul alzó los brazos y volvió a salir corriendo hacia el mar de flores que había a cada lado del camino.
—¡Qué soso eres, diantres!
Feil sonrió.
—¿Qué creéis que habrá escrito en el Tomo Divino de Syklus? —Feil lo miraba por todos los ángulos, empecinado en hallar alguna abertura o alguna forma de abrirlo.
—Quizás se encuentren sus deseos o pensamientos más oscuros… —Las palabras de Hul parecían envenenadas, cargadas de pecado.
—No lo creo —contestó Drauge—. Probablemente se encuentren directrices de cómo enfrentar a la Pesadilla. Creo que sería lo más lógico. Unas pautas no aptas para todo el mundo, por eso es por lo que está cerrado. Solo los Elegidos son dignos de semejantes consejos y conocimiento.
Feil elevó la vista al cielo, como buscando algo o a alguien.
—Y, sin embargo, yo creo que lo que hay dentro son los puntos débiles de los Elegidos. Solo nosotros podremos abrir el libro eventualmente y conocer dichas flaquezas para así ser capaces de reforzarlas…
—Una hipótesis interesante, Sir Feil. —Se acercó a él y lo tomó del brazo, la mirada firme y cercana—. Lo único que tengo claro es que, haya lo que haya escrito ahí dentro, usted nos salvará de ese dichoso monstruo.
—Y ahora es el momento del beso. —Hul saltó velozmente y trató de juntar sus dos cabezas para que se besaran. Luego estalló en carcajadas.
—¡Hul, maldita sea! —se quejó Feil.
—Aún me pregunto por qué viene con nosotros —resopló Drauge, al que por fin había conseguido sacar de sus casillas.
Hul tomó a Agma de la mano y salió corriendo de nuevo hacia el manto de flores. Agma parecía feliz a su lado. Esta vez emitía una serie de sonidos guturales ligeramente más armoniosos.
—Solo para que mi hermano sea un poco más feliz, la llevaremos con nosotros. —Sonrió Feil.
—Es usted una buena persona. —Se sinceró el León de Tenebris—. Aunque también supongo que su poder nos será útil. —Rio el viejo pero apuesto hombre.
—También, también —le contestó Feil con una risotada.
—«Feliz».
—¿Qué? —preguntó Feil.
—Agma ha dicho algo sobre la felicidad —contestó Hul agachándose y mirando al raquítico muchacho de ojos vacíos. Entonces, elevó los hombros—. Supongo que suelo tener ese efecto.
Drauge puso los ojos en blanco.
Feil negó con la cabeza y sonrió para sí.
—Pronto anochecerá y deberíamos parar a descansar en algún lugar, mi Sir.
—Y, sin embargo, no debemos quedarnos demasiado. Mirad. —Feil señaló hacia el horizonte, hacia el Brazo del Norte.
—Parece que la Pesadilla ya ha traspasado las montañas… Pero ¿no debería verse desde aquí? ¿No debería estar en el Reino de Tenebris? —apuntó Drauge.
—Sí… Qué raro… ¿Qué ha pasado? Es como si se hubiese esfumado.
—Oh, no tendremos esa suerte. —Los ojos de Hul brillaron con oscuridad.
—Deberíamos aprovechar esta tregua para descansar. Si aún no ha llegado a Tenebris, tenemos más tiempo del que pensábamos de margen. Podremos conseguir el tercer Pilar mañana mismo y plantarle cara dondequiera que esté.
Feil tragó saliva.
A lo lejos, una figura parecía observarlos desde lo más alto de uno de los árboles. Sus babas caían sobre sus rodillas acuclilladas. Incluso parecía que se le escapaba alguna lágrima. Entonces, como si de un animal se tratara, saltó de rama en rama con absoluto silencio y sigilo, preparándose para su más alto designio.
Tras haberse refugiado bajo la paz y tranquilidad que brindaba un pequeño bosque a medio camino del Reino de Shi, y donde Feil se sentía especialmente a gusto, pues le recordaba su etapa en el Bosque de Heloin y su contacto directo y diario con la naturaleza, el grupo de cuatro había caído rendido al placer y necesidad de dormir, como cualquier otro ser humano.
Sin embargo, ni siquiera el mismísimo hijo del Sol Rojo podía escapar a las intempestivas pesadillas que, a veces, asolan a todos por igual.
¿Dónde estoy?
Feil se giraba sobre sí mismo una y otra vez. Todo daba vueltas deprisa a su alrededor. Volvió la vista a un lado, buscando a Agma. No estaba.
¿Acaso es este el lugar…?
Su corazón latía taquicárdico. Algo goteaba de sus dedos, de su boca. Se miró las manos.
¿Sangre? Y esto… ¿qué es esto?
Un anillo brillante grabado en oro y cuya gema parecía un rubí rodeado de un par de alas doradas adornaba uno de sus dedos.
De pronto, algo sacudió su espalda, retorciendo su columna vertebral, haciéndolo caer de rodillas y padecer un dolor insoportable.
Intentaba gritar, pero no podía. Era como si tuviera la boca cosida. Sin embargo, notaba cómo la voz quería salir de su interior, rasgando todas sus vísceras, músculos y huesos.
Se miró de nuevo las manos.
¿¡Qué!? ¡Mi dedo! ¡¡¡Mi dedo!!!
Elevó la vista nuevamente, buscando una explicación. Una figura oscura, pues no se distinguía si era hombre o mujer, se alzaba ante él. De pequeña estatura, eso sí, llevaba el dedo de Feil con el anillo en la boca. Se lo había arrancado de un bocado.
¿¡Qué has hecho!?, intentó decir. Pero las palabras no conseguían atravesar su garganta. ¡¡¡Mi anillo!!! ¡¡¡Mi Pilar!!!
—¡No eres digno! —La voz de tal sentencia fue fantasmal, hueca, lejana—. ¡Condenarás a Syklus con tu humanidad! —Las palabras zarandeaban el cerebro de Feil.
De pronto, una descomunal explosión, como si hubiesen estallado cien tormentas, despertó al grupo, que se levantó azorado y agitado.
—¿¡Q-qué ha sido eso!? —Feil aún trataba de adaptarse a la realidad, de abandonar su increíblemente real pesadilla.
—Tenemos que irnos —se limitó a contestar Drauge.
Hul esbozó una sonrisa triunfal, espléndida.
—Al fin la cuna de semejantes atrocidades ha caído.
Al fondo, el Reino de Tenebris se partía por la mitad, dando pie a una gigantesca columna de humo que ahora obstaculizaba todo intento de visión.
—¿Acaso…? —Feil tragó saliva.
Agma se agarraba con fuerza al mantón raído de su hermano, temblando, expectante.
Entonces, de entre la enorme humareda, lo que parecía una descomunal pierna, brazo o lo que fuere, rasgaba el aire y abandonaba una minúscula ciudad a sus pies, adentrándose en el camino que habían recorrido Feil y los demás con anterioridad, dejando caos, fuego y destrucción a su paso.
—¡Corred! ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Ya está aquí! —Drauge hizo de tripas corazón y se tragó el miedo.
Que el Sol Rojo nos guíe, pensaba durante la carrera mientras tiraba de Hul y Feil.
Sin embargo, aún les quedaba mucho camino por recorrer para llegar hasta el Reino de Shi.
Habían estado huyendo varios kilómetros y, lejos de evadirlo, aquel monstruo se cernía amenazante, diabólico, sobre ellos.
—¡Feil! —lo alertó Hul—. ¡¡¡Feil!!! —El muchacho de cabello platino se giró—. ¡Tenemos que pelear! —Se relamió—. ¡No vamos a conseguirlo! ¡No vamos a llegar a tiempo! ¡Ni siquiera sabemos dónde está el Pilar con exactitud!
Feil, con los ojos abiertos como platos, desvió la mirada hacia un exhausto Agma, que apenas podía sostenerles el paso y que lo miraba con auténtico pavor.
—Sir Feil… Me temo que tiene razón… No podemos dejar que nos pisotee. —Sus ojos brillaron como probablemente lo hicieron en sus hazañas pasadas—. Es el momento de enfrentarlo. Quizás no posea el tercer Pilar, pero nos tiene a nosotros. —Su rizado bigote se enroscó aún más con su sincera sonrisa.
Drauge fue el primero en darse la vuelta. Desenvainó el Espadón de Tenebris y lo sostuvo con firmeza con ambas manos.
Hul también se colocó a su lado y comenzó a preparar un hechizo defensivo.
—Así que aquí estamos de nuevo, ¿eh? Sir Drauge —se pavoneó—, hay que defender al Elegido. —Su sonrisa dejó entrever unos afilados colmillos que señalaban que la joven estaba haciendo todo lo posible por resistirse al poder de la Oscuridad que se avecinaba y que la instaba a colocarse de su lado.
Feil apretó los ojos con fuerza, tomó de los brazos a Agma y lo sujetó con firmeza a su espalda, atándole su túnica raída alrededor de su cuerpo y armadura. Tomó el Mazo de la Iluminación y se unió a sus compañeros, que lo miraban estoicos, sin retroceder, ahora más seguros aún de sí mismos, alentados por su presencia.
Tenían que vencer.
¿Qué se supone que es eso…?, pensaba Feil completamente absorto. Aquella especie de ente medía varias decenas de metros. Con cada paso, una serie de brumas oscuras y fuego negro asolaba el terreno, haciéndolo yermo, marchitándolo y destruyéndolo. La vegetación y los animales caían desfallecidos a su paso. Y una importante presión ejercía una sobrenatural fuerza sobre los hombros de los encargados de salvar Syklus en el nuevo Ciclo. Sus brazos temblaban influenciados por semejante presión y, sobre todo, por el miedo, ese maldito estado de ánimo capaz de doblegar hasta al más firme y poderoso de los guerreros. Sin embargo, el contrapeso de que la salvación dependía de ellos era una razón más que suficiente para equilibrar la balanza.
La primera en enfrentarlo sería Hul.
¡Únete a mí…! ¡Juntos seremos imparables! ¡Gobernaremos por toda la eternidad!
La mujer ladeó la cabeza de un lado a otro para desprenderse de los pensamientos intrusivos, que eran más poderosos incluso que cuando el Pontífice abusaba de ella durante sus experimentos. Era como si la fuerza misma de la gravedad tirara de su espíritu con ahínco, tratando de arrancarlo de sus carnes.
Alzó el gran escudo mágico que había creado y corrió entre los pies de aquel monstruoso ser, disparando grandes flechas azuladas con su otra mano libre.
El abismal ente trastabilló ligeramente, pero apenas tardó un instante en recomponerse y dejar caer todo su descomunal peso sobre el cuerpo de la maga.
Una colosal humareda impactó contra Feil y Drauge, zarandeándolos y haciendo que se temieran lo peor.
—¡¡¡Hul!!! —Drauge empuñó su arma con fuerza y se introdujo en la nube de polvo para ayudarla.
¡Maldita sea!
Los pies de Feil parecían no responderle. El Mazo de la Iluminación bailaba entre sus manos. El resplandeciente brillo que solía tener, también parecía esconderse. Apenas era un farolillo en la oscuridad.
De pronto, una oleada de fuego y magia emergió de entre la nube de polvo, golpeando una de las patas de aquella cosa y haciendo que cayera hacia un lado.
Feil permanecía expectante.
Algo resonaba a su espalda, y giró la cabeza lentamente.
Agma lo apretaba con todas sus fuerzas y parecía empujarlo al combate.
—Hermano…
—¡¡¡Feil…!!! —Se oyó a lo lejos.
—¡¡¡Vamos, por la Luz!!! ¡¡¡Por el Sol R…!!!
Como si su corazón se hubiera infartado, algo lo sacudió con suma energía desde dentro.
Era la adrenalina. Tenía que correr en su ayuda sí o sí.
Con el arma en alto, Feil corría y corría en ayuda de sus amigos sin haber enviado ninguna orden previa a sus piernas para que se movilizaran.
Su respiración era agitada.
Cuando por fin alcanzó a verlos en medio de las brumas y el polvo, Hul estaba tirada en el suelo, aguantando con su gigantesco escudo mágico fracturado, pues parecía un cristal gigante resquebrajado, a punto de estallar. Si no hubiese sido por el desmesurado poder mágico que corría por sus venas gracias a su ascendencia, no hubiese resistido un ataque de tal calibre. Drauge, por su parte, también empleaba su gran espadón para ayudar a soportar la presión que ejercía uno de los puños de aquel ente, que caía sobre ellos con la fuerza de un meteorito.
Feil se concentró y llevó la Luz hacia la cabeza del mazo, haciendo que brillara con fuerza. Entonces, abrió los ojos y se desgañitó con la fuerza de un trueno.
Frente a él, un torrente de energía luminosa estalló e hizo que el monstruo cayera de espaldas, provocando un brutal temblor de tierra que hizo que los tres guerreros perdieran el equilibrio.
—¿Estáis bien? —Se acercó jadeando.
—¿¡Está usted bien, mi Sir!? No sé por qué lo abandoné y me lancé a salvar a esa mujer. —Tragó saliva, arrepentido—. Pudo haberlo matado…
Hul no pudo articular palabra. Semejante sinceridad la había dejado, incluso a ella, sorprendida, apartada.
Feil se aproximó a él y le puso las manos sobre los hombros.
—Porque eres alguien noble. Porque eres una buena persona.
Un nudo se agarró con fuerza a la garganta de Drauge.
—G-grac…
Repentinamente, un mar de fuego negro los rodeó, seguido de un atronador alarido que hizo que los tres se llevaran las manos a los oídos. Un agudo zumbido resonaba en sus cabezas, provocándoles un contundente mareo.
¡Farsante! ¡Eres un siervo de la Oscuridad! ¡Es tu última oportunidad para redimirte! ¡Acaba con él! ¡Aún no está completo! ¡Es el momento!
Drauge respiraba con dificultad, ajeno a lo que acababa de suceder a su alrededor. La realidad parecía retorcerse y adoptar una forma casi fantasmal, cargada de pesadumbre. Impulsivamente, blandió el Espadón de Tenebris y comenzó a lanzar estocadas hacia todos los flancos.
El rostro de Feil se desdibujó bajo su percepción y adoptó múltiples apariencias: la del propio Ser de Oscuridad, la de varias niñas pequeñas, la de Hul, la de Feitus, la del Pontífice y muchas otras de hombres que, antaño, se habían burlado de él cuando dejó de servir en el Amanecer Dorado.
—¡¡¡Ja, ja, ja!!! ¡Es el momento de demostraros que soy el protector del Elegido!
Drauge se abalanzó sobre Feil, espada en alto, para acabar con sus visiones.
El espadón impactó contra el legendario mazo, y el León de Tenebris trató de vencer la resistencia del arma de su oponente y enterrarlo en su corazón. Sin embargo, en el último instante, el rostro del muchacho al que acompañaba y que conoció en Despojos de Lys tomó forma en el supuesto cuerpo de su enemigo.
—No… ¡No! ¡¡¡No!!! ¡No conseguirás doblegarme con esas artimañas!
Luchando contra su propio cuerpo, Drauge se sobrepuso a sus pensamientos y bajó el arma, clavándola con violencia en el suelo.
—L-lo… siento…
Feil abandonó su postura defensiva y se acercó a él.
—Tranquilo. Estoy contigo.
Su mirada era pura. Era cercana. Era real.
Con energías renovadas, Drauge volvió a empuñar con fuerza el Espadón de Tenebris y miró a sus dos compañeros. Para sorpresa de ambos, Hul había adoptado de nuevo aquella forma del castillo de Lain y Khelagar. Sin embargo, algo andaba mal. Parecía llevarse las manos a la cabeza y arañarse su propio cuerpo con esas garras oscuras que poseía.
¡Seré capaz de traer a tu familia de vuelta del Abismo!
—¡No!
¡Volveréis a estar todos juntos!
—¡Déjame!
¡Reclamaréis lo que es vuestro y os ayudaré a derrotar, desollar vivo y hacer sufrir a ese miserable de Ribelli!
—¡No te necesito para vencer a ese malnacido!
Dame tu poder… Seamos uno… Sé inmortal… ¡¡¡Complétame!!!
—¡¡¡Solo la Luz guiará mi destino!!! ¡¡¡Solo ella es dueña y señora de él!!!
Una explosión de Magia y Oscuridad sacudió los alrededores de la muchacha convertida, que por fin se quitó las manos de su propio cuerpo envuelto en una negrura infinita.
Su respiración era acelerada. Feil y Drauge no sabían si estaba de su lado, por lo que se acercaron con cautela, aún rodeados de esa cárcel de fuego que los hacía sudar hasta casi el punto de deshidratarse.
Hul giró la cabeza abruptamente y, en su monstruoso rostro cubierto de negra bruma, una brillante sonrisa destelló. Entonces, se volvió de nuevo hacia el implacable monstruo.
Feil y Drauge terminaron de acercarse y posicionarse.
El ente de Oscuridad rugió con tal fuerza que hasta los lejanos árboles se sacudieron.
Y, sin mediar palabra, los tres guerreros traspasaron la impenetrable barrera de fuego negro y corrieron hacia el torso de aquel monstruoso ser escalando por sus propias extremidades, envueltas en un manto de poder que los abrasaba con cada pisada. Incluso era difícil respirar, pues la propia criatura volatilizaba el aire a su alrededor, impidiendo la existencia del propio oxígeno, de la vida.
Drauge, apoyado en su gigantesco espadón, lo clavaba una y otra vez en la pierna de la Pesadilla y escalaba con suma rapidez hasta colocarse en su brazo izquierdo, cerca del pecho, esquivando durante el camino los manotazos y las múltiples motas de Oscuridad que amenazaban con desintegrarlo literalmente.
—¡¡¡Por el Sol Rojo!!! ¡¡¡Por el Elegido!!! ¡¡¡Por Feil, el Salvador!!!
El fuego se extendió con furia sobre la hoja del León de Tenebris como si se tratara del propio centro de Syklus, en lo más profundo del corazón del planeta. El antiguo guerrero del Amanecer Dorado trató de atravesar las infinitas capas de Oscuridad que recubrían el cuerpo de aquel ente con toda su energía. Sin embargo, no conseguía más que atravesar unas pocas.
El monstruo se revolvía de dolor o de desesperación. O quizás solamente se reía al ver a semejantes moscas rondar cerca de él.
Feil también se sumó al ataque y, aprovechando que el coloso había caído sobre sus rodillas, corrió sobre su propio cuerpo y, con los ojos dorados resplandeciendo en medio de la nube de polvo y brumas, golpeó con el poder de la Luz el lugar donde había clavado el Espadón el León de Tenebris, como si se tratara de un herrero golpeando su martillo sobre el candente yunque.
Pero, lamentablemente, tampoco pudo hundir más el filo de la hoja entre su corazón y su brazo. En su lugar, aquella cosa parecía recomponerse y alzarse de nuevo.
—¿¡Qué sucede!? —La preocupación era desgarradora.
—¡No lo sé, mi señor! ¡¡¡Estoy empleando todas mis fuerzas!!! —El Espadón parecía centellear, a punto de quebrarse como consecuencia del insoportable poder intrínseco.
Por otro lado, Hul se impulsaba con multitud de nuevos brazos que la ayudaban a saltar, como si fueran largas cadenas de Oscuridad que nacían del abismo de su cuerpo. Cuando por fin se ubicó ante el dantesco rostro, cerró los ojos y dejó que la Oscuridad se mezclara con la Magia, que se uniera, y provocó un estallido que implosionó sobre sí mismo, generando una especie de grieta en el propio espacio físico que hizo que parte de la faz de oscura neblina se desmaterializara.
Entonces, Agma, agarrado aún a la espalda del desesperado Feil, sacó el Tomo Divino de Syklus de la bolsa que lo portaba y se lo ofreció, sus manos ardiendo por el contacto. Sin embargo, parecía no dolerle en absoluto.
El muchacho lo tomó sin saber qué hacer con él.
—¿¡Qué quieres que haga!? —le gritó volviendo la cabeza, los brazos en alto.
Agma emitió un sonido gutural impregnado en desesperación, auténtica desesperación.
Feil y Drauge lo miraban sin saber a qué se refería.
El Mal elevaba los brazos para quitárselos de en medio, como si fueran meros insectos.
—¡¡¡«Arma»!!! —se oyó vociferar a Hul con tono fantasmal.
—¿Arma…? —Feil contempló el Mazo de la Iluminación. En la cabeza había una muesca. Y en el mango había otra bastante más grande que se extendía de forma cilíndrica.
A Feil se le iluminó el rostro. Cogió el Tomo Divino de Syklus y lo insertó en la empuñadura del artefacto, haciendo que el libro se abriera por fin y sus hojas envolviesen el arma en su parte distal, abrazando el mango.
Un estallido de poder casi le arranca el mazo de las manos. La Luz se abrió paso como un rayo en medio de la tormenta de brumas, fuego y poder, alumbrando todo el escenario a su alrededor.
Feil elevó el Mazo de la Iluminación con ambas manos y lo dejó caer con toda la fuerza que poseía sobre el Espadón de Tenebris.
Drauge también siguió empuñando su espada con todas sus energías y trató de atravesar la dura e infinita corteza de aquel ser maldito.
De pronto, y ante la atónita mirada de Hul, que no cesaba en sus brutales y poderosos ataques, varias zonas del cuerpo de la Marea Negra comenzaron a estallar, y de ellas surgían auténticos torrentes de fuego envueltos en Magia y haces de Luz.
El titán de la Oscuridad cayó a peso de plomo sobre la tierra, provocando que los tres saliesen despedidos, rodando por el suelo.
Feil jadeaba. El desorbitado ataque conjunto parecía haber sido suficiente. La tormenta de poder había cesado.
—¿Ya… está…? —alcanzó a decir aún tirado en el suelo.
—Eso parece… —apuntó Drauge levantándose.
Hul estaba mareada, ausente, unos latigazos parecían querer mover su cuerpo, provocándole violentas sacudidas. Su vista se tornó completamente oscura. Parecía estar en una especie de estado perfecto, como si flotara sobre un mar de emociones negativas que no la alcanzaban. Ella volaba sobre ellas y se reía, imperante. Su cuerpo, en el plano real, volvía a ponerse en pie con un poder que desprendía una gran cantidad de brumas que se arremolinaban en torno a ella y la ocultaban de los ojos de Feil y Drauge.
Eso es… Juntos nos alzaremos de nuevo y, por fin, pondremos punto y final a este ciclo de miseria y podredumbre…
El León de Tenebris caminó hacia el cadáver de la Pesadilla, que ahora descansaba sobre su propio cuerpo, embalsamada en sus propias llamas negras. Fue hacia el lugar donde aún estaba clavada su espada. Pero, en un instante, el monstruo volvió a rugir, su supuesta boca se estiró y lo devoró de un bocado, dejando un enorme socavón a su paso y una gran mancha de sangre.
Feil, aterrado, dejó caer el Mazo de la Iluminación, y Hul aprovechó el momento para abalanzarse sobre su compañero.
Los ojos rojos destellaban en medio de la brumosa oscuridad que la envolvía. Esta vez, su forma era completamente similar a la que adoptó cuando perdió el control y peleó contra el Pontífice Khelagar. Ni una sola pizca de humanidad la delataba.
Feil tuvo cuidado de caer y no aplastar a Agma, aún sujeto a su espalda.
Hul liberó cientos de tentáculos de Oscuridad que se abalanzaban afilados contra el torso del campeón de la Luz, dispuestos a ensartarlo.
Este, aún absorto en lo que acaba de suceder ante sus ojos, fue incapaz de articular movimiento alguno. Además, el Mazo de la Iluminación descansaba sobre la tierra a varios metros de distancia.
Los tentáculos viajaban a gran velocidad, sedientos de sangre y hambrientos por hacerse con la Luz del muchacho escogido para derrotar a semejante ser magnificente.
¿Aquí… acaba… todo? Tenían razón… Las voces tenían razón… Finalmente, así ha sido… No soy digno… No debí haber sido yo… Él debió sobrevivir… ¡Yo no debería estar aquí!
Los puntiagudos tentáculos se pararon en seco a un escaso centímetro del ojo de Feil.
El muchacho elevó lentamente la cabeza, temblando, los ojos llorosos, la visión enturbiada por las lágrimas, que, además de agua, arrastraban sus más profundos secretos y sus más lúgubres sentimientos.
Frente a él, el cuerpo envuelto en Oscuridad de Hul parecía flotar en el aire. Pero no era eso, no… El maldito Ser de Oscuridad la había cogido con una de sus inmateriales manos recubiertas de fuego negro y brumas y la sostenía entre unos dedos que cambiaban de forma una y otra vez, como si el propio viento los desmaterializara.
Entonces, apretó y la hizo estallar.
La sangre chorreó y cayó sobre el cuerpo y el rostro de Feil, cuya mirada había perdido el brillo de la esperanza, tornándose completamente gris, vacía.
Un vuelco en el corazón le oprimía y no lo dejaba latir, no le dejaba respirar. Por un momento, todo se detuvo a su alrededor. Pareció ver a cámara lenta cómo el cuerpo de Hul explotaba, cómo la sangre caía sobre él y lo bañaba de desesperanza, de hastío. También volvió a revivir el instante en que ese monstruo devoró literalmente a Drauge y no dejó un mísero atisbo del que se había convertido en su mejor amigo y una de las personas que mejor parecía comprenderle, pese a su truculento pasado.
Entonces, por fin, como si la gravedad de la herida en su alma hubiese reseteado sus habilidades motrices, un torbellino de aire atravesó su garganta, dañando sus vías aéreas a su paso e inflando sus pulmones con desmesurada presión.
Y liberó un grito.
Pero no un grito cualquiera. Un aullido desgarrador de los que arrancan parte del dolor más profundo del alma y de los que te salvan de una muerte segura, de los que liberan parcialmente la carga que soportamos y que expulsan aquella cantidad de sufrimiento que nuestro cuerpo ya no es capaz de almacenar. De los que hacen que sangres por dentro y por fuera. De los que te dejan una cicatriz durante toda tu existencia y las siguientes. De los que moldean para siempre tu forma de ser, de vivir. De los que ya nunca te abandonarán. De los que te despiertan alterado por las noches…
El medallón de Feil comenzó a brillar y vibrar con fuerza, golpeando una y otra vez el pecho del joven Elegido.
Sin embargo, aquel dantesco monstruo se abalanzó sobre él, devorándolo de un bocado y partiendo su cuerpo por la mitad de manera longitudinal, la sangre desparramándose por sus fauces.
¿Tiene… rostro de… mujer? Pensaba Feil en sus últimos momentos. ¿Eres… tú…? No… ¡No puede ser…!
—¡¡¡Yo te demostraré quién soy y por qué he de ser el Elegido!!!
Sus ojos brillaron como nunca antes. El Mazo de la Iluminación voló directo hacia su única mano restante. Pronunció una serie de palabras en un idioma que ni siquiera él mismo conocía y, notando el colgante vibrar y brillar, calentando su pecho, lo supo. Supo lo que acababa de hacer.
Algo pareció caer del mismísimo cielo. Como si de un trueno se tratase, una gigantesca, kilométrica, columna de luz se alzó desde el centro de Syklus, desde ¿el Templo del Amanecer?
A su alrededor, todo se sacudía como consecuencia de la ola de choque producida por ese misterioso fenómeno. Decenas de árboles salieron volando y la propia tierra se fragmentaba y se arrancaba de cuajo, chocando entre sí y contra el Mal, que, por su parte, parecía padecer un sufrimiento impensable. Parecía estar fragmentándose.
Aquella especie de aura, de manto negro que lo rodeaba, perdía fuerza y dejaba a la vista una amalgama de huesos, vísceras y carne podrida a su paso, que caía sobre la tierra como una lluvia de muerte y excrementos.
Feil podía sentir cómo su cuerpo se liberaba de las fauces de aquel ente maligno y que podía mover de nuevo los pies y el brazo que le habían sido arrebatados. El dolor cedía hasta convertirse en nada.
Abajo, dos figuras descansaban tendidas sobre el suelo.
¿D-Drauge…? ¿Hul…? ¿Qué… está… pasando…?
Antes de cerrar los ojos definitivamente para caer rendido al cansancio extremo, dedicó una última mirada a Agma, aún agarrado a su espalda y vociferando palabras ininteligibles. Sorprendentemente, a él no le había sucedido nada, pero su rostro era aterrador, y las babas se le escapaban con cada gutural grito. Sus frágiles uñas se clavaban en la piel de su hermano intentando que no desfalleciera. Pero era una tarea imposible.
Acababa de derrotar al Ser de Oscuridad, a la Marea Negra, a la Pesadilla, a la Calamidad, al Abrazo de la Muerte y a los miles de nombres que la humanidad dedicaba a la Oscuridad fruto de sus más profundos temores. Además, de alguna forma, también había recuperado a sus compañeros de las garras de la muerte. Entonces, su medallón dejó de desprender luz y cesó en su vibración por fin.
El segundo de ellos hizo acto de presencia: la Ira.




Traté de marcharme, pero el rey Fidelis me asaltó de vuelta a casa e insistió en que me quedara. Tiene una buena y devota familia, especialmente la chica, cuyos ojos rebosan alegría e inteligencia. Probablemente será una gran heredera al trono. Necesitamos más lógica y menos fuerza bruta. Me habló sobre lo que yo misma estuve pensando. ¿Y si combatimos por una vez al Ser de Oscuridad todos juntos? ¿Y si no solo peleo yo? ¿Y si sobrevivo al Encuentro y soy capaz de instruir a mi descendencia?
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Capítulo 38
 
El ejército de la Luna Plateada había abandonado por fin el entramado cavernoso que anidaba bajo el gigantesco Brazo del Norte. Ahora se encontraban en el otro extremo, cerca del antaño glorioso Bosque de Heloin, pues ahora gran parte de él había sido reducido a cenizas con el paso del Ser de Oscuridad.
Ribelli salió de la carroza para respirar, por fin, algo de aire limpio. Su recuperación estaba siendo asombrosa. Claramente, Ven y los Anunciadores habían hallado el antídoto perfecto para su envenenamiento.
—O sea que ya ha avanzado tanto, ¿eh?
Ven terminó de ayudarlo a bajar.
—Eso parece… Su poder de destrucción raya en lo divino… Mira esas cicatrices que va dejando a su paso. Si no fuera por ese desmesurado dolor… Incluso parece que Tenebris ha caído. Espero que ese dichoso viejo y el rey hayan perecido también. —Apretó los dientes, las palabras cargadas de rencor.
—Sin embargo, no se le ve. Algo ha debido suceder.
—¿Crees que ya lo han derrotado? —Ven arqueó una ceja.
—No —contestó Ribelli con contundencia—. No lo creo. No ha habido tiempo material para que ninguno de los Elegidos se haya hecho con los tres Pilares de la Creación. Y mucho menos para que ostenten el poder de derrotarlo. A Heloin le tomó mucho tiempo… Tiempo en el que la Oscuridad creció hasta casi tapar al mismísimo Sol Rojo y lo que ello conllevaba.
—¿Sabes? A veces me pregunto si no estamos condenando a Syklus. —El frío viento de la ladera junto al bosque hacía serpentear su hábito.
—¿Ahora dudas de la causa? —Ribelli deslizó una mirada sobre su compañero.
—¿Y si nos equivocamos? ¿Y si hacemos caer a la humanidad a un pozo aún más hondo? Tú no viste lo que había ahí dentro. —Se giró para echar un último vistazo a la caverna.
—Puede que tengas razón, amigo mío. Pero lo que está claro es que el Ciclo actual condena a la humanidad. Lo he visto con mis propios ojos. He sido testigo de la orfandad y el desconsuelo que deja el Elegido de turno cuando se «sacrifica». ¿Y todo para qué? Para volver a vivir una nueva vida con un poco menos de cordura, con la percepción de la realidad cada vez más distorsionada. La vida en sí misma, más que un don, es una maldición. Al menos, las vidas sucesivas… Ser testigo de tu propia ruptura… —Ribelli se miraba las manos, callosas, ásperas y arrugadas por el paso del tiempo y su uso.
—Y, sin embargo, dicha ruptura también puede darse en la primera vida.
—Sí, pero siempre será algo asociado al paso del tiempo. Algo debido al azar. No algo impuesto por el propio destino —contestó Ribelli volviendo a la carroza, no sin antes echar un último vistazo a una serie de carretas que los seguían, cubiertas con grandes lonas para protegerlas del sol.
—¿Sabes? Siempre he envidiado tu seguridad. Incluso cuando no lo estás, lo parece. —Se sinceró Ven esbozando media sonrisa y subiendo a la carroza con él—. Cuando estuviste enfermo, pude ver la magnitud y la opresión de lo que cargas. Yo, personalmente, prefiero seguir solo con mis Anunciadores, únicamente dedicados a pensar y anunciar la nueva era. Ya sabes, organizar un ejército y desarrollar estrategias… —hizo una serie de aspavientos con los brazos—, eso son toscas tareas que prefiero dejarte a ti.
Ribelli estalló en una sonora carcajada.
—Y por ello ya dejé todo planeado. —De pronto, su rostro se tornó sombrío.
—¿Te refieres al resto de carrozas? —Ven arqueó una ceja.
—No solo eso. También me reuní con ese tal Gaddara de nuevo.
—¿Y no me habías dicho nada? ¿Dónde queda nuestra amistad? —Se quejó el Profeta con tono burlón.
—Estabas demasiado ocupado pensando. Hay que actuar más. —Se relamió con sorna.
Ambos volvieron a reír.
—¿Y bien? —dijo Ven.
—Mantendremos a Gaddara bajo nuestra tutela y lo haremos Señor de las tierras del este una vez se acabe el Ciclo. Quiere ser el padre de la Alquimia y ser recordado, supongo.
—Ya que la vida será finita, quiere que su recuerdo, su imagen, persista por toda la eternidad. Quitarle al resto su capacidad ilimitada de existencia para poder ser así el único inmortal. —Se llevó las manos al mentón—. Un tipo algo vanidoso, ¿no?
—Mientras nos ayude a cumplir nuestro objetivo… —Ribelli elevó los hombros y tomó una botella de vino.
—¿Y qué hará para ganarse el favor de la Luna Plateada?
—Va a unirse al grupo del Elegido. Lo controlará en todo momento y nos lo entregará, así como los Pilares de la Creación.
—¿Y se unirá tan fácilmente? —dudó Ven.
—Ese tipo es una alimaña. Estoy seguro de que se las ingeniará para que lo acepten. Además, tengo la intuición de que es alguien muy poderoso. A fin de cuentas, es el único alquimista que ha conseguido dominar la Alquimia Extenuante.
—Hmm, ya veo… Interesante.
Ribelli le extendió una copa a su compañero.
—Ya nos acercamos al Bosque de Heloin. —Se asomó por una de las pequeñas ventanas de la carroza—. Es una lástima cómo ha quedado todo, pero se recuperará. Este bosque irradia una vitalidad que ningún otro lugar posee. —Le dio un vuelco el corazón.
—¿Y qué hay de ese ser mitológico que custodia este lugar?
—¿Te refieres a la supuesta «Hoja de Syklus»? —Ribelli rio y dio un largo trago a su copa—. Cuanto más tiempo pasa, más leyendas se generan alrededor del bosque. La única realidad es que Heloin murió y se llevó todo fragmento de su vida en el combate contra la Oscuridad. El bosque prospera porque la mano humana está bien alejada de él, y nosotros nos aprovecharemos y, por fin, comeremos y nos reabasteceremos con comida en buen estado.
Ven ladeó la cabeza de un lado a otro.
—A veces tan terrenal, y otras tan metafísico. —Sonrió—. Y, sin embargo, me sigo planteando por qué el alimento del bosque está en buen estado, pues hay zonas que tampoco están influenciadas por el contacto humano y los recursos están podridos por igual. ¿Qué me dices a eso? —lo desafió.
Ribelli se llevó una mano a la barbilla.
—Puede que mi antiguo amor sí que dejara cierta vitalidad a su paso. —Esbozó una sonrisa traviesa—. Quizás la Luz tenga esa capacidad de creación, de protección, y el tiempo que pasó allí ha generado un escudo temporal que la Oscuridad no puede penetrar. Pero será cuestión de tiempo. Ninguna energía es eterna.
Ven elevó los hombros, hinchó los pulmones con fuerza y soltó el aire bruscamente, ladeando la cabeza de un lado a otro.
—Espero no llegar a verlo. Eso significará que habremos tenido éxito.
Ribelli se levantó y alzó la copa, invitando a Ven a brindar.
—Ahora, nuestro siguiente objetivo será reconducir el odio de Despojos de Lys hacia la capital. Esos pobres humillados y marcados por su propia gente nos ayudarán en nuestra causa. ¡La victoria está cada día un paso más cerca! ¡Por la Luna Plateada!
Reino de Lys
En una de las minas de la zona más externa de la ciudad y, por ende, de las más empobrecidas, una gran cantidad de personas se reunía para orquestar la revolución.
—¿Has tomado todas las medidas pertinentes? —Lange Hender, el Consejero de Finanzas, se pasaba las manos por su lampiña cabeza una y otra vez, nervioso.
—Por supuesto. No temas, amigo mío. Todo está bien atado. No nos descubrirá —contestó Laví, el Consejero Político y Social.
—Podríamos haber conseguido más gente si hubiésemos establecido contacto antes —se lamentó Lange Hender mientras caminaban por el entramado cavernoso repleto de brillantes minerales.
—Era muy complicado planear semejante traición y publicarla a los cuatro vientos, Consejero —puntualizó Sir Laví—. Lo importante —se giró, iluminado por las antorchas del corredero—es que estamos unidos en esto y que acabaremos con ella, luz. Feil debe ser nuestro líder, el verdadero Elegido. —Sus ojos relampaguearon—. No podemos dejar que nos elimine.
El rostro de Lange Hender adquirió un semblante sombrío, tenebroso a la luz del fuego.
—Llegaremos alto, compañero, ya lo creo. —Se relamió.
Cuando los dos Consejeros llegaron a una de las galerías principales, cientos de personas los vitorearon.
Sir Laví, estirado y meticuloso como siempre, alzó levemente la palma de una de sus manos. El público calló y agudizó el oído para escuchar lo que sus nuevos líderes tenían que decir, el siguiente paso a dar.
—En primer lugar, muchas gracias a todos por venir y por su valentía. —Su voz reverberaba imperante en la caverna, con gran autoridad—. Han sido capaces de enfrentar al miedo, la peor de las amenazas contra la integridad del ser humano, y plantarse frente a nosotros, que también hemos sido cercanos a la mismísima reina, luz. Ha sido todo un acto de fe y confianza, y no podemos permitirnos el lujo de decepcionarles. —Sir Laví caminaba de un lado a otro con suma calma, remarcando cada una de sus palabras con su encantadora y experimentada voz—. Como les informamos, nos encontramos en una época en la que existen dos Elegidos, algo extraordinario. Por ello, tenemos la increíble oportunidad de seleccionar a la persona que queremos que abandere la causa de la Luz, algo inédito en épocas anteriores. Y, teniendo en cuenta que la reina ha perdido la cordura pese a no haber muerto ni enloquecido por la edad, solo nos queda confiar en el segundo Elegido, que ya se dirige hacia aquí para salvarnos de la tiranía y del genocidio que planea Elendig. —Lange Hender lo observaba con la baba caída. Siempre era un auténtico placer escuchar a aquel hombre, y más aún cuando comulgaba con sus ideas y las transmitía de esa forma tan amena, concisa y encantadora. Por otro lado, el público aplaudía y lo vitoreaba sin cesar—. Es por ello que… ¡hoy comienza una nueva etapa! ¡Un periodo de seguridad y riqueza para la gente de Lys! ¡Una nueva alianza con Despojos de Lys! ¡Combatiremos juntos a la Oscuridad y venceremos, pues nos necesitamos los unos a los otros para triunfar en la batalla! —Sir Laví tomó aire y desvió la mirada hacia un lado—. Y, sobre todo, nos necesitamos los unos a los otros para evitar traiciones.
Palmadas. Pero solo las de una persona.
Resonaban con el eco en el silencio de la caverna que se había generado tras la confusa frase con la que había concluído Sir Laví su discurso.
A Sir Lange Hender se le erizó el vello. Se volteó con cuidado hacia el lugar del que provenían las palmadas. Unos ojos dorados refulgieron en la oscuridad de uno de los pasadizos posteriores de la mina.
El Consejero Político y Social elevó el mentón y arqueó una ceja, observando con altivez a su compañero estupefacto.
—¿¡Qué es esto!? —Lange Hender, sudoroso, agarró a Laví por la túnica, dedicándole una mirada fulminante.
Laví se llevó una mano a la barbilla, autoritario.
—Supongo que el tratamiento para erradicar una enfermedad.
—¿¡Qué…!? —El rechoncho Consejero no daba crédito. Su respiración era cada vez más acusada—. ¿¡Acaso olvidas que tú también tienes Oscuridad!?
—Y, sin embargo, yo aún la controlo. Sigo abogando por la causa de Su Majestad. —Se lo quitó de encima con repudio.
La gente, angustiada, trataba de huir de aquel lugar en cuanto se percató de la figura de Elendig. Sin embargo, decenas de soldados y guerreros del Amanecer Dorado aguardaban tras cada posible salida. La propia avalancha de personas comenzó a segar las primeras vidas. La sangre ya corría por las rocas…
Elendig, Vernost y la Consejera de Industria se posicionaron junto a Laví, que se inclinó levemente. El Comandante del Amanecer Dorado tomó a Lange Hender de la túnica y se la arrancó, dejándolo en cueros, con su abultada chepa visible, una de sus más acusadas vergüenzas.
A su vez, uno de los guerreros de los de armadura dorada y yelmo con forma de sol arrojó a otro hombre a los pies de Elendig.
Lange Hender, ojiplático, lo reconoció enseguida. Era la persona a la que le había entregado la carta para que se la llevara al Sumo Sacerdote Blindhed.
N-no puede ser… ¿¡Cómo…!?
—¿Acaso pensabas que no lo íbamos a capturar? —La reina lo miró de reojo con marcado desprecio—. No somos tan inútiles como tú. Mis guerreros no son como tú. Y, por supuesto, el resto de Consejeros tampoco. —Volvió ahora la vista hacia Laví—. Buen trabajo, Laví, será ampliamente recompensado, no le quepa la menor duda.
Elendig hizo un gesto a su marido, al que le pasaron una gran lanza y que se encargó de atravesar el cuerpo de cabo a rabo del hombre cuya misión era dirigirse al Templo del Amanecer.
Lange Hender trastabilló y cayó de espaldas, aterrado. La población gritó despavorida, horrorizada ante semejante muerte.
El hombre agonizaba y se ahogaba en su propia sangre, empalado por la lanza del Comandante del Amanecer Dorado, que se limpiaba los guantes en las ropas que había arrebatado a Lange Hender.
Desnudo de ideas y de atavío, Lange Hender recogía las piernas y gateaba hacia atrás, tratando de escapar inútilmente de un nefasto final ya anunciado.
—¿¡C-cómo…!?
La reina se acercó amenazante. Se agachó y colocó sus poderosos ojos dorados sobre el impío y deformado cuerpo de su antiguo Consejero.
—¿Acaso crees que no podía ver que no controlabas la propia pero escasa Oscuridad que hay en tu interior? Eso es lo que ha hecho que hoy vayas a morir. Al contrario que Laví, él siempre será fiel a la causa, aunque tenga que morir por ella. Tú, en cambio —sus palabras rebosaban asco—, ni peleas por ella ni mueres por ella. Solo vives para ti.
El acongojado hombre no podía ni moverse, estaba petrificado por la imponente presencia de la reina.
—Ahora, huye si puedes. —Lo golpeó en el costado—. ¡Vamos! —Le escupió mientras hablaba—. ¡Vete con esos malnacidos! ¡Con esos desertores de la Luz! ¡Queríais condenar a Syklus! ¡Solo yo puedo salvaros del Mal y de lo que vendrá después!
Vernost se acercó y, de un tajo, le cortó las manos. Lo cogió en peso y lo lanzó hacia la muchedumbre.
—¡Tus manos cercenadas serán el símbolo del coste de tu avaricia! —gritó orgulloso el Comandante. Aunque no disfrutaba con aquello, seguir sirviendo a la causa le insuflaba el alma y le ayudaba a despejar las dudas que, a veces, le acechaban y le hacían dudar de sí mismo, como antaño.
Miles de pies pasaron por encima de él. Ni siquiera podía levantarse. Un agudo pitido resonaba en su cabeza fruto de la contusión. Notaba sus huesos quebrarse con cada persona que corría despavorida y sin miramientos por encima de su cuerpo y de las decenas de cadáveres que ya plagaban aquella sala de muerte.
Si alguien osaba llegar hasta alguno de los accesos del entramado cavernoso, el Amanecer Dorado se encargaba de purificarlo, es decir, lo asesinaba y por fin expulsaba su alma de las murallas del Reino de Lys.
Esto es demasiado… No tendría que haber venido… Estaba más cómoda en mi taller y en mi cuartel, pensaba Brann, la Consejera de Industria. Para alguien que estaba acostumbrada a lidiar con la guerra, incluso algo así era desproporcionado. Semejante matanza quedaría para los anales de la historia de Lys. Habría que ver si realmente llevaba razón o fue un acto desmedido.
Ahora, solo los puros vivirían en el Reino de Lys. Solo los puros enfrentarían a la Oscuridad con el poder de una Luz íntegra. Como le dijo una vez Elendig en el laboratorio, cuando aún no se había decidido por la difícil orden de ejecutar el genocidio o la purga que llevaba rumiando ya mucho tiempo, «al final, derrotar a la Oscuridad es absorber los pecados y los dolores de la humanidad. Nos encontramos en la era más oscura del ser humano. Por eso es necesario la pureza, pues son demasiados y podemos corrompernos, perdernos por el camino».




El rey Fidelis convocó una reunión urgente entre todos los Reinos de Poniente. Parece ser que el problema son las «Lágrimas del Sol Rojo», las piedras níveas con las que se construyen los edificios del Reino de Shi. Se extraen desde Poniente, y solo pueden usarse en lugares sagrados, como el Reino de Shi, lugar de nacimiento por excelencia de los Elegidos. Y, sin embargo, Feil nació en el Reino de Lys. He de decir que vivo enamorada de aquel lugar. Su océano y sus fértiles tierras auguran un mejor futuro a la gente que cualquier otra parte de Syklus.
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Capítulo 39
 
El Templo del Amanecer se sacudía con cada torrente de energía que emergía desquiciado de la sala donde se encontraba la Primera Sangre Coagulada.
Un escalofrío recorrió la espalda del Sumo Sacerdote Blindhed, que se zarandeaba de un lado a otro en su tosca silla de madera mientras estudiaba uno de los tomos de la inmensa biblioteca.
Tragó saliva y desvió ligeramente la mirada hacia arriba, temiéndose lo peor.
Como un rayo, se levantó y corrió hacia el salón principal, donde el resto de sacerdotes corrían despavoridos gritando y cayendo al suelo con cada sacudida.
—¡Sumo Sacerdote, l-la sala de…! —Blindhed asintió antes de que el hombre terminara la frase.
Tomó aire, como si este fuese capaz de limpiarle por dentro el miedo que lo acongojaba, que le hacía temerse lo peor para él y para Syklus. Se subió ligeramente el hábito para no tropezar y echó a correr.
Esquivando estanterías volcadas con cientos de libros descansando sobre el suelo, decenas de sacerdotes que también habían caído como consecuencia de los temblores, y demás elementos como lámparas, cubertería, mesas y sillas que impedían a toda costa su carrera hacia la sala donde se hallaba la Primera Sangre Coagulada, por fin Blindhed llegó. Palpó las paredes y se percató de que el reforzado portón había estallado literalmente. Además, ya no percibía aquella poderosa energía remanente, mansa, en lo más profundo del habitáculo. Trató de adentrarse poco a poco en el interior y sus pies se encontraron con cientos de cristales en el suelo.
Se agachó, tomó uno de ellos y suspiró apenado. Todo su trabajo, su vida, echada por tierra en un solo y egoísta instante.
—¿Qué has hecho…? Tu humanidad, chico… Tu humanidad nos ha condenado…
Alrededores del Reino de Shi
¿D-dónde estamos…? Feil abría unos ojos dañados por la explosiva luz que trataba de erradicar toda oscuridad a su alrededor. Intentaba moverse, pero no podía, algo se lo impedía y, además, estaba profundamente cansado. Mucho más que nunca antes. Le costaba hasta articular las palabras.
—¡Sir Feil! ¿¡Está bien!?
¿¡Drauge!?
—¡Mi señor, respóndame! —El León de Tenebris se revolvía en la jaula en la que se encontraba, golpeándose la cabeza en los barrotes.
A su lado, Hul también parecía volver en sí.
—¿Hemos vuelto…? Pero yo vi… —Poco a poco, una delirante sonrisa fue abriéndose paso por su estupefacto rostro—. ¡¡¡Ja, ja, ja!!! ¡Derrotamos a la Marea Negra!
—¿Eh? —Se oyó otra voz—. ¿Cómo vais a derrotarlo si ese inútil de Feil sigue aquí? —se burló.
Ese tono de voz tan agudo… Feil trató de mantener los ojos abiertos, pero su campo de visión era totalmente borroso.
A su lado, un inquieto Agma se golpeaba una y otra vez contra los barrotes, tratando de abalanzarse sobre el misterioso hombre y degollarlo con su propia dentadura.
—Solo la ciencia logrará eventualmente sacarnos de aquí, si es que siquiera ella puede. —Rio con sorna.
—¡¡¡Callaos!!! —Una voz imperante surgió de entre la gran hoguera que se alzaba ante ellos.
Un hombre semidesnudo, únicamente ataviado con un taparrabos y el cuerpo cubierto de lo que parecía pintura roja con distintas formas se posicionó frente a ellos. De su rostro, dos líneas negras sobresalían de los ojos y se extendían hasta la barbilla, dándole un aspecto poderoso y siniestro por igual que culminaría con una especie de corona de huesos que adornaba su cabeza.
—Al fin has llegado… Nise por fin ha escuchado mis plegarias. —Su mirada adoptó un semblante aterrador a la par que delirante mientras observaba a un moribundo Feil, que apenas podía ponerse en pie. A su vez, se palpaba con cuidado y cariño un colgante de lo que parecían ojos humanos que descansaban sobre su adornado pecho.
—¿Nise? —preguntó Drauge.
El otro hombre resopló.
—¿Se te ha pegado el desconocimiento y la incultura de ese dichoso crío? Tú pareces alguien que ha vivido muchas vidas. ¿Acaso no las has aprovechado? —dijo el otro preso.
—¡Silencio! ¡No oses insultar al Elegido! —El León de Tenebris apretaba los dientes. Y, cuanto más se fijaba en ese fanfarrón, más le sonaba.
Hul, a su vera, rio levemente.
—Y tú, ¿quién eres? Me suenas bastante…
—Soy Gaddara. El gran alquimista, a su servicio. —Se inclinó con gesto burlón—. Bueno, no. —Liberó una sonrisa maloliente cargada de dientes amarillentos.
—¡¡¡He dicho que silencio!!! —El hombre semidesnudo tomó una rudimentaria lanza del suelo con varias runas talladas en la piedra y la madera y la introdujo con violencia en el muslo de Gaddara.
El hombre lampiño le dedicó una mirada desafiante, iracunda. Sin embargo, los delirantes ojos del misterioso hombre bastaron para que no abriera de nuevo el pico.
—¿Acaso tienes prisa en acabar como ellos? —Señaló a su alrededor.
Por fin sus ojos se habían aclimatado a la luz de la hoguera y pudieron distinguir un escenario dantesco, horrible y nauseabundo.
Multitud de cuerpos yacían en el suelo abiertos en canal. A muchos de ellos les faltaban brazos y piernas, las vísceras o, incluso, partes del rostro. Además, muchos hombres y mujeres estaban agachados sobre los cadáveres, untándose con su sangre o terminando el festín. A su vez, alzaban las manos al cielo y murmuraban una serie de retaílas o rezos ante la estatua de una mujer que se alzaba sobre la hoguera y que estaba recubierta de entrañas que parecían devorarla.
¿¡E-esa es… m-mi madre, Heloin!? Feil pareció recobrar cierta energía al visualizar semejante escena.
El sujeto que los había encarcelado sonrió, pues pareció percatarse de los ojipláticos ojos de su más preciada presa.
—Así es —contestó extrayendo la lanza con brutalidad de la pierna de Gaddara, que ni siquiera emitió un grito de dolor, pues trató de aguantarse para no recibir una segunda estocada—. Yo te conozco, Feil, hijo de Heloin, descendiente del mismísimo Sol Rojo… —Se acercó con inquina—. Yo vi lo que hiciste… Vi de lo que es capaz vuestro linaje…
¿Qué…?
—Pero aprendí de dónde extraéis vuestro poder… Todo este tiempo fue Nise… Sí…
—¿Vas a explicar en algún momento quién es ese «Nise»? —dijo Hul despreocupada.
El hombre le dedicó una mirada cargada de ira.
—¿Qué? Ilumínanos con tu sabiduría.
El misterioso sujeto apretó la mandíbula.
—¡Tú serás la primera! —Se acercó a toda velocidad, pegando su rostro untado en sangre a los barrotes, sus ojos vacíos, como si la Oscuridad se hubiera apoderado de él, pero aún poseía la fuerza de la Luz, su motivación.
—Hul, por favor, no tientes a la suerte. Deja que pensemos en algo —apuntó Drauge.
Gaddara se limitó a reír.
—Y ni siquiera estando en esta situación sois capaces de ser realistas… Supongo que es lo que tiene la fe. —Elevó los hombros—. Y, aún así, luego te abandona y vuelves a recurrir a ella. La fe, destructora y creadora de mundos, de imperios, de amor y odio —volvió a reír—, una diosa en sí misma. Por eso yo solo rindo culto a la ciencia, a lo tangible, a lo medible, a lo esperable y cuantificable: la Alquimia.
—Mi nombre es Kai —sentenció el misterioso hombre para hacerles callar de una vez—. Conocí a Feil cuando éramos niños, cuando la gloriosa Heloin volvió a condenarnos con un nuevo Ciclo. —Caminó de nuevo hacia el agotado Feil, que lo observaba a duras penas con el rostro tenso—. Yo vi lo que hizo cuando su madre y la Pústula de Syklus se desvanecieron —Gaddara se echó las manos al rostro al escuchar el nombre que le daban Kai y sus lacayos al Ser de Oscuridad—. Y, gracias a su acto, comprendí el poder de la sangre… Comprendí que había sido escogido por el mismísimo Sol Rojo para poner fin al eterno Ciclo…
—¡Eso es herejía! ¡Cómo va a ponerle fin alguien impuro! —Aquel discurso pareció sacar a Drauge de sus casillas.
Kai volvió a ondear la lanza sobre sus manos y la lanzó contra la jaula del León de Tenebris, clavándose en la carne de su hombro y añadiendo un nuevo agujero a su vieja armadura.
Su rostro se tornó sombrío y se llevó un dedo a la boca en señal de silencio.
—Como decía, fui uno de los pocos supervivientes a la batalla del Ciclo y vi cómo Feil recobraba la Luz… Yo, iluso devoto de la Luz durante mi infancia, aprendí poco a poco cómo funciona este cruel mundo y, finalmente, até cabos. Tenía que devorar a Feil —Estiró una sonrisa macabra.
—¿¡Qué…!? —trató de gritar Drauge, pero unos brazos lo sostenían también desde atrás. Varios integrantes del grupo de Kai se habían colocado tras él y lo apretaban tanto contra los barrotes que apenas lo dejaban respirar.
¿Devorarme…?, pensaba Feil completamente perdido.
—¿Sabéis? No se aprende con los años, sino con los daños. —Comenzó a caminar lentamente alrededor de todos ellos—. Durante mi vida, me he encontrado con multitud de personas como vosotros, devotos irracionales del Sol Rojo, de la Oscuridad o de la Alquimia, testarudos científicos… Sin embargo, finalmente, y a través de mis sueños y unir distintos hechos, comprendí la existencia de Nise, el Dios de la Sangre, la verdadera deidad que puede salvarnos. Solo consumiendo el cuerpo de un descendiente del Sol Rojo ascenderemos y el propio Nise se apropiará de nuestro ser, absorbiendo su Luz y destruyendo a la Pústula de Syklus de una vez por todas, sin más Ciclos. Sin embargo —su gesto se tornó cargado de rencor—, allá donde iban me rechazaban, a mí y al propio Nise… Y no saben que yo mismo vi lo que era capaz de hacer… ¿Veis a mi gente? —Los señaló. Muchos de ellos aún terminaban su festín—. Ninguno de ellos ha caído en la locura porque, consumiendo los cuerpos de personas con gran cantidad de Luz, son capaces de alimentar la suya propia y hacer que la Oscuridad no acceda a nuestro interior como una plaga. ¡Imaginaos cuando se devora a alguien del linaje del Sol Rojo! ¡Nise debe reencarnarse a través de mi cuerpo! ¡Él traerá por fin la paz! —Su desquiciado rostro auguraba lo peor para el grupo—. He estado buscando al Elegido durante toda mi vida desde que lo vi por última vez en el Reino destruido de Shi y comprendí el alcance de lo que hizo. Me han traicionado mil veces, pero finalmente logré conseguir un séquito que, de veras, camina por el auténtico sendero de la verdad; aquellos que cambiaremos el curso de Syklus y que lo salvaremos por fin.
—Permítame que interrumpa, ¿cuántas veces has muerto? Mira que a mí me han drenado mi Luz por medio de experimentos de lo más tenebrosos, pero esa pérdida de cordura supera con creces la mía —se atrevió a comentar Hul con total despreocupación.
Kai tembló de furia.
—¡¡¡Coméosla!!! ¡Ya he tenido suficiente de vuestra herejía! ¡No comprendéis el alcance de Nise! —Con cada grito desprendía saliva y odio por igual.
Gaddara emitió una ligera risotada.
—No aprenden…
—¡¡¡Hul!!! —se desgañitó Drauge.
¡M-maldita sea! ¡Por qué… no te has callado…, maldita mujer! Incluso Feil parecía hacer acopio de sus últimas energías para salvar a su compañera, pero era inútil, era como estar sepultado en la parte más profunda de la tierra y tratar de levantarse.
Cuatro hombres envueltos en sangre y pocas ropas abrieron la jaula de Hul y la sostuvieron con fuerza. Sin embargo, tampoco tuvieron que ejercer demasiada, pues la muchacha apenas podía dar un paso sin temblar, fruto del cansancio extremo que acumulaba tras el combate y su resurrección.
Kai se acercó, la cogió por su pelo oscuro e hizo que su rostro impactara con brutalidad sobre el húmedo suelo manchado de sangre.
—Soy Kai, el Destripahombres. Y, como mi propio nombre indica, vamos a comerte frente a tus amigos, para que vean el poder que tenemos los adoradores de Nise y cómo la Luz es capaz de devolvernos la cordura, la vida. —Sin embargo, su macabro rostro impregnado en la más pura de las locuras indicaba lo contrario.
—Quizás hayan sido las aberraciones que has cometido las que te han hecho perder la cabeza. —Rio aún sujeta por los caníbales y con el cuerpo fuertemente presionado contra el suelo.
—¡¡¡Devoradla!!! —ordenó—. ¡Que Nise se abra paso a través de nosotros!
Una decena de personas se abalanzó sobre ella con un hambre voraz. Tomaron el brazo al que le faltaba la mano y comenzaron a devorarlo ante las histéricas carcajadas que brotaban de una desquiciada Hul, propiciadas por el dolor.
Drauge, Feil e, incluso, el hasta ahora impasible Gaddara, se quedaron perplejos. El León de Tenebris comenzó a vomitar a un lado de la jaula. Feil notaba cómo su estómago parecía achicarse en su interior y revolverse, haciéndole daño, como si se comprimiera. Gaddara, por su parte, trataba de aguantarse las ganas de vomitar pese a las náuseas que tenía, por lo que, por fin, logró apartar la mirada a pesar de los alaridos y carcajadas de Hul.
—Los hijos del Sol Rojo y todos los que los acompañan, por alguna extraña razón, se sienten intocables, invencibles. —Se acercó Kai al festín—. Sin embargo, lo único intocable, inviolable, es la muerte. Hay cosas que no se ven si no se pasa cerca del infierno… Solo los ignorantes creen que su vida es superior a la de otros o que su vida vale más… Pero la cruda realidad es que todos estamos hechos de carne y hueso, de Luz y Oscuridad. Elegidos, marchitos o incluso aquellos que están a medio camino de una u otra condición, todos estamos cortados por el mismo patrón, y solo el Dios de la Sangre es capaz de poner fin a semejante ciclo de sufrimiento. Nuestro único temor debería ser la locura asociada a la edad, y no una locura ligada al transcurso de las sucesivas vidas… —El Destripahombres se arrodilló y colocó sus manos impregnadas en sangre en el pecho de Hul, dispuesto a abrirla en canal y devorar su corazón—. ¡¡¡Por Nise!!!
De pronto, una serie de tentáculos brumosos emergieron de la tierra, rodeando el cuello de los caníbales, alzándolos varios metros y asfixiándolos.
Hul reía con histeria.
—¡¡¡Por el Dios de Sangre!!! —Trataba de zafarse Kai de los tentáculos—. ¡¡¡La Luz y Oscuridad… juntas!!! ¡¡¡La peor herejía posible!!! ¡¡¡Vais a… condenar Syklus por toda… la eternidad!!!
Como si se trataran de afilados y poderosos látigos, el cuello de los caníbales comenzaba a sangrar abundantemente, seccionando venas y arterias conforme aumentaba la presión. Además, sus rostros se iban tornando azules, consecuencia de la falta de oxígeno.
—¡¡¡Solo… Nise… debe vencer!!! ¡¡¡Él acabará con… el Ciclo!!! ¡¡¡Luz y Oscuridad… deben… desaparecer!!! ¡¡¡La… humanidad debe adorar a… un solo Dios!!! ¡¡¡Nos condenaréis a…!!!
Un chasquido.
Cuerpos cayendo y rebotando contra el suelo.
Un jadeo.
Hul se levantó torpemente, aturdida y con el rostro ligeramente descompuesto por el dolor y el trance.
Una de las mangas de su vestido negro era mecida huérfana por el viento, desparramando gotas de sangre a sus pies.
—La Luz… prevalecerá. —Sonrió antes de caer desfallecida.




Tras tres agotadores días y tres extenuantes noches, finalmente logramos unirlos bajo el mando de la Luz en un único cuerpo. El único que se negó a colaborar fue Ribelli. Cuando lo vi de nuevo…, su mirada era inquisitiva, muy distinta a la de hacía unos pocos días. ¿Qué le había hecho yo para que se comportara así conmigo? Puede que ese dichoso Ven esté detrás de todo.
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Capítulo 40
 
Drauge permaneció de pie durante el resto de la noche. Con gran dificultad, trataba de que sus párpados no cayeran sobre sus ojos con el peso de un implacable cansancio.
Frente a él, Feil había sucumbido al sueño y se hallaba durmiendo junto a Hul y Agma cerca de la hoguera. El único que permanecía dentro de la jaula era Gaddara.
—¡Oye! ¿No me vas a sacar de aquí? Ya es de día, y he pasado la noche rodeado de esas Garras del Abismo… —El hombre lampiño se pegó a los barrotes, asomando su puntiaguda nariz.
Drauge lo ignoró y volvió a concentrarse en su tarea: defender y proteger al Elegido.
Gaddara resopló y volvió a acurrucarse en su prisión, quejándose y maldiciendo en voz baja.
—¡Ni siquiera llega el calor de la lumbre! ¡Vas a hacer que muera congelado! —Se esforzó en tiritar.
—Drauge… —Se oyó tras él con apenas un hilo de voz.
El hombre del Espadón de Tenebris se giró con una mirada renovada.
—¡Sir Feil! ¡Está usted bien!
El muchacho se levantó con ayuda.
—Supongo que sí… Aunque ha sido todo tan rápido… Estoy confuso. —Feil trató de despertar a su hermano, que lo miraba con un ojo abierto y otro cerrado. Enseguida se levantó y se abalanzó sobre él emitiendo una serie de sonidos huecos.
Feil sonrió.
—Ya pensaba que no nos volveríamos a ver. —Lo abrazó.
—Oh, que situación tan bonita. Que alguien despierte a esa chica loca y así podáis formar una familia perfecta —se burló Gaddara.
El León de Tenebris le dedicó una mirada fulminante.
—¿Qué haces aquí? ¿Cómo te han capturado? —le preguntó Feil sin siquiera mirarlo.
—¿Me hablas a mí? Venía buscando un tipo de planta que solo crece en el Reino de Shi cuando esos malditos me atacaron —contestó el sujeto.
—¿Y bien? ¿La encontraste?
—Oh, no. Justo acababa de llegar. No me dio tiempo ni a…
—Venga —lo interrumpió Feil—. Ahora, la verdad.
—¿La verdad? Esa es la verdad. ¿A qué te refieres? —Gaddara arqueó una ceja.
—No te conozco demasiado, pero sí lo suficiente como para saber que estás mintiendo. También fui testigo de tu poder en el Coliseo de la Esperanza.
Gaddara rio.
—Disculpa, ese nombre siempre me hace reír. Sigue, sigue.
Feil suspiró.
—Unos fanáticos no podrían derrotarte así. Dime —se acercó a la jaula, enfrentando su rostro—, ¿qué haces aquí?
Gaddara tomó aire y se alejó, relajando su postura.
—Está bien, está bien. Cuando te conocí en Despojos de Lys, sinceramente, no creía que fueses el Elegido, sino un usurpador. He intentado seguir tu trayectoria durante todo este tiempo hasta que, finalmente, pude dar contigo.
—¿Acaso quieres acompañarnos en nuestro viaje? ¿Alguien que pretendió asesinarme y, además, se ha estado burlando de nosotros todo este tiempo? —El joven de cabello platino lo miró con desprecio.
—¿Qué querría un científico como tú de la Luz? —Se acercó también Drauge.
Agma permanecía escondido tras Feil, dedicándole también una mirada cargada de menosprecio.
—A decir verdad, hay algo que no nos gusta admitir. —Gaddara cerró los ojos—. Incluso los científicos tenemos que atenernos a algo… Cuando la ciencia no sale, no la comprendemos, recurrimos inherentemente e instintivamente a la fe, a la Luz, para que nos alumbre en ese camino de descubrimientos. Digamos que soy principalmente un científico, sí, pero no puedo remediar recurrir a… ella en mis peores momentos.
—Hasta una alimaña como tú tiene sentimientos, ¿eh?
—¡Hul! —Drauge echó a correr y la ayudó a levantarse.
—¿Cómo estás? —preguntó Feil.
Agma corría y corría alrededor de ella, realmente contento con su recuperación.
Hul le acarició la cabeza, llevándose partes de su marchito cabello con cada pasada. Su rostro desdentado, aunque tenebroso, era feliz.
—No puede venir con nosotros. Dejaremos que se pudra aquí, que sea pasto de las bestias o de los marchitos —dijo la mujer con gesto sombrío.
—¡Eh! —Se abalanzó sobre los barrotes—. ¡Ni siquiera me conoces! ¡Puede que tenga un sentido del humor algo amargo, sí, pero soy una buena persona! ¡A-además, mis poderes os serán útiles en la cruzada contra el Ser de Oscuridad!
A los cuatro se les erizó el vello. El Ser de Oscuridad, una entidad que no esperaban encontrarse tan pronto y que supuestamente acabó con todos ellos.
Volvieron los momentos de agonía, dolor, ira, resignación… Todos como una tromba de imágenes que se introducían a la fuerza, apelotonados, en sus cabezas.
Los tres se miraron, la mirada acongojada. Agma, por su parte, cerraba los ojos, como si así, al no ver, el dolor lo abandonara, como si no existiese.
—¿Ha sido por algo que he dicho…? Disculpadme —se sinceró Gaddara.
—No… Está bien… Aún te guardo rencor por lo que trataste de hacerme —Gaddara trató de interrumpir su discurso, pero Feil alzó un dedo en señal de silencio—, pero es cierto que no nos vendría nada mal un nuevo soldado… No sabemos qué podemos encontrarnos en nuestro camino por el rescate de Nevin…
—¿Nevin? —preguntó.
—Es una larga historia… —dijo con pesar.
—Mi señor, ya intentó matarle una vez. Nos ha seguido y, probablemente, haya guiado a esos fanáticos hacia usted. No deberíamos soltarlo —sopesó Drauge.
—Nos siguió, sí, pero no nos atacó en ningún momento. —Feil miró de soslayo al susodicho—. Ha tenido la ocasión multitud de veces mientras dormíamos y no lo hizo. Quizás sus palabras sean sinceras…
—Como el señor Elegido quiera —Hul se inclinó con cierta burla—, pero estamos cometiendo un grave error, lo sé.
—Siento disentir…, Sir Feil, pero en esta ocasión, estoy con ella…
—No. Lo necesitamos. No sabemos a qué nos enfrentaremos hasta que consigamos el tercer Pilar ni en los años venideros. Los vencedores de la Luz deberíamos forjar un nuevo imperio. —Feil sonrió—. Por primera vez, la Luz ha sobrevivido a la Oscuridad, y sin poseer siquiera los tres Pilares. —Se aproximó a la jaula de Gaddara—. Lo liberaré y me servirá.
Hul apretó su puño restante y se dirigió con paso firme hacia él, el rostro tenebroso, amenazante.
—Escúchame bien. —Se acercó a su oreja—. Si nos traicionas, te cortaré las cuatro extremidades y Feil se encargará de cauterizártelas con el poder de la Luz para que no te desangres. Así, vivirás en desgracia el resto de tu vida. Y, cuando renazcas, volveré a perseguirte y te haré pasar por lo mismo una y otra vez. ¿Entendido? —Cuanto más se acercaba a él, más le sonaba aquel viperino rostro. ¿De qué sería?
Gaddara emitió un silbido y elevó las cejas.
—Supongo que debo andarme con cuidado. —Se acercó ahora al oído de ella—. Pero, como dije, soy un científico devoto.
—Basta de peleas. —Se sobrepuso Feil—. Marchamos hacia el centro del Reino de Shi. Debemos hacernos con el tercer Pilar. —Sus palabras estaban cargadas de nostalgia.
Por el camino, Feil se palpaba el colgante.
¿Qué ha sucedido realmente? Vi cómo Drauge y Hul fueron devorados por esa… cosa. ¿Cómo pudimos derrotarla? ¿Y cómo han vuelto a la vida? Solo recuerdo un único momento en que una fuente de poder se abrió paso por mi garganta, por mi ser. Un poder… como nunca antes había experimentado. Sentía que podía cambiar el mismísimo mundo… Que podía dominar el poder del Sol Rojo… Que podía incluso hacerlo descender y hacer que cayera sobre ese ser maligno, como un gigantesco meteorito…
—Eh, ¿en qué piensas? —Hul interrumpió su monólogo interno.
—Oh, no es nada. Solo le daba vueltas al enfrentamiento contra el Mal… No sé, pasó todo tan deprisa…
El ambiente volvió a tornarse lúgubre. Sin embargo, habían vencido. ¿Pero a qué coste?
—¿Y qué hay de ese medallón, mi Sir? Nunca se despega de él. Y parece que se va… ¿coloreando? —apuntó Drauge.
—Sí… No logro entender por qué… La primera vez que sucedió fue en el Reino de Tenebris. Fue cuando atacaron a unas personas bajo la posada, frente a mis ojos, y no hice nada…
—Pereza —apuntó Hul.
—¿Pereza? —Feil se volvió, entornando los ojos.
—Sí, uno de los pecados inherentes al hombre. Hay muchos más. En Poniente nos obligan a aprenderlos todos para conocerlos bien y tratar de evitarlos, de no caer en ellos. Como descendientes de los Primeros Magos, teníamos que saber y comprender de primera mano los lastres que acompañan y amenazan a la humanidad.
—¿Y para qué os sirvió? La Luna Plateada se hizo con toda vuestra herencia —la desafió Gaddara.
—Hay que conocer bien a tu enemigo antes de derrotarlo, de asesinarlo de la peor de las maneras posibles para él. —Sus ojos relampagueaban.
—Quizás esa sea la función del colgante —dijo Drauge.
—¿Tengo que conocer cómo funcionan los pecados de la humanidad? —Feil torció el morro—. Pero eso no es digno de un Elegido por la Luz.
—Supongo que, conociendo y viviendo cada uno de ellos, comprendiéndolos, quizás el colgante active un nuevo poder. Quizás nadie lo haya entendido así en las sucesivas eras y, por eso, hayan fracasado, si es que se puede decir así, en el combate contra la Pesadilla. Aunque no sé si realmente se puede decir que hayan errado en su misión, pues, gracias a ellos, las vidas se siguen sucediendo.
—Puede que tengas razón… Puede que siempre faltara esa pizca de poder para sobreponerse a la Oscuridad y salir vivo del Encuentro… —Feil bajaba la cabeza y observaba el colgante iluminado en dos partes—. Sin embargo, ellos consiguieron los tres Pilares de la Creación y, casi con toda probabilidad, eran más poderosos que yo… No sé, algo se me escapa. ¿Por qué he podido acabar con ese monstruo y, además, traeros de vuelta a la vida?
Gaddara rio con malicia.
—¿Por qué asumes que tú los has traído de vuelta a la vida? Quizás hayas acabado con ese Ser, sí, pero ¿resucitarlos a ellos? No eres el propio Sol Rojo.
—Solo quedábamos Agma y yo. ¿Cómo si no volvieron?
—¿Y si fue Agma? —se preguntó Hul—. Como te dije en su momento, Luz y Oscuridad están íntimamente ligadas…
—No lo creo… —contestó Feil—. La resolución de una duda genera diez más…
—Ahora que lo pienso —dijo Drauge—, tengo un vago recuerdo de mi pasado. Creo que uno de mis antiguos compañeros del Amanecer Dorado, el cual acompañó a uno de los Elegidos, nos contaba que ese medallón podría ser el cuarto Pilar de la Creación.
—¿Un nuevo Pilar? —Feil dio un respingo.
—Sí, aunque quizás sean solo leyendas. El caso es que el Elegido de esa época lo planteó. Probablemente fuera el padre de Heloin, o sea, tu abuelo, o el padre de tu abuelo. Disculpe mi memoria, pero ya sabe…
—Al final vas a resultar interesante y todo. —Se acercó Hul contoneándose—. Menos mal que no te perdimos en el combate. —Le guiñó un ojo.
Silencio.
Todos estallaron en carcajadas. Lo necesitaban. Era como si un importante peso se deslizara sobre sus hombros hasta caer al suelo y aliviarlos.
—Y, por otro lado —continuó diciendo Feil—, seguimos sin poder abrir el Tomo Divino de Syklus. Quizás ahí se hallen las respuestas a las muchas preguntas que tenemos.
—¿No conseguiste abrirlo para fijarlo al Mazo? —preguntó Hul.
—Sí, Agma me lo entregó, pero cuando trato de desvincularlo del arma —Feil lo tomó y lo separó de ella—, se cierra y no se puede abrir. Solo acercándolo —el Pilar volvió a abrazar la empuñadura del Mazo de la Iluminación—, se abre y se adapta a su forma.
—Qué raro…
—Quizás cuando completes el medallón, se abra el Tomo Divino de Syklus —planteó Gaddara.
—Puede ser…
—Entonces, ¿qué haremos ahora?
—Conseguiremos el tercer Pilar y volveremos a ver a un viejo amigo. —Sonrió Feil—. En el Templo del Amanecer nos ayudarán. Allí trataré de estudiar cómo emplear mi poder para traer la Luz a Syklus. Para traer de vuelta a Nevin. Recordad que es la primera vez que un hijo del Sol Rojo sobrevive al enfrentamiento.
—¿De veras viste a esa cosa perecer? —Se atrevió a preguntar Gaddara.
Feil asintió.
—Solo quedaron putrefactos restos y líquido de lo que era su forma original, esa especie de amalgama de Oscuridad. Se acabó. —Esbozó una sonrisa triunfal—. Ya no habrá más Ciclos.
—Y, sin embargo, creo que te estás aventurando demasiado con esa afirmación, compañero, ¿puedo llamarte compañero? —Sonrió con inquina.
Drauge suspiró a su espalda.




He intentado hablar con él, pero me ha estado evitando y, cuando por fin pensé que lo conseguía, se marchó, dejándome con la palabra en la boca, alegando un profundo cansancio. ¡Maldigo la hora en que volví a buscar consuelo bajo sus sábanas!
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Capítulo 41
 
Pese a que ya todos alcanzaron el reconfortante hecho de poseer un cometido, las dudas no dejaban de asaltarlos, como la marea insiste una y otra vez en quebrar la sólida e inamovible roca. Con cada suave arremetida, va mermando su inquebrantable naturaleza hasta fracturarla, hasta hacerla añicos.
Ya bastante cerca del Reino destruido de Shi, el nuevo y heterogéneo grupo conformado por Feil, Agma, Drauge, Hul y Gaddara, uno, por cierto, de lo más variopinto y más cercano a la Oscuridad que a la propia Luz, montó un pequeño campamento al abrigo de la hoguera para descansar y poner rumbo al día siguiente hacia el lugar donde se dio la gran y épica batalla del último Ciclo, donde la legendaria Heloin alcanzó la gloria al amparo del Sol Rojo.
Feil se despertó sobresaltado. De nuevo, aquel sueño. Aquellas voces que lo instaban a abandonar. Aquella voz que le resultaba especialmente familiar y dolorosa. Cada palabra se clavaba en su corazón como un cuchillo, haciéndole sangrar y, lo más importante de todo, dudar.
El campeón de la Luz se limpió el sudor de la frente y se dio la vuelta para tocar a Agma, que descansaba a su lado y se había despertado como consecuencia de la sacudida impulsada por el desagradable sueño.
—Perdona, hermano, ha sido… sin querer. —Feil le acariciaba su escaso y frágil cabello revuelto.
Agma se removió bajo la túnica raída de Feil y se apretujó contra su cuerpo.
Feil sonrió con tristeza.
—¿Sabes? —Elevó la vista al oscuro e infinito firmamento, tenuemente alumbrado por un mar de estrellas que parecían agonizar. En su rostro, una salada lágrima recorría su mejilla—. Ha pasado tanto tiempo… No sé si… si la encontraremos…
Agma emitió un sonido que parecía significar desaprobación.
Feil estiró una amarga sonrisa.
—Sí, sí, ya lo sé, el Elegido no debería dudar de su cometido, de sus capacidades. Pero…, a fin de cuentas, también soy humano, supongo, y es algo de lo que no me puedo desprender. Lo que me genera una inseguridad más —agachó la cabeza—, ¿y si realmente los sueños tienen razón? ¿Y si esa persona y esas voces que me hablan están en lo cierto? Quizás este no era mi objetivo… Quizás aquel día condené a Syklus. —Acercó su cabeza a la de Agma, sintiéndola, apretándola.
Agma se cabreó. Su estallido emocional alertó al resto del grupo, que tampoco parecía poder dormir. Voltearon la cabeza hacia ellos y, enseguida, siguieron a lo suyo. Excepto Drauge, siempre preocupado por Feil. Y aún así, también necesitaba tiempo a solas, por lo que volvió a concentrarse en sus asuntos.
—Quizás nunca más llegue a ver a Nevin. —Agma lo observaba con una mirada ardiente, enfadada—. Sí, ya sé que hemos derrotado al Mal y no he muerto en el proceso —se palpaba inconscientemente el medallón—, pero el mundo no parece haber cambiado desde entonces —continuó explicando a la par que tomaba un par de matojos de hierba amarilla, seca—. Hay algo que no me cuadra. Además, hace ya mucho tiempo desde que vimos a esa misteriosa mujer con ese extraño reloj de arena… Me resulta tan familiar… Me resulta tan cercana y a la vez tan distante… Podría ser… —Enseguida ladeó la cabeza de un lado a otro, despojándose de tan absurda idea—. No, no podría serlo… En fin, no pretendo que, con el fin del Ser de Oscuridad, en Syklus vuelva a reinar la vida de un día para otro, que todo florezca y que arribe la felicidad, pero mentiría si dijera que no se me pasa por la cabeza. Esperaba otra cosa… No sé, algo a la altura de tamaña misión que nos fue encomendada… —Feil guardó unos minutos de silencio en los que se perdió en el cielo estrellado y se dejó atrapar por el calor corporal de su hermano, unido a su cuerpo en un abrazo—. Ya solo nos queda el Reino de Shi —tragó saliva—y el Reino de Lys…
A escasos metros, rodeados por una serie de manos violáceas que amenazaban con agarrarlos y arrastrarlos a lo más profundo de Syklus, Drauge y Hul las observaban respaldados por la luz que les arrojaba la hoguera.
—A veces me pregunto si debería dejarme arrastrar por ellas —dijo Drauge sin apartar una vista cansada y apenada de aquellos brazos.
—¿Por qué dices eso? —le preguntó Hul, que parecía notablemente más serena de lo habitual, como si un periodo de lucidez se hubiera apoderado de ella. Drauge dio un respingo, alegrándose por un instante, pero luego volviéndose a sumir en la tristeza.
—Bueno, ya sabes, Hul, poseo gran cantidad de Oscuridad en mi interior… Yo… he hecho cosas de las que no me siento orgulloso. Siento que mancillo al Elegido con mi propia presencia. —Su corazón pareció dar un vuelco con la sinceridad de sus palabras.
—Has sido y serás el mentor de Feil. Si no hubiese sido por ti, no estaríais en este camino, no habríais derrotado a la Marea Negra —contestó la joven. La brisa mecía la manga huérfana del negro vestido que le entregó Feil de manos de aquella misteriosa vieja—. Tú lo has protegido siempre y no dudarías en dar la vida por él. Tu plano más Oscuro queda relegado al más lejano de los planos cuando estás con él. Tus deberes priman sobre todo lo demás, algo envidiable y que requiere un esfuerzo abismal teniendo en cuenta tus múltiples vidas… Sinceramente, no creo que nadie en la historia haya realizado semejante gesta espiritual y mental. Puede que haya habido guerreros del Amanecer Dorado más poderosos, pero ningún otro tan dedicado a la causa como tú. Ningún otro tan leal al Elegido como tú.
Drauge sonreía con tristeza con cada palabra que brotaba de la boca de Hul, sin dejar de observar cómo las Garras del Abismo se acercaban a ellos y se alejaban una y otra vez conforme se adentraban en el terreno iluminado por el fuego.
—Temo que algún día mi voluntad flaquee, y más aún ahora que, por fin, hemos acabado con la Oscuridad por un tiempo.
—¿Crees que volverá a haber otro?
—Creo que sí. Así ha sido siempre y así debe ser…, supongo.
—A decir verdad, yo también lo creo. Pero también es cierto que es la primera vez que sucede algo así. Quizás las cosas sean ahora distintas, no sé —se sinceró Hul.
—Y, sin embargo, pase lo que pase, Feil debería buscarse a otro guardián de una pureza similar a la suya. Alguien seguro de sí mismo y de que podrá acompañarlo en la búsqueda de su amada y durante su reinado…, si todo sigue así.
Hul lo tomó del brazo y lo obligó a mirarla a los ojos, esos ojos selváticos y, ahora, desnudos de locura.
—¿Acaso no recuerdas el origen del Protectorado de la Luz? —Drauge arqueó una ceja, expectante—. Debido al fervor y la fe de los mediocres humanos hostigados por la Oscuridad, y ante la caída de los Magos en la lujuria y el egoísmo, esos bastardos con gran Oscuridad en su interior antepusieron su devoción a la Luz a todo lo demás, forjando y creando esas espadas bendecidas por las «Lágrimas del Sol Rojo», el mineral que solo nace en Poniente. Históricamente, los guardianes que han acompañado a los Elegidos han portado cierta Oscuridad. Es relativamente reciente el hecho de que tengan que ser necesariamente puros. Al comienzo, no fue así. ¡Eso era lo que les hacía elevarse sobre todos los demás, esa capacidad de superar a sus peores demonios y, por medio de la fe, ser capaces de controlar el poder legado del Sol Rojo a través de sus rayos, de sus armas! Drauge —lo tomó por los hombros—, si aún así crees que semejante tarea no es suficiente para autocontrolarte, yo misma te asignaré otra ahora que puedo. —Sonrió—. Debes protegerlo de mí.
—¿Protegerlo de ti?
—Sí —contestó con rotundidad—. Desde que os conocí en Tenebris y peleamos contra la mismísima Oscuridad, he perdido el control en ambas ocasiones. Incluso en esta última, alentada por las mil voces que resonaban en mi cabeza, traté de asesinar a Feil… —Algo pareció quebrarse en su interior. Entonces, elevó la vista para mirar nuevamente a Drauge, que permanecía expectante—. Tú serás el encargado de que pueda seguir siendo útil al grupo. Tú serás el encargado de acabar conmigo en caso de que la vida del Elegido peligre por mi culpa. Yo no tengo ese autocontrol que tú posees. —Volvió a sonreír.
Drauge se quedó estupefacto.
—¡No digas tonterías! —alcanzó a decir sin apartar la vista de sus preciosos ojos verdosos y su cabello azabache que caía con delicadeza sobre su rostro, distrayéndolo. Una inquietud comenzaba a asaltarlo con brutalidad—. Tu desmesurado poder y tu presencia son lo que Feil realmente necesita: alguien a su altura durante el resto de su viaje. Además, estoy seguro de que conseguirá su propósito: encontrará a Nevin y será capaz de erradicar la Oscuridad remanente en su interior y, por extensión, en el tuyo, señorita Hul.
La mujer se separó ligeramente de Drauge, echó su único brazo hacia atrás y se inclinó levemente, volviendo a contemplar el cielo estrellado.
—¿Ves esos puntitos dorados en el cielo?
Drauge apartó la vista de ella y la dirigió al infinito y oscuro firmamento.
—Ocupan el mismo plano que el Sol Rojo —continuó diciendo—. Creo que son almas puras relucientes, las almas de los caídos que han logrado tales gestas que los han elevado hasta una gloriosa posición junto al Sol Rojo.
Drauge asintió varias veces esbozando una tímida sonrisa.
—Y ahora vigilan Syklus en su ausencia, en su descanso —apuntó el León de Tenebris.
Hul lo miró con brillo en sus ojos.
—Mi familia. Seguro que ellos forman parte de su corte. —Sonrió. Despojada de su usual locura, aquella mujer era realmente bella. Incluso en su estado habitual.
Ambos callaron un largo rato en el que no dejaban de observar a las titilantes estrellas del cielo, que sosegaban y calmaban sus espíritus.
—La esperanza.
—¿Qué? —Drauge arqueó una ceja.
—Ni el Mazo de la Iluminación, ni el Tomo Divino de Syklus ni el Ojo del Sol Rojo. El arma más poderosa y la que mayor luz brinda es la esperanza. Tú eres el arma más poderosa de Feil.
Gaddara, por su parte, preparaba ungüentos y frascos con los que armarse para posibles combates. Se había quedado escaso de reservas y, probablemente, ese fuera el motivo por el que acabó siendo capturado por la tribu de Kai. Sin embargo, y como acostumbraba, no quitaba el ojo de encima a sus nuevos compañeros, escuchando todo lo que decían.
El hombre de cabeza lampiña sonreía para sí.
La esperanza, ¿eh? Quizás en Syklus es la palabra más pronunciada y la menos abundante… Más bien se viene utilizando como arma de los tiranos en pos de sus nuevos gobiernos. Desde la fe hacia el Sol Rojo, hasta el nuevo movimiento de la Luna Plateada, al final, todas las religiones poseen el mismo pilar que las sostiene… Y, sin embargo, quizás la que más se acerque a la auténtica realidad sea la Luna Plateada, vividores del momento y que no pierden su tiempo en adoraciones inútiles a dioses de oídos sordos. Por eso…, por eso la Alquimia, la única tangible y visible, será la que acabe con toda esa palabrería que no hace más que llevar a guerras y más guerras. Incluso el poder de la Luz o la Oscuridad, seguro, provienen de la ciencia. No porque ahora no comprendamos su origen significa que sean artes místicas, no… Antiguamente se adoraba al fuego, al agua, la tierra o el aire como los Primeros Hijos del Sol Rojo; luego se descubrió que eran elementos de la naturaleza. Sinceramente, creo que seguimos el mismo sendero una y otra vez. Como bien dicen, solo el ser humano es capaz de tropezar dos y doscientas veces con la misma piedra. Es mi función conseguir el hito de desmitificar la Luz y la Oscuridad. Aunque, eso, seguro, costará ríos de sangre. Arrancar la devoción de las personas dejará un muñón sangrante en todas y cada una de ellas, y con ello, más guerras. La naturaleza belicista de la humanidad es inevitable, así como la muerte o el paso del tiempo. Al final, creo, todo se reduce a lo mismo: sobrevivir.
Cuando por fin el sol emergía de nuevo de entre la oscuridad y las brumas de la noche, las Garras del Abismo volvían a introducirse en la tierra y un reino derruido tomaba forma en el horizonte.
—¡Mirad! ¡Ya estamos!
A lo lejos se veía una gran zanja que se hundía varios cientos de metros bajo tierra: el lugar donde tuvo lugar el último enfrentamiento entre la Luz y la Oscuridad.




Probablemente, el resto de líderes ya estén maquinando alguna estrategia para hacerse con el reino de Ribelli tras su marcada rebelión. Son como aves carroñeras. A veces pienso que merecemos el Ciclo, que merecemos que el Mal siegue nuestras vidas…
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Capítulo 42
 
El lugar donde comenzó todo, Despojos de Lys. Ribelli y su ejército se encontraban a escasos kilómetros de los suburbios del Reino de Lys. Allí no había edificios altos ni imperantes que amenazaran con su sola presencia al visitante hostil o con posibles intenciones malévolas. En su lugar, un sinfín de chabolas se extendía hasta donde alcanzaba la vista. A su vera, un millar de campos de cultivo en mal estado trataban de sobrevivir pese a la inviabilidad que proporcionaba el Ciclo. Pero se supone que, con la caída del Ser de Oscuridad, todo debería volver a la normalidad en un periodo de tiempo relativamente corto. Sin embargo, la calidad de los frutos era cada vez peor. Apenas se podía salvar ya un diez por ciento de la cosecha. La gente ya pasaba hambre desde hacía meses.
El lugar de donde venía Ribelli era distinto. Los reinos de Poniente eran suculentos y con multitud de edificios construidos con roca de gran calidad y tejados azulados, dándole ese aire señorial, poderoso. Unas vastas murallas perimetraban el acceso a la capital y los mantenía a salvo de bestias, marchitos, bandidos y, lo más importante, de otras ideologías…
Lo que ahora se mostraba ante sus ojos no era más que un campo de excrementos que había que limpiar y reconstruir.
—Elendig…, cuántos errores has cometido. —Ribelli ladeó la cabeza de un lado a otro. Por fin recuperado, montaba en su caballo blanco, irradiando poder, confianza y liderazgo.
—Es el coste de la juventud —matizó Ven a su lado, montando otro corcel níveo.
A sus espaldas, una infinita marea plateada los observaba con atención. A ellos, al Profeta y al mismísimo acompañante de Heloin. Ella, la supuesta salvadora y alabada por todo Syklus, una de las más poderosas de su linaje, si no la que más, y que seleccionó a su propio General y, antaño, guardián.
El frío viento invernal azotaba sus cuerpos recubiertos de acero y cuero, y, por otro lado, unos afilados rayos rojizos provenientes del sol trababan de ensartarlos con un calor hostil.
Ribelli bajó un momento del caballo y recogió una patata podrida del suelo.
—No sé, Ven, puede que la Marea Negra haya caído, pero creo que se alzará de nuevo… Los cultivos no han mejorado un ápice en este tiempo, sino que han ido incluso a peor.
Ven se limitaba a observar a Ribelli, quien esbozaba un rostro de gran preocupación.
—Nos adentramos en una época desconocida. —Se levantó del suelo, aún con la patata llena de gusanos sobre su guantelete—. El Ser de Oscuridad ha caído siempre en el primer asalto. Quizás ahora vuelva más poderoso que antes, habiéndose recuperado y, lo más importante, habiendo aprendido de su enemigo…
—El conocimiento siempre es la clave de todo poder —sentenció Ven—. El conocimiento crea y hunde imperios. Los grandes héroes de la humanidad han sido martirizados por el conocimiento y espoleados por él por igual.
Ribelli apretó la patata hasta que se deshizo en sus manos.
—Debemos hacernos con los tres Pilares de la Creación y destruir la Primera Sangre Coagulada. Debemos poner fin al Ciclo antes de que sea demasiado tarde. Debemos ofertarle una vida digna a nuestra descendencia…
Cuando apenas los separaban unos cientos de metros de Despojos de Lys, un fuerte olor a carne quemada los abofeteó.
—¿Qué es eso? —Ven se llevaba una mano a la nariz y la boca, tratando de paliar semejante hedor.
Ribelli negó con la cabeza lentamente.
—Lo que me temía… —Entonces, sonrió.
Ven lo miró extrañado sin quitarse la mano de la boca, controlando sus respiraciones para inhalar la menor cantidad posible de ese nauseabundo aroma a muerte.
—Elendig ha perdido la cabeza.
—¿A qué te refieres?
—Mira allí, sigamos acercándonos.
A su espalda, aquello que transportaban oculto bajo grandes lonas en varias carretas se agitó. Parecía que el olor los activaba.
Los soldados miraban los carros con recelo y cierto repudio.
Conforme más se aproximaban, más ruidosos eran. Además, ya sí podían ver con claridad lo que estaba sucediendo en Despojos de Lys.
Un pequeño batallón compuesto de cientos de soldados y decenas de guardias del Amanecer Dorado estaban masacrando a la población.
—¡No! ¿¡Por qué hacéis esto, chacho!? —Un hombre mayor refugiado tras un paretón trataba de resguardar a sus hijos bajo su capa harapienta.
—¿¡No teníais bastante con expulsarnos del Reino, pijo!? —Reía desquiciado otro aldeano envuelto en barro y arrastrándose por el suelo, falto de una pierna y desangrándose.
—¡Incluso habiendo sido expulsados, todos manteníamos la fe en la Luz! ¿¡Y nos pagáis así!? —chillaba una mujer.
—¡Papá, mam…!
Algo rasgó el viento, llevándose todo a su paso, no solo carne, vísceras y sangre, sino amor, apego y, lo más importante de todo, esperanza.
La cabeza del crío rodó por la sucia calle de Despojos de Lys, ahora teñida de rojo.
—¡¡¡Acabad con todo ápice de Oscuridad!!! ¡La reina nos salvará! —se oyó vociferar a uno de los guerreros del Amanecer Dorado mientras extendía su hoja y la cubría de fuego, ensartando a toda una familia con un solo y preciso movimiento.
Los ojos de desesperación y tristeza de los integrantes conmovieron incluso al General Ribelli.
—¿De qué les va a salvar? —se preguntó en voz alta—. ¿De la locura? ¿De un Ser de Oscuridad que no estamos seguros si volverá de manera inminente? —Ribelli suspiró.
—De lo único que debería salvarlos es de sí misma —concluyó Ven. Él era un pensador, no estaba acostumbrado a la guerra, por lo que no tardó en vomitar a un lado de su corcel.
—Vamos, amigo mío. Se nos acaba de presentar una oportunidad de oro para que caiga su reinado.
El General de la Luna Plateada dio la orden y marcharon sobre Despojos de Lys.
Los soldados del Reino de Lys se voltearon cuando, por fin, parecían haber aniquilado todo ser viviente en la ciudad. Ahora, los joviales y, por otro lado, desquiciados gritos impregnados en la locura de las múltiples vidas, habían desaparecido. Solo los golpes contra el suelo impulsados por convulsiones estertóricas se dejaban escuchar. Una pequeña brisa de aire fresco se adentraba por los huecos que habían dejado las espadas bañadas en fuego del Amanecer Dorado en los cadáveres. Alguna última bocanada agónica también se escuchaba en medio del silencio, luchando por no ahogarse con su propia sangre.
Y es que había algunas hipótesis que afirmaban que, cuanto más terrible era la muerte, mayor cantidad de cordura arrancaba la Oscuridad, mayor cantidad de Luz arrebataba. Y eso era lo que pretendía Elendig. Sumirlos en un plano de Oscuridad tal que no volvieran a Syklus, sino que se adentraran en esa especie de infierno que narraban las historias y de donde surgían las Garras del Abismo, lejos de convertirse, así, en alimento para el próximo Ser de Oscuridad.
Ribelli cerró los ojos, tomó aire, dejando que el olor a muerte se filtrara y se expandiera por sus pulmones, y los abrió de manera fulminante.
—¡Por la Luna Plateada!
Una auténtica marea de armaduras argentas se golpeaba el pecho con sus afiladas armas, dispuesta a arrasar al escaso batallón de Lys.
Un millar de flechas azuladas volaron silbando sobre la cabeza de Ribelli, que vio también cómo cientos de soldados instruidos en la Escuela del Escudo del Sol Rojo se posicionaban a la cabeza. Generando gigantescos escudos también azulados, protegerían prácticamente a la mayor parte del ejército.
Al fondo, y lejos de amedrentarse, el Amanecer Dorado inspiraba al resto de soldados rasos forjando sus armas en un fuego candente como ningún otro: el Arte de la Espada.
—Míralos, no se acongojan pese a nuestra superioridad numérica —dijo Ribelli satisfecho.
Ven se llevó una mano a la barbilla y arqueó una ceja.
—Antes hablábamos de que el conocimiento es el motor de las eras, de los héroes, pero, a decir verdad, no sé muy bien qué artilugio sería más poderoso: ¿el conocimiento o la fe?
—Tienes razón. Las dos armas más antiguas de nuestra existencia. Y, sin embargo, ahora que lo dices, puede que la fe sea aún más poderosa. Verás, el conocimiento hay que demostrarlo, y eso requiere de tiempo e investigación. Por otro lado, la fe únicamente requiere de imaginación y devoción. Si la persona adecuada pronuncia unas palabras, estas se volverán dogmas y pilares básicos, aunque no estén demostradas. Un camino bastante más fácil que el primero. —Ribelli se pasó el guantelete por el pecho de su armadura, donde descansaba el símbolo de la Luna Plateada—. Eso sí, el conocimiento es tangible y, por ende, duradero, eterno, sobrevive al paso del tiempo. Y, si se pierde, se puede volver a encontrar. Las religiones, salvo las más importantes, vienen y van. Se crean y se destruyen con cierta facilidad… Esos soldados —señaló al horizonte, donde ya los veía correr en estampida hacia su ejército—están impulsados únicamente por la fe. Y mira lo que esta es capaz de hacer.
—Y, sin embargo, mira a los tuyos —apuntó Ven para sorpresa de Ribelli, que no pudo evitar sonreír—. Ellos también se mueven por la fe. En este caso, por la fe en ti, en un simple humano.
—Pero es distinto; yo perdí la fe en la Luz y tampoco adoro a la Oscuridad. Yo solo busco el hecho, la forma en que las deidades mueran y se acaben los Ciclos. Que llegue la era del hombre, de la ciencia, de lo tangible, y que no estemos sometidos a un poder superior. ¿Sabes? —Ribelli alzó el brazo y comenzó a conjurar una serie de hechizos que bañaron su espadón ceniciento en un color azulado y poderoso como ningún otro, de un tono similar al que utilizaba Khelagar, el poderoso Pontífice—. A cualquier Dios se le mata al dejar de rezarle.
La armadura de Ribelli estaba teñida de rojo. Con su espadón mágico en una mano y un escudo azulado en la otra, lo sacó con energía del cadáver del que parecía el líder del batallón, ahora sin corazón y con un enorme agujero en el pecho.
Ribelli apenas había comenzado a sudar. Hacía tiempo que no combatía, y su reciente envenenamiento le había hecho perder bastante peso y vitalidad. Sin embargo, el que tuvo, retuvo. O eso siempre decía él.
Debido al estruendoso jaleo característico de la batalla, lo que el General transportaba en los carros parecía invocar el mismísimo caos. Las carretas se agitaban con vigor y una serie de sonidos guturales impregnaba la dantesca atmósfera cargada de muerte y destrucción en una aún más horrible e infernal.
—¡Hacedlos callar! ¡Tenemos que pensar nuestra siguiente estrategia! —ordenó Ribelli caminando hacia el centro del pueblo.
Los soldados asintieron y tomaron una serie de gruesas lanzas que, a la señal de tres, atravesaron las carretas por ambos flancos. Entonces, los gritos cesaron progresivamente hasta acallarse del todo. Un pequeño río de sangre se desparramaba por la caja, cerca de las ruedas.
—¿Cuál es la siguiente fase del plan? —preguntó Ven aún asqueado por el olor a muerte.
—Los soldados no volverán al Reino de Lys, por lo que Elendig se preguntará qué les ha pasado. Eso da pie a dos opciones: que envíe un batallón de reconocimiento para que caiga nuevamente en nuestras manos, o que realmente intuya lo que ha pasado y marche a la guerra en Despojos de Lys sin esperar a que vayamos y asediemos su querido reino. —Ribelli se sentó sobre una pequeña banqueta de madera que había en el patio de una de las chabolas. El polvo aún se le metía en los ojos y la nariz, lo que le hacía estornudar una y otra vez, por lo que pidió una botella de vino para aclararse la garganta—. Hagan lo que hagan, tomaremos la iniciativa. Ellos han querido alejarse tanto de Despojos de Lys que ni siquiera conocen el lugar. —Dio un largo trago—. Yo vine aquí con Heloin. —Pronunciar su nombre aún le producía sentimientos enfrentados—. Y aquí conocí varias cosas interesantes… De hecho, ella misma era consciente de la debilidad que suponía este lugar para la capital. Sin embargo —elevó los hombros—, debemos dar gracias al Ciclo por que ella no sea nuestra rival, sino esa niñata. De otra forma, no tendríamos esta abertura.
—¿A qué te refieres? —preguntó Ven.
—Tiempo al tiempo, amigo mío… —Sonrió—. A veces también me gusta sorprenderte incluso a ti. A veces también me gusta pensar que también pienso. —Rio—. No solo tú pones a funcionar esa cosa. —Le dio un golpe con un dedo en su cabeza—. Va a ser algo digno de contar en los libros de historia. Y, como no —Ribelli sonrió de forma delirante mirando las carretas—, la Luz será la protagonista. Nosotros, por otro lado, nos centraremos en el canal.
—¡Mi señor! —Se acercó uno de los soldados. Ribelli lo observó venir sin inmutarse. Parecía haber recorrido varios kilómetros desde su puesto de avanzada para informar personalmente a su General—. ¡U-una carta del Cuervo!
Así lo habían bautizado. El animal que mitológicamente está asociado con el malfario y la muerte. Observador y traicionero por igual, Ribelli debía andarse con mucho ojo igualmente, pues su manipulación era todo un arte.
Querido, estimado y glorioso General Ribelli.
Ribelli suspiró. A veces lo sacaba de quicio.
Los tres Pilares de la Creación están cerca de caer en sus manos. ¿O en las mías? No, no creo que pudiera soportar semejante santidad… Bueno, solamente quería decirle eso y… ¡ah! Sí, casi se me olvida, el chico ha destruido al Ser de Oscuridad, a la Pesadilla, al Abrazo de la Muerte, a la Marea Negra… Pero eso no es todo… ¡sigue vivo!
Ribelli asintió, ya daba por hecho aquello. La Marea Negra se había desvanecido de forma abrupta. No había otra explicación plausible, por muchas vueltas que le hubiese dado ya.
Lo que me plantea la siguiente duda: ¿volverá esa ameba de Oscuridad? ¿O ha sido erradicada para siempre? ¿Acaso Feil se convertirá en el próximo Ser de Oscuridad? Aunque, bueno, ese tipo de preguntas mejor se las dejo al todopoderoso Profeta. Seguro que él rumia mejor esta información y vuelve a emerger con la Verdad.
Dese prisa, General, de otra forma, el poder de la fe será imparable y se autoproclamará «ciencia»…
Con todo el cariño y apego que siento por usted,
El Cuervo.
Así me habían apodado, ¿no? Recuerden que tengo ojos hasta en el infierno…
Ribelli sonrió para sí.
—Será un tipo excéntrico, pero no podemos negar su utilidad. Oye —se giró hacia el soldado, que aún permanecía de pie—, ¿cómo ha enviado la carta?
—Un cuervo nos la entregó.
Ribelli estalló en carcajadas.
Reino de Lys
La reina de Lys yacía en su gigantesca cama junto a su esposo, Vernost, Comandante del Amanecer Dorado. En la intimidad, sus ojos dorados parecían relajarse y no centelleaban con el poder del liderazgo. Poco a poco, y como era habitual en los descendientes del Sol Rojo, las parededes y todos aquellos asientos o lugares donde alguien del linaje solía estar, se iba tiñendo de blanco, señal inequívoca de su pureza. O, al menos, así parecía o se interpretaba.
La habitación, antaño, fue única, gloriosa, de un gusto exquisito y adornada con muebles de la mejor madera de Syklus. Ahora, en cambio, decenas de estanterías rodeaban la gran cama sobre la que descansaba la otra Elegida, un montón de historias y conocimiento que giraban en torno a ella. Y, sobre el techo, una gran lámpara de araña de oro macizo pendía sobre su cuerpo, alumbrando todos los rincones del habitáculo y, sin embargo, había algunos en los que la sombra se resistía a marcharse.
Vernost jugueteaba con su cabello dorado a la par que no podía dejar de mirarla. Su belleza era inconmensurable, digna de una antigua deidad de la belleza. ¿Y por qué no? El auge de las nuevas religiones estaba en pleno apogeo. Quizás relacionado con el periodo más oscuro de la humanidad, donde la cordura escaseaba más que en cualquier otra época, cada uno buscaba la esperanza donde podía. Por ello, Elendig bien podría haber sido o ser una diosa de la belleza a ojos de un fiel devoto.
—¿Qué te aflige? Tienes la mirada perdida. ¿Acaso estás preocupada por…?
Elendig, sin dejar de observar la imperante lámpara que bañaba de luz la habitación, se tomó unos minutos para contestar. A Vernost, en cambio, apenas le pareció un instante, embelesado con su rostro perfecto y su cuerpo desnudo rozándole, sintiendo su calor en el frío invierno que asolaba Syklus.
—A veces me pregunto si la estrategia es la correcta o si estoy sacrificando a buena parte de un potencial ejército.
Su mirada era ahora dura. Aunque, si se prestaba una mayor atención, más que dura era miedosa. Un terror que trataba de ocultar a toda costa bajo una coraza de un impuesto liderazgo y poco margen de error.
—Elendig —contestó Vernost recostándose sobre ella y mirándola directamente, interrumpiendo su línea de visión con la lámpara de araña—, si queremos obtener un resultado distinto, habrá que actuar de un modo diferente a como se ha hecho siempre.
La reina guardó silencio.
—¿Sabes? —prosiguió el viejo hombre—. Al principio no comulgaba con esa idea. Siempre nos habían enseñado que el Ciclo era necesario para la vida. Sin embargo, al ver caer a mis antiguos compañeros, familiares o seres queridos… Yo… quiero una alternativa de futuro. Puede que suene egoísta, pero entonces vi la luz gracias a ti, una chiquilla bastante menor que yo y que, aún a día de hoy, me pregunto si no estoy cometiendo algún tipo de violación.
Elendig le golpeó en el pecho de forma cariñosa, difiriendo.
Vernost sonrió con el rostro apuesto de un hombre entrado en años pero curtido en la vida, encantador. Su pecho desnudo cubierto de vello blanquecino se dejó caer y fundir en un abrazo que trataría de llevarse a la fuerza todas las dudas que asolaban a Elendig, su amada.
—Y, sin embargo, solo es una hipótesis. Es la era de las dudas, parece.
—¿De las dudas? —preguntó el hombre.
—Se crean nuevas religiones. La Luna Plateada trata de acabar con el Ciclo haciendo que venza la Oscuridad; nosotros tratamos de sobrevivir al enfrentamiento contra el Mal y generar un periodo colmado de lucidez… Sin embargo, todo son hipótesis, no teorías. La única teoría es que Luz y Oscuridad deben fundirse entre sí para dar pie a una nueva vida.
Ambos callaron.
—Quizás, por ello, lo único que consiga sea el odio de mi pueblo y la destrucción de la doctrina del Sol Rojo.
Vernost se separó de ella y volvió a acurrucarse a su lado, dejando que ella le rodeara el pecho con los brazos.
—Nunca te perdonarán —sentenció—. Es un hecho. Pero tampoco entenderán nunca lo que estás haciendo por ellos, luz.
—El perdón es para las deidades.
—¿Cómo dices? —Vernost arqueó una de sus gruesas y peludas cejas blancas.
—El ser humano no es capaz de perdonar por su maldad inherente. Incluso, a veces, pensamos que hemos superado una situación porque no se ha vuelto a dar y damos por hecho que la hemos doblegado. No es así. Cuando te enfrentas de nuevo a ese problema, entonces lo ves, lo sientes. Sientes el rencor, la ira, la maldad… Esa que nos carcome por dentro y nos hace ser impuros… El olvido no exime del perdón.
—¿Acaso tú…?
—No estoy segura. Creo que yo lo he conseguido. Pero no estaré completamente segura hasta que lo tenga de nuevo frente a mí…
El silencio volvió a reinar durante unos minutos en que los ojos de Elendig se posaban en los cientos de libros que decoraban la sala de sus descomunales estanterías, que cerca estaban de alcanzar el techo.
—Si conseguimos erradicar la Oscuridad, en el limbo de la vida, donde la Oscuridad se sirve de la Luz de los muertos y se la arranca, volveremos a nacer una y otra vez con toda nuestra lucidez, creando, así, un mundo mejor.
—Pero… ya sabes lo que significa esa tarea —contestó Vernost con preocupación.
—Sí, lo sé… Incluso tú tendrías que caer…
—No, no. —Vernost se levantó con gesto decidido—. Yo solo soy un simple peón en el cometido de algo mucho más grande y que beneficiará a la gente de Syklus, luz. No —volvió a repetir—. Me refiero a si serás capaz de soportar el peso de las muertes de todo Syklus, pues la gran mayoría porta parte de Oscuridad.
Los ojos de Elendig parecieron fracturarse y brillaron, empujados por saladas lágrimas que querían brotar con fuerza de su interior pero que, incansablemente, ella reprimía. Ni siquiera quería parecer débil ante su pareja.
—Elendig, querida, tú siempre me has enseñado que todos nacemos con un pequeño porcentaje de Oscuridad, incluso en nuestra primera vida. ¿Acaso estás negando ahora ese hecho?
Elendig bajó la cabeza y negó lentamente.
—Eso nos han enseñado todos estos libros… Incluso mi estancia en el Templo del Amanecer. Pero ¿y si se equivocan? ¿Y si así lo impuso el Sol Rojo y la Oscuridad para mantener esta penitencia eterna? Al principio lo teníamos todo… ¿Qué hicimos?
—Quizás, como dices, todos nacemos con un cien por cien de Luz, y no como nos han hecho creer todo este tiempo. Quizás el Elegido es una persona como cualquier otra.
—Y, sin embargo, siempre sucede que es alguien nacido del Elegido anterior. —Suspiró—. Parece que trato de sabotear mi propio discurso, pero no es así —contestó Elendig con crudeza.
—Quizás porque esa persona asume tanto el papel y su rol que así lo consigue, así alcanza ese estado. Esa persona tiene sobre sus hombros el peso del mundo desde el mismo momento en que nace. ¿Acaso no es eso una nueva condena?
—Una hipótesis interesante, mi amor. —Lo tomó por la barbilla y le dio un fugaz beso. Luego, retiró su rostro blanquecino iluminado por su dorado cabello, sin dejar de mirarlo, maquinando algo en su enrevesada mente—. Tengo que hacerme con el Tomo Divino de Syklus.
—Sí, lo sé, querida. Necesitamos los tres Pilares para liberar el auténtico potencial de la Luz y poder enfrentar a todo germen de la Oscuridad.
—No es por eso. —Sonrió—. No debemos situar a la humanidad en un plano inferior, al menos a los recién nacidos. Todos somos hijos del Sol Rojo, creo. Es posible que los distintos Elegidos hayan impuesto un estatus social fruto de sus poderes y su misión.
—¿A qué te refieres? —Vernost volvió a tumbarse sobre la cama, apoyando un brazo en su cabeza.
—Según la historia de Syklus —la reina se levantó, desnuda, y corrió a coger uno de los libros más viejos que había en una de las estanterías. Vernost, literalmente, se perdía en su perfecto y curvado cuerpo—, los Elegidos no han sido siempre buenas personas. También ha habido tiranos que, cumpliendo con su cometido, gobernaron con egoísmo y altanería. Y, realmente, no dejan de ser simples humanos designados para sacrificarse por el Ciclo. Y solo hay una forma de ascender por ese escalón sobre el que pensábamos que ya estábamos… Ese escalón que nos hace dejar de ser humanos… Pero somos demasiado arrogantes para perdonar a los demás y, más aún, para perdonarnos a nosotros mismos. Es un acto prácticamente divino… Y —dio un respingo, percatándose de algo—, si te fijas, todo comienza a tener sentido…
Elendig desenterró una de sus manos de entre las mullidas y agradables sábanas, mostrando el Ojo del Sol Rojo, el anillo dorado con alas que adornaba su dedo y que culminaba con una especie de gema parecida a un rubí.
—Se supone que los Pilares de la Creación deberían quemar hasta los cimientos de todo aquel que ose tocarlos y que posea un solo ápice de Oscuridad. —A Vernost le cambió el rostro. Sin darse cuenta, tenía la boca abierta de par en par—. Yo ya morí una vez, y no me quemo.




He estado unos días en el Reino de Tenebris tras mi paso por Poniente. Algo ha cambiado en el rostro del rey Besat. Su usual respeto y atención parecen haberse pervertido. ¿Quizás ha sucumbido a la demencia? Roza los ochenta años, pero ha sabido gobernar como el mejor de los reyes. De hecho, Blindhed me recomendó que pasara un tiempo aquí para empaparme de su sabiduría y su saber hacer. Sin embargo, hay algo distinto desde la última vez…
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Capítulo 43
 
Aquella zanja en medio de la lánguida y agónica ciudad recordaba el coste de la vida. Los Alquimistas eran fieles a uno de los principios más básicos de la ciencia: la energía no se crea ni se destruye, solo se transforma. ¿Y qué somos sino energía? Para ellos, el Ciclo podía significar una quema de energía entre Luz y Oscuridad con la que, tras el colosal Primer Encuentro, ambas desaparecieran y transmitieran ese combustible a los distintos seres humanos de Syklus, entre otros, para otorgarles el don de la vida, que, a fin de cuentas y arrebatándole la amplia carga emocional, no es más que una masa de energía.
Para Drauge o Hul, en cambio, aquel era un lugar sagrado tocado por la mano del Sol Rojo en pos de una vida más. Más bien, en todo caso, un altar de sacrificios. Un lugar mártir.
Y, sin embargo, para el Elegido significaba todavía más. El Reino de Shi fue el comienzo de todo, históricamente la cuna de los Elegidos y la ciudad donde vio a su madre perecer cumpliendo su cometido contra la Oscuridad, así como el lugar donde se sucedían sus recurrentes pesadillas.
Feil temblaba al borde de la epilepsia y trataba de ocultar los brazos bajo su túnica raída.
Se encontraban en la parte alta, justo encima del enorme socavón de arena ennegrecida que, probablemente, tendría ese color como consecuencia de la destrucción de aquel lugar, mezclando restos de piedra de los edificios con la propia ceniza de los muertos.
—¿Bajamos? —dijo Gaddara. Tenía especial ilusión en investigar aquel emplazamiento. Quizás obtuviera algún tipo de respuesta que lo alzara en la comunidad de Alquimistas, de la ciencia. O quizás encontrara una nueva planta bendecida por la Luz y la Oscuridad tras el combate, la piedra filosofal de la Alquimia.
Drauge miró a Feil, que se pasaba la lengua por los dientes con fuerza una y otra vez. Quería dar el paso, pero no estaba completamente seguro. El León de Tenebris lo tomó del hombro y asintió, mirando luego a Agma y sonriéndole.
Hul esbozó una sonrisa a su lado.
—Vamos. Tengo que enfrentar a mis demonios… Bajemos ahí abajo. Es hora de afrontar mi destino…
Un terremoto.
Todo Syklus tembló con fuerza, zarandeando lagos, montañas, valles y reinos. El propio suelo parecía aullar de dolor. El foco parecía provenir del norte, de las montañas junto al ahora destruido Reino de Tenebris.
Feil y el resto cayeron rodando hacia el Reino destruido de Shi, estampándose contra unos restos rocosos de lo que antaño fuera una muralla poderosa y consolidada. Sobre sus cabezas, un rugido descomunal procedente del mismísimo infierno sacudió el aire, generando una intempestiva tormenta a su paso, acumulando nubes negras y haciendo que comenzara a llover con fuerza y que los relámpagos descargaran su energía contra la tierra.
—¡¡¡Sí!!! ¡¡¡Al fin!!! —Se oía gritar a alguien.
Feil giró la cabeza buscando la voz, la lluvia empapándole la túnica.
—¡¡¡Ya está aquí!!! ¡¡¡Ha oído nuestras plegarias!!! ¡¡¡Ja, ja, ja!!! —Se oyó por otro lado.
Agma, atraído por el caos, se escabulló de debajo de la túnica de Feil y comenzó a caminar hacia el centro de lo que quedaba del reino.
—¡Agma! —lo llamó Feil.
—¡Chico! —Se abalanzó Drauge a por él.
Hul lo sostuvo, los ojos entornados.
—Dejadlo. Veamos a dónde nos lleva. —Sonrió pícaramente. De nuevo, su escaso período de lucidez se había esfumado, así como prende una cerilla y se consume con rapidez, efectiva pero fútil.
Feil blandió el Mazo de la Iluminación con ambas manos.
Gaddara, por su parte, ya había marchado tras él, hoja en mano para ir dibujando y apuntando cualquier elemento exótico o inexplorado que viese.
El antiguo reino debió de ser realmente bello. Las níveas piedras, ahora cubiertas de hollín, barro y musgo, debieron alzarse en gigantescos y señoriales edificios dignos del lugar de nacimiento por tradición de los Elegidos. ¿En qué estaría pensando Heloin para enfrentar a la Oscuridad en su ciudad natal, aquel maravilloso e inmaculado reino? Había decenas y decenas de arcos rotos descansando por fin en el suelo, cansados de soportar el peso del trasiego de la gente. También debió de haber gran cantidad de templos construidos para adorar al Sol Rojo, pues así lo indicaban la multitud de emblemas rotos, partidos, que se entremezclaban con el resto de edificios. Además, desorbitadas bibliotecas terminarían de poblar aquel vasto reino, pues infinidad de hojas plagaban el suelo cual hierbas. Sin embargo, poco se podía salvar de aquellos antiguos libros que, probablemente, guiaron a la humanidad hasta su esplendor. Ahora, solo el salvaje moho y musgo se atrevían a sumergirse en sus letras, y, quizás, también sus páginas fueran combustible para que las hogueras se alzaran con el fin de calentar a los perturbados que aún se atrevían a merodear por allí, pues así lo evidenciaba lo que parecían las decenas de sombras que cruzaban de las ruinas de un edificio a otro.
Gritos desquiciados y risas macabras se escuchaban sin cesar espoleadas por los truenos y la lluvia.
—¡¡¡Ha regresado!!!
—¡¡¡La Luz no ha podido con él!!!
—¡¡¡Es necesario!!! ¡¡¡No hay vida sin él…!!!
—¡¡¡Es nuestro momento!!!
—¡¡¡Al fin sus palabras serán realidad!!!
Feil y el resto permanecían a la defensiva.
—¡¡¡Y aquí viene el hereje!!!
—¡¡¡Hereje!!!
—¡¡¡Hereje!!!
—¡¡¡Hereje!!!
Feil se giró al escuchar uno de esos gritos realmente cerca de él, desplegando una auténtica demostración de fuerza bruta.
El Mazo de la Iluminación acertó de lleno contra algo.
—¡¡¡He sido… bendecido!!! —Reía alguien a escasos metros de él—. ¡¡¡Me ha tocado…!!! ¡¡¡El Padre del Abismo… me ha… tocado!!! —La sangre acumulada en su boca no le dejaba pronunciar las palabras con claridad ni continuidad.
Era un hombre. Desnudo, únicamente vestido con una especie de toga harapienta, Feil lo había golpeado con el mazo y le había quebrado la columna. Ahora yacía sobre el suelo con la espada curvada y retorcido sobre sí mismo, incapaz de mover un solo ápice de su cuerpo.
—¡¡¡Me ha… golpeado con la misma… arma que… tocó al… Padre!!! ¡¡¡Seré… el próximo… Elegido por la… Oscuridad!!! ¡¡¡Ja, ja, ja!!!
Feil lo miraba con unos ojos impregnados en terror. Su mazo en alto, dispuesto a asestarle el golpe final, temblaba. Parecía que alguien tiraba de él para que no ejecutara su movimiento mortal.
De pronto, el pobre hombre dejó de reír y respirar. Drauge, apenado, extrajo su espada de su corazón.
—Descanse en paz… Que la Luz te guíe y te acoja —murmuró cerrando los ojos.
—¿Y pensar que todavía hay gente menos cuerda que yo? —La tripa de Hul rebotaba una y otra vez con cada carcajada.
Drauge la miró con pena en sus ojos. Desearía que siempre estuviera más cerca del lado de la Luz. Era una buena mujer y, lo más importante, inteligente. La Oscuridad nublaba su juicio y su quehacer, pero él había jurado cuidarla también, proteger al grupo.
—Esperemos que esta atmósfera no se nos pegue —apuntó Gaddara divertido—. Confiemos en que esta Oscuridad que hay en el ambiente no nos atrape como las Garras del Abismo… —Sonrió.
Feil tomó aire y sostuvo de nuevo el mazo entre sus manos con firmeza.
—¡¡¡Malnacido!!!
—¡¡¡Yo también quiero!!!
—¡¡¡Y yo!!!
—¡¡¡Déjanos que bebamos la sangre de nuestro Señor!!!
—¡¡¡Sí!!! ¡¡¡Robadle el arma!!!
—¡¡¡Eso, eso!!!
Las voces provenían de todas partes. Feil giraba la cabeza a un lado y a otro, buscándolas entre los derruidos edificios, en medio de la tormenta y el viento, que azotaba su vista. Además, el cielo gris no ayudaba demasiado.
—¡¡¡Haceos con ella!!! ¡¡¡Habrá para todos!!! ¡¡¡Ja, ja, ja!!!
De pronto, decenas, cientos de pequeñas personas dobladas por la cintura y chepadas, como si de una enfermedad se tratase, se abalanzaron sobre Feil. Sus rostros eran pálidos. Sus largas pero débiles uñas se partían al contacto con su armadura. Algunos de sus dientes se rompían cuando trataban de morderle. Su aspecto, en términos generales, era muy similar al de Agma, el cual se giró alertado por la misteriosa población.
El Elegido comenzaba a abrumarse. Como si fueran hormigas, trataban de reptar por su cuerpo y matarlo. De sus brazos pendían varios hombrecillos; de su espalda y su pecho, otros tantos. Además, algunos trataban de escalar hasta llegar a su cabeza, clavando uñas y dientes frágiles en su recorrido.
—¡¡¡Marchaos de aquí, profanadores!!! ¡¡¡Esta es la tumba de mi madre!!! —rugió Feil.
El Elegido liberó un estallido de Luz a modo de cúpula que hizo que aquellos seres humanos consumidos por la Oscuridad saliesen despedidos varios metros hacia delante, con la piel ardiendo literalmente y agonizando en el suelo hasta acabar quemados vivos.
Feil respiraba con furia, los ojos encendidos.
Agma, como si fuera ajeno a lo que acaba de suceder, se dio la vuelta y continuó caminando, atraído hacia alguna parte.
Drauge se le quedó mirando, impresionado una vez más con su poder.
—Eh, Drauge, se te cae la baba. —Se burló Gaddara.
Drauge hizo acopio de paciencia y se limitó a exalar aire con brusquedad.
—Chicos, si alguna vez me convierto en esto —dijo Hul sujetando con asco una extremidad partida en dos de una de esas personas—, matadme. —Sonrió achinando los ojos.
—Vamos —concluyó Feil decidido pero sin dejar de mirar los cadáveres.
Y pensar que, sin mí, Agma sería algo… así.
Conforme más se adentraban en el núcleo del Reino de Shi, más azotaban las dudas el cráneo de Feil. No era consciente ni del auténtico mar de agua que estaba cayendo, ni del poderoso viento, ni de las posibles amenazas que allí pudieran residir. Para él, el enemigo más peligroso eran sus propios fantasmas.
¿Vuelves a mí? ¿Vuelves aquí? No podrás deshacer lo que hiciste.
—No vuelvo por eso —murmuró Feil a las voces que resonaban en su cabeza.
Ah, ¿no? ¿Y para qué vienes? ¿Por el tercer Pilar? ¡Volverás a decepcionar al Sol Rojo! ¡Ya te lo dije! ¡No era tu misión, usurpador!
—¡No soy ningún usurpador! ¡Soy un descendiente del linaje! —volvió a murmurar con furia.
¡Profanaste el sendero de la Luz! ¡Has condenado a Syklus! Además, ¿pretendes sobrevivir al Encuentro? Bastardo inútil…
Feil tiró el Mazo de la Iluminación a sus pies y se llevó las manos a la cabeza.
Ante ellos, en lo que parecía el centro del reino, se extendía una antigua plaza enorme. En medio, dos estatuas. Eran lo único que se mantenía en pie en aquella desértica ciudad. Una de ellas era la  de una mujer ataviada con una gloriosa armadura y la melena al viento, sosteniendo lo que parecía el Mazo de la Iluminación en una mano con un anillo perfectamente tallado, el Ojo del Sol Rojo, y un libro, el Tomo Divino de Syklus, en la otra. Además, una especie de esfera anillada recubría toda su figura como si fuera una especie de aura o escudo protector. A escasos metros, una figura muchísimo más grande y alta parecía hacerle frente. No tenía una forma definida. Era como una amalgama de rocas esculpidas sin demasiado sentido alguno. Casi con toda certeza, simbolizaba al Ser de Oscuridad.
Agma se paró frente a dichas figuras, alzando la cabeza y contemplándolas ensimismado.
¡Con lo que hiciste, ya has erradicado la vida de Syklus! ¡Has roto el Ciclo! ¡Y ya no podrás restaurarlo! ¡Has fallado al Sol Rojo y a toda la humanidad! ¡¡¡Los has matado a todos!!!
—¡¡¡No es cierto!!! —se desgañitó Feil arañándose el rostro, la sangre corriendo libre por sus mejillas—. ¡¡¡Sobreviví al Ciclo porque soy mejor que todos mis antecesores!!! ¡¡¡Ni siquiera necesité los tres Pilares de la Creación!!! ¡¡¡Imagina lo que puedo hacer con ellos!!! —Sus compañeros lo miraban estupefactos. ¿Qué le estaba sucediendo? De pronto, su medallón comenzó a vibrar tenuemente. Una nueva zona iluminada parecía querer emerger, pero no llegó a hacerlo. Probablemente, debido a sus siguientes palabras—. ¡¡¡Salvaré a Nevin y restauraré la Luz en todos los habitantes de Syklus!!! ¡¡¡Cumpliré con mi cometido!!! ¡¡¡Y lo haré con la Oscuridad, con ellos!!! —Señaló a Drauge, Hul y Gaddara. Un trueno exaltó y exacerbó sus últimas palabras.
Feil sintió su energía desvanecerse. Sus piernas flaqueaban. Sus manos temblaban. La visión comenzaba a tornarse borrosa. Notaba su corazón bombear sangre con fuerza. La sentía hasta en las sienes.
—¡Sir Feil! ¿Está bien? —Se acercó Drauge con gran preocupación.
Antes de contestar, Feil trató de respirar con calma unas cuantas veces, observando el suelo embarrado lleno de charcos, hojas de libros prácticamente deshechas y piedras ruinosas.
—Sí… No es nada… Es solo que… este lugar me trae algunos recuerdos…
—O sea que, ¿hasta el Elegido tiene sus momentos de locura? —apuntó Gaddara—. Quizás por ello el Ser de Oscuridad ha renacido, porque no eres un ser de Luz puro.
Drauge le lanzó una mirada inquisitiva, furiosa.
Hul arqueó las cejas sorprendida.
—Nunca he muerto —contestó Feil con rotundidad.
—¿Estás seguro? —Se acuclilló el alquimista frente a él—. Entonces, ¿por qué ha vuelto a despertar?
—No… lo sé. Pero yo no tengo un solo atisbo de Oscuridad. —Su mirada era desafiante.
—Para derrotar a la Pesadilla es necesario poseer los tres Pilares de la Creación y sacrificarse en el Encuentro. Todos los libros lo explican así.
—Todo lo que está escrito no tiene por qué ser verdad —dijo Feil. Algo parecía arder en su interior—. Si yo escribiera algo, ¿automáticamente pasaría a ser cierto porque forma parte de un libro, de un escrito?
—Señor Feil —el hombre lampiño volvió a adoptar aquella irritante forma de hablar—, disculpe lo que le voy a decir, pero ¿acaso sabe usted escribir más allá de lo básico? —Gaddara guardó un instante de silencio en el que pareció disfrutar como un niño del rostro desencajado del Elegido. Incluso a Hul se le escapó una ligera sonrisa—. Ya me parecía a mí. La escritura y la lectura es algo para los eruditos. Un trabajo desdeñable y aburrido. Su cometido —se acercó a su rostro—es salvar Syklus, salvar a la humanidad. Por ello, el resto de científicos como nosotros tratamos de escribir y pasar la información de una generación a otra para que el ser humano siga sobreviviendo, para que gente como el Sumo Sacerdote le guíe en su cometido. Usted es el arma, los científicos, la mano que la mueve.
El aire podía cortarse. Sin embargo, era una realidad. La luz guía de los Elegidos había pasado siempre por los eruditos, por los científicos, que les aconsejaban y les mostraban la historia, su cometido, pues, normalmente, los Elegidos, huérfanos de padre y madre, no tenían referentes para cumplir su misión. Tenían que ser guiados por otros. En este caso, y usualmente, los Bastardos del Sol Rojo, hermanastros que actúan como padres.
Cuando se dieron cuenta, Agma estaba rodeado de multitud de esos humanos consumidos por la Oscuridad. Con sus delgadas y huesudas manos, le pasaban los dedos por todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. Había tantas, que parecían las Garras del Abismo.
Feil se recuperó de los brazos de Drauge y, de un salto, se abalanzó sobre Agma.
Sin embargo, este emitió un grito gutural, indicándole que parara.
No le estaban haciendo daño. En todo caso, parecían adorarle.
Hul frunció el ceño y dio un paso al frente.
—Dejadme a mí —les susurró a sus compañeros—. ¿Quiénes sois? —Alzó la voz.
Los hombres y mujeres que sobajeaban a Agma se giraron, la mirada vacía y el rostro triste. Sin embargo, parecían haber recobrado algo de… esperanza.
—No somos… nadie —contestó uno de ellos casi susurrando.
—¿Por qué rodeáis a Agma? —Se acercó un poco más. Su figura era siniestra. Con su vestido zarandeado por el viento y su manga huérfana bailando con fuerza bajo la lluvia, Hul parecía, o podría haber sido, sin duda alguna, la líder de aquellos seres.
—Él… Futuro. Él… salvar.
—¿De qué os tiene que salvar? —Hul estaba ya casi a un paso de esos hombres. Cuanto más de cerca los veía, más le repugnaban. Y eso que se encontraban en un estado físico mejor que Agma. Sin embargo, ese último ápice de Luz rodeado de tanta Oscuridad les proporcionaba una forma de ser y de pensar enfermiza.
Otro de ellos la miró, sin contestar, y le sonrió.
—Únete a nosotros. Tú eres poderosa.
—Sí… Yo… también lo siento. —Se despegó una de ellos para dirigirse hacia Hul.
A la mujer de cabello azabache y ojos verdosos la invadió un asco incipiente. Sin pensarlo, creó un proyectil mágico y lo disparó hacia la mujer, ahora agonizante. Directo a la cabeza.
El grupo de adoradores de Agma salió corriendo despavorido.
—¡N-no era mi intención! —Trató de justificarse.
—Genial… —suspiró Gaddara.
Agma alzó el dedo y señaló a la mano de la estatua de Heloin.
—Fue una gran líder —se sinceró Drauge, acercándose y escurriéndose el agua de su frondoso bigote—. Tengo vagos recuerdos de ella, pero recuerdo firmemente que fue la más poderosa de la dinastía del Sol Rojo. Además, una mujer justa y luchadora. Ninguna duda la asaltó ni la amedrentó.
Feil tragó saliva.
—En Poniente también llegaban grandes historias de ella. En mi reino, celebrábamos varios días en honor al Sol Rojo. Pero solo con ella se creó una nueva festividad en su propio nombre. Yo misma he llegado a verla en algunas ocasiones, durante las reuniones con mi padre, pero hubiera deseado haber podido hablar con ella. Seguro que tendría mil enseñanzas que contarme —apuntó Hul con melancolía en su voz—. De hecho, si os fijáis en esa especie de esfera anillada que recubre su figura, simboliza el Poder de la Alianza.
—¿El Poder de la Alianza? Algo me quiere sonar, pero no recuerdo… —Drauge se llevaba las manos a la barbilla, en su ridículo gesto de pasarse la mano por una barba que no existía.
—Sí, el poder de unir a las personas —contestó la mujer—. Ella unió a Poniente en su lucha, algo inaudito y que, durante siglos, nadie ha podido lograr.
—Me vienen algunas imágenes —apuntó Drauge frunciendo el ceño—. Creo que el foco del problema era por las «Lágrimas del Sol Rojo», ¿cierto?
Hul asintió.
—La doctrina del Sol Rojo impedía emplear esas rocas blanquecinas, níveas y, prácticamente, divinas, las Lágrimas del Sol Rojo, porque constituirían un acto profano. Solo podían ser empleadas en el Reino de Shi y en el Reino de Lys. Los reyes de Poniente querían usarlas en sus ciudades, ya que las propiedades de ese mineral eran infinitamente mejores que las de la piedra o el ladrillo tradicional. Heloin le arrebató el estúpido misticismo y aquella aura sacrosanta que rodeaba a las Lágrimas y permitió su libre comercio y extracción. Sin embargo —rio para sí—, por supuesto, aquellos que se negaban en un inicio, no era tanto por cuestiones sagradas, sino porque al residir en zonas más alejadas del origen de las Lágrimas del Sol Rojo, tenían una dificultad notablemente mayor para extraerla y transportarla con respecto a sus vecinos. Pero Heloin prometió bajo pena de muerte que todos deberían disponer de los recursos por igual, independientemente de la ubicación de sus reinos. De hecho, para ello, creó y amplió el cargo del Consejero de Finanzas del Reino de Lys, supuestamente alguien imparcial a Poniente, para que supervisara periódicamente la igualdad de acceso y obtención de los recursos. Así, todos contentos —Esbozó una sonrisa triunfal que denotaba cierta burla.
—Ya veo. —Asintió Drauge—. De ahí esa esfera anillada que envuelve su figura…, un poder mayor que los propios Pilares…: el Poder de la Alianza. Así fue como prácticamente todo Syklus peleó mano a mano con ella contra la Pesadilla…
Feil parecía ensimismado con la escultura de su madre, aunque, por otro lado, también parecía imponerle. Veía en sus ojos cierta hostilidad y castigo.
—Incluso en Despojos de Lys la querían —dijo Gaddara—. Todos han renegado en mayor o menor medida de aquellos con menos Luz en su interior. Pero ella, por lo visto, parece ser que no. Es raro que alguien de Despojos la ame más allá de lo que los Elegidos suponen para la vida del ser humano. Para ellos, los Elegidos no son más que una herramienta para seguir viviendo.
—Eso es. —Se percató Feil.
Todos lo miraron extrañados.
—Tú —llamó a alguien con voz firme—. Sí, tú, el que está escondido tras la estatua del Mal.
Una cabeza con apenas cuatro pelos se asomó con miedo.
—Ven aquí.
El hombre se escondió de nuevo, temblando.
—He dicho que vengas aquí —volvió a insistir—. No te haremos daño, a no ser que nos ataques, por supuesto.
Esperaron unos segundos y, por fin, alguien caminó con pasitos cortos y la cabeza gacha hacia ellos, una larga túnica harapienta arrastrando por los charcos del suelo.
Feil miró a Agma, que seguía señalando la mano de Heloin y lo miraba fijamente.
Feil asintió y le sonrió. Incluso Agma pareció esbozar una ligera sonrisa, aunque quizás fuese su propia imaginación.
—¿Dónde está el Ojo del Sol Rojo? ¿Dónde está el Pilar de la Creación? —Se acercó a él con gesto amigable.
—Yo… No sé… Alguien se lo llevó. —Tragó saliva.
—¿Alguien se lo llevó?
—Sí, no sé… Hace… mucho tiempo… —El hombre no alzaba la cabeza del suelo, aterrado—. ¿Me… vas a… matar?
—No, no. Por supuesto que no.
—P-pero eres un Elegido, como ella…
—Sí, pero no te voy a matar. Mira —se acuclilló ante él, buscándole el rostro, a lo que el extraño hombre se aovilló aún más sobre sí mismo—, necesito hacerme con los tres Pilares de la Creación para… devolveros la Luz.
El hombre trastabilló hacia atrás.
—¡N-no! ¡No! ¡Se enfadará! ¡Nos enviará las Garras del Abismo! ¡Siempre viviremos perdidos! —Por primera vez, el hombre alzó la mirada y, con unos ojos vidriosos y negros como el mismísimo vacío, lo agarró de la túnica con firmeza.
Drauge bufó, dispuesto a arrancarle los brazos de cuajo por semejante profanación.
Feil lo miró de reojo, indicándole que se tranquilizara. Entonces, volvió a centrarse en el extraño hombre asolado por la Oscuridad.
—Veo que tú aún tienes más Luz que tus compañeros. ¿Por qué no has salido huyendo como ellos?
El hombre lo soltó y bajó nuevamente la cabeza, pensativo.
Elevó los hombros.
—A-algo en mí me impedía hacerlo. Algo en mi interior me decía que… te ayudara.
—Y, entonces, ¿por qué te resistes? Es la voz del Sol Rojo la que trata de guiarte en tu último cometido. —Le sonrió—. ¿Quién se llevó el Ojo del Sol Rojo?
El hombre pareció dudar.
—La Elegida —contestó al fin.
—Pero Heloin ya no está aquí —Feil comenzaba a desesperarse, pero no lo somatizaba—. Ella murió aquí, luego el tercer Pilar tiene que estar aquí, siempre se queda un Pilar en el lugar del Encuentro, mientras que el resto desaparecen y reaparecen en otros lugares alejados. Ya sabes cómo funciona.
El hombre ladeaba la cabeza de un lado a otro con fuerza, sin apartar la vista del suelo.
—No. La Elegida. V-vino y acabó con la mayoría de mis hermanas y se lo llevó… Nosotros lo custodiábamos… La Luz…, a veces, ciega en lugar de… alumbrar.
A Drauge pareció sacurdirle algo por dentro. De pronto, una ansiedad comenzó a hacerse con su cuerpo, agotándolo.
—¿Cómo era esa Elegida? —Se sumó Gaddara bastante interesado por la susodicha.
—R-rubia, con los ojos… dorados como el sol…
Gaddara suspiró desquiciado.
—Las ropas, hombre, las ropas. Todos los Elegidos son rubios, cabello platino y ojos dorados como él. —Señaló a Feil tomándole la coleta. Sin embargo, una mirada encolerizada de este bastó para que la soltara.
—Una… una túnica blanca con remates dorados sobre una… armadura también dorada…, a juego con un largo cabello recogido…
—¡Bingo! —dijo Gaddara dando unos golpes en la huesuda espalda del hombre—. Ya sé quién se lo llevó. —Chasqueó la lengua, el rostro triunfal.
—¿Quién? —Se levantó Feil.
—Elendig, la reina de Lys. Espero que me recompenses, hijo del Sol Rojo. —Sonrió con inquina.
—Disculpadme, pero me siento un poco mal. P-puede que sea este intempestivo c-clima… —dijo Drauge con el rostro descompuesto.
¡Mentiroso!, resonaban las voces en su interior.
¡Hasta con ellos vas a hacerlo! ¡Impuro! ¡No deberías ir con él!
O él no debería ir contigo… ¡Mátalo!
¡¡¡Callaos!!!, pensó para sí mismo. Será la última vez… L-lo prometo.
—Has dicho que tenías familia. Aunque Elendig te la arrebatara, aún quedáis algunos, ¿cierto? —le preguntó Feil.
El hombre asintió con cierto miedo.
—Por favor —volvió a arrodillarse—, llévanos a tu casa. Refugiémonos de la lluvia y mañana por la mañana nos iremos de aquí.
—Muy bien, ¡pasemos una noche con los marchitos! —Se mofó Hul—. A fin de cuentas, será un vistazo de cerca a nuestro más inmediato futuro. O no... —Arqueó una ceja dedicando una divertida mirada a Feil.




Tras el nacimiento de Feil en el Reino de Lys, creo que vuelvo a estar embarazada… Debo legarles un lugar mejor… Ales, me gusta ese nombre. Me recuerda a padre. Sin embargo, cómo me gustaría que tuvieran a alguien con quien dejarlos y que no soportaran semejante peso sobre sus hombros… Es una maldición, la maldición de vivir.
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Capítulo 44
 
No fue hasta que llegaron a aquella especie de «vivienda», que la brutal y cabreada climatología les dio algo de tregua bajo aquel techo de roca. El extraño hombre asolado por la Oscuridad les había conducido hasta su propio refugio, uno ubicado en las afueras del Reino de Shi. Allí, en lo que parecía una especie de habitación resguardada por la fría piedra, aguardaban dos de las hermanas supervivientes. Por el camino, Daga, que así les había dicho que se llamaba, si es que ese era su nombre verdadero, les había contado que eran doce en la familia.
—Saludos, señoritas. —Se inclinó Gaddara.
—H-hola —contestó una de ellas con aparente gran dificultad.
La otra, en cambio, aunque de aspecto bello pese a su descuidada apariencia, se mecía sobre sí misma una y otra vez, con la mente divagando en otra parte muy muy lejana de aquella ruinosa casa. Ni siquiera contestó.
Drauge frunció el ceño al contemplarlas.
—N-no se lo tengáis muy en cuenta… Ellas… han perdido la mayor parte de su Luz… —dijo Daga yendo a una especie de almacén subterráneo que tenían bajo la casa—. P-por favor, sentaos y descansad. Yo iré por algo de… comer.
—Hola, señoritas. —Feil cogió una roca del suelo y se sentó a la especie de mesa que había en el centro de aquel lugar. Al no tener ventanas, notaba cómo el violento aire cargado de algo de agua de lluvia se introducía en la casa a modo de ráfagas. Al menos, ya no era tan agresivo como cuando estaban fuera—. Soy Feil, del linaje del Sol Rojo, hijo de Heloin.
—A-ah… —Sonrió la que aparentemente estaba más cuerda.
Hul rio a su lado.
—Serán difícil de conquistar, mi señor —dijo divertida.
—Y eso que, normalmente, cuanto menos cuerda es una persona, más fácil es que la religión penetre en su interior —apuntó Gaddara observando la casa con detalle.
Drauge se sintió ofendido y suspiró con fuerza.
—Veamos qué nos trae de… comer. —Misteriosamente, los ojos de Drauge brillaban.
Hul frunció el ceño al percatarse de su reacción.
Entonces, Daga subió las escaleras de tierra que lo habían llevado a la especie de cámara subterránea, cargado con un par de bandejas de hierro algo oxidado.
—D-disculpad la e-espera. He seleccionado los m-mejores alimentos que tenía en la despensa… E-espero que los disfrutéis.
Cuando el extraño hombrecillo destapó las cubiertas de las bandejas, los rostros de Feil y los demás fueron todo un poema.
El Elegido tragó saliva y desvió la mirada para no vomitar. Hul estalló en carcajadas y se llevaba las manos a la cabeza. Incluso el impasible Gaddara se sorprendió. Y, sin embargo, Drauge parecía mirar la comida sin percatarse realmente de lo que era.
—¿Q-qué sucede? —preguntó Daga con preocupación, las manos temblorosas—. ¿N-no o-os g-gusta?
Las bandejas contenían aves muertas sin desplumar, con algunos gusanos sobresaliendo de los ojos y demás orificios del difunto animal. Incluso un líquido verdoso reposaba bajo ellas. A su lado, varias verduras totalmente marchitas, podridas, acompañaban el manjar.
—¿¡Qué tipo de comida es esta!? —Feil se levantó asqueado, impulsivo, el rostro encendido. Hacía ya muchas horas que el grupo no comía. Y, menos aún, adecuadamente. Por fin pensaban que habían hallado un lugar donde poder llenar sus barrigas antes de continuar hacia el Reino de Lys. Sin embargo, ¿qué esperaban del lugar más desamparado y afectado por el último Ciclo?
Incluso Agma se sobresaltó.
El hombrecillo trastabilló y cayó de espaldas, aterrado, las manos sobre el rostro, temiendo que Feil le hiciera daño. Sin querer, se orinó encima, dejando un aroma desagradable que, gracias a la tormenta, se esfumaría rápidamente.
—L-lo siento. —Feil se percató de su exorbitada respuesta—. Venimos aquí, nos acoges en tu casa y nos ofreces tus… mejores alimentos, y mira cómo te tratamos. —Le ofreció una mano.
—N-no p-pasa nada… —se atrevió a contestar el hombre sin alzar la vista del suelo.
—De todas formas, ¿qué esperabas hallar en este lugar? —intervino Hul. Feil la miró expectante—. El Reino destruido de Shi —comenzó a caminar por lo que se suponía que era el salón de la vivienda hasta llegar junto a las dos hermanas, al final de la mesa—, un lugar donde las plantas no crecen y, por ende, los animales no existen porque no pueden pastar. —Hul recorría los hombros de las dos jóvenes muchachas con la yema de los dedos de su única mano—. Solo pueden cazar a las desorientadas y errantes aves que se atreven a parar en este triste lugar para descansar, ya que alimento no iban a encontrar… —Agachó la cabeza y la puso entre el rostro de ambas chicas—. Como este par —las señaló sonriendo—, que, perdidas como esos pájaros, se han atrevido a quedarse en este lugar, que te consume desde que entras. Puedes tener toda la lucidez del mundo, pero vivir aquí es un acto deliberado de suicidio. Al menos, de suicidio mental. Vivir cien vidas, cien Ciclos, en una sola.
—P-pero es el l-lugar más sagrado de S-Syklus —se atrevió a contestar Daga sin mirarla a los ojos.
—Supongo que la fe es ciega. —Sonrió.
Feil suspiró, estirando la musculatura y deseando descansar un poco.
—Deberíamos dormir y partir cuanto antes —se pronunció el León de Tenebris por fin. Una gota de sudor le caía por la frente.
—¿Qué te sucede, Drauge? —Se acercó Feil.
—No es nada. Necesito descansar. Gracias por su preocupación, Sir Feil. Es solo que… necesito descansar un poco, recomponerme de todo lo que ha sucedido estos días.
¡Mentiroso!
Drauge se mordía la lengua para que el dolor le aliviara los pensamientos intrusivos.
—Tiene razón. —Se giró el muchacho de cabello platino hacia Daga—. ¿Tienes alguna habitación donde podamos descansar? Esa será nuestra última petición.
—S-sí, por s-supuesto. Seguidme.
Daga los llevó a una especie de habitáculos recubiertos de piedra y que estaban más resguardados que el lugar donde habían intentado comer. En el suelo, algunos harapos usados trataban de reblandecer y expulsar el frío que conducía la roca.
—No esperaba menos. —Gaddara elevó los hombros—. Yo me quedo aquí.
Daga los fue distribuyendo por las distintas habitaciones. Pese a ser una rudimentaria vivienda, era bastante grande. Probablemente, antaño fuera el acceso a alguna mina, pues todas las habitaciones culminaban en un mismo corredor que conducía a la cámara bajo tierra donde el extraño hombrecillo guardaba los alimentos.
—¿Ya has vuelto? —preguntó Hul aún despierta.
—Sí —contestó Gaddara desde el oscuro pasillo—. Ahora que había escampado, necesitaba despejarme un poco. Ya sabes —prosiguió con tono burlón—, estar rodeado de tanta Oscuridad hace que tema que me vaya a convertir en uno de vosotros.
Hul rio y se pasó la lengua por sus carnosos labios.
—Y, sin embargo, tú posees mayor Oscuridad que muchas de las personas que han vivido más Ciclos que tú. La naturaleza humana lleva inherente esa Oscuridad.
—Si tú lo dices… La ciencia no lo ve así —contestó sin apenas inmutarse, apoyándose en la roca que supuestamente era la entrada a la habitación de Hul.
—¿Qué has ido a hacer? —lo abordó Hul sin reparo.
—¿Desde cuándo te interesas tanto por mí? Hace un par de días pensabas abandonarme en aquella lúgubre, miserable y solitaria jaula —dijo con remarcada sorna.
—Desde que formas parte del grupo del Elegido. Acabas de ingresar en él, necesitamos saber qué haces. Y te conozco de algo…
—Está bien, te avisaré hasta cuando vaya a orinar. Si te apetece me la puedes suj…
—Bastardo… —Sus ojos se tornaron oscuros—. Contesta.
—Está bien, está bien… No me robes mi tan preciada cordura, mujer. —Se retiró de la especie de marco de piedra, acercándose a ella—. He salido a despejarme, a darme un poquito de placer.
—¿Qué placer puedes darte en un lugar como este?
—Bueno, los placeres son de lo más variopinto. A cada uno le complace una cosa. Digamos que —se acuclilló frente a ella—hay una cosa que sí que comparto con una de las religiones de la actualidad. —Hul no le quitaba el ojo de encima, expectante—. La máxima de La Luna Plateada es disfrutar el momento. Parece ser la única religión que tiene en cuenta al ser humano. No todo debe ser sacrificio y devoción. También debemos escucharnos a nosotros mismos, darnos caprichos. Me gusta disfrutar el momento. —Sonrió—. Sin embargo, ya está. No creo en la Oscuridad como ellos hacen. No creo que la derrota de la Luz y la victoria de la Oscuridad vayan a suponer una etapa mejor de la que hemos tenido hasta ahora. Una etapa en la que vence la destrucción no debe ser buena, entiendo.
Hul negó con la cabeza.
—Y, sin embargo, no comprendes el propósito de la Luna Plateada. —Gaddara frunció el ceño, aturdido ante las palabras de Hul—. Ellos no buscan que la Oscuridad venza, sino que Luz y Oscuridad caigan al destruir la Primera Sangre Coagulada.
—¿Y cómo puedes afirmar eso? Eso no es lo que hay transcrito en los libros.
—Eso es porque incluso los eruditos mienten y manipulan. —Su rostro se ensombreció con su sonrisa altiva—. Yo viví en Poniente, yo viví la revolución del General Ribelli y el Profeta. Yo conozco su auténtico cometido. Aquí, en el centro de Syklus, se han pervertido sus motivaciones y se ha escrito que ellos buscan que venza la Oscuridad para acabar con el Ciclo y crear una única vida, disfrutando del placer del momento. Es una verdad a medias. Emplean el miedo a que venza la Oscuridad para que la gente se aferre aún más a la Luz. —Hizo una pausa en la que Gaddara parecía asimilar la información—. Como bien has dicho antes, la Oscuridad genera destrucción. ¿Qué podemos esperar del mundo si esta vence?
—Interesante… O sea que, pese a que viajas con el Elegido, crees en la causa de la Luna Plateada, ¿no?
—No —contestó con rotundidad. El afilado rostro de Gaddara brilló. Su treta no había surtido efecto—. Yo creo en la Luz. Si no fuera por ella, no podría siquiera controlarme medianamente. —Rio con cierta histeria—. Solo te digo que tampoco creas a pies juntillas las palabras de los libros. A fin de cuentas, están escritos por el animal más malvado que existe: el hombre. De hecho, siempre recuerdo una frase que me decía mi padre durante el asedio a mi tierra natal. —Hul se dejó caer hacia atrás, golpeando el suelo de roca con la espalda, cerrando los ojos y reviviendo aquel fatídico momento y aquellas desesperanzadoras palabras—. «Querida hija, ¿cuál es el arma más mortal? Te equivocas si piensas que son los tres Pilares de la Creación o el filo de cualquier otra mítica hoja. El arma más mortal es la lengua del hombre. Bien usada, es capaz de sepultar hasta las historias más legendarias. De hecho, es capaz de matar hasta al que ya está muerto».
—Sabias palabras —respondió Gaddara con total sinceridad—. Tu padre debió de haber sido alguien muy interesante. Una lástima que ya no esté aquí. Me hubiera gustado compartir un buen vino con él y discutir de política y religión. ¿Quién sabe? Quizás, incluso, podríamos fundar una nueva religión. —Rio.
Hul esbozó una sonrisa burlona.
—Te escondes tras la ciencia, pero hasta una rata como tú tiene creencias y fe. Lo sé.
Gaddara resopló.
—Si al poder del dinero se le puede llamar fe o creencia, me declaro culpable. Pero no se lo digas a Feil… De hecho, todo lo que no esté empíricamente demostrado, no es susceptible de mi devoción. Por ello, el dinero es el único Dios al que podría alabar. El dinero sirve para comprar o vender recursos, eso sí está demostrado. —Sus dientes amarillentos brillaron con su sonrisa.
—¿Y por qué nos ayudas? Dijiste que creías en el Elegido, en el Sol Rojo.
Gaddara elevó los hombros.
—Bueno, me salvasteis, ¿no? Tengo que pagar mi deuda.
Al otro lado de la habitación, Feil no podía dormir. El frío, la humedad y los recuerdos no lo dejaban.
Noto como si mamá estuviera aquí… Como si una fracción de su espíritu se alzara frente a mí y me juzgara en todo momento… Siento una opresión en mi interior…
Culpa, se manifestó un pensamiento intrusivo.
No…, no es culpa… Es… lo que tuve que hacer. Lo vi claro. Sí.
Agma roncaba como un auténtico animal.
A veces desearía despojarme de la lucidez que me atormenta y reducir mis instintos a un plano mucho más básico… Uno más centrado en comer, dormir y procrear. A veces lo envidio… Pero ¡no! ¡Crearé un lugar idílico donde reine la Luz y no haya cabida para la maldad, para todos estos aspectos negativos!
De pronto, algo lo alertó, haciendo que se levantara de golpe.
Parecían sacudidas. Casi parecía un terremoto.
Feil agudizó el oído. Había dejado de llover. La tormenta había cesado y no se escuchaba nada fuera de la casa. ¿Qué era aquello?
De nuevo, una y otra vez. En cada ocasión, con mayor frecuencia y rapidez.
Feil se levantó con cuidado, descalzo y únicamente ataviado con su túnica para no hacer ruido.
Salió al corredor y pasó por las distintas habitaciones.
Hul dormía en lo más oscuro de su habitación.
Gaddara también dormía sentado, apoyado contra la rocosa pared y con los apuntes que iba tomando sobre sus manos.
El ruido era cada vez más fuerte. Alguien parecía rugir en voz baja.
Las pulsaciones de Feil aumentaban por segundos. En ese instante, maldijo no haber empuñado el Mazo de la Iluminación. ¿Los estaban asaltando? ¿Drauge…? ¿¡Estaría el León de Tenebris en peligro!?
Feil no dudó y echó a correr hacia la habitación de Drauge, la más lejana.
Por la esquina asomaba un fino sendero de sangre.
Feil lo contempló con preocupación y, alumbrado por su propia luz corporal, accedió a la habitación.
Su rostro se tornó pálido.
El León de Tenebris estaba empapado en sangre. Con los pantalones bajados y el cuerpo de la hermana menos lúcida de Daga en sus manos manchadas de lascivia y muerte, el rostro de Drauge era tétrico, siniestro. Su cara descompuesta cargada de placer y repudio por igual era estremecedora.
—¿D-Drauge…? —Incluso a Feil le temblaba el pulso al contemplar la horrible y tétrica escena.
—¡M-mi señor! ¡N-no es lo que parece! —El León de Tenebris se levantó desnudo y teñido de rojo, dejando un cuerpo mutilado tras él, con el sexo al aire y, probablemente, con la piel fría tras tantas horas muerta.
—¿Q-qué…? —Feil no conseguía abandonar el shock. Estaba temblando.
Drauge se abalanzó sobre los brazos de Feil.
—La he matado… —susurró—. ¡La he matado! —gritó desquiciado—. Ayúdeme… ¡No! ¡Máteme! ¡No merezco vivir en su sagrada presencia! —Las lágrimas descendían por su rostro como una auténtica cascada, quemándole la piel.
Feil tragó saliva, ojiplático.
—T-tranquilo… —Poco a poco, consiguió recuperar el control de sus brazos y le dio unas palmadas en la espalda.
—¡Son las voces! ¡Ellas me obligan a hacerlo! ¡Tengo que hacerlo para que se vayan y me dejen por un tiempo!
—C-comprendo… —Feil volvió a tragar saliva, observando el desfigurado rostro de su compañero, que seguía abrazado a él con fuerza, enterrando la cabeza en su pecho.
—S-soy un monstruo… ¡Por favor! —Se apartó de Feil con fuerza, sujetándolo por los hombros, los ojos inyectados en sangre—. ¡Máteme ahora mismo! —Se arrodilló.
Tras él, el cadáver permanecía expectante sobre el suelo, como si estuviera esperando un juicio justo por su parte; por la de ella y por la del resto de víctimas de Drauge durante su vida. ¿A cuántas habría aguardado semejante y dantesco destino? ¿Cuántas habían sido el sacrificio de Drauge para no caer en la Oscuridad más profunda?
—Drauge —logró recomponerse Feil tras apartar nuevamente la vista de la joven muchacha. Probablemente apenas tendría más de catorce años, lo que hacía aún más atroz el crimen—, está bien… —Feil sabía que lo que había hecho no estaba bien, pero lo necesitaba para recuperar a Nevin y cumplir su cometido. Lo necesitaba para salvar Syklus. Le daría una última oportunidad. Nadie tendría que enterarse de aquello. Sin embargo, unos ojos observaban unos metros más atrás—. Drauge, prométeme que no volverás a hacer algo así. Si lo vuelves a hacer, no tendré más remedio que ajusticiarte. —Incluso las palabras de Feil brotaron solas. Era su ética, su moral, las que hablaban por él.
—¡No! ¡No soy digno! ¡Alguien como yo no puede acompañarle! ¡Por favor! —Se arrodilló y golpeó la cabeza contra el suelo, haciéndose una pequeña brecha en la frente.
—Hablaremos más adelante y trataremos esa aflicción. Yo te curaré, tenlo claro, compañero. Es probable que la Oscuridad trate de atentar contra nuestro grupo, dividiéndolo. Eso es. —Confirmó para sí mismo—. La Oscuridad te manipula y te hace hacer estas cosas horribles. Ella trata de arrebatarme a mi guardián del Amanecer Dorado. —Feil trató de establecer una conexión algo forzosa—. Y eso no sucederá.
De pronto, una hoja surcó el aire, haciendo que el cabello platino de Feil aleteara.
Sin embargo, lo que parecía un tentáculo de Oscuridad se interpuso entre el filo y la espalda desnuda de Feil, únicamente cubierta por su túnica raída.
—¡Ya está aquí…! —se oyó decir a una voz familiar.
—¡Ha vuelto! ¡Y yo le iba a presentar el plato principal! ¡Maldita seas! —Feil se volvió para ver de quién se trataba. Era Daga. El hombrecillo, con un rostro impregnado en locura, se retorcía en el aire sujeto por una especie de tentáculo negro que le oprimía la garganta—. ¡Traidora…! —Su rostro cada vez se volvía más azulado—. ¡Todos sois unos… traidores! ¡Sois… monstruos! —Rio desquiciadamente, lo que hizo que le faltara aún más aire, por lo que se le cayó el cuchillo que llevaba, dejando un sonido metálico flotando, impactante en el silencio de la noche—. ¡El Padre… se… alzará… por fin! ¡Esta… vez… es… más… poderoso… que… nunca…! ¡Es… la… era… de… mayor… Oscuridad… de… las… personas…! —Su voz apenas era ya un hilo—. ¡Estáis… acabados…! ¡La… Luz… se… apagará… por… fin…!
—Tenemos que salir de aquí. Noto su… presencia —apuntó Hul abandonando las sombras y dejando caer el cuerpo sin vida de Daga—. Hemos de darnos prisa. Ya está en camino.
En el exterior, bajo el manto de la fría y húmeda noche, como si de una manada de búfalos se tratara, miles de personas sumidas en la Oscuridad abandonaban sus hogares y corrían hacia el norte. Salían de todos lados: de árboles, de cavernas, de debajo de las rocas… Una auténtica estampida de locura, de Oscuridad, parecía ser atraída hacia el núcleo de la cuna del mal, que ya estaba en movimiento, completamente inmersa en su tarea: destruir la Luz, destruir a los Elegidos y erradicar Syklus.




No tengo claro que la unión que hemos forjado vaya a acabar con el Mal… Es inevitable que el pesimismo ataque en nuestros momentos más bajos, como un cuchillo que nos desangra lentamente y merma nuestra autoridad.
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Capítulo 45
 
Feil, Drauge, Hul, Agma y Gaddara corrían cuanto podían. Esta vez, lo que sus ojos les mostraban nada tenía que ver con la anterior manifestación de aquella… cosa.
Imperial, amenazadora y devoradora de mundos, aquella amalgama de Oscuridad había multiplicado su tamaño varias veces más desde la última vez que la vieron.
En apenas una sola pisada, destruyó parte de las altas y señoriales montañas del Brazo del Norte, dispuesta a proseguir su sendero de caos en lo que quedaba del Reino de Tenebris.
—¿¡Por qué ha vuelto!? —Se giró Feil con los ojos abiertos como platos, advirtiendo que, ahora, sí que necesitaba los tres Pilares de la Creación a toda costa.
—Los libros lo dicen —Gaddara miró de reojo a Hul—, y no suelen mentir… Se necesitan los Pilares para derrotarla.
De pronto, Feil chocó contra algo, cayendo de bruces y haciendo que Agma, al que llevaba abrazado a su espalda, también saliese despedido.
Cuando el Elegido puso la vista en el frente, no pudo creer lo que estaba viendo.
Miles de personas corrían y corrían como un auténtico vendaval sin prestar atención al terreno, sin mirar rocas, árboles o ríos. Todos ellos corrían atraídos por una energía que los atrapaba como un imán; miles de cuerpos pálidos y doblados sobre sí mismos, ocultos tras largas capas harapientas y raídas. Eran aquellos que estaban a un Ciclo más de formar parte del Vacío, aquellos que pronto se convertirían en las Garras del Abismo, según las leyendas.
En el suelo, con las manos posadas sobre el aún húmedo barro y el frío de la mañana, parecía estar contemplando el inicio de la Fractura.
Según los libros escritos por los antiguos guardias del Amanecer Dorado, los pertenecientes al antaño Protectorado de la Luz, describían las mayores preocupaciones de los Elegidos en un único pero temido término: «La Fractura», el fin del mundo. Cuando la gente de a pie llegó a conocer el significado de esta palabra, la prohibieron en todas partes, pues se creía que el mero hecho de pronunciarla la acercaría cada vez más y acabaría destruyendo Syklus, partiéndolo en dos y haciendo explotar el planeta. Todo ello, lógicamente, debido al Ser de Oscuridad. Y, por supuesto, basado en su modo de actuación: pisar y destruir ciudades partiéndolas en dos con cada paso.
Feil tenía el vago recuerdo de aquella palabra, de aquel potencial hecho, gracias a su madre. Que él recuerde, era su única preocupación. Cuando era pequeño, Heloin le contaba antiguas leyendas para dormir en la que los grandes Elegidos derrotaban a la Fractura. Sin embargo, antes de cerrar los ojos y sumirse en el reconfortante sueño, siempre recordaba el rostro de preocupación que trataba de esconder Heloin.
Una mano temblorosa lo tomó por los hombros y lo levantó. Sus ojos, ocultos bajo el yelmo leonado, no podían mirarlo a la cara.
Drauge…¸ pensó Feil abandonando el trance.
—Vamos. Tenemos que llegar al Reino de Lys —dijo Feil, por fin, con determinación.
—¿Y esperas que allí nos reciban con los brazos abiertos y nos den el tercer Pilar sin más? No conoces a esa reina… —El tono irónico de Gaddara era más acusador que otra cosa.
—O eso, o tendremos que arrasar con todo. —Hul esbozó una sonrisa que rallaba en la locura. Algo parecía instigarla a saciar su sed de sangre, pero trataba de contener aquellas compulsiones como fuere.
—No tenemos otro plan mejor. No creo que… —aquella afirmación iba a ocasionarle una sangrante herida a su creciente orgullo—que sea capaz de derrotarlo ahora mismo… Sus impulsos son… devastadores. Los noto, los siento…
—¿Acaso no has aprendido nada de esta noche? —preguntó Gaddara. Drauge, por su parte, tragó saliva, avergonzado—. Es más vil y despiadada la maldad que brinda la lucidez que la rudimentaria de un animal que se deja llevar por el instinto…
Hul ladeó la cabeza y arqueó una ceja, advirtiendo la buena observación.
—Nos adentramos en un reino cuya arma más poderosa es la lucidez —continuó Gaddara—. Las artimañas de la cordura necesitan de una respuesta a la misma altura. Debéis estar preparados para lo que vendrá. —Sonrió—. Sé que no es el momento de aumentar tu carga —dijo con marcada sorna caminando a su alrededor, disfrutando cada sílaba que escupía—, pero es el momento de que nos demuestres todo tu potencial.
Feil bufó.
Hul rio en voz baja. Parecía estar de acuerdo. Era su último as en la manga, su última esperanza.
—Por supuesto. —Alzó la cabeza y volvió a sujetar a Agma a su espalda—. Yo salvaré Syklus. Convenceré a la reina.
Despojos de Lys
Frente a los canales de Despojos de Lys, donde llegaba toda la basura procedente del Reino principal de la Luz, Ribelli tenía una carta húmeda en sus manos. Sin embargo, el embalaje protector hizo que se mantuviera intacta por dentro.
La cerró de nuevo, dejando visible el sello del cuervo. Entonces, empleó la Magia y una llamarada azul la volatilizó por completo, reduciéndola a cenizas.
Apretó el puño, enfundado en su guantelete de acero, y desintegró las cenizas con la presión de sus dedos.
—Ha llegado la hora.
El Profeta, a su lado y respaldado por el colosal ejército de la Luna Plateada, aguardaba la próxima orden del General.
—Y, sin embargo —Ven no dejaba de contemplar el norte, donde se había alzado de nuevo el Ser de Oscuridad—, a las puertas de la victoria, me planteo una última cuestión.
El aire, algo más caliente que el del norte, sin duda, azotaba igualmente con frialdad los rostros de los integrantes de la Luna Plateada, como si les sugiriera que se marcharan, que desistieran. Aquella sensación fue la que hizo que Ven hablara.
Ribelli sonrió. De algún modo, él también lo sentía. Pero no podía echarse atrás. No cuando tenía todo de cara. Incluso el viento.
—¿Acaso el hecho de perder todo el conocimiento adquirido en una vida, con lo que cuesta, es algo bueno, algo positivo? —Ribelli, a su vera, cerró los ojos y sonrió. Incluso cuando ya casi palpaban la victoria con los dedos, Ven parecía mostrarse como el principal enemigo de los ideales. Pero aquello estaba bien. Tenía que tener a alguien que le pusiera los pies en la tierra. El resto de sus soldados se limitaban a asentir como marionetas ante cualquiera de sus palabras. Necesitaba algo de oposición. Sin contrastar sus ideas con las de otro, jamás podría saber si estaba equivocado—. Puede que se pierda algo de cordura con cada muerte, sí, pero también eso nos da la opción, la oportunidad, de mejorar en cada una de ellas.
—Compañero, compañero… —Un musculado brazo de acero rodeó los hombros de Ven, un hombre de un físico no muy portentoso y de dudables aptitudes de combate—. Eso podría dar pie a que tiranos como yo gobernaran con más violencia y más ambición aún —rio—, aprendiendo de cada una de sus vidas pasadas y perfeccionando su siguiente mandato, que ya vendría manchado de sangre.
—Y, sin embargo —le pasó también el brazo por el hombro—, también serviría para que la bondad florezca con grandeza. ¿Sabes? Pienso que el ser humano es bueno por naturaleza. Verás, envejecer consiste en ir descartando ilusiones, aspiraciones y sueños. Sin embargo, el Ciclo nos ha dado más tiempo para perfeccionarnos y conseguirlos. Quizá así también haya una oportunidad para crear un mundo mejor, independientemente del Ciclo.
—Yo, en cambio, pienso que el ser humano es malo por naturaleza. —Ribelli contemplaba ensimismado el sendero de destrucción que había dejado el Ser de Oscuridad y se imaginaba a sí mismo generando semejante caos en el Reino de Lys—. Cada vida nos da la picardía necesaria para superar y pisotear a los demás. La experiencia es esa maestra que te apalea, te engaña y te maltrata, y luego te dice que es por tu bien. Y, lamentablemente, todos tenemos a la misma maestra. Habría que rehacer la vida misma para cambiar a esa profesora por una más… bondadosa. Y eso es lo que pretendemos. Una única vida en la que solo haya una oportunidad. En donde la maldad inherente del ser humano no florezca hasta límites insospechados. Un mundo que no caiga bajo el yugo del propio ciclo de vidas de algún malnacido. Le estamos dando a la humanidad la oportunidad de redimirse, de volver al origen… De volver a la utopía.
—Puede que tengas razón, Ribelli… Pero sigo pensando que, en caso de que alguien florezca, sea alguien bueno. Ahí sí que podríamos lograr una verdadera utopía.
Ribelli cerró los ojos, disfrutando de la charla, de la calma que precede a la batalla, sin saber aún qué grandes amigos caerían ni cómo; únicamente con la certeza de que muchos de ellos lo harían.
El poderoso viento emitió unas últimas sacudidas heladas antes de aflojar su temperamento. Su silbido se colaba entre los distintos batallones, entre las férreas armaduras con el símbolo de la Luna Plateada en el pecho, cerca de sus corazones, entre sus armas desenfundadas dispuestas para la guerra. Todos los soldados aguardaban la orden de su General para que, por fin, sus más ansiados anhelos se materializaran.
—¡¡¡Que comience el asedio!!! ¡Por la Luna Plateada!
Sin embargo, Ribelli ya lo había comenzado mucho antes.
Reino de Lys
—¡Su Majestad! —Alguien abrió la puerta que daba a la gigantesca mesa redonda con forma de sol que reinaba en la sala del Consejo Imperial—. ¡El reino está bajo asedio!
—¿¡Qué!? —Elendig arrugaba una carta con el sello de un cuervo en sus manos y se echaba lo que parecía un frasco al bolsillo.
—¿¡Qué está pasando!? —Se levantó Vernost tomando su yelmo también con forma de sol.
—N-no sabemos lo que son. —El soldado, profundamente intimidado ante el malestar de sus dirigentes, trataba de expulsar literalmente las palabras de su cuerpo para desprenderse de ellas cuanto antes y poder abandonar la sala.
—Explícate —lo instó Elendig, la mirada encendida.
—P-parece ser que s-son miles de «cosas» que atacan con u-una b-brutalidad tremenda. ¡Nos están masacrando! —Su rostro reflejaba auténtico pavor.
—Consejera Brann —Elendig se dirigió a la bajita y rechoncha mujer—, necesitamos un análisis exhaustivo de la situación en el campo de combate. Quizás tengamos que traer a los soldados de Despojos de Lys y a los guardias del Amanecer Dorado que envié.
—Mi Reina —contestó Brann torciendo el morro—, no tenemos noticias de ellos desde hace un par de días. Me temo que haya pasado lo peor.
Elendig trató de contener su furia.
—Yo mismo intervendré y pondré fin a la amenaza, luz. Si es que finalmente lo es. —Vernost dedicó una mirada acusadora hacia el soldado, que aún esperaba la ansiada orden de retirarse—. Puedes marcharte. Gracias por la información.
—De todas formas —se sumó Laví—, quizás hubiese sido desacertado traerlos a todos de vuelta. Quizás no sea una amenaza tan grande. Mucho peor sería que la Luna Plateada se hiciera con la gente de Despojos de Lys.
—Créame, Consejero, que hay cosas peores. —Su mente divagó entre los cientos de libros que leyó y estudió durante su corta etapa en el Templo del Amanecer, donde no solo se describían las grandes hazañas de los Elegidos o el propio Sol Rojo, sino que también se desglosaban los distintos poderes de la Oscuridad…— Sin embargo, espero que simplemente sean marchitos espoleados y avivados por el nuevo nacimiento del Mal.
—Ese es otro problema —apuntó Brann—. Ahora es más poderoso aún que antes, o eso desprende su nueva y colosal figura. ¿Qué vamos a hacer?
—¿Qué va a hacer? Esa es la pregunta. —Brann arqueó las cejas. Aquella respuesta la dejó fuera de lugar—. Necesito que se encargue de esos marchitos mientras yo trato de prepararme para el Encuentro.
—Pero, lo que dijo el soldado…
—Los marchitos se han activado como el fuego vuelve a brotar con fuerza de las cenizas para, después, volver a apagarse. Es cuestión de tiempo que caigan en la debilidad, exhaustos. Usted es la Consejera Industrial y experta en guerra. Usted y el Comandante Vernost se encargarán de la defensa del reino. —Suspiró con energía—. Yo debo darme prisa. —Se acariciaba el anillo con el dedo índice—. Por cierto, acaben ya con las ejecuciones antes de que se sumen al bando de la Oscuridad.




Sorprendentemente, mis fuentes me informan que el supuesto Ser de Oscuridad ha cesado en su destrucción. Un hombre que se hace llamar el León de Tenebris lo ha derrotado. ¿Cómo puede ser eso? ¿Quién es ese hombre que es capaz de enfrentar al Mal? Quizás fuera solo un vasallo de la Oscuridad, no el propio ente, lo cual tendría sentido, pues mi notable debilidad cuando nos enfrentamos a esa cosa no era suficiente ni para haber sobrevivido. Puede que solo fuera una sombra o uno de los poderosos seguidores de la Oscuridad canalizando parte de su poder…
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Capítulo 46
 
En las afueras del Reino de Lys, en una pequeña casa de madera pintada de blanco, junto al mar, en medio de centenares de pequeños barcos preparados para salir a pescar, un hombre solitario, repudiado por el elitismo de Lys y su misión fallida, entrenaba, como cada día, desde que salía el sol hasta que se ponía.
Otro día soleado… Otro día de entreno… Pero un día más cerca de poder redimirme.
Tomó un vaso de agua y se lo bebió de un trago. Volvió al interior de la vivienda mientras no dejaba de observar una robusta espada que estaba apoyada sobre una de las vigas de madera de la modesta cabaña.
Mi fiel compañera…, sonrió antes de palparla con cariño, de sentir el frío acero sobre sus dedos. Tú nunca me abandonarás… Yo te forjé durante mi ascensión, y nos hicimos uno…
El hombre era un guerrero nato. Su corte militar y su asombroso físico musculado así lo delataban.
Con el torso desnudo y unos pantalones rasgados, espada sobre el hombro, salió fuera. Frente a la casa, decenas de rocas yacían partidas por la mitad, algunas en cientos de trozos, al igual que gran parte de un bosque que había sido reducido a cenizas.
—¡Buenos días, Kriger! —lo saludó un marinero mientras cargaba las redes en su pequeña barca.
El hombre de aspecto militar le devolvió el saludo, alzando el brazo y cubriéndose los ojos con la otra mano para no deslumbrarse. Esa mañana, el sol amanecía con fuerza. Sus rayos rojizos dañaban la vista.
Si tan solo fueran un poco como ellos… Debemos aprender mucho… No está bien ser tan egocéntrico, tan… elitista…
Y, sin embargo, lo que realmente le cegaba en su cometido fueron las duras palabras de su familia como consecuencia de su expulsión del Reino de Lys. ¿Acaso un mero error borra todas las gestas pasadas? ¿Qué tipo de lugar tan interesado y desgradecido estaban dejando a su descendencia? Aquellas preguntas martilleaban su cabeza cada mañana.
¡Volveré a ser útil! ¡Volveré con ellos y les demostraré que están equivocados!
Esas palabras eran su motivación diaria. Tenía que demostrarle a su familia, a su reina, que cometieron un grave error por haberlo expulsado. Ni siquiera le dejaron explicarse cuando se dio el juicio. ¿Para qué organizarlo siquiera entonces? Aún recordaba aquel lugar frío como el hielo, y cómo la luz del Sol Rojo penetraba por uno de los ventanales para caer directamente sobre él, juzgándolo a ojos del Consejo Imperial y de su propia familia, que apenas podía mirarlo, avergonzada. No fue el juicio o la expulsión lo que aún le hacía sangrar, sino el desamparo de su familia, aquellos ojos de decepción. Y, sin embargo, nunca le reprocharon nada. Simplemente le instaron a marcharse, como igualmente indicaba el veredicto, sin mediar media palabra más.
La única que se atrevió a darle un abrazo y un beso, su hija. ¡Bendita niñez, que todo lo obvia y que solo tiene ojos para el amor! Era su primera vida, era inmaculada, sí, y él no podría verla crecer… A menos que… que volviera siendo más poderoso que ningún otro guerrero del Amanecer Dorado.
Su derrota en el Coliseo de la Esperanza fue el mayor varapalo de su vida. Desde entonces, una serie de catastróficas desdichas se adueñó de su vida, y cada evento que le sucedía era peor que el anterior.
Aún se maldecía por aquello. Su elitismo, el cual había mamado desde pequeño, le había hecho aquello. Él era el culpable absoluto. El desarraigo con la realidad le había producido aquella desconexión, lo había hecho débil, pese a su propia visión de fortaleza. Un narcisista desmedido.
Kriger apretó los dientes y se lanzó con su espada cubierta de fuego, ardiendo más que ningún otro día ante la mirada del Sol Rojo, que parecía observarlo conforme se alzaba en el cielo, enviando aquellos rayos de sol que parecían controlarlo todo, llegar a todos los lugares donde hubiera algo de oscuridad.
Una roca de poco más de dos metros cayó partida en dos.
Kriger paró un instante para tomar aire y contemplar la fría piedra desplomarse poco a poco.
Antes, apenas podía partir una pequeña roca de unos centímetros. Su evolución había sido exponencial. Quizás fuese por su gran implicación, continuidad y motivación, o quizás fuese por el poder que también brinda el odio, la resignación.
—Increíble. —Kriger se giró ante la misteriosa voz. Sin embargo, creyó reconocerla. Un escalofrío recorrió su cuerpo, pero de una forma que pareció tranquilizarlo, sosegarlo. Al fin había llegado el día—. Has mejorado mucho, Kriger.
—¿Comandante Vernost? —Kriger se arrodilló de inmediato y bajó la cabeza, dejando el arma sobre el suelo.
—Levántate, guardia del Amanecer Dorado. —Vernost, vestido con su impoluta armadura dorada y su yelmo con forma de sol, bajaba poco a poco por la colina que había tras la casita de madera blanca.
¿Amanecer… Dorado…? ¿¡Acaso!? Su corazón se aceleró en cuestión de un par de segundos. Ni siquiera su exhaustivo entrenamiento conseguía semejante taquicardia.
Kriger se levantó y contempló la heroica figura que tenía delante, aquella del hombre que ahora acompañaba a una de las Elegidas y que ya había conocido a otros tantos más.
—Llevo observándote desde aquel día. —Vernost se quitó el yelmo y se sentó en una de las fracturadas rocas.
¿Esa era la presencia que notaba? Recuerdo girarme y no ver nunca a nadie. Incluso salía en su busca. Me atormentaba que me observaran. Incluso pensaba que era el propio Sol Rojo burlándose de mí…
—P-pero ¿por qué? —Kriger se sentó a su vera, agarrando su espada con fuerza, estrujando el mango.
—Porque me recuerdas a alguien. —Vernost alzó la vista al cielo, buscando a la persona que se aparecía en su mente—. Vi algo en ti desde el momento en que ingresaste en el Amanecer Dorado. De hecho, eres, probablemente, el más joven que haya ingresado nunca. ¿No es eso causa suficiente? —Sonrió.
—B-bueno, mi familia ha pertenecido siempre a él. Probablemente forme parte de su influencia. —Trató de justificarse con modestia.
—Tú sabes lo poderoso que eres —concluyó el Comandante—. Tu familia, al igual que el resto de guerreros del Amanecer Dorado, era poderosa, sí, pero tú lograste la gesta de acceder con apenas dieciocho años recién cumplidos. Y, además, en tu primera vida, sin apenas un ápice de Oscuridad. No es algo sencillo, joven. —Vernost se miraba sus manos callosas y arrugadas.
—Y aún así, me repudiaron y me expulsaron. —Las palabras brotaron solas de su boca, desafiantes—. D-disculpe, no pretendía…
Vernost alzó una mano.
—Tranquilo, chico. Estamos solos, déjate de protocolos y formalismos. Comprendo por lo que pasaste, luz. El exilio no debe ser fácil… —Sus palabras contenían un gran pesar—. Incluso algún día yo también pasaré por ahí. Y ni mis grandes títulos ni hazañas me salvarán de tan trágico destino.
—Sin embargo, lo más duro no fue marcharme del Reino de Lys —sus ojos brillaron impregnados en amargas lágrimas—, sino el abandono y el repudio por parte de mi familia.
—Sí… Eso es peor que la propia muerte… —El Comandante se recompuso—. Oye, cuéntame. Nunca hemos hablado de lo que sucedió en Despojos de Lys, en el Coliseo de la Esperanza.
—Porque nunca me dieron la oportunidad de justificarme —dijo con pesar.
—Ahora te ofrezco esa posibilidad. —Vernost le dedicó una mirada compasiva.
Una leve pero reconfortante brisa de aire se interpuso entre ellos, corriendo libre y acariciando sus rostros.
—Alguien conocía mis puntos débiles.
—¿Cómo? —Vernost frunció el ceño.
—Sí, me topé con alguien que conocía las debilidades del Amanacer Dorado.
—Te refieres a… —El Comandante contemplaba su arma.
Kriger asintió sin dejar de mirarlo, los ojos encendidos.
—Sí, el secreto del poder del Amanecer Dorado. Esa persona sabía que canalizábamos la energía del Sol Rojo por medio de sus rayos en nuestras armas mágicas durante el día.
—Ya veo… En efecto, las Escuelas de Magia son impulsivas, momentáneas, pero no el Arte de la Espada. Por eso es más poderosa. Por eso el Amanecer Dorado es el que acompaña a los Elegidos, porque hemos de ser precavidos, sopesar las distintas situaciones y no ser impulsivos —dijo con orgullo—. El Arte de la Espada necesita que la hoja absorba los rayos del Sol Rojo para acumular su poder y desatarlo en un momento dado, liberando, gracias a la Magia, su poder. Pero necesita recargarse. —Vernost se llevó las manos a su ancho mentón, comprendiendo lo que sucedió.
—Por ello, solo podía ser alguien del propio Amanecer Dorado —expuso Kriger sin desviar la mirada de su Comandante—. Sin embargo —la agachó—, la culpa fue mía.
Vernost permanecía en silencio, expectante.
—Mi soberbia fue el detonante. Lejos de querer acercarme a convivir con aquellas personas sumidas en la Oscuridad, decidí pasar las noches en una solitaria cabaña alejada de Despojos de Lys. Los días se sucedían con normalidad. Iba al Coliseo de la Esperanza, ganaba mis combates y volvía a descansar. Sin embargo, la noche de la semifinal, cuando al día siguiente, temprano, tenía que pelear con el tal «León de Tenebris» —a Vernost le dio un vuelco el corazón—, un grupo de personas me atacó.
—¿Marchitos? —preguntó el Comandante.
—No, alquimistas.
—Contratados para atacarte…
—Contratados para hacerme descargar el poder de mi espada sobre ellos, para despojarla del poder del Sol Rojo y que no pudiera recargarla para el próximo combate… —Aún le dolía reconocer aquel hecho. Los eliminé, sí, pero ¿a qué precio? —. Estoy seguro de que ese hombre los contrató.
—¿Y por qué no pudo ser un encuentro fortuito?
—Porque aquel hombre era… extraño, especial. Portaba una vieja armadura del Amanecer Dorado, o eso me pareció advertir bajo la capa de arañazos y polvo. El emblema del Sol Rojo parecía prevalecer sobre ella. Y a día de hoy, después de darle muchas vueltas a aquello, por fin comprendo por qué lo hizo —bufó sonriendo—. Para acompañarlo. Para ser su guardián.
A Vernost se le escapó una sonrisa que denotaba cariño y, de alguna manera, felicidad.
—Probablemente, a parte del oro que les ofreciera, también les indicaría que se quedarían con mi espada mágica, luz. Así podrían estudiarla o extraer sus minerales para desarrollar nuevas pócimas o el Sol Rojo sabe qué…
—Eso creo, Comandante. Y eran alquimistas poderosos… Tuve que emplearme a fondo para no morir allí y, por ende, usar todo el poder de mi espada. —Kriger la palpó con cariño, como si arrastrara una vieja herida en su acero.
Vernost apoyó las manos sobre las rodillas y se levantó, tapando el sol con su figura.
—Kriger, ha llegado el momento de tu redención. Te ofrezco la oportunidad de volver con el Amanecer Dorado y expiar los pecados que te fueron impuestos. —Sonrió.
Al joven le temblaba todo el cuerpo de la emoción. Por fin podría volver con su familia, por fin podría abrazar de nuevo a su hija. Por fin podría restaurar su orgullo.
—Te necesitamos en el frente. Necesitamos tu fortaleza y tu liderazgo. Los marchitos ya están aquí.
Kriger dio un respingo.
¿Marchitos? ¿Necesitan al Amanecer Dorado para acabar con marchitos…?
—Sí —contestó Vernost como si le hubiera leído el pensamiento—. No son marchitos cualquiera, luz. Es como si…, como si los hubiesen alimentado y gozaran de una vitalidad inusual. Probablemente impulsados por el Segador de la Cordura —desvió la mirada hacia Tenebris, donde la gran amalgama de Oscuridad destruía todo a su paso y se dirigía hacia el Reino de Lys—, aún hay mucho que desconocemos de esta nueva aparición.
—Sí, yo lo vi caer desde aquí… Algo o alguien acabó con él hace poco tiempo… ¿Elendig?
Vernost negó con la cabeza.
—Habrá sido ese chico del Coliseo de la Esperanza, el tal Feil. Sin embargo, a partir de aquí, todo es pura especulación. Es la primera vez, según los registros, que el Ser de Oscuridad ha vuelto tras una primera caída.
—Probablemente por no disponer de los tres Pilares de la Creación.
—Probablemente.




Escuché a algunos lugareños hablar sobre el descenso a la Oscuridad de un tal Nise, un desertor de la Luz, antaño sacerdote y supuesto antecesor de Blindhed, que, desesperado por no hallar una solución y uso a la Primera Sangre Coagulada, ofrecía una alternativa para acabar con el Ciclo, con la inevitable caída a la locura con cada vida. Si realmente es cierto, la humanidad ha abierto un peligroso sendero para que la Oscuridad se manifieste en pequeños ápices que podrían comprometer los sucesivos Encuentros… Ahora que lo recuerdo, una voz humana resonaba en mi cabeza cuando me enfrentaba a aquel Ser. «Entrégame tu cuerpo», repetía una y otra vez…
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Capítulo 47
 
El inmaculado Reino de Lys estaba bajo asedio. Elendig observaba desde la sala de juntas, desde uno de los ventanales, cómo miles de nauseabundos seres procedentes de la Oscuridad osaban acercarse y tocar siquiera sus sagradas murallas níveas. Alzó la cabeza y atisbó el radiante sol alumbrando el campo de batalla con sus rayos rojizos, despejando todas las nubes a su alrededor para contemplar mejor la escena. Parecía que se regocijaba en el inminente Encuentro. Sin embargo, estaba tranquila. Sus serviles y poderosos guerreros defenderían el reino a capa y espada mientras ella se preparaba para su cometido.
—Mi reina —se acercó un soldado—, ya se acerca.
Elendig asintió levemente y cerró los ojos. Únicamente quería quedarse a solas con sus pensamientos. El momento que tanto tiempo llevaba esperando… ¿Estaría a la altura? Tenía que estarlo. De otra forma, Syklus caería. Ella sería la que rompería por fin las cadenas del Ciclo, la que otorgaría a la población una vida como aquella que describían en los libros antes de la caída de la humanidad en el Pecado Original, en la Oscuridad. Eso es… Poco a poco, creía conocer más el origen de ese primer pecado… Y eso sería lo que salvaría a la humanidad de su recurrente y aciago destino.
Elendig, vestida con una modesta túnica blanca, se marchó ante la mirada extrañada de sus Consejeros, que no comprendían qué iba a hacer ni cuál era su cometido. Sin embargo, la reina ya les había dejado claras instrucciones sobre la función de cada uno de ellos.
Frente a las blanquecinas murallas, el Comandante del Amanecer Dorado, junto con varios integrantes, hacían de cortafuegos ante la horda de aquellos nauseabundos y pestilentes seres sumidos en la Oscuridad.
Kriger alzaba su hoja mágica imbuida por la voluntad de los herreros de la Luz, cuya existencia era tan limitada como la de los propios Elegidos. La tomó con fuerza, notando el cuero agarrarse a su piel a través de la empuñadura. Sentía cómo el poder mágico fluía en su interior, rebosante de Luz cargada por el mismísimo Sol Rojo, que los dirigiría en la batalla. El joven guardia dirigió una mirada cómplice a Vernost, que se posicionaba en el frente con su lustrosa armadura dorada y su yelmo con forma de sol, como todos ellos, uno más. Pero él era fácilmente difierenciable por su tamaño y por su gigantesco espadón, únicamente empuñable por alguien de su categoría.
—¡Guerreros! —Alzó la voz, una rasposa y curtida en mil batallas, el tipo de voz que infunde energía y motivación por igual, la voz que intimida al enemigo y gana combates por sí misma—. ¡Hoy es el día en el que defenderemos el Reino de Lys ante la arremetida de esos seres! —Frente a ellos, la primera oleada había caído. Eran marchitos. Ataviados con harapos y de escaso poder, todos cayeron fácilmente ante las afiladas hojas de los guerreros del Reino de Lys. Apenas habían sufrido alguna baja—. ¡Debemos proteger a la Elegida hasta que esté preparada para el Encuentro! —Vernost elevó el espadón y dirigió la punta hacia el Reino destruido de Shi, por donde se acercaba ya una especie de amalgama oscura generando caos y destrucción a su paso: el Ser de Oscuridad. Ríos de lava se iban generando con cada pisada, la tierra se tornaba gris y los animales caían a su alrededor: los pájaros parecían infartarse en pleno vuelo y caían como las gotas caen de las nubes cargadas de agua—. ¡Por el poder y la confianza que han depositado en todos nosotros los Elegidos y el mismísimo Sol Rojo! ¡¡¡Por la Luz!!!
—¡¡¡Por la Luz!!!
El grito del Amanecer Dorado unido a los guerreros rasos del reino reverberó por todo el campo de batalla. Incluso se escuchó dentro de las murallas, donde los ciudadanos, algo atemorizados pero seguros de sus campeones, alzaron el brazo en señal de apoyo, como si aquel gesto les enviara parte de su energía, aunque fuera de manera simbólica. Enseguida, ajenos a lo que iba a suceder fuera, prosiguieron con sus actividades diarias. Los mercaderes gritaban las ofertas de sus productos, los niños jugaban libres y divertidos en las calles, hombres y mujeres hacían sus quehaceres diarios…
—¡En posición! —Ordenó Vernost empuñando con firmeza el espadón.
Los soldados, equipados con grandes escudos, se posicionaron frente al Amanecer Dorado. Ellos recibirían la embestida y, entonces, el grupo de élite acabaría con la amenaza.
Sin embargo, nubes de humo comenzaron a extenderse por el horizonte, sobre la colina. Eran los pueblos cercanos al Reino de Lys, aún lejanos al dominio del Segador de la Cordura.
¿Qué…? Nadie ha dado la alarma. ¿Por qué? ¿Qué está pasando? Algo no le cuadraba al Comandante.
De pronto, miles de armaduras plateadas refulgieron bajo el hostigante sol, cegando y dificultando la visión de los que se encontraban abajo.
—¿¡Qué!? —Kriger no pudo evitar sobresaltarse, lo que hizo que algunos de los guerreros a su lado dudaran. Era el coste de la juventud, de la inexperiencia. El Amanecer Dorado jamás podría mostrarse sorprendido. Algunos de sus compañeros le dedicaron una mirada cargada de reprensión.
Pero aquellos guerreros de armadura plateada no mantenían un paso militar. En su lugar, corrían despavoridos, tropezándose e, incluso, atacándose unos a otros.
¿La Luna Plateada?, pensaba Kriger tratando de comprender aquel movimiento.
Poco a poco se iban acercando cada vez más.
Vernost entornó los ojos, tratando de agudizar la vista. Él tampoco daba crédito, pero se mantenía firme, las manos apretadas alrededor de su pesada hoja.
Entonces lo vio.
—¡Son marchitos! ¡El ejército de la Luna Plateada debe haber sucumbido a la Oscuridad o planean alguna otra estrategia! ¡Estad atentos! —Vociferó el Comandante sin dejar de mirar al frente—. ¡Preparaos para la embestida!
Como una auténtica jauría de bestias desquiciadas, miles de marchitos ataviados con las armaduras de la Luna Plateada colisionaron contra la extensa vanguardia del Reino de Lys, que formaron una gran línea para cubrir la mayor área del campo de batalla posible.
Al contrario que en la primera oleada, los soldados del Reino de Lys caían uno tras otro. Las desquiciadas bestias de la Oscuridad parecían más grandes, más fuertes, más ágiles, más… vivas.
Vernost desvió la mirada ligeramente mientras ensartaba con su mandoble a tres de esas cosas. Sus guardias estaban teniendo algunas dificultades. Los guerreros rasos apenas podían combatirlas en un uno contra uno. El terror se iba apiadando de ellos conforme se enfrentaban a esos monstruos; y no era para menos, su aspecto recordaba al de la propia muerte. Con los ojos hundidos, lampiños y con largas uñas, los marchitos sostenían, incluso, espadas, lanzas y demás armas que potenciaban su poder de ataque.
Y, sin embargo, algo seguía sin cuadrarle a Vernost.
¿¡Cómo pueden tener semejante condición física!? ¡Se supone que han sido consumidos por la Oscuridad! ¿Qué ha pasado con su inanición y su depresión constante?
Kriger, a su lado, le propinó un flamígero golpe a una de esas cosas que se alzaba amenazante, directa hacia su Comandante, que estaba momentáneamente distraído.
Vernost asintió, dándole las gracias.
—¿Qué está pasando? ¿Por qué son tan poderosas? —Kriger trataba de articular las distintas palabras entre ataque y ataque.
—No lo sé. Es como si hubieran podido alimentarse y… hubieran recobrado su motivación por vivir, su energía…
—¿Y dónde están los capitanes de la Luna Plateada? Todos van con sus armaduras, pero no hay ni rastro de ellos… ¿Qué está sucediendo?
A Vernost pareció sacudirle un rayo.
¿¡Acaso…!?
—¡Ese malnacido no tiene perdón! ¡Esto es más grave de lo que pensábamos!
—¿¡Qué sucede, Comandante!? —Kriger se dirigió a él tras ensartar a otro par de marchitos desquiciados.
—¡¡¡Guerreros de Lys!!! —Vernost alzó la voz hasta un plano que se sobrepuso sobre el sonido del metal y del resto de alaridos, gritos y demás sonidos provenientes del ser humano—. ¡¡¡Formación candado!!! ¡¡¡Debemos acabar con ellos y reposicionarnos!!! ¡¡¡El Reino está en peligro!!! ¡¡¡La Luna Plateada atacará en cualquier momento por otro lado!!!
Los soldados comenzaron a curvar progresivamente la línea que habían mantenido hasta ahora en formación, tratando de dibujar un círculo que encerraría a los marchitos con los que aún peleaban. Sin embargo, aún se resistían. Era complicado soportar semejantes ataques cargados de ira y que ya habían acabado con varias decenas de los suyos. Además, habían sido unas muertes horribles. Algunos de ellos aún agonizaban en el rojizo campo de batalla, antes verde. Los marchitos habían prescindido de las armas que les habían sido entregadas y habían utilizado sus propias garras o sus dientes para arrancarles la yugular a los soldados del Reino de Lys. Otros, incluso, aún trataban de devorarlos vivos.
—¡¡¡Preparad la Ira del Sol Rojo!!! —Les avisó.
Los soldados rasos dieron un paso al frente, y el Amanecer Dorado, un paso atrás, recogiendo sus espadas contra su pecho y pronunciando una serie de palabras en un antiguo lenguaje. Un aura especial comenzó a tomar forma y brillar bajo el manto de llamas que cubría las espadas.
—¡¡¡Ahora!!!
Los guardias introdujeron el filo de sus hojas al unísono en la tierra.
El suelo comenzó a temblar y a resquebrajarse a los pies de los marchitos, que se detenían momentáneamente tratando de advertir lo que sucedía. Sin embargo, pronto volvieron a sus acometidas, cual animales descerebrados.
Y entonces sucedió.
Decenas de torrentes de magma ascendieron hacia el cielo, elevándose como columnas de fuego, abrasando y desintegrando todo atisbo de Oscuridad que osaba posar sus sucios pies sobre aquellas tierras sagradas.
Apenas unos instantes más tarde, una lluvia de ceniza caía con lentitud hasta posarse en las doradas armaduras de la élite del Reino de Lys, que ya enfundaba sus armas, satisfecha con su cometido y con semejante despliegue de poder.
Vernost y Kriger aún oteaban el horizonte.
No habían cruzado palabra desde la victoria. En su lugar, permanecían expectantes. Seguían observando la parte alta de la colina, el lugar donde antes habían aparecido las bestias y donde aún se alzaban columnas de humo, presumiblemente, procedentes de los pueblos del cinturón del reino.
Un grito infernal.
Perturbador.
Y, sobre todo, poderoso.
Una oleada de viento sacudió a los guerreros, que se acongojaron bajo sus armaduras cubiertas de sangre.
Vernost se volvió para mirar a sus hombres. Aquella oleada de salvajes marchitos había acabado con, aproximadamente, el treinta por ciento de sus combatientes. Y aún no se habían enfrentado al auténtico ejército de la Luna Plateada.
Aquello pintaba mal.
—¡¡¡Preparaos!!! ¡¡¡Vienen más!!! —Kriger alertó al resto a viva voz, dejándose la garganta. Pese al repudio de la gente de Lys, él parecía defenderlos como el que más. Al menos a su familia. Al menos a su hija, a la que aún no había podido ver, pues el deber llamaba.
De nuevo, miles de marchitos ataviados con la armadura de la Luna Plateada brillaban bajo la luz rojiza del sol.
—¡¡¡Guerreros!!! —gritó Vernost—. ¡¡¡En formación!!! ¡¡¡Reagrupaos y formad un escudo!!! ¡¡¡Dejaremos que se amontonen en el frente y, poco a poco, la vanguardia irá cediendo hacia atrás, haciendo que se vayan introduciendo en nuestra trampa!!!
—¡¡¡Son monstruos, no son personas!!! ¡¡¡No tengáis piedad!!! —Se oyó gritar a otro, como si acaso hubiera algún atisbo de duda en lo que eran.
—¡¡¡Caerán de nuevo en la misma estrategia!!! ¡¡¡Han cometido el error de no ir con nadie que los guíe!!!
—¡¡¡Repetiremos lo mismo tantas veces haga falta hasta que sucumban bajo el peso de la Luz!!!
Vernost sonreía para sí ante la férrea voluntad de sus hombres.
Sin embargo, pronto cambió aquella faz por una mucho más dura y sorprendida.
Una gigantesca sombra se alzaba por la colina.
Vernost tragó saliva.
Kriger apretaba la mandíbula y no levantaba la vista del final de aquella pequeña elevación verdosa desde la que parecían proceder los marchitos, como si los estuvieran produciendo.
El resto de hombres murmuraba en voz baja.
El Amanecer Dorado se golpeó el pecho con sus armas, indicando silencio y concentración. Las espadas encendidas con fuego avivaban su espíritu.
Entonces apareció.
Era una especie de marchito gigantesco. Debía medir prácticamente tres metros. Sus brazos eran musculados y llenos de cicatrices, como el resto de su cuerpo que quedaba a la vista. No era un marchito normal. ¿Qué era aquello? Además, una especie de aura azulada daba forma a su silueta.
Un rugido atronador se adueñó del campo de batalla. Los marchitos estaban parados a su alrededor, pero aquel grito de batalla era la señal para que avanzaran imparables hacia el Reino de Lys.
Por la Luz… Vernost palideció tenuemente.




Tengo una hipótesis sobre el origen del verdadero Mal. Sin embargo, si esto saliera fuera de este tomo, ajeno al resto de mortales no descendientes del Sol Rojo, me temo lo peor. Es probable que el monstruo de Oscuridad esté hecho de Luz. Sí, de Luz, alimentado por las sombras. Por las sombras que proyectan la Luz de una persona al morir, al perder su condición perfecta. Así, se da paso a esa pequeña oscuridad, que, como una virulenta enfermedad, acaba con la cordura humana con el paso de las vidas. Quizás el Ser de Oscuridad sea el enjuiciador, que decide cuánta oscuridad nos roba en cada ciclo, alimentándose y haciéndose cada vez más poderoso.
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Capítulo 48
 
Feil, Agma, Drauge, Hul y Gaddara ya se aproximaban al asediado Reino de Lys. Una auténtica carnicería se extendía por la parte norte y noreste del reino, por lo que era casi inevitable que se vieran implicados una forma u otra.
—Es la ocasión perfecta —dijo Feil sin dejar de observar el mar plateado y dorado que parecía fundirse en combate en el horizonte, como una marea que se precipita una y otra vez sobre las rocas.
—¿Eh? —Gaddara se llevó las manos a su lampiña cabeza—. ¿Acaso estás loco?
Drauge frunció el ceño.
—Para mi pesar, señor Feil, Elegido de la Luz y futuro rey de Syklus, creo que no es una buena decisión. Si sigues pensando de esa manera, acabarás por quebrar tu mandato —dijo Hul con remarcada sorna.
—¡Podríamos ayudarles! ¡Podríamos derrotar a esos marchitos en un abrir y cerrar de ojos! ¡Con mi poder…, con nuestro poder! —El fuego interno de Feil se avivó.
Gaddara le dio un par de golpecitos en el hombro, llamando su atención.
—¿Te olvidas de eso? —Señaló hacia atrás, donde aquel abismal monstruo caminaba sin prisa pero sin pausa hacia ellos, hacia el Reino de Lys.
Feil se dio media vuelta y contempló el paisaje apocalíptico que se iba generando tras ellos. A veces, le daba la impresión de que aquel apoteósico escenario era generado por su propio paso…
—Tenemos que hacernos con los tres Pilares antes de que nos alcance —concluyó Hul—. Así que vamos directos al Reino de Lys, a subyugar a esa reina y a enfrentar a la Marea Negra…
Gaddara rio por lo bajo. Le encantaba escuchar los distintos nombres que se le daba a aquella especie de deidad de la Oscuridad.
—Sir Feil —dijo Drauge sin poder mirarlo a los ojos. La vergüenza aún pesaba con aplomo sobre él—. Conozco un acceso en la parte trasera del reino, junto al mar, por el que podríamos entrar. Parece que está despejado… Allí no hay ningún conflicto, aparentemente.
Feil asintió. Cogió del brazo a Agma, que parecía embelesado con la presencia del Ser de Oscuridad a sus espaldas, y prosiguieron su camino.
Despojos de Lys
—¿De verdad era necesario pasar por aquí? —Ven se había quitado una manga de su hábito para anudársela a la cara. Un fuerte olor a podrido y deshechos plagaba aquel lugar—. ¿De veras era necesario que yo también siguiera este camino? Podría haberme avisado cuando hubiéramos vencido y yo me adentraría heroicamente por la puerta principal del reino.
Ribelli estalló en carcajadas.
—¿Ahora vas de héroe? Pues sepa usted, amigo mío, que los héroes son los que más se ensucian. Sin embargo, los trovadores y juglares solo cuentan sus grandes gestas y épicas hazañas. Siempre se dejan la parte en la que se cubren de excrementos y dudas. —Ribelli tomó a su compañero del hombro—. Ya casi lo conseguimos, compañero. Pondremos fin al Ciclo muy pronto. La Marea Negra no llegará ni siquiera a tiempo para el Encuentro. Destruiremos la Primera Sangre Coagulada con los tres Pilares de la Creación y, con ello, el Ciclo.
Sus ojos brillaban incluso en la profunda oscuridad de aquel lugar subterráneo y pestilente.
Ven torció el morro. Sonaba realmente fácil, pero nunca le gustaba dar las cosas por hecho. Elendig y el Amanecer Dorado eran muy poderosos, lo sabía. No se doblegarían tan fácilmente.
—¿Resistirán los marchitos hasta nuestra llegada?
Ribelli elevó los hombros.
—No importa si resisten o no, aunque con ese regalito que les enviamos…, seguro que aguantan más tiempo del que esperábamos. —Su sonrisa era malvada, triunfal—. De todas formas, él nos ha brindado la mejor oportunidad que teníamos, una forma de mejorar incluso nuestro perfecto plan. —El General señaló a sus espaldas, donde una persona escondida bajo un bultoso hábito de Anunciador parecía caminar con cansancio entre los excrementos y deshechos de la red de alcantarillado que unía Despojos de Lys con el Reino de Lys—. ¿Crees que sería un buen Anunciador?
—Nunca llegará a serlo. Para ello hay que tener fe en nuestra causa. Creo que debemos tener cuidado. De hecho, de lo único que estoy seguro es de que es un buen traidor.
Reino de Lys
La Consejera Brann se movía de un lado a otro, dando órdenes a los soldados que aún quedaban dentro del reino para posicionar sus armas de asedio sobre las murallas.
—Mi señora, hemos movilizado la mayoría de las catapultas y calderos de aceite hirviendo a lo largo del perímetro de la muralla. Apenas hay hueco para más.
—Está bien —contestó sin dejar de contemplar el campo de batalla, donde el Comandante Vernost dirigía a los guerreros del Reino de Lys en la antesala del Encuentro—. Dejad hueco para los arqueros. Tomad posición, debemos permanecer alerta.
El soldado asintió servilmente y se marchó corriendo, vociferando al resto de guerreros que tomaran sus puestos.
Brann había abandonado sus usuales y cómodas ropas de ingeniera, sucias hasta el último trozo de tela, y ahora portaba una armadura también dorada que la distinguía como Consejera. Ella era una mente pensante, una ingeniera, no una guerrera, y por eso se encontraba realmente incómoda dentro de aquella amalgama de hierro y acero. Sin embargo, lejos de haber peleado en la mitad de guerras que muchos de sus hombres, se defendía igual o mejor que ellos. Además, como último lazo entre su profesión y su actual deber como líder y guerrera, no portaba una espada o un hacha, sino un gran mazo con el que solía forjar sus armaduras, armas y distintas piezas para los distintos elementos de asedio. Un buen golpe con aquel mazo haría estallar todos los huesos del cuerpo. Probablemente muchos de sus soldados no pudieran siquiera levantarlo, pero sus musculados brazos, pese a su corta estatura, podían hacerlo con facilidad. A fin de cuentas, ya era como una extensión de su cuerpo.
Brann se giró un instante y abandonó la visión que tenía sobre el terreno de combate, entonces buscó entre el gentío a una persona. En medio de la ajetreada muchedumbre, una figura caminaba despacio, vestida con una túnica blanquecina pero que había perdido ligeramente el color, tornándose amarillenta. Varios soldados se movían en un perímetro de unos cincuenta metros, algo imposible de atisbar si no era desde las alturas. Brann sonrió.
Elendig, no sé que planea…, pero ojalá todo salga como quiere. Dependemos de usted. Me temo que acaba de comenzar… Es cuestión de tiempo que la Luna Plateada haga acto de presencia. Ya han dado su primer paso. Brann volvió la vista hacia el terreno de combate, hacia la llanura verdosa que se inclinaba desde las murallas del reino hasta el seno de la batalla. Yo ya he dado el mío.
Periferia del Reino de Lys
Los soldados del Reino de Lys dieron un paso atrás. Todos temían enfrentarse al desmesurado poder que procedía de aquel monstruoso marchito. Incluso algunos guerreros del Amanecer Dorado dudaron por primera vez.
Una gota de sudor frío recorría el rostro de Kriger, que se aferraba con todas sus fuerzas a la oportunidad de un futuro, de un futuro próximo en el que abrazar a su hija y demostrarle que no es un repudiado ni un perdedor, como se habían empeñado en hacerle ver.
Vernost y Kriger dieron un paso al frente.
El Comandante giró la cabeza a un lado y a otro, crujiéndose el cuello.
Kriger pasaba la lengua por el interior de su boca, haciendo presión sobre los dientes.
—¡¡¡Guerreros del Reino de Lys!!! ¡¡¡No debéis temer a la Oscuridad!!! ¡¡¡La Luz siempre vence!!! ¡¡¡La Luz siempre ilumina todo a su paso!!! ¡¡¡No hay Oscuridad que se le resista!!! —Vernost agitaba su espada al aire mientras se dirigía a sus soldados. De fondo, los continuos y poderosos rugidos de los marchitos trataban de hacer mella en su espíritu, pero el Comandante se encargaría de insuflarles valentía y coraje—. ¡¡¡Enfrentarse con el Segador de la Cordura es tarea de la reina, pero enfrentarnos a sus más poderosos servidores es nuestra misión!!! ¡¡¡Es nuestra oportunidad para demostrar que la Luz siempre prevalecerá!!!
—¡¡¡Por la Luz!!! ¡¡¡Por la reina!!! ¡¡¡Por el Reino de Lys!!! ¡¡¡Por mi hija!!! —vociferó Kriger a su vera.
Los guerreros respondieron al unísono.
Su sangre circulaba con fuerza por sus arterias, bombeando con energía e infundiéndoles un espíritu vencedor. En aquellos momentos, creían que eran inmortales. Parecía que el mismísimo Sol Rojo los cuidaba y los protegía desde su privilegiada ubicación en el cielo, expectante y observador en la calma que propicia la paz.
Vernost sonrió y volvió a girarse hacia los marchitos.
Ya bajaban por la colina.
En medio del elevado terreno, aquel dantesco ser pisoteaba a algunos de ellos y los apartaba de su camino. Estaba sediento de sangre, estaba sediento de Luz.
Entonces, el choque.
El brutal impacto sacudió todo el campo de batalla. Incluso Brann, en la lejanía, se sobresaltó.
Las espadas flamígeras peleaban contra las centenas de motas de Oscuridad que trataban de introducirse por las doradas armaduras como si fuesen balas.
Kriger se dejó llevar y comenzó a segar cabezas con una fluidez y una agilidad dignas del propio Comandante. Esquivó un par de zarpazos de dos de aquellos seres, se escabulló entre ambos, deslizándose por la hierba manchada de sangre, se apoyó sobre los talones, se levantó y, de un tajo, rebanó ambas cabezas.
Las dos se le quedaron mirando desde el suelo, separadas de sus respectivos cuerpos y tiñéndose de negro debido al fuego que las abrasaba desde el mentón hasta los ojos. Y, sin embargo, su último gesto no dejaba entrever miedo, sino regocijo. Esa era la diferencia: aquellos monstruos disfrutaban el combate, la muerte. Sin embargo, los guerreros del Reino de Lys la temían, pues su caída llevaba asociada la pérdida de cordura y el estar un paso más cerca de ser como esas cosas que tanto repudiaban. Eso los ponía en desventaja.
Y así fue.
Kriger se levantó y vio a varias decenas de sus compañeros caer ante el descomunal poder del más grande de ellos. Varios brazos gigantes envueltos en Oscuridad brotaron del suelo, cogiendo a los soldados y apretándolos hasta tal punto que sus piernas se separaron del tronco.
Murieron en el acto.
El consecuente alarido de aquel marchito los acongojó aún más.
Y, sin embargo, nadie huía. Algunos temblaban aterrados, pero seguían sin ceder a la Oscuridad. A fin de cuentas, si no caían ahora, caerían cuando llegara el Segador de la Cordura. Así que debían darlo todo para darle algo más de tiempo a Elendig y que se hiciera con los tres Pilares.
Vernost se debatía contra cinco de aquellas cosas, y aquel monstruo se acercaba peligrosamente hacia él, atraído por su desbordante poder. Buscaba, como un animal, alguien de similares características para proclamarse el más fuerte. Con cada paso, su aura azulada y negra parecía quemar a aliados y enemigos por igual. Solo quería llegar hasta Vernost y descuartizarlo.
—¡¡¡Comandante!!! —se desgañitó Kriger corriendo hacia él, dando espadazos a un lado y a otro durante la carrera, tratando de aniquilar a la mayor cantidad posible de aquellas bestias.
Vernost se volvió hacia él, pero tres marchitos se abalanzaron sobre su cuerpo, haciéndolo caer al suelo.
—¡¡¡No!!!
Kriger enviaba todas sus energías a sus piernas, corriendo cuanto podía para alcanzar y salvar a su líder, a su espíritu, a los pulmones que enviaban oxígeno a los soldados del Reino de Lys.
Sin embargo, algo se cruzó en su camino.
Fue veloz como un rayo.
Azulado, aunque con matices negros, parecía una lanza mágica.
Kriger se llevó las manos a la pierna y vio como el fragmento de Magia envuelta con Oscuridad se desvanecía a la par que coloreaba su pierna con un tono negruzco.
El dolor era insoportable. Cayó de rodillas al suelo.
¡¡¡No!!! ¡Tengo que… salvarlo! La sangre brotaba con fuerza de la herida. La pierna comenzaba a hormiguearle. ¿¡Qué es ese poder!? ¡Es como si… me hubiera gangrenado la pierna!
Kriger se levantó con cierta dificultad, apoyándose sobre su espada, y volvió a correr hacia su líder. Cada zancada era como un flechazo.
Sin embargo, de pronto, se paró en seco, jadeando.
Una explosión ígnea sacudió el campo de batalla, aniquilando a varias decenas de marchitos en cuestión de un instante.
Vernost se levantó con el rostro y cualquier otra parte de carne al descubierto quemados. Aquella bola de fuego que brotó de su espadón carbonizó todo a su alrededor. Había sido un ataque muy parecido al que usaban los Elegidos, esa especie de bóveda de Luz. Sin embargo, aquella cúpula los protegía y dañaba a los enemigos. No fue el caso del Comandante, pues la explosión también dañó a aliados e incluso a sí mismo.
Aún con las quemaduras ardiéndole y escociéndole por el cuerpo, Vernost mantenía el tipo, dispuesto a enfrentarse de una vez por todas contra aquel monstruoso líder de los marchitos.
Blandió su espadón como si no llevara ya horas peleando. Este brilló bajo la intempestiva luz del sol. Apoyó sus talones sobre la hierba manchada de sangre y restos humanos y comenzó su carrera hacia la bestia.
Por su parte, aquel monstruo pareció incluso reír por un instante. También apoyó sus piernas y, como un misil envuelto en una especie de fulgor azulado, corrió al choque.
El encontronazo fue de tal magnitud que soldados y marchitos dejaron de pelear por un instante, advirtiendo el descomunal poder que brotaba de aquellos dos a modo de brutales sacudidas.
El espadón de Vernost se encontró con las garras del marchito.
—¡¡¡Ah!!! ¡Por la Luz! —Vernost dirigió todas sus fuerzas a sus brazos, logrando que la balanza de poder se decantara en su favor.
Poco a poco, las garras de la bestia se acercaban peligrosamente a su pecho, empujadas por el espadón mágico del Comandante.
Entonces, liberó un grito.
Una especie de brumas oscuras tomaron forma de la tierra y, como si fueran manos, como si fueran las Garras del Abismo, rodearon a Vernost por los pies, ascendiendo hasta la cintura. Durante su recorrido, adquirieron distintas formas mucho más sutiles y punzantes y se introdujeron, lacerantes, por el interior de las minúsculas aperturas de la armadura, las cuales estaban hechas para permitir el movimiento articular.
Vernost gritó dolorido.
Su espada comenzaba a ceder ante el poder de la bestia. Habían cambiado las tornas. Podía sentir aquella aura azul alrededor de su cuerpo, de las garras, que amenazaba con quemarlo vivo.
¿¡Magia!? Vernost dirigió sus ojos a la coraza del inmenso marchito. Un escudo compuesto por varios anillos entrelazados entre sí y una especie de línea que los atravesaba. ¿¡Acaso es alguien de los Primeros Magos!? No… Es imposible. Murieron hace miles de años. Ya están en el Abismo… Quizás sea algún descendiente de Poniente… Pero ¿¡cómo puede un marchito emplear Oscuridad y Magia!?
Vernost ignoró las heridas que le iban abriendo aquellas brumas malditas en las piernas y liberó un atronador grito.
Por un instante, volvió a vencer la resistencia del monstruo y casi logra atravesarlo con el espadón, pero aquel descomunal esfuerzo no fue suficiente. El marchito le devolvió el alarido y llegó hasta su inmaculada y dorada armadura, hasta el símbolo del Reino de Lys, mellándolo.
¡¡¡No puedo caer aquí!!!, pensaba el viejo y curtido guerrero. ¡¡¡Debo protegerla!!! ¡¡¡Debo protegerlos hasta que ella lo consiga!!! Vernost se tomó un instante para contemplar a sus guerreros combatiendo, sobreviviendo. Sin embargo, aquella visión le hizo fracturarse.
Los cuerpos desmembrados de los soldados del Reino de Lys plagaban el campo de batalla. Apenas quedaban ya menos de la mitad, y aquellos marchitos no paraban de surgir desde el horizonte. ¿No se acababan nunca? Probablemente fuera el periodo de mayor Oscuridad de la humanidad, como así sostenían los eruditos, por lo que su poder y potencial también era mayor que nunca.
Y, entonces, cedió ante el desmesurado poder del colosal marchito, que comenzó a introducir en su pecho sus garras envueltas en aquella aura mágica con semejante poder desintegrador. Vernost comenzó a respirar con dificultad, anticipándose y apretando la musculatura, tratando de fortalecer su torso para evitar ser cortado en dos literalmente.
Sin embargo, apenas duró un instante. Apenas le había traspasado un par de capas de piel. Ya no notaba la presión. Aliviado, miró a su vera. Un guerrero jadeaba.
Vernost le dedicó una mirada cargada de agradecimiento y, un instante después, determinación.
—¡A sus órdenes, Comandante! —dijo con voz firme pese al cansancio.
Kriger había envuelto su hoja con más fuego que nunca, pues las llamas se alzaban por casi dos metros, queriendo besar el cielo, y le había asestado tal golpe que le rebanó ambas zarpas a aquel diabólico ser, haciendo incluso que saliese despedido varios metros hacia un lado.
—El Reino de Lys cometió un grave error expulsándote —se sinceró Vernost volviendo a recomponerse, volviendo a blandir su espadón con firmeza.
Kriger sonrió.
—El gran error fue separarme de mi hija. Y su gran error es tratar de impedirme que vuelva con ella. —Tomó su espada y apuntó con la punta hacia el gigantesco marchito, que ya se levantaba del suelo empapado en sangre.
Vernost rio y asintió.
Los dos corrieron hacia él, espada en mano, dispuestos a acabar el trabajo.
Sin embargo, la bestia, con la mirada fija en el suelo, como ausente, comenzó a canalizar unos nuevos brazos con Oscuridad, ocupando así el lugar de sus muñones. Entonces, alzó la vista y saltó sobre los dos.
Ni siquiera las dos espadas fueron suficiente para soportar el peso del ataque y del propio monstruo sobre ellos. Ambos tuvieron que rodar cada uno a un lado y reposicionarse.
Pero aquel ser no les iba a dar tregua alguna.
Decenas de brazos brumosos emergieron del suelo y los atacaban sin cesar. Además, el marchito conjuraba una y otra vez estacas de Magia envueltas con Oscuridad.
Kriger y Vernost trataban de sobrevivir como podían. Pero, al final, presos del cansancio, los continuos y poderosos ataques de aquella cosa consiguió herirlos una y otra vez.
El combate, todo un baile de espadazos, esquives, Magia, Oscuridad y fuego, parecía estar llegando a su fin. Pero para ellos. No tenían más remedio que ponerle punto y final antes de que ambos cayeran.
El colosal marchito liberó cientos de proyectiles oscuros de sus fauces mientras los mantenía sujetos con aquella especie de enredaderas brumosas.
Vernost, por su parte, tuvo una idea. Una última idea en la que pondrían toda su fuerza y empeño.
—¡Kriger, ve detrás de mí! ¡Debes matar a esa cosa mientras hago de carnada!
—¡P-pero… Com…!
—¡Silencio! —le ordenó con una mirada inquisitiva—. ¡Tú liderarás al Amanecer Dorado! —Kriger, ojiplático, tragó saliva. No podía creer las palabras de su líder. ¿Iba a morir? ¿Qué pretendía? —. Avanzaré con un escudo de fuego, y tú, en el último instante, saltarás por encima de mí y realizarás el más poderoso de tus ataques. Libera todo el poder de tu espada. ¿Me has oído?
¿Un… escudo de… fuego? ¿De qué está… hablando?
Kriger no daba crédito. No podía ni articular palabra alguna. Pero era su única estrategia, su única y última opción.
Vernost dio un espadazo a la especie de enredaderas brumosas que los sujetaban de las piernas y los liberó. Entonces, decenas de proyectiles oscuros comenzaron a llegar.
Elendig, álzate sobre los Ciclos… Salva a la humanidad… Jamás seré digno de tu presencia, pero allá donde vaya, siempre te amaré…
El Comandante avivó el fuego de su espadón, caldeando y aumentando la temperatura a su alrededor, y comenzó a girarlo con velocidad con ambas manos, con gran destreza, como si fuera una hélice. Entonces, comenzó a caminar despacio hacia el monstruo.
Kriger tardó un instante en reaccionar.
Agarró su espada del cuero de la empuñadura con fuerza y lo siguió. El sudor caía a borbotones de su frente. El dolor de la pierna ya ni le molestaba.
¿Seré capaz…? ¿¡Por qué tengo esta responsabilidad!?
Vernost dirigió la vista atrás, mirándolo.
—Eres capaz. Eres muy poderoso. Por tu hija, por el Reino de Lys, por la Luz. Tú serás el próximo guardián. —Sonrió con aquel rostro heroico cubierto de sangre y barro.
La bestia aumentó la energía que destinaba a sus proyectiles oscuros, creando ahora también grandes lanzas envueltas en Magia y dirigiéndolas hacia la hélice de fuego que había creado Vernost como escudo con su espadón.
Las llamas brotaban con intensidad, como si fuese un sol. Las lanzas y los proyectiles se estrellaban contra él, a punto de quebrar la hoja.
Apenas los separaba un par de metros.
—¡¡¡Ahora!!! —le ordenó Vernost.
Kriger tragó saliva y, de un salto, se apoyó sobre los hombros del Comandante, que apenas sintió el peso de su compañero.
Kriger agarró su espada con firmeza y cerró los ojos. Tomó aire y… algo pareció desfallecer en sus manos.
La espada de Kriger dejó de funcionar. El fuego se apagó, consumido por su incesante uso. Como en aquella ocasión. Otra vez habían dependido de él y otra vez les había fallado.
Los ojos de Kriger eran todo un poema. Aterrado, aún sobre los hombros de Vernost, miraba hacia abajo sin saber qué hacer, completamente desubicado, apaleado, destruido, inútil, viendo pasar la vida de su hija ante sus ojos.
Vernost le lanzó una mirada de coraje y, repentinamente, frenó su hélice de fuego.
Pese a la gravedad de la situación, Kriger logró salir de su estupefacción y comprendió lo que su Comandante le estaba pidiendo.
Su corazón latía con tanta fuerza que parecía querer atravesarle el pecho.
Tomó el espadón de su líder, aún envuelto en poderosas llamas, se impulsó sobre los talones apoyados en los hombros de Vernost y se abalanzó por el aire contra el marchito, que no dejaba de lanzar brutales ataques contra el Comandante, que los recibía, desnudo, uno tras otro, pero sin caer, firme y estoico.
Kriger alzó el espadón sobre su cabeza y lo dejó caer con todo el peso de su ira y su poder, con todo el peso de la Luz.
Pero el marchito, ágilmente, se hizo a un lado, ayudado por las brumas, que lo desplazaron.
El descomunal poder del ataque de Kriger dejó una profunda herida en el suelo.
Cuando alzó la cabeza, completamente desquiciado, vio a su Comandante caer sobre una de sus rodillas y al marchito canalizar el que sería su ataque final: una especie de gigantesca bola oscura con matices azulados, mucho mayor de lo que anteriormente les había mostrado. Cada segundo que pasaba, crecía más y más.
Kriger cerró los ojos y una lágrima se escapó por su rostro, salada, lacerante, pero poderosa.
Empuñó el espadón del Comandante con ambas manos y corrió hacia la bestia.
Como si el propio Sol Rojo se apagara y diera lugar a una cegadora bola de Luz antes de descomponerse, una atronadora y colosal explosión sacudió el campo de combate, dejando un gigantesco socavón de varios metros envuelto en llamas, acabando con decenas de marchitos y expulsando al Comandante varios metros rodando por el suelo como consecuencia de la ola de choque.
«Gracias», pareció oír aún desde el suelo.
Así que… sabías de nuestro más excelso poder…: la Estrella… El poder de autodestruirnos y arrasar con todo para proteger a los Elegidos, el poder del Amanecer Dorado, del Protectorado de la Luz… Vernost bufó sonriendo. Hubieras sido el mejor de los guardianes, el mejor de todos los tiempos… Tan joven, decidido y con semejante potencial… Como él… Espero volver a verte en tu próxima vida, compañero, Comandante. Espero que vuelvas para proteger a tu hija…




Soberano de nuestros tormentos, algunos piensan que impone el equilibrio entre la vida y la muerte, pues la eternidad no tiene cabida en algo tan pequeño y frágil como nosotros. Sin embargo, en ese punto no coincidimos. Debe haber algo mucho más grande que englobe a las dos fuerzas. Algo que no comprendemos ni comprenderemos. Él solo forma parte de un ciclo más.
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Capítulo 49
 
Lejos del desorbitado combate que se estaba dando frente al Reino de Lys, Feil y el resto llegaron hasta la parte posterior de las murallas, donde Drauge les había indicado que tendrían una posibilidad de acceder.
—¿Qué es eso? —preguntó Feil agudizando la vista.
Contra las murallas, una especie de borrón blanco parecía acordonar el perímetro de la zona trasera del reino, junto al mar.
Gaddara ladeaba la cabeza de un lado a otro, sonriendo con inquina, con furia.
—O sea que ya está en ese punto…
—¿A qué te refieres? —preguntó el muchacho de cabello platino.
—A las masacres incluso en su propio reino. —Gaddara bufó—. No hace falta Oscuridad para no tener ni una pizca de cordura. Las ideas son peores aún. —Dedicó una mirada a Hul, que elevaba los hombros.
—Permitidme decir que creo que no seremos bien recibidos —dijo la mujer.
—¿Qué? ¿Qué sucede? —Feil entornó aún más los ojos para tratar de averiguar de qué estaban hablando aquellos dos. Desvió ligeramente la mirada, buscado a su compañero y amigo Drauge, pero este mantenía la vista fija en el suelo.
Agma se escondió tras él, tembloroso como un flan, tirando de su capa raída.
Caminaron unos metros más y, entonces, lo comprendió.
Hombres, mujeres y niños, vestidos con blancas túnicas, caían fulminados uno tras otro entre alaridos de pánico, el suelo teñido de rojo.
Varios soldados liderados por un guardia del Amanecer Dorado ensartaban y asesinaban a los «impuros» según la reina. A aquellos que podían fortalecer a la Oscuridad con su energía cuando llegara al reino. Una medida cautelar.
—¿¡Qué demonios le pasa a esa gente!? —se desgañitó Feil.
—Y, sin embargo, si quieres decirle a la reina que eres el Elegido —se acercó Hul por detrás, sigilosa como siempre y hablándole a la espalda, juguetona—, no podemos acabar con sus soldados y entrar por la fuerza, me temo. —Se llevó un dedo a la boca, pensativa.
—Aunque me cueste admitirlo —los ojos de Gaddara centellearon—, esa loca tiene razón.
Hul rio.
—Pero si vamos allí, ¡os matarán! —dijo Feil.
—Oh, hace falta mucho más que eso para acabar con nosotros, cariño, digo, mi Señor. —Hul se inclinó levemente.
—¿Entonces? ¿Qué proponéis?
—Vayamos allí y… digámosle que necesita una conferencia urgente con la reina. —Drauge levantó ligeramente la cabeza, atreviéndose a mirarlo a la boca, a la nariz, pero no a los ojos—. La Pesadilla se acerca y solo puede ser derrotada por medio de los tres Pilares. Muéstrele el Mazo de la Iluminación. Eso debería ser suficiente. Aunque sirvan a las órdenes de la reina, su deber se extiende mucho más allá, para y por el Sol Rojo y el Ciclo.
—¿Y qué pasa con vosotros? ¡No os dejarán entrar!
—Bueno, ya contábamos con ello. —Gaddara se encogió de hombros—. Tampoco necesitamos mezclarnos con esos… «iluminados».
—Tranquilo, Feil, te esperaremos aquí. No dejaremos que nos maten, te lo aseguro. —Los ojos de Hul parecían desbordar Oscuridad—. Además —se giró—, así tendré tiempo de preparar a este campeón para que esté a punto para el Encuentro. —Se giró hacia Drauge, echándole su único brazo por encima—. ¡Necesitamos alegría! ¡La Oscuridad trae dolor y tristeza, y nosotros somos la Luz! ¡Traemos el júbilo, la jarana!
Feil rio en voz baja, negando con la cabeza.
—Prometedme que cuidaréis de él. —Señaló a su hermano, aún oculto, aterrorizado, tras sus ropas.
—Por supuesto —contestó la mujer—. Se quedará a nuestro amparo mientras te haces con el resto de Pilares.
—Aunque, pensándolo mejor, ¿por qué no os escondeis por aquí? No hay necesidad de poneros en peligro.
—Es mejor que vayamos allí —dijo Gaddara—. Como bien ves —señaló hacia el campo de combate—, hay miles de marchitos un tanto… agresivos. No son como tu hermanito, pacíficos e inofensivos. —Forzó una sonrisa—. Y, con la llegada del Ser de Oscuridad, se pondrá peor aún. Cuando llegue ese momento, créeme, querremos estar rodeados de soldados. Ellos nos ayudarán. Ellos también necesitarán defenderse.
—Pero os abandonarán fuera. No creas que os llevarán con ellos —replicó Feil.
—Entonces los obligaremos —contestó el hombre lampiño.
Feil resopló. No estaba de acuerdo con el plan, pero no debían entrar por la fuerza en el Reino de Lys. Debía hablar con la reina, con la otra supuesta Elegida, y hacerle ver que él es el que ha de enfrentarse a ese ente maligno que amenaza con destruir Syklus.
La última tanda de personas había caído. Las paredes del muro estaban teñidas de un rojo puro, de sangre fresca, mientras que otro tono rojizo más apagado se ocultaba tras este, comiéndose el blanco de la muralla. ¿A cuántos habían purgado ya?
—¡Alto! —les ordenó el guardia del Amanecer Dorado con aquella inmaculada y reluciente armadura—. ¿Quiénes sois? Puedo ver la Oscuridad en vuestros ojos… ¡Venid aquí! ¡Apresadlos!
Feil dio un paso al frente y le dedicó una mirada altiva, decidida y dorada.
El guerrero pareció dudar.
—Soy Feil, hijo de Heloin, el Elegido de esta era.
El hombre sonrió.
—¿Y qué hay del resto? ¿Por qué alguien bendecido por la Luz camina por ese sendero de podredumbre y maldad por el que lo guían esos malditos?
—El sendero lo he decidido yo. Yo los recluté —contestó, la voz reverberaba en los alrededores.
Drauge lo miraba de lejos. Su figura era heroica. Con el Mazo de la Iluminación apoyado sobre el suelo y sujeto con una de sus manos, la pequeña figura de Feil parecía extenderse por varios metros. Quizás no tenía el tamaño del Ser de Oscuridad, pero su presencia era bastante similar en aquel momento.
—Soldados —lo ignoró el guerrero—, apresadlos y ponedlos contra la pared. Tenemos un último trabajo antes de marcharnos.
—Ellos poseen más Luz que todos vosotros —sentenció, el puño apretado. El guardia del Amanecer Dorado alzó una ceja y abrió la boca para hablar, pero Feil lo cortó, autoritario—. Están cerca de su última vida y sirven a la Luz. Ni siquiera aquellos inmaculados pueden vencer a todas sus pasiones y sus instintos. Hul, Drauge, Gaddara y Agma, presos de su propia Oscuridad, han decidido ignorar los susurros del Mal y enfrentarlo. Y vosotros tiráis la toalla ante la primera muerte…
El guerrero a cargo esbozó media sonrisa.
—No comprendes el sentido de esto… No comprendes las cotas de poder que puede alcanzar ese monstruo en esta oscura época…
—El que no comprende nada eres tú. —Su voz resonó de nuevo por la verdosa explanada, los rayos del sol golpeaban su rostro y su armadura, haciéndolo aún más divino—. Ellos son el arma más poderosa que tenemos para enfrentarla. Ellos acabarán con sus huestes mientras yo mismo me encargo del Encuentro. Los necesito. Y necesito ver a la reina. Si queremos que la Luz venza, tenemos que unirnos.
Los soldados miraban a su líder, esperando una respuesta. Este pareció pensarlo detenidamente.
—Está bien —dijo al fin—. Pero no pueden entrar dentro. Se quedarán aquí fuera. Te esperarán en el exterior de la muralla. No podemos dejar que la población enloquezca ante semejante… presencia.
—Bien hecho, Elegido —susurró Hul a su espalda arrugando el morro y alzando las cejas, sorprendida.
Gaddara sonrió para sí.
Drauge esbozó una tímida y casi imperceptible sonrisa sin dejar de mirar al suelo.
Feil se agachó y le peinó los cuatro pelos que le quedaban a su hermano. Este lo observaba fijamente, o, al menos, eso parecía. Con la boca abierta y las babas goteándole sobre su sucia ropa, lo abrazó con esas escamosas y huesudas manos. Sin embargo, a Feil no le importaba nada de eso. Para él, cada vez que notaba su tacto, significaba que quedaba un día menos para recuperarlo, para traerlo de vuelta. A él y a Nevin. Cómo deseaba poder centrarse en estudiar una forma de sanar la Oscuridad… Cómo deseaba volver a sumergirse y dejarse arrastrar por aquellos húmedos y placenteros besos…
—Vamos, vamos. —Hul se acercó y los separó, tomando a Feil de la mano y entregándole algo mientras lo ayudaba a levantarse del suelo—. No podemos perder más el tiempo. Ya se acerca, ¿recuerdas?
Afueras del Reino de Lys
—¡¡¡Soldados, retirada!!!
Vernost tomó su espadón del suelo antes de salir huyendo hacia el reino.
Un murmullo generalizado, como si fuera un nido de avispas, se escuchaba de fondo. Una nueva marea de hombres de tez pálida, desquiciada, corría hacia los supervivientes.
—¿¡Comandante, aún siguen llegando más de esos locos de la Luna Plateada!? ¿¡Cuándo se acabará!?
Vernost volvió la vista hacia el horizonte, hacia la alta colina de la que parecían proceder aquellos seres.
—No, creo que no. Creo que los marchitos han acudido por voluntad propia, luz. Están viniendo de todos los rincones de Syklus, espoleados por el Segador de la Cordura…
—¿¡Cuál es el plan!?
—Debemos retirarnos. —Vernost observaba los cadáveres mutilados de sus soldados a su alrededor, el lugar donde debería estar el de Kriger…—. Nos defenderemos desde el interior del reino. ¡Ahora, marchad hacia las murallas! ¡Retirada! —Su atronadora voz resonó imperante por el desesperanzador campo de batalla.
Ella nos defenderá.
Como si fueran una auténtica jauría de perros, no muy distintos a los marchitos en esta ocasión, corrían despavoridos de vuelta al fuerte amurallado.
Varias piedras gigantes caían con la fuerza de una montaña sobre las dementes bestias, aplastándolas contra el suelo.
Sin embargo, ni siquiera eso era suficiente. Por cada tres o cuatro que lograba sepultar cada roca, parecían brotar del mismo suelo una decena.
A los soldados, ya exhaustos, les costaba subir el glacis, una empinada cuesta que prácticamente unía el terreno con la parte más alta de la muralla. Tras los torreones, cientos de arqueros disparaban un auténtico vendaval de flechas.
—¡Apunten!
Vamos, Vernost, tienes que llegar, pensaba Brann mientras veía al Comandante correr arrastrando su espadón por el suelo y siendo perseguidos por cientos de marchitos que caían con la lluvia de flechas y piedras.
—¡Disparen!
¡Venga, no podemos hacerlo con vosotros aún en el camino…! Brann apretaba su mazo con todas sus fuerzas.
—¡Fuego!
De nuevo, cientos de flechas volaron sobre aquellos nacidos de la Oscuridad, que caían uno tras otro, entorpeciendo el avance del resto y haciendo que fuesen blancos fijos para los gigantescos peñones que volaban ya hacia sus monstruosas figuras.
El estruendo de la constante lluvia de piedras parecía simular truenos. El suelo temblaba unido al movimiento que generaba el Ser de Oscuridad con cada paso, a lo lejos, alzándose todopoderoso, destructor en el horizonte, aproximándose cada vez más.
Tenían poco tiempo.
Los soldados abrieron los distintos portones para que los guerreros entraran a tropel en el reino.
—¡Comandante! —Se asomó Brann al patio de acceso.
Vernost, que aún estaba apoyado sobre sus viejas rodillas, respirando con cierta dificultad, alzó la cabeza.
—¿Está bien?
Vernost asintió.
—Ahora me encargo yo —dijo Brann con gran seguridad.
—¡¡¡Consejera Brann!!! ¡¡¡Están trepando por la muralla!!! —alertó uno de los soldados a viva voz.
Vernost cogió de nuevo su espadón y echó a correr escaleras arriba junto a sus guardias del Amanecer Dorado restantes para neutralizar a aquellos marchitos que osaran pisar aquel sagrado lugar.
Sin embargo, eran demasiados. Cientos habían penetrado ya en el patio de armas y se encontraban en plena refriega con los soldados del Reino de Lys.
El Comandante era incansable, su espadón impregnado en fuego volaba una y otra vez seccionando cuerpos y dejando un dibujo rojizo en el empedrado suelo.
Varios arqueros cayeron. Algunas de las catapultas fueron destruidas. Muchos de los calderos con aceite hirviendo ya habían sido vaciados. Y, sin embargo, Brann permanecía tranquila. Golpeó con su mazo a una de esas cosas, quebrándole todos los huesos del cuerpo con un descomunal golpe y haciendo que varias más de ellas sufrieran el mismo destino al encontrarse con el recorrido de su arma.
Brann se tomó un instante para tomar aire. Se asomó a través de la muralla para observar el campo de batalla. Ya no surgían demasiados marchitos tras la colina. Su número de producción se había reducido drásticamente. Pero al mirar abajo, sobre el glacis, vio a miles de ellos corriendo sobre la empinada cuesta que daba fácil acceso a la muralla.
Entonces, sonrió.
—¡Arqueros! ¡Preparad flechas de fuego! ¡Apunten!
¿¡Qué!? No puedes elevar el terreno. ¡Eso nos hará más vulnerables! Aquellas palabras resonaban en su cabeza. Había sido hace ya muchos años, sí, en su más lejana juventud.
—¡Disparen!
¿¡Para qué si no queremos una muralla!? ¡Para defendernos desde las alturas del asedio enemigo! ¡Perderemos toda ventaja! Y, sin embargo, logró convencer al Consejo para realizar dicha elevación. De ahí en adelante, todo fue un camino de éxitos. Aquel fue el primer día de una gran carrera que le llevaría a ser la Consejera de Industria.
—¡¡¡Fuego!!! —La saliva, el fervor, la pasión y la furia brotaron con la energía de un ciclón de su boca.
Un mar rojo destellaba bajo los rayos del sol. Las flechas de fuego cayeron bastante dispersas sobre el glacis. Algunos de los soldados contemplaban incrédulos el porqué de aquella acción. Apenas ninguno de los marchitos fue acertado por ellas.
Y, entonces, la explosión.
Como si fuese un auténtico volcán, la tierra se recogió sobre sí misma y reventó, liberando una oleada de fuego que barrió y calcinó a los miles de marchitos que trataban de acceder al reino.
El rostro de Brann, rojizo por el calor que desprendía la tierra, sonreía con gran satisfacción.
La Consejera pareció salir de aquel trance que atravesaba y dio una nueva orden.
—¡¡¡Atrás todos!!! ¡¡¡Cruzad el puente hacia la segunda muralla!!! ¡¡¡Arqueros, posicionaos y destruid a las bestias que queden!!!
Brann cruzó a uno de los puentes que unían la muralla externa con la interna, dejando a sus pies un enorme foso de agua que provenía directamente del mar, alimentándolo continuamente.
A su espalda, la muralla exterior comenzó a caer como consecuencia de la tecnología explosiva que había desarrollado, dando así pie a que penetraran los estúpidos marchitos restantes.
—¡¡¡Alzad los puentes!!! —ordenó aún deshaciéndose a mazazo limpio de los pocos que se iban colando.
Decenas de soldados tiraron de las poleas que mantenían los puentes, elevándolos, y los marchitos iban cayendo uno tras otro en el agua.
Desde arriba, eran blanco fácil para los arqueros, que no tardaron en eliminarlos a todos.
Vernost aniquiló a la última de aquellas cosas con la que combatía, partiéndola literalmente por la mitad. Entonces, se acercó a Brann.
—¡Una brillante estrategia, Consejera! Y pensar que no confiamos en usted en su momento… —Le sonrió.
—Bueno, es cosa de ciencia —contestó con modestia. Aunque fuera su compañero del Consejo Imperial desde hace muchos años, el Comandante se había convertido en una figura de culto. Sus hazañas se contaban y cantaban por todo Syklus. Ella… Ella se limitaba a proteger una única ciudad. Nunca podría compararse.
—De ciencia y de Luz —contestó Vernost radiante.
—Sí. La reina nos ayudó a forjar esas minas con ayuda de su poder, desprendiéndose de grandes cantidades de él…
—Luego estuvo varios días sin poder salir de la cama, pero mereció la pena, luz. —Rio Vernost como si nada hubiera pasado, como si no hubieran muerto ese día cientos, miles de sus soldados.
Brann se volvió para contemplar el imparable paso del Ser de Oscuridad. La tenebrosa atmósfera comenzaba a oprimirles pese a la lejanía en la que se encontraba aún.
—Ahora estamos en sus manos…
—¡Comandante! —Se acercó un guerrero de armadura dorada—. Ya está aquí. Sus compañeros están retenidos fuera, en la parte posterior. No sé cómo, pero conocían que allí existe un acceso.
Vernost frunció el ceñó.
—¿Lo conocían? —repitió.
—Sí, conocían la salida de emergencia trasera de la muralla. No hay otra explicación posible.
—Acaso...
Interior del Reino de Lys
Feil recorría cada palmo de la ciudad admirando su arquitectura y su desbordante y poderosa presencia. Todos los edificios eran blancos, símbolo de la pureza de la Luz, de su radiancia. Todo aquello de color era una derivación de la Luz y, por ello, se relacionaba con la degradación de esta. Ni que decir tenían aquellos edificios con tonos oscuros, repudiados y prohibidos desde hace miles de años. Probablemente, la cuna de los Elegidos, el ahora destruido Reino de Shi, sería incluso más divina que la ciudad de recreo de los hijos del Sol Rojo. Si tan solo pudiera volver al lugar donde se desarrolló gran parte de su infancia con su madre… Sin embargo, tendría que conformarse con el Reino de Lys, su lugar de nacimiento y al que también guardaba especial cariño. Pero ahora lo veía con otros ojos, con una mirada mucho más enjuiciadora y menos inocente. La madurez, ese estado que tanto brinda y que tanto priva, lo más parecido al propio Ciclo en valores humanos.
Las ropas de la gente, lujosas y también blanquecinas, eran de alta calidad. Hasta lo que parecía el barrio más pobre, podría haber sido el de alta cuna de cualquier otra ciudad.
Y, sin embargo, no fue aquello lo que más soprendió a un ensimismado Feil. Lo que más le llamó la atención fue la tranquilidad de la gente.
¿Acaso la fe es capaz de algo así? ¿La Luz puede lograr… esto, esta paz? Están atacando su ciudad, el Mal se acerca, y todos siguen trabajando como de costumbre. Los niños juegan tranquilos, lejos de los ojos de sus padres, la gente bebe, come y ríe…
Alguien lo golpeó sin querer, interrumpiendo su obnubilación.
—D-disculpe —se oyó decir una melodiosa voz femenina.
—N-no, perdone. La culpa es mía.
Con el golpe, Feil había desparramado una caja de verduras y frutas que llevaba la mujer sobre sus brazos. El joven Elegido se agachó para ayudarle a recogerlas y la miró a la cara. Su boca se abrió de par en par. Pestañeó.
—Gracias —le dijo la chica amablemente.
¿Esos… ojos?
Sus ojos eran dorados, como los suyos. Pero mucho más bellos. Mucho más… puros. Quizás fuera el maquillaje, que los resaltaba. Pero de algo estaba seguro: o era la reina, o era una nueva Elegida.
—Eres el Elegido, ¿verdad? ¿Feil? He oído mucho sobre ti.
Feil se quedó de piedra.
—Si… quieres… —agachó la mirada, desnuda, desprovista de su carácter, entregada al joven y apuesto chico que salvaría Syklus—, puedo… invitarte a una… copa. —La mujer jugueteaba enrollando uno de sus dedos en su túnica blanquecina.
—P-por supuesto —tartamudeó Feil—. Q-quizás tú puedas ayudarme. Busco a la reina, Elendig.




Parece ser que el rey de Tenebris, Besat, ha perdido el juicio. Los mercaderes del reino de Shi y de Lys hablan sobre gigantescas esculturas de mi persona que está construyendo por todo el reino. Por lo visto, el haber resuelto, de momento, el tenso clima que sacudía Poniente con respecto a las Lágrimas del Sol Rojo lo ha hecho ensalzar mi figura. Simplemente resté importancia al uso de elementos considerados sagrados. Lo único sagrado es la propia presencia del Sol Rojo. A veces, la fe es cegadora. Y más aún en un reino tan cercano a Shi, lugar de nacimiento por excelencia de los Elegidos. Tenebris siempre ha sido un gran aliado.
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Capítulo 50
 
La misteriosa mujer había guiado a Feil por todo el centro del reino. Aún le parecía extraña la paz y quietud que gobernaba aquel lugar, aquella atmósfera, pese a que el Ser de Oscuridad se alzara amenazante, a la vista de todo el mundo.
—¿Adónde me llevas? —Feil parecía desconcertado. No debía perder el tiempo, pero aquellos ojos…
La mujer se giró y se llevó un dedo a la boca, dejando asomar su cabello rubio bajo la capucha. Se volvió de nuevo y tiró de él, atravesando un precioso puente de madera que separaba la ciudad en dos partes. Feil recordaba su primera visita a Despojos de Lys, donde únicamente había calles sin asfaltar, mugre y algunas charcas de aguas fecales alrededor de la red de alcantarillado, que terminaba en aquel lugar.
¿Un par de muertes y pasas del cielo al infierno? No saben del potencial del ser humano… Míralos a ellos… Sí, tienen sus defectos, pero probablemente sean más útiles y poderosos que cualquiera de estas… personas. Feil miraba a un lado y a otro. Allá donde llevara la vista, veía el mismo cuadro. Familias aparentemente felices, unas calles libres de basura, y productos que se vendían en múltiples tiendas y mercadillos ambulantes, aunque, eso sí, ni siquiera los habitantes del Reino de Lys podían disfrutar de alimentos en buen estado. La mayoría de ellos estaban podridos casi en su totalidad. De forma realmente ingeniosa, los habitantes de la ciudad habían separado la parte podrida de la comestible y la habían juntado, haciendo así que pareciera un alimento íntegro. En Despojos de Lys vendían el alimento entero, podrido, y ya se las arreglaba cada uno para quitarle la parte estropeada o comérsela, si había mucha hambre.
Los pensamientos del Elegido se vieron interrumpidos por un lujoso y prácticamente divino edificio que se alzaba imperante ante los dos.
Caminaron a paso ligero. La mujer tiraba de su mano con fuerza, llevándolo por un sendero repleto de guardias que deberían haberlos frenado.
¿Quién es…?
El palacio era níveo, completamente blanco. En un día de niebla, fácilmente podría pasar completamente desapercibido. De su figura se alzaban varios torreones redondos, y en el más ancho y central de todos ellos, un sol enorme presidía el lujoso edificio, con sus vistosos rayos esculpidos, probablemente, en oro puro. Bajo el amplio ventanal del torreón central, un gigantesco repostero pendía con el emblema del Sol Rojo grabado sobre él en una tela roja con los bordes dorados.
Casi con toda certeza, sería el lugar más bonito y emblemático que había visto jamás. Si bien el castillo del Reino de Tenebris tenía cierto atractivo y encanto pese a su agresiva forma afilada, el palacio del Reino de Lys debía ser lo más cercano al lugar donde habitaba el Sol Rojo, su Dios.
—Eh, eh, ¡eh! —Feil elevó el tono de voz y la chica se paró en seco—. ¿Adónde me llevas? ¿Por qué vamos a palacio? ¿Acaso eres…? —La miró de abajo arriba.
—Sí. —La mujer se echó hacia atrás la capucha, liberando un rostro encantador y un cabello dorado mecido por el viento—. Hablaremos dentro, Feil. Necesito contarte algo.
Elendig le apretó la mano y tiró nuevamente de él, que apenas podía siquiera pestañear.
Atravesaron infinidad de pasillos decorados con rojas alfombras y multitud de bustos, probablemente pertenecientes a los distintos Elegidos, hasta que, por fin, llegaron a una gigantesca habitación plagada de estanterías y viejos libros, sin aquella opulenta y ostentosa decoración que vestía el palacio.
—Que no nos moleste nadie pase lo que pase. ¿Entendido? Pase lo que pase. A partir de ahora, el Consejo Imperial está a cargo —ordenó a los guardias, a los que, además, hizo un gesto para que se marcharan del custodio de su puerta.
—Y-yo, b-bueno.
No. Debo presentarme firme y decidido. ¿Qué tipo de Elegido soy si tiemblo ante su presencia? Pero ese cabello, esos ojos… Es… preciosa.
Elendig sonrió.
—¿Una copa? Imagino que estarás cansado. Ha debido ser un largo viaje. —La mujer lo ayudó a desprenderse del Mazo de la Iluminación, el cual dejó a un lado, apoyado sobre la pared, mientras esperaba sentir algún tipo de quemazón en la yema de sus dedos, pero no fue así.
¡Lo ha cogido y no le ha pasado nada…! Entonces…, ¿es cierto que somos dos Elegidos?
Feil trató de restarle importancia y caminó por la habitación repleta de estanterías.
—O sea, que no te pliegas ante los lujos de los reyes, ¿no? —El muchacho tomó uno de los libros.
—«La Purificación como Salvación: una gesta imposible», buena elección.
—Parece un poco dramático, ¿no crees?
—Puede, pero quizás sea la solución.
—¿A qué te refieres? —dijo Feil terminando de ojear el libro.
—Es algo realmente complicado, imposible, como dice el título, pero ¿y si se pudiera conseguir? —Elendig se acercó a él, rodeándolo, rozándolo, hasta tomar otro libro.
—¿«El Pecado Original»? —Feil frunció el ceño. No sabía por dónde iba aquella conversación.
—Tengo la hipótesis de que la Oscuridad que remanece en el ser humano es parte de ese Pecado Original. Y algo me dice que, si nacemos con el cien por cien de Luz, aunque no lo creo, pues creo que todos tenemos, aunque sea, un mísero fragmento de Oscuridad, cometemos dicho pecado durante nuestra primera vida de nuevo y eso hace que nos desfragmentemos poco a poco. No es necesaria la muerte para perder esa parte de nuestra Luz, sino cometer ese acto malvado otra vez. Aquel por el que aún cumplimos penitencia y del que no hemos aprendido nada, pues seguimos sometidos al Ciclo.
Feil cerró el libro de golpe y volvió a ojear las altas y vastas estanterías.
—Finalmente, pude hallar una relación con todo lo que nos está pasando… Verás, antaño, en los albores de la humanidad, vivíamos en un paraíso donde el alimento no faltaba y donde el mal no tenía cabida. El ser humano vivía en paz y tranquilidad, iluminado por la Luz y la calidez del Sol Rojo. Sin embargo, gracias a nuestra avaricia y egoísmo innatos, aquello no era suficiente… La humanidad acabó sucumbiendo al poder… Uno de aquellos miserables cruzó todas las líneas rojas… No le era suficiente gozar del paraíso y de una utopía real, no, sino que decidió establecer un nuevo aliciente: el poder. Quizás atraído por la majestuosa figura del Sol Rojo, él también quería brillar sobre los demás, que sintieran su presencia como ellos la sentían de su Dios. Así que comenzó a canibalizar al resto, por puro placer y narcisismo, por experimentar con sus propios límites… La población acabó sucumbiendo al terror y, poco a poco, otros se fueron uniendo en semejante deplorable acto, pues no tenían otra forma de defenderse y mostrarse fuertes ante los oídos sordos de nuestro Dios… Con la humanidad corrompida hasta las entrañas, el Sol Rojo por fin decidió castigarnos. Lo teníamos todo y lo sacrificamos por el poder. Jamás seremos conscientes de lo que nos rodea ni lo valoraremos lo suficiente… Solo cuando lo perdemos, añoramos la luz que nos brindaba… Y volvemos a caer una y otra vez, Ciclo tras Ciclo…
Feil se quedó parado en medio de la habitación. No sabía si lo que le había contado Elendig era el origen real de la humanidad y de su tormento, pero sus conjeturas andaban muy cerca de lo que pensaba el Sumo Sacerdote Blindhed y de lo que él mismo conocía… Todo parecía cobrar sentido cada vez más.
—¿Y eso justifica que mates a toda la población con apenas un ápice de Oscuridad?
—Es duro, lo sé… Veo…, veo sus rostros en mis sueños… Me atormentan durante la noche… Y por eso, necesito apoyo en este sendero. —Lo agarró de la mano mientras lo miraba con aquellos ojos dorados.
—P-pero es imposible exterminar a todo habitante de Syklus y que solo queden aquellos que viven por primera vez. Incluso, como dices, podrían perder parte de su Luz durante esa primera vida. Es un trabajo sin fin, eterno.
—Es cierto, pero cualquier método de investigación requiere de procesos, de fases. Primero, comprobaremos la primera hipótesis: «se pierde Luz cada vez que se muere». Solo dejaremos vivos a aquellos cuya vida es la primera. Si el Ciclo se sigue sucediendo, significará que no era correcta, por lo que pasaremos a la segunda fase, mucho más complicada: «hallar el Pecado Original» de entre la infinidad de pecados que cometemos a lo largo de nuestra vida.
—Eso es…, eso es…, imposible, Elendig. —Feil la miró a los ojos, los suyos cargados de empatía, pero sin aceptar su postura.
—Entonces, ¿qué propones tú? —La reina se le acercó aún más, lo que provocó que Feil temblara ligeramente.
—Creo que hay otra forma —dijo mirándose el pecho—. Quizás, comprendiendo cada uno de los pecados, libere un nuevo poder que me haga sobrevivir al Encuentro.
Elendig frunció el ceño.
—¿Qué otro poder?
Feil sacó el colgante de debajo de su armadura.
A Elendig le recorrió un fugaz rayo de rabia.
—Hay dos partes coloreadas, ¿qué significa? —preguntó ella sin dejar de admirarlo.
—Creo que significa que he pasado por… esos dos pecados y ahora los comprendo, por lo que no puedo volver a cometerlos. Ahora, necesito activar el resto. —Tragó saliva—. Pero no sé cuáles son. El medallón está oscuro, el metal no se puede leer ni a la luz del Sol Rojo.
—Interesante… —Elendig se separó un instante y se llevó la mano a la barbilla, dejando entrever el Ojo del Sol Rojo, el tercer Pilar que Feil necesitaba—. De todas formas, el Encuentro está muy cerca. Dudo que pase de mañana. —Se asomó al amplio ventanal de la habitación—. No puedes rellenar el medallón antes del combate.
Feil también se acercó.
—¿Aquella es una estatua de… mi madre?
Algo sacudió a Elendig por dentro.
—Sí. Ella ha sido la más grande Elegida del Sol Rojo, nuestro mayor referente. Ella poseía el mayor poder que alguien puede poseer: el poder de la unión. ¿Ves esa especie de esfera que rodea su figura, que la envuelve?
—Sí, sé lo que consiguió en Poniente, tierra de constantes guerras y disputas. Sé lo de las Lágrimas del Sol Rojo, el codiciado recurso por el que se rebanaban cabezas sin miramientos… Heloin fue prácticamente… una diosa.
—Y justo por eso, la gente se perdía en su fervor. Elevar a un mortal al mismo plano que el Sol Rojo no es algo bueno. Volvemos al mismo punto de partida. Eso hace que guerras y sacrificios en su nombre se tornen legítimos, como ya se ha visto a lo largo de la historia con otros Elegidos de los cuales no podemos sentirnos tan orgullosos…
—¿Pasó algo así con Heloin? —Feil frunció el ceño. ¿Quién podría usar su santa figura para sus más oscuros deseos?
—Sí —contestó Elendig hirviéndole la sangre por dentro—. Aunque no fue tanto una cuestión de ambición ni de osadía, sino un fervor que rayaba en la locura. —Feil permanecía atento a la preciosa reina—. El rey de Tenebris, Besat, padre del príncipe Lain, impresionado por haber resuelto el conflicto de Poniente con las Lágrimas del Sol Rojo, su desmitificación y su introducción en el mundo de la arquitectura y la legalidad, comenzó a adorar a Heloin. Al estar Tenebris tan próximo a Poniente, de una forma u otra, las guerras acababan por salpicarle. Gracias al tratado de paz y a la unión de los reinos de occidente, Tenebris pudo prosperar como nunca antes, debido a su perfecta localización entre Poniente y el sacrosanto Reino de Shi. Aquella fue la edad de oro de Tenebris, por lo que el rey Besat acabó ensalzando la figura de Heloin hasta el nivel de comerciar con las Lágrimas del Sol Rojo a costa de toda su fortuna generada para levantar grandes esculturas de Heloin. Incluso llegó a establecer la pena de muerte para aquellos que osaran, siquiera, pronunciar su nombre en vano. Sin embargo, parece ser que Besat acabó perdiendo la cabeza tras la muerte de Heloin y acabó ajusticiando a su población por simples rumores que atentaban contra la integridad moral y ética de su dichosa diosa. Entonces, parece ser que, el pueblo, harto de sus delirantes ideas y castigos, armaron una revolución y atentaron contra él. Así que el venenoso insecto de Khelagar, exiliado allí por la Elegida, aprovechó la ocasión para, fortuitamente, acabar salvando al príncipe Lain de la muerte, viendo cómo su propio padre caía ante sus ojos. Así, debido a la corta edad del príncipe, se alzó como regente…
Feil recordó la verdadera historia que le había contado Hul, ladeando la cabeza de un lado a otro.
—¿Y el tal Besat no ha vuelto para reclamar el trono en todos estos años tras su renacimiento? —preguntó Feil.
—Muchos han ido haciéndose pasar por él para que el príncipe le entregue el trono, pero todos han sido rechazados. Puede que alguno de ellos fuera el legítimo rey, pero pondría la mano en el fuego a que el Pontífice está detrás de todo, negándole toda posibilidad.
—Ya veo… Una rata miserable desde el principio hasta el final…
—Entonces, Feil, ¿es cierto que Heloin era tu madre? —lo asaltó Elendig de pronto.
—Sí, bueno. Era nuestra madre.
—¿Nuestra? —Elendig arqueó una ceja rubia.
—Sí. Mi hermano está en las afueras del reino. Pero él…, él cayó en la Oscuridad.
—¿Cómo? —preguntó realmente interesada.
—Bueno, es una larga historia que no me apetece contar. Es algo… íntimo.
Elendig se acercó y lo miró directamente. Aquella mirada parecía penetrar hasta su alma. De veras que sus ojos eran como dos armas. Y, sin embargo, se sentía realmente atraído por ellos, por ella. Su corazón palpitaba con fuerza, instándole a desprenderse, incluso, de la armadura.
—Deberías quitarte eso. —Pareció leerle el pensamiento—. No vamos a pelear aún. —Sonrió—. Además, debe pesar bastante. —Recorrió con su dedo la hombrera con el emblema grabado de los Primeros Magos, y siguió hasta el pecho, donde se insertaba el del Sol Rojo.
—Tiene razón. —Pensó en voz alta el muchacho sofocado—. Escucha —la tomó de las manos, palpando el Ojo del Sol Rojo—, deberías dejar que me sacrifique yo… Tú…, tú gobiernas este lugar y eres una buena reina. —Elendig lo miraba con deseo, mordisqueándose el labio con cada adulación que volaba de su boca—. Ya poseo dos de los Pilares de la Creación. Y ya lo derroté una vez.
Elendig abrió la boca sorprendida.
—Sí, incluso…, no sé cómo, pero reviví a mis compañeros… —Agachó ligeramente la cabeza—. Tengo la impresión de que sobreviviré al Encuentro, aunque no haya rellenado el colgante que me dio Heloin.
Elendig sonrió.
—Ante tal afirmación…, la verdad que es complicado llevarte la contraria... Siempre he pensado que era mi deber, que yo era la Elegida… Pero realmente nunca me he enfrentado a esa cosa. —La reina pareció dudar por un instante—. Está bien. —Lo miró de nuevo a los ojos, acercándose aún más. Podía sentir su aliento acelerado—. Pero a cambio de algo. Se me ocurre otra idea por si nuestro plan fracasa… —Elendig se desprendió de la descolorida túnica que llevaba, liberando su desnudo y perfecto cuerpo. Se acercó a su oreja y le susurró unas palabras—. ¿Qué podría nacer de dos Elegidos? Nunca se han dado dos Elegidos al mismo tiempo. Quizás nosotros podamos ser la clave para el futuro.
Feil recibía estímulos de todas partes, pero, pese a su estado de estupefacción, no podía decir que aquello no era una hipótesis válida como cualquier otra. De hecho, incluso la mejor para él en ese momento, la más plausible. ¿Qué tipo de ente todopoderoso podría emerger de la unión de dos Elegidos? Además, parecía que el mismísimo Sol Rojo así lo quería. Podrían haber sido dos varones, o dos mujeres, pero eran hombre y mujer. Lo haría por Nevin, por volver a recuperarla, por eliminar toda la Oscuridad de Syklus, o eso quería pensar.
Feil tragó saliva y la besó.
Como auténticas fieras, los dos se abalanzaron el uno sobre el otro buscando el amor, buscando la salvación.
A ojos de Feil, pocas mujeres harían esto por deber. La mayoría lo hacían por dinero o por cualquier otro interés. Incluso por amor, es cierto. Pero esto iba mucho más allá de lo terrenal. Aquello sería el fruto que acabaría con el Ciclo en el caso de que todo lo demás fallara. Era su última bala. Una bala que no sabían que tenían hasta ese preciso instante. Como otorgado por el Sol Rojo, aquello no debía de ser nada azaroso. Era demasiada coincidencia y, según lo que habían leído y estudiado tanto uno como otro, las coincidencias en un universo ordenado no existen en tan amplio sentido. Aquello era una designación divina, una orden. ¿Quizás ya habría perdonado el Sol Rojo a la humanidad?
Ambos estaban exhaustos. Habían liberado toda su energía y estrés. Arropados únicamente por una fina y casi transparente sábana, descansaban abrazados el uno al otro, observando una chimenea que jugueteaba con las llamas.
Entonces, algo iluminó la habitación como un destello. Procedía del suelo, del lugar donde había dejado la armadura y… el medallón.
Feil se levantó de un salto, extrañado.
Elendig se le quedó mirando su cuerpo desnudo, sonriendo.
—¿«Lujuria»? —leyó extrañado con el medallón en la mano.
Elendig se acercó al borde la cama y comenzó a recorrer su espalda con su dedo, suave y juguetón. Por encima de los omóplatos, por el cuello, por la espalda… Luego volvía a subir, provocándole un acogedor cosquilleo. Y, de pronto, un dolor punzante, agudo. Un dolor de los que cortan la respiración.
Feil se giró aterrado, la boca abierta, los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Miró las sábanas. Rojas. Sangre. Su sangre manaba con energía de la herida que tenía en la espalda, de la herida que casi le llegaba al pecho.
—¿¡Q-qué…!? ¿¡Q-qué has hecho…!?
Elendig se alzó sobre la cama con un puñal de filo mellado, parcialmente oxidado, como una gigantesca sombra proyectada por la luz del fuego, devorando toda la luz que iluminaba a Feil, que comenzaba a marearse.
—Venganza no, ¡justicia! ¿No me recuerdas, hermanito? ¿No recuerdas aquella noche en la que me devoraste? Soy Ales.
Afuera, la estatua de Heloin parecía observarlos horrorizada. ¿Qué había hecho?




Es cierto que los conflictos de Poniente le salpicaban, lo cual puede haber influido también de manera notable para que prácticamente termine adorándome. Sin embargo, en ningún caso pretendía aquello. Su fervor es tal, que ajusticia a todo aquel que ose pronunciar mi nombre en vano. Incluso dicen que ha gastado la fortuna de Tenebris en comprar las Lágrimas del Sol Rojo a un coste desorbitado para elevar mis esculturas por todo el reino a costa del estado de bienestar de su gente. Si no lo han echado ya a patadas del trono es por su brillante trayectoria hasta ahora… Además, los mercaderes de Shi y de Lys afirman que hay grupos de bandidos que asaltan Tenebris y a sus comerciantes. Por lo visto, Besat no dispone siquiera de monedas para contratar mercenarios que lo ayuden a proteger a su gente y a sus mercaderes. Pero hay algo que me choca, todo esto se está dando desde la llegada de Khelagar a aquel lugar… Espero equivocarme. Debo volver por allí y serenar los vientos, hacer que el rey Besat vuelva a sus cabales.
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Capítulo 51
 
En las afueras del Reino de Lys, Agma, Drauge, Hul y Gaddara permanecían retenidos con algunos guardias observando desde la parte alta de la muralla.
—¿Creéis que lo conseguirá? —preguntó Gaddara tumbándose sobre el suelo.
—Por supuesto —dijo Drauge con apenas un hilo de voz. Hul lo miró con cierta pena.
—¿Ya has abandonado el trance por el que pasabas? —dijo el alquimista.
—Eh, ya está bien —contestó Hul tratando de apoyar a su compañero. Por lo que fuere, aquel hombre nunca llegó a darle buena espina.
—No… —apuntó Drauge sin levantar la cabeza—. Me lo merezco… No debería haber venido hasta aquí… No soy digno…
—No somos dignos —matizó Hul—. Un antiguo guerrero del Amanecer Dorado que sucumbe a la Oscuridad, una antigua heredera loca de Poniente y un alquimista que reniega de la fe en el Sol Rojo. ¡Somos el equipo perfecto para acompañar al Elegido! —Se levantó de un salto. Agma comenzó a correr alegre alrededor de ella—. Y un marchito como hermano. —Sonrió.
De pronto, el acceso al reino, una gran puerta de madera reforzada en acero, se abrió.
—Y, sin embargo, todos ustedes son capaces de caminar en la fina línea que separa ya vuestros espíritus de la Oscuridad. Son todos unos equilibristas.
Aquella voz áspera pero agradable, curtida pero amable, avivó y despertó algo en el interior de Drauge. ¿Esperanza? ¿Alivio?
El León de Tenebris alzó la cabeza y las lágrimas brotaron solas.
—No esperaba encontrarle aquí. De hecho, no esperaba que nos encontráramos nunca más.
Aquel hombre portaba una armadura dorada y un yelmo con forma de sol. Sin embargo, su vestimenta estaba dañada y manchada de sangre. Sobre su hombrera descansaba un gran espadón que relucía bajo los hostigantes rayos de sol.
El corazón de Drauge comenzó a latir taquicárdico. Se levantó lentamente y abandonó su forma arrebujada. No podía articular palabra alguna, solo observar con la boca abierta y los ojos llenos de lágrimas.
—Debí haberme imaginado que tenía que ser usted, León de Tenebris. —Sonrió con remarcada alegría en su apuesto rostro pese a los años, el yelmo bajo el brazo—. El Elegido escogió sabiamente.
Drauge comenzó a caminar lentamente, paso a paso, y, poco a poco, comenzó a correr cada vez más, hasta que se lanzó a los brazos de Vernost, el Comandante del Amanecer Dorado y su antiguo Capitán.
El rostro blanquecino y sumido en el caos de Drauge adoptó cierto color y brillo. Por fin sonreía desde hacía ya algunos días. Por fin lograba sostener la mirada por más de dos segundos.
Drauge dejó el Espadón de Tenebris sobre el suelo y se arrodilló.
—Oh, vamos, no es necesario. Ya no está a mi servicio. —Le instó a levantarse tomándolo por los hombros.
—No —contestó con rotundidad—. Soy un monstruo. —Su corazón volvía a latir con fuerza—. Feil está equivocado conmigo. Debería ajusticiarme aquí mismo. Usted es el que debería acompañarlo. No habría un honor más grande para él, para mí. —Drauge alzó la cabeza y lo miró desde el suelo.
—Yo no puedo hacer eso, Lunastus. —Drauge dio un respingo. ¿Ese era su antiguo nombre? Eso parecía. Él se acordaba… Había pasado mucho tiempo, quizás un par de vidas, y él seguía acordándose. Vernost tenía que ser el que acompañara a Feil, el que lo ayudara a derrotar al Ser de Oscuridad—. Debo mi lealtad y fidelidad a la reina Elendig, también Elegida, luz. De hecho —lo ayudó a levantarse, vigilando de cerca a Gaddara—, deberían unirse a la causa. —Hul arqueó una ceja. Gaddara sonrió tímidamente—. Pronto, Elendig se hará con los tres Pilares de la Creación y acabaremos con el Segador de la Cordura de una vez por todas.
—¿Que… se hará con los tres Pilares? —se atrevió a contestar Drauge. Una energía brotaba en su interior, poniéndolo alerta—. Feil ya ha derrotado a ese ente maligno una vez. Él lo borrará de la faz de Syklus para siempre y, además, sobrevivirá.
Vernost lo tomó de los hombros, negando con la cabeza.
—Me temo que ese tal Feil solo ha agravado la situación… Ha hecho que, por primera vez, el Segador de la Cordura vuelva a reaparecer. Y, ahora, con un mayor tamaño y con un poder aún más devastador. Miren.
Todos giraron la cabeza hacia el Reino destruido de Shi, que quedaba enterrado bajo los pies de aquel monstruo, provocando terremotos y sacudidas a su paso, fracturando el planeta.
—Se equivoca. —Drauge alzó la cabeza, sin aceptar lo que hicieron—. Feil es el que nos salvará de la Pesadilla. Es el hijo legítimo de Heloin, legendaria entre los Elegidos. Él será incluso más poderoso que ella. Solo necesita unir los tres Pilares de la Creación. Incluso… nos revivió.
El Comandante frunció el ceño.
—Eso… eso no parece ser bueno. No se puede traer a la gente de vuelta, luz. Temo que haya hecho algo que no tenga marcha atrás.
Hul y Gaddara se miraron al escuchar repetidas veces la palabra «luz», aquella aborrecible forma que tenían los habitantes del Reino de Lys de santificar su discurso, sus palabras. Todo lo que hacían tenía que ser superior y distinto al resto de habitantes de Syklus. Su pedantería enterraba cualquier otro buen atributo.
Drauge, que esperaba sorpresa y adoración por parte de Vernost, sintió una furia incipiente en su interior.
Está cegado…, susurraron las voces en su cabeza. No es capaz de ver y seguir al verdadero Elegido… Esa Elendig no es nadie comparado con él… Deberías matarlo y ayudarle a conseguir los tres Pilares… Vernost es una amenaza.
—¡¡¡No!!! —gritó de pronto el León de Tenebris.
Hul y Gaddara dieron un paso atrás, asustados, sorprendidos. Sin embargo, Vernost se acercó a él con toda la confianza y calma del mundo.
—Eh, Lunastus, ¿está bien? Sé por lo que está pasando… Y, sin embargo, es soprendente que aún mantenga su espíritu, su…
El León de Tenebris lo apartó de un manotazo, la mirada desafiante.
—¡No soy Lunastus! ¡Soy Drauge! —Las venas del cuello se hincharon furiosas.
El que tanto decías que te amaba, ahora trata de despojarte de tu última y gran misión… Vernost es un obstáculo. No te dejará ayudar a Feil…
—Tranquilo. —Vernost volvió a acercarse, esta vez con cautela—. Drauge, así has dicho que se llama, ¿no? Estamos bajo la tutela de la Luz, la servimos y peleamos por ella. Elendig se ha formado en el Templo del Amanecer, como el resto de Elegidos. Feil no lo ha hecho, por lo que desconoce cómo funciona el Ciclo propiamente dicho. Debemos dejar a un lado nuestro fanatismo y optar por lo lógico y acertado. Debemos unir nuestras fuerzas para acabar con el Segador de la Cordura. Debemos ayudar a Elendig, la Elegida.
—La fe no entiende de lógica. Eso es trabajo para la ciencia —añadió Gaddara.
Vernost pestañeó con fuerza y volvió a mirar a Drauge, ignorando las provocadoras palabras de aquel hombre.
Hul permanecía atenta. La situación se iba tensando cada vez más.
—Mire, Drauge, le seré sincero. El poder de Elendig es exorbitado. Solo ella puede derrotarlo de una vez por todas. No importa lo que haya visto de Feil, no es nada en comparación con su potencial. Ella es la auténtica Elegida. ¡Ella es la verdadera designada por parte de la Luz! ¡Ella es la hija de Heloin!
Como si un rayo lo hubiera atravesado, el León de Tenebris se quedó petrificado.
—¡Eso es falso! —alcanzó a decir—. ¡El legítimo heredero del Sol Rojo y el hijo de la todopoderosa Heloin es Feil! ¡Él mismo porta dos de los Pilares sin sufrir daño alguno!
—Al igual que Elendig, que, pese a haber muerto una vez, a manos de él precisamente —dijo Vernost con pena en sus palabras—, sigue pudiendo portar uno de los Pilares sin salir ardiendo.
—Interesante… —apuntó Gaddara totalmente ajeno a la carga emocional del discurso—. Eso abre nuevas puertas… ¿Qué porcentaje de Oscuridad o, lo que es lo mismo, cuántas muertes son necesarias para que la Luz te dé de lado? ¿Se puede ser el Elegido aún portando Oscuridad en tu interior? Quizás todo sea un juego por parte del Sol Rojo y el Ser de Oscuridad… Quizás estamos abocados a un Ciclo interminable. Quizás no exista plena Luz en nuestro interior… Sí, esto abre muchas posibles hipótesis. —Se relamió.
—¡Estáis equivocados! ¡No mancilléis al Sol Rojo con vuestras palabras, herejes! —Drauge tomó el Espadón de Tenebris y trató de cargar contra su antiguo Capitán, contra el Comandante Vernost, que recibió la estocada con su propio espadón, desviándolo.
Hul corrió a ayudar a Drauge, creando un amplio escudo protector azulado al ver que varios de los arqueros disparaban contra ellos desde las alturas.
Vio a Drauge debatirse contra el Comandante, forcejeando espada contra espada, las dos con un vivaz fuego alrededor de ellas.
Entonces, Drauge abrió los ojos de par en par, viendo cómo su espadón cedía ante el desmesurado poder de Vernost.
Hul giró la cabeza y lo vio: Gaddara estaba detrás. Había un par de frascos vacíos en el suelo y el alquimista sonreía con maldad tras la espalda del León de Tenebris, las manos llenas de sangre y la hoja clavada en su espalda, atravesando la armadura.
Poco a poco, la visión de Drauge comenzó a tornarse borrosa. No podía hablar. No podía realizar movimiento alguno. Ni los brazos ni las piernas le respondían. El sonido comenzaba a ser muy muy lejano, hueco.
Hul apretó los dientes y conjuró una explosión mágica que alejó a Vernost y a Gaddara, tomando a Drauge y a Agma y tratando de huir.
Sin embargo, un poderoso estallido retumbó por el interior del reino. Los gritos se sucedían sin parar. El humo asomaba por encima de la muralla y los arqueros apostados sobre ella se desplomaban presos de grandes lanzas azuladas, que los empalaban y los hacían caer a un lado y a otro de la muralla, agonizando y ahogándose en su propia sangre.
Vernost dejó que Hul, Agma y Drauge se marcharan y comenzó a correr hacia el interior del reino, ordenando a viva voz que abrieran las puertas.
Lunastus… Ojalá pudiera salvarle de nuevo… Es una gran persona y… una leyenda. No puedo permitir que mancille su propio nombre, sus gestas… Sobreviva hasta que vuelva. Lo arreglaremos.
Sin embargo, algo lo detuvo. Una descomunal patada lo envió rodando varios metros.
Gaddara había crecido en tamaño y tiraba otro de sus frascos de metal al suelo.
—¿Creías que estaba de vuestro lado o del de Feil? —Miró al resto cómo huían, con gran desprecio—. Yo soy un hombre de ciencia. La Luna Plateada debe vencer hoy. Y, sin embargo, a ti te dejaré vivir, Hul, por esas bonitas charlas… Y por aquel buen rato…, ya me aproveché de ti en su momento… No es que crea en la Luz ni en la Oscuridad, solo creo que la vida está hecha para vivir. Más que un martirio o una condena, es toda una bendición. —Alzó los brazos al cielo—. Y, de alguna forma, yo seré el gran referente de la Alquimia. Conseguiré que solo exista una vida. Yo mismo seré Dios para la humanidad. La persona que desvirtualizó la Luz y la Oscuridad y las hizo tangibles. La persona que hizo que la religión sea cosa del pasado. Únicamente se adorará a la ciencia, a lo medible y reproducible. Se acabó la era de los dioses. Ha llegado la era del hombre.




Hace años que no escribo, y, pese al paso del tiempo y los desengaños, sigo confiando en la humanidad. Al fin y al cabo, ¿acaso no soy yo también humana? Por ello, quería que mi guardián fuera alguien que dominara la Magia, como Ribelli… Alguien del mismo lugar de los Primeros Magos. Quería darles la oportunidad de redimirse, pero, al final, volvieron a traicionar a la Luz… Ya tenían todo lo físico en este mundo y, sin embargo, también aspiraban ahora a hacerse con el plano espiritual, con la religión. Esto será un nuevo enemigo a derrotar en el próximo Ciclo…
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Capítulo 52
 
La gente corría despavorida. Ni siquiera la cercana presencia del Ser de Oscuridad había provocado semejante agitación. Ahora, en cambio, parecía que todo se desmoronaba a su alrededor.
Los puestos quedaban vacíos y destruidos. Las personas abandonaban sus casas envueltas en llamas, que caían reducidas a cenizas. Niños y adultos por igual plagaban las calles del Reino de Lys en un mar de cuerpos con más vísceras fuera que dentro. La Luna Plateada había llegado, y se regocijaba en su misión.
Hul tiraba de la mano de un asustado Agma a la par que llevaba a Drauge sobre su espalda.
El sudor corría caudaloso por su frente, buscando a un lado y a otro algún lugar seguro donde descansar y centrarse en su compañero malherido.
La muchedumbre, desquiciada y aterrorizada, chocaba contra ella huyendo del centro del reino, el lugar del que parecía provenir el ejército de la Luna Plateada.
—¡Drauge, Drauge, Drauge, vamos, aguanta! —Lo miraba de reojo sin abandonar la carrera. Apenas unos estertores conseguían que siguiera aferrado a la vida, con la mirada perdida y los músculos agarrotados en posturas antinaturales.
Agma parecía feliz con el caos a su alrededor. Sin embargo, al contemplar a Hul y Drauge, se contagiaba de su preocupación y su rostro cambiaba por completo a uno más asustado.
Hul encontró un lugar muy cerca de la muralla externa, entre dos casas que comenzaban a arder, y dejó a Drauge en el suelo.
Con su única mano, buscaba bajo el vestido. Palpó algo frío, algo metálico que llevaba anudado en la cintura. Se lo llevó a la boca y le quitó un tapón de corcho, escupiéndolo.
Era uno de los frascos de Gaddara.
Hul no se fiaba de él y le robó el antídoto de su poderosa y legendaria Alquimia Extenuante en una de las noches que pasaron juntos.
Bendita prevención, bendita desconfianza.
Hul lo vertió sobre la boca de Drauge, y luego lo ayudó a tragar el contenido, esperando que este reaccionara, el corazón acelerado.
Agma permanecía inmóvil, expectante frente a Drauge. Incluso lo tomó de la mano, esperando que despertara.
—Vamos, Drauge, ¡tenemos que ir a salvar a Feil…! No puedo hacer esto sola…
Sin embargo, nada ocurría. Hul comenzó a canalizar su poder de Oscuridad para eliminar toda contaminación de la herida que aún tenía sobre su espalda.
—Vamos… —insistía apretándole de la mandíbula, por si algún resto del antídoto no había cruzado aún su garganta—. Te necesita. Necesita a su guardián… Necesita a su Luz…
De pronto, una especie de flecha azulada se incrustó sobre la piedra de la muralla.
Las casas a su alrededor comenzaban a venirse abajo. La estructura ya no aguantaba más. El fuego lo había devorado todo y los había dejado expuestos.
—¿Tratando de esconderos? ¡Ya llega la salvación! —se oyó gritar a un par de soldados de armadura plateada con aquel fuerte acento; en el centro del peto, el símbolo de la media luna.
—Tranquilos —se acercó otro. Hul buscaba con la mirada una ruta de escape, pero estaban rodeados. Los ciudadanos seguían muriendo frente a sus ojos—, hoy es el último día que viviréis. Y no me refiero al último día de vuestra vida, sino de vuestras vidas. —Su rostro parecía feliz, como si de veras les estuviera haciendo un favor.
—¡Silencio! —gritó Hul. Su cuerpo comenzaba a generar, a desprender, esa especie de aura negra a su alrededor—. ¡Estáis cometiendo un grave error! ¡El Ciclo debe seguir su curso! ¡Condenaréis a Syklus!
—¡Empezad por él! —vociferó otro soldado.
Una decena de picas azuladas volaron certeras hacia Agma, que no dejaba de temblar.
Hul dio un veloz paso al frente y se antepuso, generando un gran escudo mágico frente a ellos que los protegía de la tromba de proyectiles que habían desencadenado.
Hul apretó la mandíbula y sus ojos comenzaron a adquirir su característica locura.
Sin embargo, el que parecía el capitán dio orden de no cesar en el ataque. Unido a un grupo de guerreros instruidos en la Escuela de la Lanza del Sol Rojo, avanzaban despacio con sus extendidas hojas mágicas y, a la vez, protegidos por otros tantos soldados pertenecientes a la Escuela del Escudo del Sol Rojo, que habían desplegado una especie de espejo azulado con el que se protegerían de los ataques de Hul.
Así, la mujer de Poniente comenzó a murmurar una serie de hechizos con los que generó una gran pica envuelta en Magia y Oscuridad sobre su cabeza.
—¡Morid! —Sus ojos destellaron.
—¡En formación! ¡Defensa! —vociferó el capitán.
Rápidamente, con instrucción militar y eficiencia, los soldados sumaron sus escudos y se posicionaron uno tras otro en línea frente al resto de integrantes.
La lanza de Hul hizo añicos el primer escudo, el segundo y el tercero. Tras un breve forcejeo, también reventó el cuarto y el quinto. Pero en el sexto escudo se volatilizó.
El capitán agitó el brazo y Agma se aferraba con fuerza al vestido negro de Hul. Los soldados de la Escuela de la Lanza del Sol Rojo la rodearon con gran rapidez.
Esta desvió la mirada ligeramente hacia un lado, buscando a un convaleciente Drauge. Pero no estaba.
¿¡Qué demonios…!?
Algo o alguien surcó el campo de batalla como un rayo.
Instantes más tarde, toda la línea de ataque cayó fulminada tras una serie de explosiones ígneas y mágicas.
Hul volvió la vista al frente sin dejar de conjurar su escudo.
El capitán de la Luna Plateada se llevaba las manos a la garganta, de la que sobresalía el ancho y vasto filo de una gran espada envuelta en una especie de fulgor azulado. Pronto, su carne se tornó negra como consecuencia del fuego.
—¡¡¡Drauge!!! —Hul salió corriendo hacia el antiguo guerrero del Amanecer Dorado, que jadeaba—. ¿¡Estás bien!? Creía…, creía haberte perdido.
Lejos de la triste y hundida mirada que portaba Drauge los últimos días, ahora parecía firme, decidida a continuar con su cometido.
—¡Vamos! —Tiró de ella y de Agma—. ¡Tenemos que ir a salvarlo!
En las afueras del Reino de Lys, Vernost observaba a un Gaddara monstruoso. Sus músculos habían crecido varios centímetros, al igual que su estatura. Las venas de todo su cuerpo parecían haberse agrandado también para llevar un mayor flujo sanguíneo con el que nutrir semejante expansión.
—La Alquimia es algo que siempre admiraré, he de confesar —dijo Vernost—. Un poder residente en la naturaleza y que no tiene que ver, aparentemente, con la Luz ni la Oscuridad. Un poder del mundo, de los hombres. Y, sin embargo, si el propio planeta fue creado por el Sol Rojo, legítimamente también le pertenece a él.
Gaddara elevó la mano y movió su dedo índice de un lado a otro, negando.
—Te equivocas, querido perrito faldero de la reina, el Sol Rojo y la Pesadilla no son más que fuerzas, energía del propio Syklus que aún no comprendemos. Y por eso, las idealizamos. Lo mismo sucedía antaño con los Primeros Hijos del Sol Rojo: fuego, agua, tierra y aire… —Se encogió de hombros—. La religión es cuestión de fe, no de hechos, y, por tanto, carece de toda realidad.
Vernost sonrió para sí.
—Sin embargo, ¿cómo explicas su poder? ¿Cómo explicas la lucidez asociada a cada vida y su consecuente pérdida? ¿Cómo explicas el poder de la creación y la destrucción?
—Eso es lo que pretendo. —Se relamió—. Como científico, mi meta es hallar la relación matemática y su consiguiente explicación para acabar con la fe, íntima enemiga de la ciencia.
—Y, aún así —el Comandante blandió su espadón y adoptó una posición de combate—, históricamente, incluso los científicos se han atenido a la fe. Incluso ellos necesitan esperanza. No todo es tan burdo. Hay cosas que se nos escapan, y ahí entra la fe. Necesitamos esperanza, necesitamos creer para poder vivir. —Elevó la vista al cielo, buscando al imperante sol sobre él, que lo observaba atento.
—Por eso, ellos no alcanzaron muchas de las verdades que yo he conseguido hallar. Por eso soy el principal referente de la Alquimia, de la ciencia. ¡Ha llegado el fin del Ciclo! ¡Ha llegado vuestro nuevo Dios!
Gaddara se apoyó sobre sus talones traseros y se impulsó a tal velocidad que parecía un meteorito cuando impactó contra la hoja envuelta en llamas de Vernost.
Los pies del comandante se deslizaron por la tierra durante varias decenas de metros como consecuencia de la embestida.
Gaddara sonrió maliciosamente y, con el brazo derecho, le asestó un puñetazo en el costado. Había visto que su armadura estaba dañada por el lado derecho como consecuencia de la batalla contra los marchitos, por lo que terminó de quebrarle la armadura y, un instante después, con una velocidad vertiginosa, le clavó un puñal en la abertura.
Vernost realizó un barrido con el mandoble que logró alejar al lampiño personaje. Soltó una de sus manos de la empuñadura y se la llevó hacia la herida, de la que no dejaba de manar sangre.
—Tranquilo —dijo Gaddara divertido—, aún no he logrado combinar dos tipos de Alquimia en el cuerpo sin que resulte mortal. No caerás fulminado. Puedes seguir intentando golpearme.
Vernost apretó la mandíbula y recogió el yelmo con forma de sol del suelo. Se lo puso y cerró los ojos.
Gaddara rio en la lejanía.
—Te hará falta algo más que plegarias para derrotarme. La Luz se apagará hoy. Mientras tanto —comenzó a correr de nuevo hacia él—, déjame disfrutar del combate. Aún queda para que llegue. —Desvió ligeramente la mirada hacia el horizonte, donde se extendía la poderosa y colosal figura del Ser de Oscuridad.
Vernost concentraba toda su energía y la dirigía hacia el filo de la espada a través de la empuñadura. Poco a poco, esta adquiría cada vez más y más grados.
Gaddara saltó y aterrizó sobre él con fuerza, liberando una tromba de puñetazos y patadas que parecían auténticos arietes. Tal era su potencia, que el resto de la armadura de Vernost estalló en mil pedazos.
Un fino hilo de sangre escapaba de la nariz y la boca del Comandante, cuyo rostro era ahora visible a medias, pues solo la mitad del yelmo había sobrevivido al ataque. Además, la forma de su torso se había vuelto antinatural. Sus huesos se habían fracturado en varios puntos como consecuencia de la arremetida del alquimista. Su pecho subía y bajaba rápidamente con dificultad, parecía que le faltaba el aire. La caja torácica debía estar hecha añicos. Y, sin embargo, Vernost permanecía de pie, impasible, con el mandoble sujeto con ambas manos y apuntando hacia la tierra.
De pronto, abrió los ojos. Unos ojos impregnados en poder y determinación. Unos ojos impregnados en fe, como si sus rezos hubiesen dado su fruto.
Vernost introdujo con fuerza su espadón en la tierra.
A su alrededor, todo comenzó a vibrar.
Gaddara trastabilló preocupado. Pero, rápidamente, y antes de que Vernost concluyera su ataque, se abalanzó de nuevo sobre él con un musculado brazo, cargando su más potente golpe.
Sin embargo, una columna de lava se alzó explosiva desde el suelo, llevándoselo consigo y provocándole importantes quemaduras.
Cuando caía, otro nuevo torrente lo volvía a empujar hacia arriba. Y otro. Y otro. Y otro.
Vernost, jadeante, liberó su espada de la tierra y Gaddara cayó de espaldas sobre el ardiente suelo.
Ahora, he de volver con Elendig, pensaba ligeramente aturdido, ignorando el dolor de su cuerpo y visualizando ya la puerta de acceso al reino.
Pero algo llamó su atención, haciéndole girar la cabeza.
—¿De veras creías que algo así podría conmigo? —Reía Gaddara doblándose sobre sí mismo—. La Alquimia de Hierro no solo proporciona una fuerza y velocidad mayores, no, también me brinda una mayor capacidad de resistencia. Mi piel adquiere varias capas más con las que protegerme, como si cada parte de mí fuese un escudo en sí mismo.
Vernost cerró los ojos y sonrió.
—Algún día comprenderéis lo que estáis a punto de hacer. —Dejó caer la punta del espadón sobre el suelo, sujetándolo con una sola mano.
—Ni se te ocurra incluirme en ese grupo de fracasados, de Elegidos y de supuestos dioses… ¡Mira el potencial de la Alquimia! —Gaddara, malherido, comenzó a correr nuevamente hacia Vernost, cual toro.
Vernost alzó el mentón y también echó a correr hacia el alquimista, preparando un ataque perforador, uno que acabaría directamente con él, uno que atravesaría la infinidad de capas que quisiera crear, uno que, si acertaba, lo haría estallar desde dentro.
Ambos saltaron.
Gaddara, con unos ojos que desprendían una locura similar a la de Hul en sus más oscuros momentos, preparaba uno de sus monstruosos brazos repletos de venas y músculos.
El espadón de Vernost brillaba con la fuerza del sol. Le ardían hasta las manos mientras lo sujetaba por encima de su cabeza, dispuesto a acabar con todo de una vez por todas.
Esperanza, eso era lo que proporcionaba la religión, y eso era lo que el Comandante del Amanecer Dorado había puesto en este último ataque. Sus últimas esperanzas en un único movimiento.
Sin embargo, mientras aún estaba en el aire, la espada dejó de brillar abruptamente y se convirtió en una espada normal, desnuda, vacía de poder.
Vernost, aún así, prosiguió con su ataque, pero la hoja se quebró al encontrar el amurallado cuerpo de su rival, cual acero corriente.
El Comandante observaba el rostro triunfal de Gaddara, que sonreía con unos dientes amarillentos ahora coloreados de rojo. Bajó la cabeza y se llevó la vista al pecho. Un frío invernal parecía adueñarse de su corazón. Medio brazo de Gaddara lo había atravesado. Su mano sobresalía por su espalda.
Vernost, pálido y falto de aire, cayó de rodillas con el rostro totalmente desencajado.
—¿Qué… habéis… hecho…? Ella… tiene… que… pararos… Mi… amor…
Gaddara recogió su brazo de las entrañas de Vernost.
Se dejó caer y su cuerpo volvió a la normalidad. El cansancio se apoderó de su ser, instándole a dormir. Se apoyó sobre el cadáver del líder del Amanecer Dorado y cerró los ojos un poco. Se echó mano a la faltriquera y abrió un nuevo frasco de metal.
—Comandante, hasta tu fe te ha abandonado en el momento en que más la necesitabas. ¿Dónde está ahora tu Dios? Todo se rige por las leyes de la ciencia. Peleaste demasiado contra los marchitos. La fe no puede brindarte nuevos poderes. Necesitabas una mayor carga de tu espada y tú apelaste a la fe, eso es todo. Hechos. Física. Tú mismo cavaste tu propia tumba con ese último ataque…




Por fin lo veo. Lo que enfrentamos Ribelli y yo en el pasado…, eso no era nada en comparación con lo que amenaza ahora nuestra tierra…
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Capítulo 53
 
Brann observaba estupefacta lo que sucedía ante sus ojos. El dantesco escenario empeoraba a cada instante. El fuego se extendía rápido por las viviendas del Reino de Lys. Sus hombres combatían con fiereza al enemigo, pero el elemento sorpresa les había pasado factura.
—¡Necesito un soldado que avise a la reina! ¡Tiene que saber lo que está sucediendo! ¡La necesitamos! —Agarró a uno de ellos por el peto y lo envió hacia el palacio—. ¡El resto, defended la posición, no pode…! —Brann giró la cabeza tras una serie de explosiones coordinadas que se extendían a lo largo de la muralla. Su rostro palideció. Ahora comprendía lo que acababan de hacer. Gritó furiosa y comenzó a agitar su mazo, deshaciéndose de algunos guerreros de la Luna Plateada.
A un escaso kilómetro, sobre la muralla, el Consejero Político y Social, Sir Laví, caía del puente de madera que unía la muralla interna con los restos que quedaban de la externa. El Consejo Imperial había acordado permanecer tras las murallas, protegido pero infundiéndole valor a sus guerreros con su presencia.
—¡¡¡Ayudadme!!! —gritaba a viva voz.
Arriba, sus soldados caían al agua del foso y otros morían atravesados por Magia.
Su rostro se tornó pálido, su corazón palpitaba con fuerza. Trataba de subirse de nuevo por la resbaladiza roca, pero no podía. La sangre impregnada en ella dificultaba la tarea.
Entonces, una mano asomó y se ofreció a ayudarle.
Laví, como si el mismísimo Sol Rojo se hubiera ofrecido a auxiliarlo, como si hubiera escuchado sus plegarias, la tomó con fuerza, dejando que lo aupara hacia arriba.
—Gracias, soldado —dijo mientras se limpiaba su elegante túnica de polvo.
Cuando alzó la cabeza, el tiempo se detuvo.
—¿Qué sucede, señor Consejero? ¿No esperaba mi ayuda? Con todo lo que usted ha hecho por mí…
Una monstruosa figura se aparecía ante él. Envuelto en una túnica oscura con el símbolo de la Luna Plateada en la espalda, esta podía verse incluso de frente, debido a la gran joroba que el sujeto poseía.
—¿¡S-Sir Lange Hender!? —Laví no daba crédito. Dio un instintivo paso atrás, haciendo que varios casquetes de piedra resbalaran por la cornisa y cayeran al agua del foso. Laví tragó saliva.
—Tranquilo, no soy un fantasma. —Se acercó amenazante.
—¿¡C-cómo sobreviviste!? ¿¡Q-qué haces con esos herejes!?
—Aguanté agonizante bajo aquella pila de cadáveres. Los soldados me dieron por muerto tras tres días sin moverme un solo ápice, enterrado en aquella masa de malolientes cuerpos putrefactos. —Simuló una bocanada—. Cuando se marcharon, esperé un día más y, entonces, me escabullí famélico y malherido por el mismo lugar por el que ellos han accedido, por la red de alcantarillado que llega hasta Despojos de Lys, como lo que soy, ¿no?, un despojo humano a ojos de esa reina loca. —Se acercó un poco más. Apenas medio metro lo separaba de su antiguo compañero. Emitir aquellas palabras parecía dejarlo extenuado. El sudor manaba a borbotones de su frente. Probablemente tendría fiebre. Con los miembros mutilados y habiendo pasado varios días oculto entre cadáveres, lo raro sería que no hubiera contraído una infección. Sin embargo, se esmeraba por ocultar su penoso estado que, casi con toda seguridad, lo avocaría a una muerte cercana.
Sir Laví se llevó la mano cautelosamente hacia el bolsillo trasero de su pantalón, donde llevaba una daga oculta.
—Hoy se acaba tu Luz —continuó—. Te mataré y te buscaré durante el resto de tus vidas, hasta que te veas sumido en la Oscuridad más profunda y aterradora. —El rostro de Lange Hender se volvió siniestro y perturbado—. Y lo mismo haré con tu familia y todo aquel que se relacionara contigo. Ese será mi cometido en mis sucesivas vidas. —Se acercó un paso más. Sus rostros casi se rozaban.
Una gota de sudor frío recorrió esta vez la espalda de Laví, impulsándolo a cometer su intento de asesinato.
Laví elevó su brazo derecho y, empuñando la daga, llevó su temblorosa mano hacia el pecho del antiguo Consejero de Finanzas. Sin embargo, una flecha azulada le atravesó el hombro, haciendo que su brazo cayera y que el arma se perdiera en el foso.
Lange Hender chasqueó la lengua, alzando ambos brazos y dejando sus muñones a la vista bajo la ancha y larga túnica de los Creadores del Nuevo Mundo. Esbozó una sonrisa triunfal y llena de disfrute. Lo golpeó en el pecho con los brazos, haciendo que Laví trastabillara y que resbalara de nuevo por la muralla. Con su único brazo móvil, se agarró como pudo a la cornisa.
Lange Hender lo observaba desde arriba con satisfacción, con altanería, regocijándose en su venganza.
Pero, de pronto, Lange Hender salió despedido hacia un lado. Algo lo había barrido de la escena.
Los soldados de la Luna Plateada estaban peleando contra los del Reino de Lys, liderados por algún salvador que llegaba en el último momento, el más necesitado para Sir Laví.
El hombre en apuros miraba a todos lados, esperando una mano amiga que lo ayudara a volver a la muralla. Los dedos se le escurrían y a punto estaba ya de caer a las amenazantes aguas donde flotaban cientos de cuerpos de repugnantes marchitos.
Y entonces, apareció.
Una mano enguantada le ofreció auxilio.
Era la Consejera de Industria, Brann.
—¡Por la Luz! ¡Le debo mi vida, Consejera! ¡Grac…!
Brann se giró rápidamente para desviar un proyectil azulado que volaba mortal hacia ellos. Con su gigantesca maza, consiguió repelerlo.
Frente a ellos, se estaba dando una auténtica batalla campal. El humo que manaba con energía del reino comenzaba a enturbiar el aire, haciendo que la visión empezara a resultar dificultosa. Además, varias columnas de fuego y aún más humo se alzaban a lo largo de todo el perímetro de la muralla.
—Debí imaginarme que había sido obra tuya, sucio traidor. Todos tenemos un precio, decías, ¿no? —Escupió Brann—. Pero tú no vales nada. Tu palabra no vale nada, tu fe no vale nada, ¡tu vida no vale nada!
El hombre jorobado se levantó con dificultad al no tener manos, riendo con repulsividad.
—Es una gran ingeniera, Consejera, pero todo lo que ha hecho será efímero. —Sonrió con inquina—. Todo lo que ha construido —oteó el reino—no puede ser tan frágil, tan inestable. Un solo desertor y la estrategia defensiva de Lys se viene abajo. A eso se le llama i-nep-ti-tud —susurró palabra por palabra.
Brann se encendió por dentro.
Laví observaba furioso, los puños apretados.
Los soldados seguían combatiendo a su alrededor. Destellos de Magia acababan poco a poco con los soldados rasos del Reino de Lys, que trataban de sobrevivir y proteger a sus líderes como podían. Sin embargo, debido a la diferencia de poderes, era cuestión de minutos que cayeran, aunque su dedicación y devoción por sus Consejeros era admirable. Pese a la inminente derrota, no abandonaban el campo de batalla.
—Me encontré con el General Ribelli en Despojos de Lys cuando escapé. —Comenzó a caminar hacia ellos—. Quería matarme, pero pronto me reconoció y le ofrecí mis servicios e información si me dejaba unirme a su causa y me prometía que yo mismo acabaría con el Consejero Laví. Él se quedaría con Elendig. —Se encogió de hombros.
—Monstruo malnacido… —bramó Laví apretando la mandíbula.
Brann sostenía una postura de combate, atenta a cualquier viperina estratagema que planeara aquel jorobado.
—Tranquila, Brann, no he tenido tiempo de entrenar —elevó sus dos muñones riendo—, ni de aprender Magia. Soy inofensivo. —Se acercó un paso más.
Sin embargo, la Consejera, consciente del peligro de la situación y de la desventaja que tenían, decidió realizar un ataque sorpresa.
Tensó los músculos de las piernas y, con el mazo en alto, se abalanzó sobre Lange Hender.
Hizo acopio de todas sus fuerzas y lo estrelló contra él con el peso de la venganza, de la furia.
Sin embargo, algo lo frenó de pronto e hizo que el cuerpo de la Consejera vibrara, como si hubiese golpeado una pared metálica.
Un gigantesco escudo azulado protegía al antiguo Consejero de Finanzas. En un abrir y cerrar de ojos, varios soldados de la Luna Plateada instruidos en la Escuela del Escudo del Sol Rojo generaron una gigantesca defensa mágica que protegería al hombre jorobado.
Un instante más tarde, cuatro soldados se abalanzaron sobre ella, conjurando una extensión de sus armas que, si bien antes eran espadas, ahora parecían lanzas: la Escuela de la Lanza del Sol Rojo. Cada una de ellas atravesó una extremidad de la Consejera, que se debatía en el suelo indefensa, sin poder mover ni brazos ni piernas, ensartada como un gorrino.
Brann echó la vista atrás, buscando a Laví.
Pero no estaba.
El Consejero Político y Social había salido huyendo.
Brann miró al suelo y rio para sí, negando con la cabeza.
—Todos los políticos siempre habéis sido iguales… Ratas inmundas capaces de vender su honor a cualquier precio en los momentos más difíciles… Seres más oscuros que el propio Segador de la Cordura…
—Supervivencia —matizó Lange Hender acercándose a ella y poniéndose en cuclillas mientras sus soldados mantenían las lanzas mágicas ensartadas en su cuerpo—. Se llama supervivencia, querida. Si no miramos por nosotros mismos, ¿quién si no lo hará? El ser humano es egoísta por naturaleza. ¿Acaso crees que tú no lo hubieras hecho si hubieras tenido oportunidad?
—Yo jamás haría algo así. Yo soy una ingeniera, ¡una guerrera! ¡Tengo honor! —Su rostro se tornó colérico, la saliva expulsada furiosa con cada palabra.
Lange Hender pidió que le limpiaran la cara.
—Tranquila, no se ponga nerviosa, me va a poner perdido… Pero —se acercó a su oído, susurrándole—no lo hizo porque no tuvo ocasión. Creía haber visto una abertura para atacarme y acabar conmigo. Una lástima que fallara. Ahora, ¡sufra las consecuencias! —gritó golpeándola con uno de sus muñones.
Lange Hender se dio la vuelta y comenzó a hablar en voz alta.
—Hemos quemado todos los puentes que conectaban la muralla externa con la interna. Hemos asegurado todas las puertas de acceso al reino. Ahora están encerrados, como las ratas que son. Es cuestión de tiempo que el General acabe con todos ustedes. Es cuestión de tiempo que el Segador de la Cordura llegue. —Sus ojos destellaron observando el horizonte, por donde el Ser de Oscuridad apenas se encontraba ya a unos pocos kilómetros. La amalgama negra se extendía por encima del firmamento, de las nubes, quebrando y marchitando todo a su paso, abriendo ríos de lava y haciendo que la tierra sangrara.
—Matadla —ordenó.




Esta vez sí, el Mal está aquí, imponente, imperial y todopoderoso, con ese vacío en su ser, con esa angustia, con esa agonía que pugna por salir y desvitalizar nuestro planeta. El caos se ha adueñado de Syklus, y siempre lamentaré haber tardado tanto en prepararme. He pensado varias veces que lo estaba, pero nunca lo estuve realmente. ¿De veras ahora es distinto?
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Capítulo 54
 
Cerca de palacio, en el lugar más céntrico del Reino de Lys, Ven y sus Anunciadores rodeaban el edificio principal y aniquilaban a todo aquel que osara escapar de él o que osara acercarse a su perímetro.
Ya casi estamos… Espero que no nos estemos equivocando… Debemos hacernos pronto con los tres Pilares y marchar a toda prisa hacia el Templo del Amanecer. Él ya está aquí…
Hul, Agma y Drauge, por otro lado, corrían cuanto podían hacia el palacio.
Los pensamientos intrusivos de Drauge habían sido apartados por su coraje y determinación, ahora centrado única y exclusivamente en salvar al Elegido, a su amigo.
Los gritos se sucedían por toda la ciudad. El polvo, la ceniza y el aroma sangre penetraban por todos los sentidos del ser humano, haciéndole a algunos vomitar, perder la consciencia o sufrir un terror desorbitado, a sabiendas de que la muerte era inminente.
Sin embargo, durante la carrera, algo llamó la atención de Hul. Un grito de auxilio, de socorro, que ella reconocía bien y al que debía acudir. No era como el resto. No era un grito impregnado en pánico y horror por una muerte que ya llegaba, no. Era un alarido aterrador por la serie de torturas que se cernían sangrantes sobre esa persona. Si bien era cierto que la Luna Plateada disfrutaba de la matanza y la saboreaba, pues así lo aprendieron según sus dogmas, no era algo justo para una persona inocente, para alguien que no era un guerrero.
Hul tomó a Agma del brazo y se desvió ligeramente.
—¡Drauge! ¡Enseguida vamos! ¡Ve a salvar a Feil!
El León de Tenebris se limitó a asentir, incrementando su velocidad y dirigiéndose como una bala hacia el imperante palacio, que se alzaba amenazador y todopoderoso ante ellos.
Hul abrió la puerta de un edificio a medio derruir de una patada.
Una mujer estaba sentada al fondo de la vivienda con el rostro totalmente desencajado, los ojos desorbitados, la boca abierta de par en par, ya casi anestesiada y desfallecida por los continuos gritos. Las losas del suelo estaban marcadas por sus uñas, y su corazón a punto estaba de explotar.
Frente a ella, una figura agazapada sonreía con la maldad propia del ser humano.
Hul apretó la mandíbula y, entonces, como si ella misma lo hubiera vivido, lo reconoció.
Una Oscuridad envolvente comenzó a adueñarse del cuerpo de Hul, imparable.
¡No! ¡No voy a sucumbir a ella…! ¡Ahora no! Voy a matarlo y… ¡voy a disfrutarlo! ¡¡¡Quiero ser consciente de su muerte!!!
Hul se abalanzó sobre él generando una garra oscura afilada sobre su muñón, pero el sujeto se movió rápidamente, esquivando el ataque.
Hul había dejado un agujero enorme en la pared, que hizo que parte de la vivienda se viniera más abajo aún. La maga de Poniente miró a los ojos a la víctima, la cual estaba en estado de shock. No dejaba de gritar y no era consciente de la realidad.
—¡Agma! —lo llamó—. ¡Encárgate de ella! ¡Ponla a salvo!
El marchito caminó despacio hasta la mujer, tomándola de la mano y tirando de ella, arrastrándola por el suelo, hasta llevarla lejos de la batalla.
—Qué cortés por tu parte —dijo una voz realmente familiar en medio de la cortina de humo—. Y yo que os había dado una nueva oportunidad, fruto de nuestra gran relación. —Su lengua viperina se movía de un lado a otro.
—Maldito traidor… —masculló Hul.
—Sin embargo, os empeñáis en morir… Lástima que estéis solos. Ese Feil ya debe estar muerto. En serio, Elendig es mucho más poderosa de lo que pensáis. —Sonrió—. Y Drauge, o Lunastus, más bien, habrá caído ya en el Abismo. Llegará tarde, si es que llega. ¿No has visto el perímetro que han montado los Creadores del Nuevo Mundo?
—¡Cállate!
¡Mátalo ya!
¡Báñate en su sangre!
¡Viólalo tú esta vez!
¡¡¡Déjanos tomar el control!!!
Las voces eran realmente agresivas. Hul se llevaba las manos a la cabeza, tratando de enfrentar a sus peores demonios, a la Oscuridad que llevaba dentro y que la desgarraba.
Entonces, Gaddara arremetió contra ella.
Pero un gran tentáculo negro lo aprisionó por el pie, reptando hacia su pierna y estrangulando su torso.
Hul se acercó con los dientes apretados y los ojos rojos.
Gaddara, con las manos aún libres, cogió rápidamente uno de los frascos de su faltriquera y lo bebió.
—Alquimia Omega. —Rio—. ¡Estás perdida! ¡Ya no hay nada que puedas hacer!
Hul se acercó con intenciones mortales, dispuesta a acabar con él con un solo movimiento.
Sin embargo, Gaddara deslizó un par de dagas de las mangas de su atuendo y rebanó los tentáculos de Oscuridad que lo sostenían en el aire, liberándose en el último momento y atacando a Hul, que retrocedió ágilmente.
La mujer bramó iracunda, generando varias picas mágicas envueltas con Oscuridad a su alrededor.
Cinco minutos, pensó el alquimista.
Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho y hasta nueve grandes lanzas impactaron contra las paredes de la casa, dejando enormes agujeros a su paso y a un Gaddara exhausto. Como si fuese un equilibrista, saltaba de viga en viga, de cascote en cascote, esquivando cada uno de los poderosos ataques de una Hul desencadenada.
El alquimista jadeaba, volviendo a ponerse en pie, pero Hul no le iba a dar tregua alguna. Alzó su brazo y, a cada lado de Gaddara, emergieron dos tentáculos brumosos que lo rodearon y lo aprisionaron de nuevo.
Gaddara observaba con atención, notando cómo el poder de aquellas brumas oscuras le cortaban la circulación en sus miembros inferiores, ascendiendo por las rodillas hasta los muslos.
Hul caminaba sin prisa pero sin pausa, directa hacia él, los dientes fuertemente apretados, a punto de partírselos como consecuencia de la presión, los ojos rojos en la nube de polvo.
—¡Aquí acaba tu miserable vida, violador, traidor, hereje!
Gaddara hizo oídos sordos a las palabras de su rival, percatándose de algo.
La Alquimia Omega es maravillosa, pensaba encandilado.
Cuatro minutos.
Hul se acercó hacia él ahora con velocidad, con el brazo en alto y una garra negra con largas y afiladas uñas en donde debería estar su mano.
Notaba un ligero cambio de presiones en las enrededaderas de Oscuridad que lo aprisionaban desde abajo, por las piernas.
El Alquimista recibió el golpe en el costado, dejando que aquella garra maldita lo atravesara. Pero, sin pestañear, siguió el recorrido de aquella especie de neblina que lo mantenía sujeto y que culminaba en el cuerpo de Hul, uniéndose. Sin ayuda de dicho tipo de Alquimia, cualquiera hubiera dicho que las brumas emergían directamente del suelo, del Abismo, y no del propio cuerpo de Hul, extendiéndose sutilmente en un amplio radio. Hacía falta una visión inmaculada para percatarse de aquel detalle, y más aún en medio de aquella nube de polvo ocasionada por la vivienda en ruinas y los continuos ataques.
Tres minutos.
Gaddara rio, escupiendo sangre.
—Cuánta razón tenía tu padre… —Hul, fuera de sí, lo miró extrañada—. «Querida hija, ¿cuál es el arma más mortal? Te equivocas si piensas que son los tres Pilares de la Creación o el filo de cualquier otra mítica hoja. El arma más mortal es la lengua del hombre. Bien usada, es capaz de sepultar hasta las historias más legendarias. De hecho, es capaz de matar hasta al que ya está muerto».
—¿¡Qué quieres decir!? ¡Habla, rata inmunda! —Hul acercó su rostro con ojos rojos al divertido del alquimista.
Su faz se tornó siniestra, demoníaca, perturbada, amenazante.
—Yo soy esa lengua, yo soy ese hombre. —Estiró una sonrisa de una oreja a otra, mostrando sus nauseabundos dientes amarillos ahora cubiertos de su propia sangre.
Gaddara giró sobre sí mismo, empleando sus cuchillos y liberándose de los tentáculos brumosos que lo sujetaban. Antes de escapar, tomó uno de ellos con sus propias manos y le clavó un puñal en la zona más condensada, dejándolo fijo en una de las ruinosas paredes.
Dos minutos.
Gaddara sonrió satisfecho.
Hul trató de recuperar el tentáculo, pero no podía, estaba sujeto y le impedía el movimiento.
En ese escaso instante que tardó en reaccionar, Gaddara tomó otro de los tentáculos e hizo lo mismo, empalándolo en un trozo roto del techo con otra de sus largas y afiladas dagas.
Hul comenzaba a perder el control, no podía moverse con la libertad habitual. Era como si la sujetaran de los brazos, unos brazos que no eran suyos, que no poseía. El sudor comenzaba a impregnar su espalda.
¡Si no nos liberas, perderás!
¡Drauge y Feil te necesitan!
¿¡A qué esperas!?
¡¡¡Necesitamos venganza!!!
¡¡¡No puede volver a salirse con la suya!!!
¡¡¡Mira a esa pobre mujer!!!
Hul volvió la vista hacia Agma y la mujer, que aún seguía en estado de shock, con las ropas rotas y cubierta de sangre, ambos bajo una pared a punto de desplomarse.
Un latido.
El cuerpo de Hul se impulsó hacia arriba, en el aire, y luego cayó de nuevo.
Otra vez.
Y otra.
Un aura oscura comenzó a brotar de su interior, envolviéndola y enterrando su cuerpo de carne y hueso en una humareda negra.
Lo que me temía, pensaba ahora el alquimista con preocupación. Debo emplear la Alquimia Extenuante. No pensaba desperdiciarla con ella, pero creo que no tengo opción… Luego pensaré cómo me desharé de Ribelli y, la más importante, Elendig…
Un chillido perturbador resonó en la casa, haciendo que terminara de desmoronarse.
Cientos de personas corrían despavoridas por las sangrientas calles del Reino de Lys. Muchos de ellos cayeron prácticamente fulminados por el agudo chillido, carentes de sentido. Pero Hul, o lo que fuera en lo que se había convertido, solo tenía ojos para Gaddara.
El alquimista se llevaba las manos al costado. Le dolía. Era como si le hubieran clavado una hoja ardiendo, pero sin que existiera cauterización. La herida no dejaba de sangrar. No parecía haber tocado ningún órgano vital ni seccionado ninguna arteria, pero la herida lo mataría si no la trataba pronto.
Gaddara se percató de que los tentáculos habían vuelto al cuerpo, al aura de Hul, tras el derrumbe de la casa. Entonces confirmó sus sospechas.
Esa especie de brazos brumosos son su propio cuerpo… Si logro imposibilitarlos todos, tendré una oportunidad.
Un minuto para que la poción deje de hacer efecto... Debo conseguir aislar todos esos tentáculos y usar la Alquimia Extenuante.
Hul volvió a liberar varios de aquellos brazos brumosos, hostigando a Gaddara y golpeándole con ellos como si fueran látigos. El alquimista logró esquivar a duras penas el fortuito ataque, pero algunos lograron acertarle, dejándole marcada la piel y quemándosela en varios puntos, dibujándole unas marcas negras que parecían gangrenar el tejido.
El alquimista recogió las dagas del suelo y se llevó otra a la boca.
Mientras Hul proseguía con sus ataques, Gaddara fue inmovilizando poco a poco cada vez más tentáculos, dejándolos clavados en el suelo y limitando así el movimiento de aquella bestia.
Hul tiraba de ellos, pero no respondían. El poder de percepción de la Alquimia Omega era inigualable. Gaddara sabía exactamente en qué punto clavar sus dagas para imposibilitar el retorno de aquellos brazos de Oscuridad. Todo estaba compuesto por números. Solo había que emplear un eje de resistencia mayor a la fuerza en el punto más sólido de aquellas cosas.
Furiosa, comenzó a canalizar una gran energía alrededor de sus fauces negras. Un instante después, la liberó en forma de cientos de proyectiles oscuros que amenazaban con dejar el cuerpo de Gaddara como un coladero.
Aunque…, quizás me sea suficiente con la Alquimia de Hierro, pensaba el alquimista buscando el frasco pertinente en su faltriquera. Sin embargo, la sorpresa le costó un ojo de la cara, literalmente. Alguien le había robado parte de sus frascos o los había perdido.
Gaddara se desestabilizó en el aire, notando cómo la Alquimia Omega lo abandonaba, no sin antes hacerle desarrollar una última estrategia instantes previos a que, efectivamente, una de esas bolas negras rozara su ojo izquierdo y lo abrasara, dejándolo ciego y borrando parte de la carne de su rostro.
Gaddara cayó rodando mientras Hul volvía a cargar su ataque.
¡No hay más remedio! ¡He de usarla!
El hombre lampiño rebuscó en su faltriquera y tomó el frasco que contenía la Alquimia Extenuante. Lo descorchó y lo abrió para beberlo. Sin embargo, uno de esos látigos de Oscuridad se dirigió hacia él como una bala, amenazando con atravesarlo. Ágilmente, lo desvió y, usando un gran trozo de piedra afilada de la vivienda, trató de ensartarlo. Entonces, se percató de algo.
Vio y sintió cómo lo atravesaba a duras penas, cómo aquel tentáculo brumoso poseía varias capas, solidificándose.
Gaddara sonrió.
Quizás beberlo no sea la mejor idea… Quizás lo mejor es que lo bebas tú. No puedo arriesgarme a no lograr atravesar todas las capas de Oscuridad y llegar hasta tu cuerpo real.
El alquimista se apartó rápidamente cuando otra tromba de proyectiles amenazaba con eliminarlo del mapa.
Ya notaba la Alquimia Omega esfumarse de su interior, aquella que ampliaba los sentidos y le hacía aumentar su capacidad de concentración, de análisis. Normalmente se empleaba durante el propio estudio, pero Gaddara logró darle otro uso durante el combate.
—¿Sabes, Hul? —Saltó hacia ella—. Lo mejor de la ciencia es poner en práctica los descubrimientos. —El alquimista esquivaba cuanto podía de los proyectiles, viendo cómo zarandeaba los tentáculos aún sujetos por sus poderosas dagas en la lejanía, dejándola inmóvil—. Comprobar que funciona es el culmen, el éxtasis de la ciencia, un orgasmo que todo científico ansía experimentar.
Entonces, se abalanzó sobre ella y, en el instante en que se detuvo para cargar una nueva ráfaga de proyectiles oscuros, Gaddara se apoyó sobre sus hombros y virtió el contenido del frasco en el interior de las oscuras y profundas fauces de aquella bestia, que pareció atragantarse.
La energía Oscura que se había generado a su alrededor, pronto comenzó a disminuir en tamaño y forma.
Hul se retorcía sobre sí misma en su silueta oscura, llegando a desvanecerse y volver a su estado habitual.
Gaddara sonreía victorioso a su espalda.
Los ojos de Hul se movían en todas direcciones, tratando de detenerse en la figura de Agma y la mujer violada.
Hizo acopio de fuerzas en un último momento de voluntad, en ese último instante en que sus músculos aún le obedecían, pues notaba cómo se dormían y dejaba de notarlos, y conjuró un gigantesco escudo azulado que la cubrió por completo.
Pero Gaddara, observador cual científico, lejos de atacar, permaneció atento a semejante creación. Una sonrisa triunfal se dibujó en su nauseabundo rostro falto de un ojo y con la mitad de la cara abrasada.
—Así que el escudo mágico nace de vuestra espalda. —Se percató, acercándose amenazante hacia ella mientras esta caía de rodillas, abatida—. Veo que la pedantería de la Magia es infinita, ajena a las eras... Siempre han alardeado de su defensa inexpugnable, similar a la de la Luz. Pero, al final, son descendientes de Ella, por lo que no pueden ser igual de perfectas… Tenía que tener un punto débil, imperfecto, y se trata de una imperceptible abertura en vuestra columna vertebral, donde nace la esencia de la Magia que lleváis hasta vuestras manos...
El hombre lampiño recogió una de sus dagas del suelo y caminó con calma hacia Hul, puñal en alto.
—Aquí acaba todo, señorita Hul. Salude a lo que sea que haya más allá de la vida de mi parte. Dígales que no me esperen pronto. —Su sonrisa era más parecida a la de una hiena que a la de una persona.
De pronto, decenas de brazos, de manos, emergieron del suelo, sujetando a Gaddara e impidiéndole avanzar.
Gracias por acompañarnos…, resonaba en la cabeza turbulenta y mareada de Hul, que luchaba por mantenerse despierta.
¿Q-quiénes… sois? No… sois… las… voces… de… siempre…
—¿¡Qué truco barato es este, mujer!? ¡No alargues tu agonía! —Gaddara trataba de liberarse de las manos a estocada limpia, pero, conforme segaba extremidades, inmediatamente aparecían otras para volverlo a coger.
Vosotros por nosotros, y nosotros por vosotros… Somos un solo cuerpo… Una única arma para derrotarlo… Juntos, los Primeros y nosotros…
A lo lejos se escuchaban voces. Algo o alguien estaba desatando el caos a escasos metros. Parecía un combate.
Súbitamente, algo comenzó a gestarse en el aire: una gran masa azulada que parecía recibir energía de distintos puntos, agrandándose cada vez más a cada instante.
—¿¡Qué demonios…!? —se quejó Gaddara. El sudor caía por su frente, introduciéndose en su ojo ciego.
—¡¡¡Detenedlo!!! ¡¡¡No puede llegar a palacio!!! —Se oyó gritar a lo lejos.
Una especie de tormenta de fuego parecía abrasar a sus enemigos en un lugar no tan distante.
—¡¡¡Hay que parar a ese Demonio del Fuego!!! —vociferó Ven—. ¡¡¡Anunciadores, acabad con él con la Luna Nueva!!!
La gigantesca bola de energía azulada cayó sobre la tierra como si un meteorito cayera sobre Syklus, provocando terremotos y una destrucción abismal en un radio de casi un kilómetro.
El escudo que protegía a Hul se fracturó, aguantando hasta el último momento, protegiendo también a Agma y la mujer.
Gaddara, en cambio, sucumbió al poder de la Magia y se desintegró literalmente cuando aquella magna bola de energía apenas lo rozó.
Y, sin embargo, parecía que Ven y los Anunciadores no habían logrado acabar con su enemigo, que había escapado a toda velocidad de aquel lugar en un mar de candente y abrasador fuego que dejaba a su paso.
Hul abrió los párpados con la fuerza de un vagabundo, como si aquello mismo supusiera levantar varias toneladas. Vio la imagen borrosa de Agma, que buscaba algo bajo su túnica negra. Escuchó el sonido de un tapón abriéndose.
¡El… antídoto… que le di… a Drauge! ¡Aún quedaba… una… fracción! ¡El frasco de la… Alquimia de Heloin!
El muchacho de tez pálida y cuerpo huesudo la cogió del cabello y la túnica y la arrastró en silencio bajo los cascotes, donde ya descansaba el cadáver de la mujer que había violado Gaddara, aplastada y doblada sobre sí misma bajo las rocas al haberla abandonado para salvar a Hul.
Hul podía escuchar algo. Parecía un… llanto. El llanto de un bebé.
Poco a poco, sintiendo cómo sus heridas cerraban y cómo sus sentidos se adaptaban de nuevo a la realidad, Hul movió su brazo con dificultad, apoyándose sobre la aún caliente roca para levantarse. Sus piernas temblaban, haciendo que cayera. Sin embargo, Agma la sostuvo con su propio cuerpo, con su cabeza concretamente, para que no llegara al suelo.
Hul parpadeó un par de veces, aún con la visión borrosa, y lo miró. Este sonreía pese al golpe de Hul sobre su testa.
De nuevo, algo se escuchaba bajo las losas de piedra que antes conformaban la vivienda. A su alrededor, varias voces sonaban con eco en su cabeza, seguidas de pasos y rápidas zancadas que cada vez se escuchaban más cerca.
Hul tomó a Agma del brazo y tiró de él.
Tenemos…, tenemos que… escondernos… No puedo pelear en este estado… No así…
Hul y Agma se escondieron bajo una pila de muebles y rocas. La mujer de Poniente rodeó a Agma con los brazos, impidiendo que se moviera. Entonces, este habló, señalando algo frente a ellos. «Libro», pareció escuchar.
Hul miró al lugar donde señalaba Agma, apenas un metro frente a ellos. Aún mareada y confusa, extendió un tembloroso brazo y agarró algo que parecía de cuero. Efectivamente, era un libro, o lo que quedaba de él.
Parece un bloc de notas, pensó.
El aparente llanto del bebé volvió a llamar su atención, y los pasos de un grupo de personas ataviadas con largas túnicas negras con el símbolo de la Luna Plateada a sus espaldas y un alzacuellos se aproximaron, haciendo que se escondieran aún más en aquella masa de muebles rotos y cascotes.
Uno de ellos levantó la gran losa que estaba a escasos centímetros de Hul y Agma, haciendo que el corazón de esta palpitara. Lo que allí se encontraba era desgarrador. Una mujer estaba doblada sobre sí misma, con la columna rota sobresaliéndole por la espalda.
—¿Profeta? —habló uno de ellos al ver que se dirigía hacia el cadáver.
El hombre, con vestimentas similares al resto y de aspecto relativamente mayor, o al menos eso evidenciaba su cabeza de poco pelo, pues apenas un círculo la poblaba, se agachó y rebuscó entre las ropas manchadas de sangre y polvo de la mujer.
Ven emitió un triste suspiro y negó con la cabeza.
—Parece que la madre escondía al bebé entre sus ropas, sobre su pecho… —dijo alzando a la pequeña entre sus brazos, observando lo que le había hecho el desprendimiento de la vivienda.
El resto de Anunciadores la miraron de soslayo. Aquello era demasiado incluso para ellos. Una niña de apenas un año de vida, no más, con aquella monstruosa aflicción. La pequeña se retorcía sobre sí misma, con el cuello desviado hacia un lado y las cuatro extremidades agarrotadas.
—Parece que el peso de las piedras ha dejado su cuerpo inútil. Además, le cuesta respirar —se lamentó.
Kriger..., pudo leer en una especie de colgante de oro que pendía del cuello del bebé.
La chiquilla buscaba bocanadas de aire que parecían insuficientes, poniéndose cada vez más morada.
—Profeta, trátela de la manera más humana posible, ya sabe… —Se apiadó uno de los Anunciadores cabizbajo.
Ven se giró, casi molesto.
—¿Humana? En todo caso se referirás a algo más compasivo. No hay compasión en la humanidad, me temo… —Aquella afirmación le dolía por dentro, pero empezaba a darse cuenta de que había más maldad que bondad en el ser humano, a su pesar. En la guerra jamás había vencedores, sino vencidos. Y ver a aquella niña agonizando le hacía empezar a dudar de la causa, de la propia vida, de la propia humanidad.
Cuando los Creadores del Nuevo Mundo pusieron fin a aquella deplorable situación, Hul, más recuperada, y Agma salieron de debajo de los cascotes.
La mujer admiró nuevamente la imperante figura del palacio y, luego, observó una gran mancha de sangre que, suponía, sería el lugar donde cayó Gaddara. Escupió sobre él y abrió el bloc de notas.
La Alquimia Extenuante, el gran descubrimiento que me hará ensalzarme en la ciencia. Nadie puede usarla salvo yo. Hay algún caso documentado, pero se desconoce el origen. Sin embargo, yo logré dar con su accesibilidad. Dejo esta nota, por supuesto, para cuando vuelva a vivir, vaya a ser que la Oscuridad, en su regocijo, me haga olvidar semejante descubrimiento. Cuando se ingiere el frasco de Alquimia Extenuante, es preciso beber también uno de Alquimia de Heloin, la encargada de sanar las heridas físicas, pues para las aflicciones de la mente no hay cura a día de hoy, por supuesto. Solo necesito más tiempo. No quiero desviarme. Como decía, ante la teoría de que no se pueden mezclar dos tipos distintos de Alquimia, existe una excepción conocida hasta la fecha. Esas dos pueden mezclarse, anulándose la una a la otra, si se ingiere con premura y se deja actuar el tiempo suficiente a la Alquimia Extenuante. ¿Cómo? Se necesita el doble de concentración para la fórmula de la Alquimia de Heloin. Será complicado reunir el doble de recursos, pues cada frasco de Alquimia vale su peso en oro, pero será sumamente efectiva y, sobre todo, sorprendente. Ningún enemigo esperará que un simple corte acabe con él. El factor sorpresa, un punto de inflexión en todo combate o guerra.
Nadie debe saberlo. Esto es lo que me hará elevarme como un Dios para el resto de alquimistas. De hecho, los juglares ya comienzan a hablar sobre mí, y, extrañamente, me gusta. Me gusta la adoración. Y, como todo en este mundo lleno de ignorantes, lograré que me adoren porque no comprenden el origen, igual que sucede con las religiones. Finalmente, concluiré mi ascensión desenmascarando a la Luz y a la Oscuridad, haciéndolas bajar a la misma tierra llena de excrementos que pisamos el resto de la humanidad.
—Así que gracias a la doble concentración del frasco pudimos sobrevivir Drauge y yo… —Sonrió a Agma, que le devolvió un abrazo envuelto en babas, debido a su imperturbable faz obnubilada—. Gracias a la Luz…, gracias a ti…




He estado demasiado ocupada con mi entrenamiento. Ese bosque fue de gran ayuda para encontrarme a mí misma, pero he sentido la necesidad de volver a mis orígenes antes de dar comienzo al enfrentamiento final. La veo delante, frente a mis ojos, esa amalgama de Oscuridad destrozando todo a su paso de manera turbulenta y despiadada. Syklus sangra y agoniza. Ha llegado el momento. Puede que estas sean mis últimas palabras.
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Capítulo 55
 
Feil se tambaleaba sobre la cama, la vista borrosa, las manos manchadas de sangre al llevárselas a la espalda, de la que brotaba sin cesar. Tras él, Elendig, la reina de Lys, o, como él la recordaba cuando eran pequeños, Ales, su hermano. La voz de Elendig resonaba con eco en su acorchada cabeza.
—¿Sabes? Pensaba que lo había superado… Incluso cuando te tuve delante, pensé en simplemente robarte los Pilares de la Creación —continuó diciendo moviéndose entre las sábanas, cual serpiente. El Ojo del Sol Rojo descansaba sobre la pequeña mesita de al lado, cerca del resto de Pilares—, pero el ser humano no puede contener sus emociones… Eso es algo más bien… divino. Y no somos dioses, pese a que nos lo intenten meter en el cerebro a la fuerza. Somos humanos, como el resto.
Entonces, Feil se desplomó.
Era temprano y hacía frío, como todas las mañanas. ¿Cuándo hacía calor en aquel lugar? Si no fuera por el fuego de la chimenea, aquella pequeña cabaña jamás estaría cálida. Y, sin embargo, Feil descansaba acurrucado sobre una dura cama y varias mantas. Notaba una calidez en su espalda; no solo por el calor que brindaba, sino por la dulce sensación hogareña que esta le proporcionaba. Se giró y vio su edén: una escueta espalda cubierta por un largo cabello azabache.
Feil sonrió y desenterró una mano de entre las absorbentes sábanas, pasando sus dedos con cuidado por su cabellera. Algunos mechones se quedaban entre sus dedos, pero no importaba, la muchacha tenía una frondosidad inusitada.
Se giró, liberando un rostro desenfadado, encantador y bello, aunque algo consumido y desubicado.
—Buenos días, Nevin.
La chica sonrió brevemente, achinando esos grandes ojos negros que la caracterizaban. Las pecas de su rostro siguieron el mismo ejemplo, fusionándose unas con otras ante el dulce tono de Feil.
—¿Qué te apetece desayunar hoy, princesa de Syklus?
Nevin hizo intento de pronunciar algo, pero no alcanzó a decir nada.
—Hmm, ya veo, o sea que hoy serán gachas. ¿Sabes? —Se acercó a su oído, liberando un cálido aliento sobre su oreja—. Ayer bajé casi hasta el pie de la montaña y pude recoger unos frutos morados. Los probaremos mezclados con las gachas.
Nevin volvió a sonreír y asintió con la cabeza.
Feil se ayudó de sus brazos para levantarse, no sin antes darle un beso en la frente y arroparla de nuevo mientras preparaba el desayuno.
Cuando puso un pie en el helado suelo de la cabaña, un escalofrío recorrió su cuerpo. Giró la cabeza a un lado, donde estaba la otra cama. Una pequeña figura lo observaba con ojos inquisitivos, celosos.
—¡Buenos días! —dijo ignorando el frío y caminando hacia la chimenea, aganchándose y tomando un par de piedras para encender de nuevo el fuego. Sus manos comenzaban a entumecerse rápidamente por el invernal clima—. ¿Hoy tampoco me dirás tu nombre? —Esperó un poco, pero solo obtuvo un bufido como respuesta—. Pronto hará tres años que estoy con vosotros. Creo que ya es hora, ¿no? —Elevó una de las comisuras de sus labios—. Está bien, está bien, debes tomarte tu tiempo. Toma. —Se levantó, ofreciéndole un tazón de gachas. Sin embargo, el callado chico alzó un brazo, golpeándolo y tirando el bol
con la comida por encima de las sábanas.
Feil suspiró y volvió la vista hacia Nevin, que reía desde su acolchada y caldeada cama.
Todo malestar desapareció cuando sus dorados ojos se cruzaron con los negros de Nevin. Aquellas inocentes e inmaculadas pupilas cargadas de amor podrían sosegar hasta a la más fiera de las bestias.
Feil elevó los hombros.
—Está bien. No pasa nada. Cuando quieras comer algo, pequeñajo, me lo dices y te lo prepararé.
El misterioso chico de pelo corto y dulce rostro se volvió con ímpetu, refugiándose entre las sábanas, dándole la espalda al joven Feil.
—Saldré a recoger más leña esta mañana. Aún no hemos llegado al punto álgido del invierno y hoy creo que hará más frío de lo normal. —Se llevaba las manos al cuerpo, frotándoselo para tratar de conseguir algo de calor—. Tú duerme un poco más, aún es temprano. Te dejo el tazón de gachas con frutos morados cerca de la chimenea, para que no se enfríe. Cómetelo, ¿me oyes? Ese cuerpazo no se cuida solo —bromeó.
Nevin soltó una tímida risilla, ruborizándose.
Feil sonrió y se agachó, buscando sus labios y dándole un tierno beso.
—Te quiero —le susurró en voz baja sin dejar de mirar sus preciosos ojos negros rodeados de todo un universo de pecas.
—Te… quiero —contestó ella. Apenas unas de las pocas palabras que aún recordaba y conseguía pronunciar.
Los labios de Feil lo obligaron a sonreír de nuevo.
Se echó un gran abrigo de piel de oso por encima y tomó el hacha, saliendo por la chirriante puerta de madera, que tenía la mala costumbre de encajarse con el suelo, haciendo un gran ruido al tratar de abrirla por completo.
—Adiós, corazón. Y adiós, pequeño demonio. —Les guiñó un ojo y sacó la lengua.
Aunque haga frío, aunque no tengamos mucho que comer y aunque estemos lejos de las principales ciudades de Syklus, no cambiaría esta vida por nada… Quizás, incluso, adopte algún lobo para que me ayude a cazar, eso es lo único que podría pedirle al Sol Rojo para que me sea más fácil encontrar alimento, pensaba Feil elevando la vista al cielo. Entonces comenzó a caminar, hundiendo sus pies en la gruesa capa de nieve, introduciéndose en el bosque de pinos.
Cuando el joven de cabello platino regresó, ya era casi de noche. Traía dos sacos. Uno lleno de leña y otro lleno de carne. Su rostro era triunfal. Su brillante dentadura blanca destellaba ante el vivaz fuego que se alzaba dominante en la chimenea.
—¡Hoy ha sido un gran día! ¡Comeremos como reyes!
Nevin se lanzó a sus brazos, aplaudiéndole y besándole.
El chico, que estaba sentado en un pequeño taburete alrededor de la mesa, se dio la vuelta, apretando la mandíbula.
—Carne de alce. Ha sido complicado, pero lo logré. Sí, sí, lo sé, soy un héroe —dijo desprendiéndose de la gran cantidad de capas que llevaba para ahuyentar al frío—, debería estar ahí fuera venciendo imperios. —Elevó el brazo y fortaleció el bíceps.
Nevin volvió a reír, encantada con él, enamorada hasta las trancas. Aunque fuera una marchita, el amor se abría paso por su interior, brindándole la Luz que le faltaba.
Feil la rodeó por la cintura y la llevó hasta la chimenea, tratando de calentar su helado cuerpo. Allí, ante el baile de llamas que alumbraba y cobijaba aquella pequeña cabaña, Feil volvía a perderse en su rostro. Volvió a besarla con pasión, notando cómo sus extremidades y sus dedos recobraban la movilidad negada por el frío.
—¡Vamos! ¡Sentaos! ¡Pronto comenzará el banquete!
De pronto, ruido, sangre, dolor.
Feil se levantó confuso en mitad de la noche. Algo palpitaba en su estómago. Algo parecía calentarlo, como si hubieran vertido un cazo de agua caliente sobre su tripa. Con los ojos legañosos, sin poder ver demasiado en la oscuridad, se llevó las manos a la barriga. Líquido. Feil sintió un escalofrío. Le costaba respirar. Le temblaban los brazos.
—¡Nevin! ¡Nevin! —gritó girándola hacia sí.
La muchacha de cabello azabache se despertó aturdida.
Feil se quitó de encima las mantas de un manotazo, haciendo que algo o alguien cayera hacia un lado. Con manos inquietas, acercó parte de las ascuas restantes a la vela junto a la cama y entonces lo vio. Vio la sangre brotar como una fuente de su abdomen. Nevin, ajena a lo sucedido, parecía caer de nuevo en los brazos de Morfeo, y una perversa risotada llamó su atención.
Feil alzó la vista, quitándola de sus manos ensangrentadas, la boca con sabor a metal, y vio al pequeño hermano de Nevin con un cuchillo.
El muchacho salió corriendo de un salto, escabulléndose por la recia puerta de madera.
—¡Espera! —se desgañitó Feil yendo tras él.
Pero, al salir, se encontró con el auténtico fin del mundo.
¿Había comenzado el Ciclo de nuevo? Gigantescas columnas de humo y fuego se extendían por el pueblo más cercano: Phiri. Los alaridos y el sonido del metal resonaban con eco desde lo más alto de la montaña.
—¡Nevin!
Feil volvió adentro y se anudó una de las sábanas al estómago, tratando de cortar la hemorragia. Con la vista cada vez más borrosa y el cuerpo cada vez más cansado y pesado, la tomó de la mano y tiró de ella, sacándola de la cabaña y poniendo los ojos en una alta y resguardada torre de piedra, un lugar que Feil conocía bien y que solía visitar cuando necesitaba estar solo, un lugar de meditación y desde el que observaba la belleza de Syklus, que se extendía a sus faldas.
—¡Quédate aquí! —Le echó una gruesa manta por encima—. ¡Iré por tu hermano —apretó los dientes, furioso, las palabras impregnadas en sangre y odio—y volveré a por ti! ¡Pero debes permanecer escondida!
Feil la miró por última vez, pequeña entre aquella fría y solitaria estructura de piedra que se alzaba hacia la luna.
—Te prometo que volveré, Nevin. Yo jamás te abandonaré. Pero corremos peligro con él y… con lo que sea que esté pasando. Déjame que vaya a ver qué está sucediendo para actuar en consecuencia. Aquí estarás a salvo. Espérame. —Con cada palabra, su propia voz parecía más distante, más hueca, más lejana. Empezaba a sudar pese al gélido clima. Notaba que las piernas le flaqueaban y que su mente divagaba. Le costaba centrar la vista. Se llevó las manos a la sábana que llevaba anudada a la cintura, viendo cómo se teñía de rojo—. Te amo.
—Te… quiero —contestó la muchacha con rostro feliz, ajena al peligro que corría.
Feil recobró súbitamente la consciencia, un burdo reflejo de su cuerpo para volver a la realidad y protegerse del inminente peligro. Parecía que había sido una pesadilla, pero no. Allí se alzaba Elendig, o Ales, como antaño, con una daga manchada de sangre sobre él.
—A-Ales… Lamento lo que hice —dijo Feil con un hilo de voz cargado de remordimiento.
Elendig apretó los dientes, los ojos impregnados en furioso fuego.
—¿Que lamentas lo que hiciste…? ¿¡Que lamentas lo que hiciste!? —La daga temblaba por la ira—. ¿¡Qué malnacido devora a su propio hermano menor por sobrevivir!?
Feil tragó saliva.
—Fui un cobarde… Lo sé… Pero yo era el…
—¿¡El qué!? —Elendig se abalanzó sobre él, los rostros prácticamente fusionados—. ¿¡El Elegido!? ¡Mamá me dejó a mí ese legado! ¡Tu humanidad, tu Oscuridad te hizo cometer aquel acto egoísta, y así nos condenaste a todos! ¡Solo yo puedo pararlo! ¿¡Me oyes!? ¡¡¡Solo yo!!!
Elendig le mostró su dedo ahora ataviado con el Ojo del Sol Rojo.
—¡Sin embargo, ya he cumplido mi venganza! ¡Ahora es el momento de que salve a toda la gente de Syklus! Al final —bufó—, al menos has sido útil trayéndome los otros dos Pilares.
Feil trató de emplear el poder de la Luz, el que le había enseñado Hul para reparar y cicatrizar la herida rápidamente, pero cayó en la cuenta de que estaba contaminada al ver la daga oxidada de Elendig. Eso solo podía significar que ella también conocía el poder de curación que les legó el Sol Rojo. Por ello había usado aquella arma. Realmente estaba dispuesta a dejarlo morir. Y lo que era peor aún, con sufrimiento. Al menos él le golpeó la cabeza para dejarlo sin sentido cuando aún era un crío pequeño, antes de devorarlo.
—L-lo… siento… —alcanzó a decir Feil entre lágrimas, que nublaban sus preciosos ojos dorados.
Entonces, algo destelló en la habitación.
El colgante vibraba desde el suelo, coloreando una nueva zona.
Feil giró levemente la cabeza, aún aprisionado por el cuerpo de Elendig, que también desvió la mirada.
«Envidia».
Elendig sonrió y alzó de nuevo el puñal.
—Ahora lo comprendo… Tu soberbia, tu egoísmo, tu narcisismo nos ha condenado a todos… Debería hacerte sufrir por toda la eternidad —a Elendig se le escaparon también un par de lágrimas—, tal como tú le has hecho a Nevin, mi hermana…
Feil dio un respingo.
—¿Tú eras aquel… niño?
—Yo no era ningún niño. Solo fui un niño cuando crecí a tu lado por primera vez. En mi segunda vida nací como niña, como la mujer que soy ahora. Yo estuve allí, planificando cada día, cada noche, cómo matarte de la peor de las maneras posibles. La única persona a la que de verdad quise, a parte de mamá, era Nevin. Y entonces volviste a llegar tú para arrebatármela… —Sus ojos titilaron encendidos, un dorado cegador—. Sin embargo, he de ser mejor que tú. —Tragó saliva, luchando contra sus propios instintos—. No te haré lo que tú me hiciste. —Alzó el brazo de nuevo, preparando una nueva y última estocada dirigida a su corazón, un punto mortal—. Acabaré de una vez por todas con esto. No te causaré el sufrimiento que tú me hiciste padecer… Porque… —dejó caer el puñal sobre su pecho—¡yo soy mejor que tú!
La daga salió volando, despedida hasta atravesar la ventana, que estalló, y se clavó en la estatua de Heloin, que los miraba incrédula desde fuera, en la oscuridad de la noche.
Feil, taquicárdico, contemplaba atónito la escena.
Alguien había arremetido contra la puerta de la habitación, haciéndola añicos y abalanzándose sobre Elendig.
—¡Maldito seas! —bramó la reina.
Feil tenía el dedo rebanado de Elendig sobre su pecho descubierto. El dedo que portaba el Pilar de la Creación, el Ojo del Sol Rojo.
A su alrededor, una cúpula de Luz se alzaba a modo de escudo, que enfrentaba un gran espadón recubierto de fuego y Magia.
—Sir Feil, discúlpeme por haberle abandonado. No volverá a suceder.




Ahora, siendo madre, comprendo que el mayor miedo de un Elegido no es enfrentar al Ciclo, sino que no haya más.
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Capítulo 56
 
—¡Estamos rodeados, mi reina! —Uno de los soldados entró a la habitación de Elendig acelerado. Lo que allí vio no hizo más que ponerlo aún más nervioso, al borde del colapso.
Elendig liberó la cúpula de Luz que la protegió del ataque de Drauge y la onda expansiva lo aplastó contra la pared. Incluso el soldado salió despedido.
Mi dedo…, Elendig se miraba la mano derecha, que no dejaba de sangrar. Ni siquiera el agudo dolor provocado por la mutilación conseguía arrebatarle ni un atisbo de ira.
Ya la había vencido, o eso creía, pero aquel impertinente guerrero de vieja armadura dorada la había llevado de nuevo al límite, y parecía estar ganando.
—¿Acaso es este tu guardián? —Elendig miraba a Feil por encima del hombro, que permanecía luchando por mantenerse consciente sobre la cama.
Drauge hizo amago de lanzarse a por su compañero, pero Elendig liberó un torrente de energía que le hizo atravesar varias de las paredes del palacio con su propio cuerpo.
Con pasos pausados pero firmes, la reina abrió uno de los armarios de la habitación y vistió su desnudo cuerpo con su armadura dorada, y luego la cubrió con una túnica nívea, albina. Ahora, lejos de parecer débil, una más, parecía la mismísima hija del Sol Rojo. Con el cabello dorado suelto, cayéndole sobre las lustrosas hombreras de la armadura, y unos ojos del color del oro centelleante, alzó una de sus manos enguantadas y levantó un escudo cristalino de Luz a su alrededor.
Drauge arremetió con fuerza contra él, liberando un tajo de fuego y Magia que nada pudieron hacer por quebrar aquella sólida defensa.
—¿Algunas últimas palabras, hermanito? —Se agachó sobre Feil, tomando el Mazo de la Iluminación y el Tomo Divino de Syklus.
Feil sabía que lo que hizo estaba mal, pero también sabía que él debía combatir a la Oscuridad, no ella. Al menos le debía eso, le debía una vida.
—D-déjame que lo haga yo —consiguió decir—. Te debo… una nueva oportunidad.
Elendig estalló en carcajadas.
—¿Tú me das una nueva oportunidad? —Volvió a reír desquiciada—. No seas ridículo. Solo yo puedo vencer al Mal. Sé cómo vencerlo… Sé cómo conseguir lo que antes no pudieron hacer nuestros predecesores. Sé cómo lograr lo que ellos siempre quisieron y no pudieron: sobrevivir al Encuentro.
De pronto, ambos salieron despedidos por los aires, sacudidos por un golpe seco.
—¡¡¡Feil!!! —se oyó gritar a Drauge desde el exterior, que arremetió con tal fuerza, aprovechando el despiste de Elendig, que quebró la cúpula protectora de Luz.
Bajo la cama, que ya no se encontraba en su sitio, pues había salido disparada, había una especie de trampilla que daba a unas escaleras, que, a su vez, conectaba con un lugar muy oscuro y pestilente.
Conforme se acercaba, se escuchaban unos pausados aplausos. Entonces, la luz de la chimenea lo alumbró por fin.
—¿¡Ribelli!? —acertó a decir la reina.
—Me alegra saber que aún me reconoce, reina de Lys. Ya pensaba que el genocidio era el último estertor de su veloz caída en la locura.
Su armadura plateada, con el símbolo de la media luna sobre el pecho, lo hacía parecer también una deidad en sí mismo.
Las dos personas más influyentes y poderosas de todo Syklus, reunidas en el corazón del lugar más sagrado del Sol Rojo tras la caída del Reino de Shi.
—¿¡C-cómo…!?
Ribelli alzó una ceja divertida.
—Vamos, es muy común que los reyes tengan una vía de escape como último recurso. Abandonar a su pueblo y a su gente como última estrategia para sobrevivir. —La mezquindad de sus palabras oscurecía su rostro de ojos achinados—. Típico de un rey. Sin embargo, no seré yo el diferente. Yo hubiera planeado lo mismo, mi reina. —Su fino bigote se elevó con su pícara sonrisa—. Y, por cierto, disculpe mis malos modales. Acostumbro a traer como regalo de mi visita la cabeza de alguna amenaza para el reino al que visito…, pero, en este caso, no he podido traer ninguna. Aunque, ahora que lo pienso, quizás haya traído el mejor posible: la mía. Es de mala educación faltar a las viejas costumbres —dijo con marcada sorna mientras gesticulaba con un talante real y una exquisita muestra de educación.
—Ha cometido un grave error. —Elendig apretaba los dientes—. La furia del Sol Rojo caerá sobre usted y su gente. ¿¡Acaso no es consciente del peligro que corremos!? ¡El Mal ya está aquí!
Los terremotos se hicieron más acusados, apoyando las palabras de Elendig.
—Y por eso debemos darnos prisa, Su Majestad. —Volvió a insistir Ribelli con tono jocoso—. Usted jamás ha combatido contra esa cosa. —Su rostro se tornó oscuro, triste, amargo—. Yo peleé del lado de Heloin y, por fin, la Luz me hizo ver lo que era…: una impostora, como todos los Elegidos, usados y ninguneados por la doctrina de la Luz. —Feil y Elendig abrieron la boca de par en par—. Incluso yo mismo también pasé gran parte de mi vida sometido a sus inquisitivos e impuestos dogmas. Sin embargo, el haber combatido junto a ella me abrió los ojos… A veces hubiera deseado que no fuera así, pero… así fue. Se vive mejor en la ignorancia, más feliz, ¿no?
Drauge, apartado, permanecía atento, pero también trataba de aprovechar cualquier mínima oportunidad para rescatar al convaleciente Feil. Aquello siempre sería su misión principal: protegerlo.
—Debería haber prestado más atención a la gente que expulsó, a la que expulsaron durante todo este tiempo bajo el mandato de los supuestos Elegidos, mi reina. ¿Acaso desconocía que todas sus heces, sus desperdicios, pasan a la red de alcantarillado que desemboca en Despojos de Lys? Ahora, esos restos van a acabar con ustedes y van a manchar sus impolutas ropas sedosas. —Sus ojos se encendieron y su gesto se volvió rudo—. Y, por cierto, deberían asegurarse de que los cadáveres están bien muertos.
¡Lange Hender!, pensó rabiosa la reina.
De nuevo, terremotos. El palacio vibraba y las paredes comenzaban a agrietarse.
—¡No tengo tiempo para más habladurías! ¡La Oscuridad lo ha consumido! ¡Traicionó a la Luz y, lo más importante, a mi madre, tal como esta escoria! —Elendig miró a Feil como si fuera un deshecho humano.
Ribelli ladeó la cabeza de un lado a otro.
—Pretendo salvar a la humanidad. —Para sorpresa de todos, extrañamente, las palabras de Ribelli sonaron radiantes, sinceras—. ¿Para qué caer en la locura con cada vida? ¿Para qué volvernos más pícaros, más malvados con cada Ciclo? Todos deberíamos ser iguales desde que nacemos hasta que morimos. —Se acordó de Ven—. ¿Por qué caer en las garras de la Oscuridad y ser conscientes de nuestro propio marchitamiento? ¿Qué tipo de tortura eterna es esa? Deberíamos vivir una sola vez.
Elendig alzó una ceja, ahora comprendía que todo lo que le enseñaron de la Luna Plateada estaba manipulado. Incluso en un momento así, comprendía el porqué de las acciones de Ribelli, aunque le pesara. Pero ella tenía la respuesta, ella era la clave, era ella a la que Heloin le dejó su legado, el futuro de la humanidad.
—Cree haberse acercado, pero se equivoca, General —contestó Elendig—. Creo que he descubierto el fin de la Primera Sangre Coagulada. No la destruirá. —La reina creó una especie de espada de Luz extremadamente brillante en su mano derecha falta de un dedo.
—Ah, ¿sí? Entonces, supongo que no me dejará destruirla sin más. —Rio—. Mira, niña —aquella palabra denigrante para una reina la enervó aún más—, he pasado gran parte de mi vida tratando de asimilar y comprender lo que mi amada Heloin me mostró. —Algo parecía devorar por dentro las entrañas de Elendig. ¿Cómo alguien así había sido su guardián? Y, lo más grave, ¿cómo alguien así había sido el amor de su madre? —. Fue duro dejarla, pero debía hacerlo. —Agachó la vista—. El futuro de la vida en Syklus no depende del sacrificio eterno que supone el Encuentro. Eso solo perpetúa nuestro sufrimiento, la maldad de las personas. Es mi deber remendar lo que se me encomendó. La maldición que nos impuso el Sol Rojo se combate desde la propia humanidad, no desde la deidad.
Ribelli alzó su espada negra como el carbón y se lanzó hacia ella.
La espada oscura de Ribelli y la espada brillante de Elendig colisionaron en un atronador choque, haciendo que la habitación se sacudiera con furia, los pequeños ojos azules del General enfrentados con los dorados de la reina, ambos relampagueando y desprendiendo un poder desorbitado.
Incluso Feil se estremeció al contemplar semejante despliegue de energías.
Drauge aprovechó el escaso instante y recogió a Feil del suelo, así como el Mazo de la Iluminación y el Tomo Divino de Syklus, que hacían que sus manos ardieran con voracidad.
Elendig miró hacia ellos aún inmersa en el encontronazo. No lo iba a dejar escapar. Ni por todo el oro del mundo. Su brazo derecho se cargó de Luz, haciendo que se tornara amarillo, rebosante de poder, como si fuese un pequeño sol en sí mismo, y, con un devastador grito, desvió la robusta arma de Ribelli, corriendo ahora a por Drauge, que ya escapaba con Feil a hombros.
—¡Cuidado! —alcanzó a decir el joven de cabello platino.
Drauge se giró, pero no pudo reaccionar a tiempo. La espada dorada se dirigía veloz hacia ellos, dispuesta a ensartarlos.
Entonces, una gran masa oscura se interpuso en su camino. La espada se introdujo en ella lentamente, como si se tratara de arenas movedizas.
Drauge miró a un lado, aún con Feil a hombros e ignorando el brutal y abrasador quemazón de su mano izquierda.
—¡Sabía que no podíais sobrevivir sin mí! —vociferó una voz impregnada en locura, la lengua fuera.
Algo tiró del brazo de Feil, que colgaba sobre la espalda de Drauge.
—Agma… —murmuró sonriendo.
El pequeño marchito daba saltitos de alegría.
—Hul —musitó Drauge ojiplático.
Cuando la cortina de Oscuridad se desvaneció, un hombre de larga túnica negra y alzacuellos se dejó ver a manos de Hul, como escudo humano.
—¡¡¡Ven!!! —gritó Ribelli poniéndose en pie, corriendo hacia ellos.
Elendig aunó aún más poder en su mano derecha y atravesó por completo la nube de Oscuridad, directa hacia la cabeza de Ven y el resto.
—¡Ribelli, no!
El espadón ceniciento del General volvió a cruzarse con la brillante de la reina, haciendo restallar las paredes de los pasillos cercanos, avivando las sacudidas de los terremotos provocados por el Ser de Oscuridad, que ya parecía haberse adentrado en el Reino de Lys.
—¡Corred! —ordenó Hul tomando a Agma de un tirón y abandonando a Ven, Ribelli y Elendig en la habitación—. ¿¡Qué es esto, Feil!? —le preguntó.
—Es una herida sucia… Empiezo a notar… que mi cuerpo no responde… No podía sanarla con la infección aún… dentro. Pero… ahora… —Hizo un gran esfuerzo por sonreír.
Hul estiró también una sonrisa triunfal.
—En tus momentos más aciagos, recurres a la Oscuridad, ¿eh?
Hul lanzó a Agma a los brazos de Drauge y tomó a Feil, ubicando su espalda cerca de su cabeza. Mientras corrían por los derruidos pasillos de palacio entre sacudida y sacudida, el mismo suelo se abría para dar lugar a corrientes de lava provenientes del núcleo de Syklus, alterado con cada pisada del Ser de Oscuridad.
Hul trató de concentrarse en evitar las paredes cayendo a su alrededor, a los guardias que trataban de frenarlos y al suelo que amenazaba con tragársela y quemarla viva, a la par que enfocaba su Oscuridad hacia la herida de Feil, eliminando todo ser vivo de esta y permitiendo que usara su Luz para acelerar sobremanera el proceso de curación en una herida limpia.
Pasaron algunos minutos en que los devastadores pasos del Ser de Oscuridad fracturaban el Reino de Lys al mismo tiempo que el combate entre los líderes humanos se sucedía como un auténtico choque de titanes.
Como si hubieran dado el golpe final, una gigantesca y descomunal ráfaga de Luz entremezclada con Magia cercenaba el palacio en dos mitades y partía el suelo por infinidad de puntos. Ni siquiera los terremotos consiguieron semejante potencial de destrucción.
Feil, Hul, Drauge y Agma cayeron abajo a través de la gran fisura generada, justo al alcantarillado que recorría el subsuelo del reino.
—¿¡Estáis bien!? —dijo Hul levantándose, tratando de ver a través de la nube de polvo.
—Mejor que nunca —contestó Feil poniéndose en pie, las energías recobradas y el rostro triunfal.
—Aquí tiene, Sir Feil —Drauge alzó uno de sus brazos, pues el otro parecía inmóvil, tullido. Parecían cenizas de lo que antes fue. El sujetar los Pilares de la Creación lo había devorado literalmente. Sin embargo, la sensación del deber cumplido era motivo suficiente para perder un brazo o los dos, si hiciera falta.
Drauge… Feil lo miraba con asombro y solemne respeto. El León de Tenebris le devolvió una sonrisa cargada de satisfacción, ajena completamente al desmesurado dolor pulsátil que ocupaba ahora su brazo inerte.
Feil tomó el Mazo de la Iluminación y lo envolvió con el Tomo Divino de Syklus, que se abrió en la empuñadura.
A lo lejos, unos pasos.
Unos ojos dorados se entremezclaban con unos azulados en medio de la niebla que se había generado.
—Terminemos de una vez por todas, el Mal ya está aquí. Tú eres la Oscuridad —dijo una voz.




Hijos míos, siempre os querré. A ti, Feil, perdóname por encomendarte tamaña responsabilidad, pero, pase lo que pase, debes seguir el ciclo, el ciclo de la vida.
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Capítulo 57
 
Feil entornaba los ojos tratando de hallar el origen de la voz. En medio de la inmensa nube de polvo que se había generado tras el derrumbe de gran parte del palacio, algo parecía brillar cada vez más y más cerca.
Rasgando el aire, silbando e iluminando todo a su paso, un proyectil amarillento volaba feroz, implacable hacia el Elegido.
Instintivamente se movió a un lado, esquivando por muy poco lo que parecía una especie de lanza de Luz, como las flechas mágicas que disparaban los magos de la Escuela del Arco del Sol Rojo, pero, por alguna extraña razón que podía sentir, mucho más potente. Mucho más.
El proyectil rozó su mejilla, haciendo que sangrara levemente, y estalló a su espalda. Se llevó las manos al rostro, palpándola, notando su calor y, sobre todo, su advertencia.
—Ya que va a ser nuestra última vez —un terremoto interrumpió su discurso, abriendo nuevas fracturas en el subsuelo en el que se introducían los túneles de alcantarillado, como si fuese una serpiente—, hagamos que sea en igualdad de condiciones. Veamos quién era el auténtico Elegido.
Al fin se dejó ver, los ojos dorados resplandeciendo en la oscuridad, sobrepasando la nube de polvo, atravesándola. Elendig alzó uno de sus brazos recubiertos por dorados guanteletes y lanzó algo al suelo, a los pies de Feil y el resto.
Agma retrocedió asustado, refugiándose en el oscuro y rasgado vestido de Hul.
Drauge sostenía el Espadón de Tenebris con cierta dificultad con su única mano útil. Ahora debía soportar su gran peso empleando el doble de fuerza. Miraba con pesadumbre su brazo quemado, consumido y sangrante. Feil se había ofrecido a sanarlo, al menos para que no sufriera, ya que era imposible recuperar los nervios, pero Drauge se negó. El dolor le impulsaría a seguir adelante, sería un recordatorio de haber abrazado la Luz aunque solo fuera por unos instantes. Un dolor compartido con Feil, que lo llevaba a su manera, portando el peso del mundo. ¿Qué era lo suyo en comparación? Era lo menos que podía hacer.
Feil bajó la vista cuando la cabeza de Ribelli rodó y golpeó su pierna desnuda. Sus ojos, aún resplandecientes con un tono azul que se iba apagando por segundos, lejos de mostrar determinación, ira o poder, refulgían temor, como si hubiera enfrentado directamente al Ser de Oscuridad, justo como ellos hicieron y sufrieron la primera vez que tuvieron que enfrentarse a esa cosa.
Feil sostuvo el Mazo de la Iluminación con firmeza y tragó saliva.
—Vístete. —Elendig recogió algo del suelo y se lo lanzó. Era su armadura.
Feil respiraba de forma acelerada. ¿Era una estratagema para pillarlo desprevenido? ¿Por qué ofrecerle la protección de la legendaria armadura que encontró en el Reino de Tenebris? ¿Por qué ceder esa ventaja?
Feil se acercó con cautela. La nube de polvo se había disipado. Recogió la armadura del suelo notando la poderosa y pesada mirada de la reina, que lo observaba con sumo desprecio.
Un nuevo terremoto seguido de gritos despavoridos provenientes de la superficie llamó la atención del grupo.
—Tenemos que acabar rápido con ella o quedaremos sepultados aquí abajo —avisó Hul sin quitarle el ojo de encima a la mujer de dorada armadura e impoluta túnica blanca, imperial.
—Si no lo hacen las rocas, lo hará la Pesadilla. Debemos darnos prisa y volver al Templo del Amanecer —explicó el León de Tenebris, su brazo inútil tambaleándose como consecuencia de la vibración del suelo, las gotas de sangre cayendo con asiduidad.
De nuevo, gritos desquiciados, ahogados en sangre y en las piedras que se amontonaban sobre los cadáveres, eximiendo a muchos del privilegio de una muerte rápida.
Elendig dio un paso al frente, comenzó a caminar y sonrió.
—No temáis, el Comandante Vernost pondrá a salvo a mi gente, a los puros, si es eso lo que os preocupa. Deberíais centraros en el enemigo que tenéis delante.
Pese a la tensa situación, a Hul se le escapó una risotada burlona. Se plegó sobre mí misma, por la cintura, y señaló con su brazo a la reina.
—¿Qué sucede en este reino? ¿Toda la información llega tarde? ¿Dónde estabas cuando los marchitos atacaron tu ciudad? ¿Dónde estabas cuando tus Consejeros fueron cayendo a manos de la Luna Plateada? —A Elendig le dio un vuelco el corazón, un pinchazo—. ¿Dónde estabas cuando tu estúpido Comandante, Jefe, Capitán, o los doscientos rangos que quieras atribuirle, murió a manos de la rata de Gaddara? Al menos ese bastardo nos quitó a un peso pesado de encima. —Ladeó la cabeza esbozando una sonrisa triunfal.
Drauge se quedó ojiplático. Por un lado, era un alivio no tener que lidiar también con Vernost y su desmesurado poder, pero por otro, perder a su mentor le dolía en lo más profundo de su alma.
Elendig comenzó a temblar, sus brazos vibraban presos de un poder que la quemaba por dentro. Sus lágrimas brotaban solas, abrasándole el rostro. Su corazón latía deprisa, instándole a acabar con ellos en el acto para poder romperse sin peligro.
Elevó la vista de sus temblorosas manos y, como un auténtico torpedo, se abalanzó sobre el grupo, dejando tras de sí una gran onda expansiva que hizo que varias columnas de rocas cayeran desplomadas como consecuencia del desorbitado impulso; a su alrededor, una estela brillante.
Feil gritó y concentró su poder en el Mazo de la Iluminación, recibiendo la dura estocada. Por un instante, pudo contemplar y abrazar el punzante y desmesurado dolor que Elendig padecía en aquel momento. Él ya lo había sufrido. Lo conocía bien, y eso le hizo reaccionar y devolverle el golpe, por Nevin.
Sin embargo, la potencia de Elendig superaba con creces la de Feil, logrando desestabilizarlo.
Drauge se unió al encontronazo con un mandoble que ayudó a que la fuerza volviera a igualarse. Sin embargo, tampoco conseguían vencer la descomunal resistencia de la reina.
¿Y si…, y si tiene razón…? ¿Cómo… puedo… siquiera pensar en… enfrentar al Mal con esta patética fuerza? ¿Y si la Elegida es ella?
Elendig aprovechó el instante de vacilamiento de Feil y desplegó una nueva hoja de Luz en su otra mano, desviando el mazo y el espadón, enfrentando a ambas por separado y venciéndolas.
La explosión iluminó, probablemente, todo el recorrido subterráneo hasta la mismísima ciudad de Despojos de Lys.
Feil y Drauge se estamparon contra la pared rocosa, liberando grandes piedras que cayeron sobre ellos con todo su peso.
—No te perdonaré lo que me has hecho —murmuraba en voz baja, un tono impregnado en dolor y repudio—. Me has arrebatado mi vida, mi amor y… ahora, ¡pretendes arrebatarme también mi futuro!
Elendig saltó con vigor, alzándose varias decenas de metros en el aire, dejando una estela de luz a sus pies. Cerró los brazos, haciendo que sus dos espadas se perdieran en la oscuridad, se esfumaran, pronunció una serie de palabras en voz baja y los abrió de golpe, generando una gran bola de Luz que crecía por momentos.
Hul, hábilmente, había desplegado parte de su Oscuridad hacia ella, que se acercaba amenazante reptando por el entramado subterráneo y maloliente. Agma aún se aferraba con fuerza a ella, más aterrado que nunca, casi imposibilitando su movimiento.
La bola luminosa no dejaba de crecer, ya colapsando los muros de piedra que soportaban la carga del reino sobre sus rocas.
—¡¡¡Ahora!!! ¡¡¡Salid de ahí!!! —vociferó Hul, los ojos a punto de salírsele de las órbitas.
Sus tentáculos brumosos emergieron de varios flancos, ocultos tras la oscuridad del lugar y el terreno rocoso, directos hacia la figura de Elendig como afilados cuchillos.
Sin embargo, la mujer de cabello dorado liberó la gran bola de energía, alzó sus brazos a una velocidad inaudita y generó un caparazón de Luz alrededor de ella con el que se encontraron los tentáculos, se doblaron y volvieron doloridos hacia el cuerpo de Hul.
La bola caía arrasando todo a su paso. Los continuos terremotos enterraban cada vez más a Feil y Drauge bajo un manto de interminables cascotes. Hul trataba de pensar a toda velocidad alguna otra estrategia, pero ¿qué podía hacer ella contra ese poder? Se llevaba las manos a la cabeza, arrancándose parte del cabello, el corazón a punto de salírsele por la boca.
Entonces, la imperial bola de Luz se detuvo a apenas un par de metros del suelo.
Elendig ladeó la cabeza, extrañada.
Hul corrió hacia el lugar con Agma tras ella, agarrado a su vestido como una lapa y serpenteando en el aire.
Entonces lo comprendió.
El rostro de Feil había cambiado. Más bien su mirada. Ahora sí era la correspondiente a un hijo del Sol Rojo. Pero no solo era eso… No. Drauge también lo apoyaba con el Espadón de Tenebris enfrentando la mortal bola de Luz, que más bien parecía un candente sol en miniatura. Hul se llevó el brazo a los ojos, cegada por tanto brillo. Los entornó ligeramente y entonces lo vio.
Ese… ese es el aspecto de los… tres Pilares de la Creación…
El Mazo de la Iluminación, dorado y grandioso en su vasta forma, recubierto por el Tomo Divino de Syklus como empuñadura y culminando en un cabezal forjado en un metal desconocido, probablemente perteneciente al Sol Rojo, un fragmento de su cuerpo. Limpias y precisas líneas doradas se extendían por el metal como si fueran alas abiertas, y en el centro, dichas alas culminaban en lo que parecía una gema roja, el Ojo del Sol Rojo, como si fueran los rayos del sol. En la parte más distal, pendiendo de una cadena de oro, el colgante que Feil llevaba siempre consigo se zarandeaba de un lado a otro, como negando con su movimiento. Efectivamente, no caería allí hoy. O eso quería pensar el muchacho de cabello platino, ahora con sus rasgos faciales más marcados que nunca por la cegadora luz que desprendía aquella bola de energía y su propia arma santificada.
Hul sonrió y comenzó a canalizar varios hechizos mágicos.
Enseguida, varias picas azuladas recubiertas de Oscuridad se unieron al contragolpe. Además, un gran escudo actuaría como retenedor del impacto, como apoyo al choque de poderes. Por último, creó una especie de lanza también azulada con la que se unió a la resistencia.
Los tres se miraron y asintieron.
Feil gritó hasta quedarse sin aliento, y la bola de luz comenzó a ascender poco a poco, directa hacia Elendig, aún resguardada en su caparazón luminoso.
Sin embargo, la reina se movió con la velocidad de un rayo y la esquivó fácilmente, rebotando de un lado a otro del alcantarillado como una pelota. Pero un nuevo terremoto sacudió el lugar, generando una fractura en la tierra de la que manó un torrente de lava.
Elendig se desequilibró, golpeada por la abrasadora fuente de calor y el repentino movimiento, y cayó rodando a los pies de Feil tras un veloz impacto en el que se arrastró literalmente por el suelo, dejando un recorrido limpio de rocas a su paso.
Feil apretó la mandíbula, alzando el Mazo de la Iluminación con el resto de Pilares unidos a él, dispuesto a acabar con ella de una vez por todas.
—Lo siento, hermanita —casi susurró.
Cuando Feil bajó el arma con toda su energía, una poderosa fuerza restalló a su alrededor, quebrando la propia tierra y generando un pequeño socavón en torno a él.
Elendig se negaba a morir.
Aquel apuesto y grácil rostro estaba manchado por la sangre y la venganza.
Elendig había conjurado sus dos espadas de Luz de nuevo y había rechazado el movimiento de su hermano.
Como si se tratara de un auténtico baile, la reina se abalanzaba contra él, saltando, esquivando y repeliendo los continuos golpes que este y sus compañeros trataban de asestarle.
Pese a ser la guerrera más poderosa de todo Syklus, pelear contra aquellos tres le estaba pasando factura. Sus movimientos eran cada vez más lentos e imprecisos, su corazón latía rápido y violento, pidiendo aire.
Entonces, llegó el golpe.
Feil canalizó varios haces de Luz con su mano izquierda directamente a sus pies, obligándola a saltar mientras también esquivaba un mandoble de Drauge y un par de lanzas mágicas de Hul. Feil empuñó con determinación el Mazo de la Iluminación y, llevando todo el poder de la Luz a la cabeza del arma, golpeó.
Un gigantesco destello, como la bola dorada que antes se cernía amenazante y devastadora sobre ellos, ahora se extendía sereno por todos los recovecos de aquel derruido lugar.
La onda expansiva hizo que Drauge y Hul rodaran hacia atrás. Feil permaneció hincado en el suelo. Y Agma estaba aovillado en la lejanía, muerto de terror, meciéndose a sí mismo.
Feil inspiraba y espiraba con intensidad, sus ojos dorados puestos en la descomunal nube de polvo que se había generado.
—Sir Feil… —Drauge estaba boquiabierto. Se sentía realizado por haberlo rescatado, por haber sido testigo de semejante despliegue de poder. Por haber podido siquiera palpar una ínfima parte del Sol Rojo.
—Quietos. —Alzó un brazo sin dejar de mirar al frente, concentrado, la mandíbula apretada—. Aún no ha acabado… Gracias por vuestra ayuda. —Un nuevo terremoto y varias decenas de fuentes de lava emergieron del suelo, consumiendo las aguas fecales y convirtiéndose en magma, capaz de consumir a cualquiera que osara tocarlo un solo instante—. Debéis tomar a Agma y marcharos a un lugar seguro. Yo os alcanzaré más tarde. Id a las afueras de la ciudad, despejad el camino para ir hacia el Templo del Amanecer.
—¡Pero, Sir…!
—¡¡¡Es una orden!!! —Los ojos de Feil refulgían con el poder del liderazgo, como hacían los de Elendig, una auténtica reina.
Hul tomó a Agma con su único brazo y asintió.
Drauge, insatisfecho e inseguro con sus palabras, no le quitaba el ojo de encima. Y así vio lo que sucedió a continuación.
Dos hojas se estamparon contra el cuerpo de Feil con el poder del mismísimo firmamento. Una de ellas, cubierta de Luz, otra, de Oscuridad.
Apenas pudo ver al hacedor de tal maniobra, pero no hacía falta. ¿A qué había recurrido Elendig?
Drauge hizo amago de lanzarse a ayudarlo, pero Hul lo sujetó y negó con la cabeza.
—Tenemos una importante misión. Allí arriba estará todo plagado de marchitos y soldados de ambos bandos. Debemos allanarle el camino, guerrero del Amanecer Dorado Drauge. —Le sonrió—. Confiemos en él. Lo conseguirá.
Feil escupía sangre a borbotones desde el lugar en el que había caído, cientos de metros más adelante. Miró hacia un lado: el magma ya comenzaba a adquirir cierto caudal. Tenía que darse prisa. Se llevó la mano al pecho, una delgada línea, casi invisible, había penetrado a través de su costado y le había perforado, casi con toda seguridad, algún órgano vital. Por no hablar de sus huesos, cuántos de ellos se había fracturado…
Elendig se acercó riendo. Su rostro y su cuerpo habían cambiado. Uno de sus ojos era negro como el Abismo, y el otro, dorado como el sol. Además, una serie de dibujos, de líneas, como tatuajes, rodeaban su ojo oscuro. Por otro lado, una mitad de su cuerpo brillaba con el poder de la Luz, pero la otra parecía absorber, consumir el mismo aire con su sola presencia, con su aura sombría.
—Alquimia de Intercambio —dijo Elendig tirando un pequeño frasco de metal—. ¿Acaso pensabas que iba a estar holgazaneando hasta el fin del mundo? ¿Acaso pensabas que sería como el resto de reyes, de Elegidos? —La reina continuó caminando hacia él—. El resto de poderes que gobiernan la tierra a la sombra de la Luz son creaciones que se extienden bajo el manto protector del Sol Rojo. Ningún Elegido, arrogantes todos, lo ha tenido siquiera en cuenta. «El poder de la Luz —gesticulaba con tono burlón, exagerando los movimientos—, oh, salvador de todas las cosas. No necesitamos mezclar energías profanas con él…» ¡Pero se equivocan! ¡Todo pertenece a la misma fuente de poder! ¡No hay profanación en ello!
Feil bufó riendo, doliéndole y ardiéndole el costado por aquel gesto.
—Y ¿qué hay de la Oscuridad que te invade? ¿También procede de la Luz?
Feil buscaba con torpeza algo en el interior de la armadura, nervioso.
—Oh, no. —Sonrió—. Este es uno de mis experimentos. —Se miró su brazo envuelto en aquella especie de aura negra—. Quería comprobar cómo era el poder de la Oscuridad para hallar una forma de vencerla desde dentro. Una de mis múltiples hipótesis desechadas… Ya sabes, como las que hablábamos en el palacio antes de que… —Su mirada lasciva puso aún más nervioso a Feil, que ahora se percataba del repugnante acto que había consumado—. Verás, he buscado y rebuscado mil formas de acabar con el Mal sin morir. He investigado todas las fuentes de conocimiento posibles, y ninguna de ellas me ha servido… Aún me quedan algunas de las hipótesis de las que te hablaba…, pero, sobre todo, hay una que no fallará… Lo sé, lo presiento… El perdón —Aquella palabra golpeó a Feil como un puñetazo. Nunca una palabra contuvo semejante carga sentimental. Un conjunto de sílabas capaz de acabar con guerras, capaz de volver a abrazar el amor. Una palabra muy poderosa y, normalmente, tan difícil de pronunciar—. Y lo que ves, no es más que un experimento fallido pero que me descubrió una nueva fuente de poder. —Alzó los brazos, haciendo que sus dos hojas de Luz y Oscuridad crecieran en tamaño y adquirieran la forma de dos grandes espadones inmateriales. Sus puntas golpearon el suelo con su peso, quebrándolo—. Aún desconozco si el emplear este tipo de Alquimia prohibida me robará parte de mi cordura, pero no la voy a necesitar más. Hoy ese monstruo caerá y, con él, el Ciclo. No habrá Encuentro y sobreviviré a la Fractura, lo que nuestros antepasados ansiaban y no consiguieron. Lo… que… tú… ¡ansías!
Elendig se abalanzó sobre él con intención de acabar con su vida de una vez por todas y enfrentar al Ser de Oscuridad.
Feil descorchó el frasco que había encontrado en su interior, el que le dio Hul antes de entrar al Reino de Lys, a sus puertas. No sabía lo que era, pero confiaba en ella. Era su última apuesta.
De pronto, una sacudida de energía brotó en su interior. Sus músculos crecieron, amenazando con hacer explotar la armadura que los contenía.
Alzó el Mazo de la Iluminación y los dos Elegidos colisionaron como dos titanes, como si el propio Sol Rojo hubiera descendido a Syklus y hubiera partido el planeta, haciéndolo estallar.
Feil lanzaba poderosos haces de Luz que Elendig desvanecía con el poder de la Oscuridad, consumiéndolos y creando nuevos haces con su otra mitad, mucho más poderosos y grandes que los de Feil.
El muchacho de cabello platino esquivaba como podía los auténticos truenos de la reina. Elevó el mazo tras su cabeza y dirigió un enérgico ataque hacia su flanco izquierdo, que repelió con cierta dificultad con ambas espadas forjadas de Luz y Oscuridad.
Feil apretó aún más los anchos y vigorosos músculos que amenazaban con estallar en sí mismos y ejerció una presión insostenible sobre Elendig, que salió despedida hacia una de las zonas más externas de las alcantarillas, donde ya accedía la luz del Sol Rojo, ansioso por contemplar el combate de sus dos hijos por medio de sus rayos solares, por hacerse con su bendición.
Elendig emergió de la nube de polvo como un cometa, rodeada de gigantescas picas de Luz y cientos de tentáculos brumosos que atraparon a Feil y lo dejaron indefenso.
Sin embargo, cuando estaba a punto de alcanzarlo, Feil se desgañitó y reventó las ataduras que lo sostenían, volviendo a empuñar el Mazo de la Iluminación y asestando un divino contragolpe que parecía dibujar los rayos del sol en la cabeza del mazo, generando una especie de bola de fuego como podría haber sido perfectamente el Sol Rojo en miniatura.
Elendig también gritó, envolviéndose en una especie de bola negra, vacía, que pareció absorberla. Dentro de ella, todo era silencio, pero también agonía.
Feil golpeó con todas sus fuerzas. Varios haces de Luz manaban de su boca, de sus ojos, de sus oídos, liberando todo el infinito torrente de Luz que lo sacudía por dentro, empujado por la Alquimia de Hierro y el poder de los Pilares de la Creación unidos.
La bola oscura se fracturó. El mazo la atravesó. Pero no halló a su víctima en su interior.
Sus músculos volvieron a la normalidad, cansados, exhaustos, doloridos.
Como si hubiera desaparecido de la realidad por un instante, para ella toda una eternidad en el lugar al que la había enviado, donde solo el sufrimiento tenía cabida, volvió a manifestarse con la gigantesca forma de una garra gigante en lugar de uno de sus brazos. Como si tratara de apagar la luz del sol entre sus dedos, aprisionó a Feil, absorbiendo toda Luz que manaba de él. El Elegido no sentía dolor físico alguno, pero sí un infinito martirio psicológico, como si cargara con el propio dolor del mundo, de Syklus y de sus eras.
Sin embargo, de pronto, todo cedió.
Feil cayó al suelo, se levantó, desorientado, y se puso de rodillas, contemplando el fin del mundo.
El Mal, como lo llamaba Feil, había agarrado a Elendig y la había consumido.
El Ser de Oscuridad había accedido a su ubicación y había introducido su nauseabunda zarpa en la herida de la tierra, llevándose consigo a uno de los Elegidos, a uno de los posibles remedios de Syklus.
Feil no daba crédito.
¿Ya está…? ¿Así de fácil…? ¿La atrapa y… la consume? No… ¡No! ¡¡¡No puede ser!!!
Feil agarró de nuevo el Mazo de la Iluminación y lo vio refulgir con brillo renovado. Volvió a alzar la cabeza y el Ser de Oscuridad ya no estaba allí.
¿¡Qué!?
Feil miraba a un lado y a otro, alerta y con el mazo en alto ante la inminente aparición del Mal.
Pero no sucedía nada.
Pasaban los minutos.
El Reino de Lys y todo Syklus seguía fracturándose, abriéndose hacia el interior del planeta, desgarrando capa a capa su alma y haciendo que sangrara con elevadas fuentes de magma que abrasaban y consumían los edificios en cuestión de instantes.
—Quizás…, quizás Elendig haya propiciado el Encuentro, la Fractura. ¿Ha acabado con él…? —habló en voz alta, ojiplático.
Feil negó con la cabeza. Notaba cómo su corazón se disparaba, como si quisiera salir de su cuerpo. Su respiración era acelerada, y aunque tenía multitud de heridas, no le dolían. Su mente estaba centrada en otra cosa.
—¿Y si no? ¡Tengo que ir al Templo del Amanecer! ¡El Sumo Sacerdote Blindhed me ayudará!




Ales, tú debes ser el pilar de tu hermano, debes apoyarlo y aliviarlo para que se alce como salvador de Syklus. Eres el último legado de los Primeros Magos y los hijos del Sol Rojo; debes prevalecer por si algo saliese mal. Tú debes ser el último recurso de la humanidad en caso de que fracasemos.
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Capítulo 58
 
Feil no daba crédito. Había visto de cerca el poder de la destrucción de la Oscuridad en una zona vacía de edificios, de personas, pero no imaginaba que alcazara esas cotas de devastación. Los cadáveres se alzaban desde el suelo como columnas, mutilados. Había niños, adultos y ancianos; el Mal no escatimaba con nada ni nadie. No quedaba una sola estructura en pie. El magma comenzaba a alzarse por la superficie, desbordante, arrasador, consumiendo y borrando todo a su paso, sin dejar ningún tipo de huella de su existencia, del paso de los habitantes del Reino de Lys por Syklus.
Feil miraba a un lado y a otro, aterrorizado, tembloroso. ¿De dónde procedía semejante fuerza del mal? ¿Cómo tenía cabida algo tan destructivo y desgarrador bajo el dominio y la vigilancia del Sol Rojo? Las historias que le contaban se quedaban cortas.
Feil siguió el único camino que estaba libre de lava, pero regado de cuerpos: ciudadanos y marchitos por igual, soldados del Reino de Lys y de la Luna Plateada. Si en algún momento habían logrado alzarse con el reino, el Mal no había tardado en arrebatárselo. La victoria y el regocijo había sido efímeros. Sin embargo, un par de borrosas figuras parecían resistirse en el horizonte. Como si una auténtica lluvia de personas dobladas, desquiciadas y doloridas cayera sobre ellos, los dos sujetos trataban de sobrevivir al eterno e infinito poder de los cielos, que parecía descargar su colosal furia en aquella lluvia de marchitos.
El fuego y las poderosas explosiones azuladas provocaron en Feil, al fin, un desbordante sentimiento de alegría.
El muchacho de cabello platino se echó el mazo al hombro y corrió con toda la fuerza de su alma, dispuesto a ayudarlos.
Cuando la horda de marchitos se cernía letal sobre ellos, cuando ni los tentáculos de Oscuridad, ni las motas del Abismo, ni la Magia de Hul en forma de escudo, espadas o flechas conseguía deternelos, cuando el gigantesco espadón pesaba ya como la culpa sobre la mano útil de Drauge y su fuego interno comenzaba a apagarse, una abrasadora explosión de Luz se alzó como arma mortal sobre el enemigo y como una cúpula de alivio para Hul y el León de Tenebris.
Agma temblaba como si le hubiera dado un ataque epiléptico, pero de sus ojos brotaban sinceras lágrimas. Se desprendió de la figura de Hul y corrió hacia su hermano, que lo rodeó con apego entre sus brazos.
—Tranquilo, Agma… Ya falta poco… Os recuperaré… A ti y a Nevin. —Se le escapó una feliz lágrima.
Hul, Drauge y Feil combatían sin cesar a la incansable ola de marchitos que no dejaban de emerger como si fueran plantas.
—¡Debe marcharse, Sir Feil! —vociferó Drauge quitándose a cuatro marchitos de un mandoble envuelto en fuego y Magia—. ¡Esto aún no ha acabado! ¡Debe dirigirse al Templo del Amanecer! ¡Debe encontrarse con el Sumo Sacerdote y vencer a la Pesadilla!
—¡Elendig la derrotó! ¡El Encuentro ya se ha producido! —contestó Feil balanceando el mazo y arrasando con casi una decena de ellos en un estallido de Luz.
—¿Y por qué siguen saliendo? ¿Por qué siguen siendo atraídos hacia el lugar donde estaba la Marea Negra? —dijo Hul haciendo que varios de sus tentáculos sujetaran a los marchitos y, conjurando un escudo gigante sobre su cabeza, lo dejó caer sobre ellos, aplastándolos contra el suelo, haciendo que reventaran.
—¡No os voy a dejar aquí! ¡Iremos juntos, como hemos hecho durante todo este viaje! —Su corazón latía poderoso en su interior, pero sus manos temblaban, negando sus palabras. Sabía que tenía que marcharse, si no, no lo conseguiría.
—¡Escuche, Sir Feil, o como quiera que lo llame este loco de Drauge! —Sonrió Hul mientras usaba sus tentáculos brumosos para apoyarse sobre el suelo, alzarse y recorrer rápidamente una gran distancia sobre las cabezas de los marchitos, esquivando sus ataques y golpeando desde el cielo con su Oscuridad y su Magia—. ¡La Marea Negra volverá! ¡No sé por qué, pero lo presiento! ¡Mi… Oscuridad también me incita a volver al interior del reino, donde creo que nacerá de nuevo!
Drauge hizo un barrido con el Espadón de Tenebris, ya mellado por el excesivo uso, y acabó con multitud de marchitos en una explosión de fuego.
—Hul —pronunció su nombre con solemnidad—, tú debes acompañarlo. —La muchacha hizo amago de contestar, pero Drauge no la dejó—. Si empleas tus tentáculos brumosos para impulsarte con la velocidad que has demostrado, podrías cargar con Feil y llegar al Templo del Amanecer en la mitad de tiempo.
A Hul le dio un vuelco el corazón. No podía dejarlo allí. No ahora que habían llegado tan lejos. No huiría sola con Feil. No podía abandonarlo. Sabía que debía hacerlo, que la idea del León de Tenebris era buena y, probablemente, la más efectiva, pero su corazón le advertía que, si lo abandonaba, ya nunca más encontraría a alguien que la comprendiese como él hace. Un cosquilleo envuelto en dolor y desasosiego se apoderó de su estómago.
Algo le tocó la mano. Estaba húmeda, por la sangre, y era tosca, cayosa. Hul bajó la vista. Era la mano de Drauge, que la había asaltado furtivamente. En su maltratado pero apuesto rostro, su bigote se enroscaba feliz, húmedo por las lágrimas del antiguo guerrero del Amanecer Dorado, del guardián del Elegido.
—Mi lady —dijo con remarcada dulzura y dedicación—, no debemos anteponer lo que sentimos al fin de Syklus. Debemos guiar al Elegido hacia su destino. Debemos cumplir con el Ciclo e, incluso, lograr la gesta que nadie ha conseguido: sobrevivir a la Oscuridad. Y Sir Feil no podrá conseguirlo sin ti. Te necesita. Yo ya he cumplido mi función. Ahora…, ahora todo depende de vosotros.
Feil temblaba histérico. Al igual que Hul, sabía que lo que Drauge decía era lo correcto. Pero su corazón parecía partirse en dos solo al considerar abandonarlo ante aquella manada de descerebrados marchitos que lo disfrutarían en un gran festín. Sin embargo, hizo de tripas corazón y tomó a Agma y Hul de la mano, tirando de ellos y bajando la cabeza, el rostro sangrando lágrimas, los dientes apretados evitando el llanto.
—Gracias por todo…, mi guardián… Gracias por acompañarme y mostrarme mi cometido. Gracias por haber aparecido en mi vida. Gracias por mostrarme el camino, Drauge. Gracias, amigo.
El León de Tenebris sonrió de oreja a oreja, su bigote más alzado que nunca. Sus tiernos ojos mostraban un agradecimiento eterno y, lo que era aún más importante, un objetivo conseguido: la última encomendación del Sol Rojo. Por fin, su vida había tenido un sentido final.
Drauge alzó su brazo íntegro y lo agitó, despidiéndose.
—Te amo, Hul —susurró al viento—. Sol Rojo, no deberías haber sido tan generoso conmigo en mi última misión —sonrió cerrando los ojos, sintiendo el viento acariciar su rostro.
Entonces los abrió, se giró y comenzó a repeler a los cientos de marchitos que se cernían sobre él como una sombra gigante. Clavó el Espadón de Tenebris en el suelo y, un instante más tarde, gigantescas columnas de fuego se alzaron desde el corazón de la tierra, como si la propia Syklus sangrara furiosa ante la abrupta y profundamente injusta despedida, devorando a los marchitos sin dejar rastro alguno de ellos.
Hul tomó a Feil, y este, a su vez, a Agma, se concentró y dejó que la Oscuridad manara de ella como una fuente. Sus tentáculos brumosos se extendieron por varias decenas de metros. Se alzó en el aire con ellos a cuestas y, como si fuera una araña gigante, comenzó a correr por el campo de batalla, dejando un suelo podrido a sus pies y un sinfín de cadáveres a su alrededor, fruto de la batalla campal que se sucedió horas antes y de la propia llegada del Ser de Oscuridad, que había marchitado Syklus.
Templo del Amanecer
A lo lejos, poco quedaba del frondoso bosque que rodeaba el Templo del Amanecer. Una nueva batalla campal se estaba dando a las puertas del sagrado lugar. Varias decenas de sacerdotes trataban de pelear contra los marchitos, que, como si fuesen auténticas bestias, animales, saltaban sobre ellos con intenciones caníbales, dispuestos a devorarlos. Sin embargo, tal gesta debería ser escrita para la posteridad. Pese al caos que rodeaba al templo, este permanecía íntegro. Los Bastardos del Sol Rojo no peleaban por defender sus propias vidas, sino por defender el conocimiento, por defender los libros que descansaban asustados tras las amplias puertas que daban acceso a su interior.
Blindhed se movía en el campo de batalla como pez en el agua, su largo hábito blanco manchado de sangre serpenteaba y se mezclaba con el tabardo carmesí que contenía el escudo de los Bastardos del Sol Rojo sobre su pecho. Los ciegos sacerdotes parecían tener una percepción sensorial casi divina.
Sus movimientos… son como los de esa rata de Gaddara. ¿Acaso también usan la Alquimia?, pensó Hul reconociendo sus cualidades.
Los marchitos caían uno tras otro, pero también yacían sobre el suelo los pocos guerreros del Amanecer Dorado que defendían el lugar y muchos de los sacerdotes. Pese a semejante despliegue de poderes, las incansables oleadas de Oscuridad, impulsadas por la locura del ser humano en su momento más tenebroso, eran agotadoras. Y, como tal, el hombre, al no ser ninguna entidad divina, también sucumbía al cansancio: uno de los enemigos más mortíferos en una guerra junto con el miedo.
—¡Sumo Sacerdote Blindhed! —chilló Feil corriendo hacia él.
El susodicho, estirado como siempre, incluso combatiendo, se giró hacia él, no sin antes repeler un pequeño asalto de tres de esas cosas.
Era realmente sorprendente observar las capacidades de aquellos hombres y mujeres. No eran Elegidos ni descendientes de los Primeros Magos, pero, aún así, lograban dominar algunas técnicas de Luz, sobre todo las enfocadas a la protección, como las cúpulas o los escudos.
¿La Luz usada por hombres normales…?, pensaba Hul confusa.
Lejos de adoptar un cercano y alegre rostro, Blindhed sacudió la cabeza cuando se percató de la presencia de Feil.
El muchacho, con la faz descompuesta y sin entender nada, se plantó frente a él en silencio. Algo lo ahogaba por dentro. ¿Por qué el Sumo Sacerdote no se alegraba de su vuelta?
Feil hizo acopio de sus fuerzas restantes y elevó el Mazo de la Iluminación fusionado con el resto de Pilares de la Creación.
Blindhed, pesaroso, volvió a negar.
—Joven Elegido, me temo que hará falta algo más que eso para salvar Syklus. —A Feil le dio un vuelco el corazón. ¿Qué estaba diciendo? Había conseguido reunir todos los Pilares, tal como le encomendó—. Destruiste la Primera Sangre Coagulada, destruiste nuestra última salvaguardia.
A Feil pareció caérsele el cielo encima.
—¿Q-qué…? ¿P-pero… yo? ¿Cómo…?
—No sé cómo, pero lo sentí. Sentí un odio infinito, un poder todopoderoso mancillado con la esencia de la humanidad que acabó por destruir la Primera Sangre Coagulada. Aún no sé qué fue exactamente, pero sí sé que sentí tu presencia en el interior de la sala…
Feil cayó de rodillas, abatido.
Hul se unió al combate con el resto de sacerdotes, eliminando más y más marchitos.
De pronto, algo estalló en la lejanía, en el Reino de Lys. En el aire, algo pareció surgir de una especie de portal oscuro como el Abismo, como si fuese un agujero negro que nada contiene pero todo lo absorbe.
El estallido terminó destruyendo el Reino de Lys y sus alrededores, haciendo que la propia tierra se lo tragara.
Hul chilló, derrotada.
Feil observaba el caos desconsolado, su espíritu quebrado.
Allí cayó Drauge, el guardián que, siendo vasallo de la Oscuridad, acabó sirviendo a la Luz. El que mantenía una lucha incesante contra sus demonios y que acabó ganando. El guerrero del Amanecer Dorado más poderoso y estoico de toda la historia de Syklus. Un verdadero ejemplo para las generaciones venideras, digno de adoración por su fortaleza mental y su dedicación, si es que fuera a haber nuevas generaciones. El caos, la Oscuridad, parecía absorberlo todo.
Y, sin embargo, de aquel extenso agujero negro no pareció emerger nada.
Los marchitos atacaban ahora con mayor brutalidad, aprovechando el momento de distracción y desconcierto y acabando con más de una decena de exhaustos sacerdotes que habían entregado su propia vida por Syklus.
Blindhed, sudoroso y preocupado como si un cataclismo fuera inminente, alzó uno de sus brazos.
—Ya está aquí… Y en una forma que jamás hemos visto… —Tragó saliva—. Preparaos.




Soy la que salvará a Syklus del mal. Como padre, el abuelo y tantos otros. Soy la Luz en la Oscuridad.
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Capítulo 59
 
El impacto fue demoledor, catastrófico. A Feil y a los Bastardos del Sol Rojo apenas les dio tiempo a reaccionar. Una especie de figura envuelta en Oscuridad los atropelló con un ataque devastador, fracturando y marchitando la propia tierra a su paso. Todos los escudos de Luz que alzaron de manera rápida e imprecisa estallaron en mil pedazos.
—¿¡Qué…!? —acertó a decir Feil con el mazo en alto, preparado para un nuevo ataque.
Una vez más, veloz como un rayo, el Mal volvió a golpear, pero Feil trató de repelerlo con los Pilares de la Creación unidos.
¿Dos... espadas de Oscuridad…? ¿Otra… vez?, pensaba aturdido.
Durante el escaso instante en que colisionó contra la Oscuridad, Feil logró ver parte de su rostro. Tenía figura humana, sí, pero tenía una gigantesca y desorbitada aura negra a su alrededor. Mucho mayor que la que poseía Hul cuando perdía el control y se transformaba. Además, la mujer de Poniente adoptaba una forma monstruosa, inhumana, al contrario que lo que sucedía con el Ser de Oscuridad, cuya silueta no perdía.
El Mal volvió a arremeter, los sacerdotes proseguían con sus ataques mientras los marchitos, espoleados por el ente maligno, golpeaban con más fuerza aún que antes. Feil se apartó a duras penas de la nueva acometida, pero la Oscuridad rasgaba y aniquilaba todo a su paso, haciendo que una de las piernas del Elegido obtuviera una herida fatal. Sin embargo, Feil balanceó el Mazo de la Iluminación en un último instante, a costa de su miembro inferior, y lo alzó contra el inquieto ser.
—¡¡¡Ya basta!!! —chilló escupiendo, los ojos encendidos.
El Mazo de la Iluminación, vestido con el resto de Pilares de la Creación, se acercó al cráneo de la figura envuelta en brumosa Oscuridad y… lo atravesó, como si fuera un velo fantasmal.
Feil recibió un nuevo tajo con las dos espadas negras sobre su espalda. Ojiplático, sin dar crédito, cayó de rodillas sangrando.
P-pero ¿¡qué…!? Estoy seguro de que le he dado…
Entonces vio su rostro, el rostro de Elendig. Sin embargo, era extraño. Sus ojos, su boca y el resto de componentes de su faz vibraban, como si no fueran precisos. Pero sí que vio su sonrisa malvada.
Sobre él, un enorme portal procedente del mismísimo Abismo se abrió.
Decenas de nauseabundas bestias cayeron del cielo como si fueran truenos. Hul desplegó varios tentáculos de Oscuridad y agarró a todos los sacerdotes que pudo, atrayéndolos hacia sí misma, pues, de otra forma, hubieran sido literalmente aplastados por el descomunal peso de aquellas cosas.
La mujer, exhausta por el esfuerzo, entornó los ojos para ver mejor a través de la nube de polvo. Su rostro palideció al comprender lo que su vista le mostraba. Lo que había caído del cielo eran pilas de cadáveres andantes, igual que las que había en el Reino de Lys cuando huyeron. Sin embargo, no había un brazo, pierna o cabeza íntegro. Parecían fragmentos de marchitos.
—¡Por la Luz! —exclamó Hul. Algunos de los sacerdotes vomitaban a su alrededor—. ¿¡Qué demonios es eso!?
Blindhed dio un paso al frente. Incluso él temblaba ahora.
—Parece como si la Oscuridad hubiese traído lo que hay más allá del velo de la muerte, algo muy distinto a lo que estamos acostumbrados a ver. No son marchitos, son como… una agrupación de ellos en un único cuerpo… Esperemos que su demencia y su poder no se hayan unido también… Pero lo dudo mucho. —Tragó saliva.
El Ser de Oscuridad se acercó hasta Feil con los brazos extendidos y caminando con calma. El Elegido, malherido en el frío y áspero suelo, hizo acopio de todas sus fuerzas y se volvió a levantar, la mandíbula apretada.
—¿¡Quién eres!? ¿¡Qué eres!? ¿¡Elendig!? ¿¡Ales!? —Hacía tanta fuerza agarrando el mazo, que los dedos comenzaban a dormírsele.
El Ser de Oscuridad parecía pronunciar algo ininteligible. Era un sonido gutural, mucho más oscuro y profundo que lo que solía pronunciar, por ejemplo, Agma o cualquier otro marchito con tanta pérdida de Luz.
Feil conjuró decenas de estacas de Luz y, además, preparó un ataque como el que realizó para enfrentar a Elendig, un orbe luminoso con el que derrotarlo de un solo golpe.
El Elegido comenzó a correr, ignorando el fuerte dolor palpitante de su pierna izquierda y la lacerante herida de su espalda, mazo en alto. Las picas de Luz se movían cada vez más deprisa, adquiriendo el doble de su velocidad con cada segundo que pasaba. Ya casi se acercaban al Ser de Oscuridad. Feil también estaba próximo, su Luz a punto de provocar la debacle en la Oscuridad.
El Mal se paró en seco, recogió sus brazos y cambió su rostro. Las lanzas de Luz lo atravesaron, incrustándose en la desolada tierra y estallando a lo lejos, en el campo de batalla. Su faz era ahora la de Nevin. Feil, completamente fuera de juego por aquel maquiavélico juego de la Oscuridad, instintivamente, refrenó su ataque. Pero daba igual. La potencia de la Luz desencadenada por los tres Pilares de la Creación ya había sido liberada.
—¡¡¡No!!! —se desgañitó alzando uno de sus brazos tratando de frenar la energía que había dirigido contra aquello.
La enorme bola de Luz también atravesó la silueta. Tras un descomunal y arrasador estallido que acabó con cientos de marchitos, cuando por fin se disolvió la claridad, la oscura figura volvió a emerger sonriendo. Esta vez portaba el rostro de Heloin, su madre. La supuesta mujer bajó la cabeza, cerró los ojos y generó una descomunal estaca negra rebosante de caos y maldad que lanzó contra él.
La propia lanza de Oscuridad fracturaba el suelo a su paso, haciendo que la tierra perdiera la vida y se agrietara agonizante.
Feil no pudo esquivar el extremadamente veloz proyectil, por lo que antepuso el Mazo de la Iluminación para defenderse. Este salió despedido tras la violenta acometida, descansando impotente en el campo de combate, a las puertas del Templo del Amanecer. Feil agarraba aquella masa de Oscuridad punzante que amenazaba con atravesarle el estómago. Concentró toda su energía de Luz en las manos y trató de reducir la velocidad y la ira con la que intentaba acabar con su vida.
Con las manos ensangrentadas y doloridas como si tuviera cientos de clavos en cada una de las partes de sus brazos, Feil se arrastraba hacia atrás, por la tierra, como consecuencia del propio impulso del ataque. Hasta que su espalda chocó contra algo: el Templo del Amanecer. El Ser de Oscuridad volvió a mostrar el rostro de Elendig, satisfecho, triunfador, y la energía Oscura punzante terminó por atravesar el estómago de Feil, que palideció en el acto. Con respiración dificultosa y escupiendo litros de sangre por la boca, el Elegido apenas podía articular palabra alguna. Notaba cómo sus brazos se dormían y dejaban de obedecer sus órdenes.
Tengo que… usar… el poder… de la Luz… para sanarme…
Feil cerró los ojos y trató de que la Luz le brindara su energía para contener la hemorragia. Pero era inútil. Solo alargaba su agonía. El poder de la destrucción era mucho más dañino, poderoso y veloz que el de la creación.
—¡¡¡Feil!!! —chilló Hul corriendo hacia él.
Pero algo la embistió, haciendo que saliese rodando por los alrededores del templo.
Blindhed también fue asaltado por esas horribles masas de cuerpos que parecían bastante más poderosas que los propios marchitos. Al menos ellos mostraban algún signo de vida, aunque fuesen como animales, pero esos monstruos que parecían proceder del mismísimo Abismo eran tétricos, silenciosos y pestilentes.
Tres de esas cosas rodearon a Hul. La mujer de Poniente conjuró un escudo mágico a su alrededor justo a tiempo de evitar un pisotón de varias toneladas que hubiese reducido su cuerpo a cenizas. Se levantó y creó una serie de lanzas mágicas envueltas en Oscuridad y las lanzó a las masas de brazos, piernas, cabezas y torsos. No esgrimieron ningún grito de dolor. Una de ellas cayó de rodillas, si es que las tenía, y volvió a alzarse desafiante. Hul conjuró un arco mágico y liberó una auténtica tromba de proyectiles. Los cuerpos de los monstruos quedaron plagados de flechas azuladas, pero imperturbables.
¿¡Qué sucede…!? ¿¡Tampoco sienten dolor!? ¿¡Acaso están vivos o muertos!?, Hul tragaba saliva. Veía cómo cada vez se acercaban más, rodeándola.
Hul canalizó su Oscuridad en distintos puntos, tratando de agarrar a aquellos seres para que no siguieran su avance. Sin embargo, su poder no era suficiente. Como si estuvieran atados a meras cuerdas, rompieron los brumosos brazos de Oscuridad que los sujetaban.
Hul se mordía la lengua desesperada. Hizo que los tentáculos volvieran a su cuerpo y trató de impulsarse con ellos para escapar de aquella encerrona.
Sin embargo, las tres masas de cuerpos alzaron lo que parecía un brazo compuesto de multitud de extremidades distintas que se formó de manera realmente rápida. Apenas le dio tiempo a reaccionar. Estaba atrapada en medio de aquella nauseabunda y pestilente especie de brazo formado por distintas partes humanas.
Hul notaba cómo una ira terrible, espoleada por su inminente miedo a la muerte, crecía en interior como un fuego descontrolado. Ya notaba cómo la Oscuridad trataba de apoderarse de nuevo de ella. Y, esta vez, la iba a dejar, pese al riesgo que eso podría suponer.
Sin embargo, algo llamó su atención.
Una de aquellas cosas estalló desde dentro, cayendo a peso de plomo. Como si se tratara de un derrumbe de un barranco, cientos de extremidades, cabezas y torsos se vinieron abajo, dejando un mar de muertos cercenados sobre el frío suelo.
De la yacente masa, alguien pareció surgir quitándose los cadáveres de encima.
—¡¡¡Drauge!!! —gritó Hul con esperanza renovada. Aquellas dos especies de extremidades que la sujetaban ya no le preocupaban. Una lágrima recorría su rostro rebosante de felicidad.
A escasos metros, Blindhed se debatía también contra varias de esas cosas junto a algunos de sus sacerdotes.
Los Bastardos del Sol Rojo se movían a gran velocidad, conjurando diversos escudos y cúpulas de Luz con los que protegerse de los ataques de los marchitos y de aquellas masas de cadáveres. Fortalecidos con los poderes que les brindó el Sol Rojo, contraatacaban y mermaban las violentas filas de la Oscuridad. Sin embargo, parecían un mero banco de peces en medio de un vasto océano. Eran poderosos, sí. Lograban resistir, sí. Pero ¿hasta cuándo? ¿Cuándo cederían sus músculos mortales?
Cinco de esas masas de cuerpos golpearon al Sumo Sacerdote, haciendo que tanto él como varios de sus sacerdotes emplearan un gigantesco escudo de Luz sobre sus cabezas que acabó por quebrarse.
Los sacerdotes rodaron y huyeron rápidamente antes de que aquella pila de extremidades cayera sobre ellos con el peso de varios elefantes.
El suelo aulló y tembló.
Blindhed se percató de que un pequeño grupo de los suyos estaba rodeado por tres de esas cosas y un par de decenas de marchitos. Corrió a ayudarlos y, recubierto de una especie de aura de Luz, liberó una densa y colosal cúpula que acabó con los marchitos, desintegrándolos literalmente. Blindhed logró proteger a sus camaradas, pero poco hizo a las masas de cuerpos, que únicamente trastabillaron hacia atrás y volvieron a la carga, silenciosas y devastadoras, con su característico aroma a muerte.
El Sumo Sacerdote alzó la vista del suelo tras ayudar a uno de sus acólitos que se había fracturado la pierna y no podía levantarse. Vio cómo las hordas de marchitos aparecían por todos los flancos, a lo lejos, dispuestas a unirse al Ser de Oscuridad y las masas de cuerpos.
Su corazón latía taquicárdico.
¿Acaso… hoy va a ser el día en que venza realmente la… Oscuridad? Feil…, ¿qué has hecho…?
La desmesurada fuerza, agilidad, resistencia y poder de la antigua orden de los Bastardos del Sol Rojo no era suficiente para repeler las infinitas hordas de la Oscuridad. El Elegido, el abanderado por la Luz, estaba en serios apuros. Ni siquiera con los tres Pilares combinados había logrado dañar al Ser de Oscuridad. En el mejor de los casos, podrían lograr la gesta de vencer a las hordas de marchitos, pero ¿qué sucedía con el Mal? ¿Se iba a quedar de brazos cruzados? No. Estaban condenados. Y hasta el propio Sumo Sacerdote, proveedor de esperanza y estoicidad ante los suyos y los habitantes de Syklus, se desmoronaba.
A escasos metros, Drauge volvía de la mismísima muerte con esperanzas renovadas.
—¿¡Cómo has llegado hasta aquí!? —vociferó Hul tratando de liberarse de los brazos que la estrujaban.
Drauge sonrió al verla. Entonces, tras unos instantes, alzó el mentón y por fin contestó.
—Estaba peleando contra todo un infierno de marchitos. El Espadón de Tenebris acabó por romperse tras la pila de cadáveres que dejó a su paso y, cuando ya comenzaba a dejarme envolver por el abrazo de la muerte, una especie de… «agujero» pareció absorberme a mí y a los muertos a mi alrededor.
—¡Genial! —chilló Hul esbozando una sonrisa impregnada en locura—. ¡Ahora, Sir Drauge, guardián del todopoderoso Feil, haga el favor de liberarme!
Drauge sonrió para sí. Caminó unos cuantos pasos con total tranquilidad hasta llegar cerca de Hul, que lo miraba extrañada y ansiosa. Se agachó y tomó algo que había entre los cientos de cadáveres que teñían el suelo de un color rojo y negro. Una especie de vapor, de humo, parecía surgir de su mano. Lo agarró con más fuerza aún, con más determinación, y el humo fue aún más nebuloso, más denso.
Hul palideció.
—D-Drauge…, p-pero… ¡no sobrevivirás!
—No planeaba hacerlo desde un primer momento —contestó con la cabeza alta, echándose el Mazo de la Iluminación sobre uno de sus hombros.
Drauge corrió hacia las amalgamas de cuerpos y, con su único brazo útil ardiendo literalmente por empuñar los Pilares de la Creación, llevó el fuego a la cabeza del mazo, liberando multitud de estallidos como si fueran auténticas bombas, que destrozaron a las masas de cadáveres e hicieron que se prendieran en llamas, consumiéndose y desplomándose, esfumándose.
Hul cayó de manos de aquellos seres. Apoyó la rodilla en la tierra con la caída. Alzó la cabeza y miró a un decidido y poderoso Drauge. Ambos asintieron y corrieron hacia el peligroso y dantesco Abismo que se cernía a lo lejos sobre el Sumo Sacerdote Blindhed y el resto.
Un mar de llamas encabezaba el contraataque. La Oscuridad y la Magia refulgían en torno a él, y una serie de gigantescos escudos de Luz caían sobre los miles de marchitos y masas de cuerpos que osaban plantarles cara.
Y, sin embargo, ni siquiera así era suficiente.
Los sacerdotes caían uno tras otro.
Hul comenzaba a agotarse. Sus movimientos no eran tan precisos ni su Magia tan poderosa. Incluso su Oscuridad era bastante más tenue y pesada.
Drauge, por su parte, comenzaba a no notar su dolorido brazo, una mala señal. Si sus nervios ardían, su brazo dejaría de responder. Sin embargo, determinado a dar su vida por la defensa de Syklus, el guardián seguía segando vidas con la misma facilidad que al principio. Probablemente fuera el más perjudicado, el más herido, el más exhausto, pero nada de aquello le impediría cumplir con su misión.
Concentró su poder basado en el Arte de la Espada en su nueva arma bendita. Notaba cómo el fuego se extendía con la fuerza de un volcán en su interior, recubriendo el arma y alzándose hasta límites insospechados, amenazante hacia el propio cielo.
Abrió los ojos, contempló la desorbitada marea de marchitos encabezada por las masas de cadáveres restantes, apenas un par de decenas. Inspiró cuanto pudo, llenando los pulmones de aire. Llevó el mazo hacia detrás, por encima de su cabeza, ante la expectante mirada de Hul, Blindhed y el resto. Incluso Agma, escondido en el templo, se asomó ligeramente, atraído por semejante poder. Entonces, tras un colosal grito, llevó el Mazo de la Iluminación hacia delante con su único brazo útil, liberando titánicos remolinos de fuego que barrieron el escenario, dejando a su paso cenizas y un auténtico mar de llamas.
Aquel golpe les daría unos minutos más para pensar en algo.
De pronto, el Mazo de la Iluminación cayó al suelo. El brazo de Drauge dejó de moverse, igual que el otro. Su carne había sido devorada, al igual que gran parte de sus músculos. Los huesos del brazo se dejaban entrever en medio de los músculos ennegrecidos y humeantes.
—Drauge… —murmuró Hul.
El Sumo Sacerdote Blindhed le dedicó una mirada cargada de respeto y admiración.
—¡¡¡Blindhed!!! —vociferó Feil a viva voz. Incluso el Ser de Oscuridad se había quedado perplejo ante semejante despliegue de poder por parte del guardián del Elegido. El Sumo Sacerdote ya sabía lo que le iba a pedir. ¿Qué otra alternativa les quedaba? Solo estaban alargando su muerte.
—¡¡¡Necesito… que los Bastardos… del Sol Rojo… me envíen… su poder y me… sanen!!! ¡¡¡Necesito su Luz!!! —Aunque quisiera, Feil ya no podía pronunciar una sola palabra más. El dolor era insoportable, incapacitante. Se ahogaba con su propia sangre.
—¡Te ayudaremos, Sir Feil! —gritó Drauge.
—¡Vamos! —Se sumó Hul.
Blindhed alzó una de sus arrugadas manos y los detuvo.
—No conseguiréis derrotarlo. Ni vosotros ni él mismo. Mirad. —Feil trataba de permanecer despierto a duras penas. Ensartado contra la pared del templo, vigilado de cerca por el Ser de Oscuridad, que disfrutaba la muerte agonizante del Elegido, Feil seguía buscando la manera de vencerlo incluso en su penoso estado—. Debemos hacerlo, ayudarlo con su nuevo poder. —Se puso de rodillas, al igual que el resto de sacerdotes. Drauge y Hul observaban incrédulos—. Gracias, Hul, por ayudarnos a sobrevivir. Y gracias, Drauge, por darnos estos últimos momentos para poder conjurar nuestro hechizo.
—¿Qué hechizo…? ¿¡Qué hechizo!? —Hul estaba visiblemente alterada. ¿Qué se supone que harían cuando todo el poder de los sacerdotes pasara a Feil? ¿Y si aún así no funcionaba? ¿Qué pasaría con ellos luego? ¿Cómo defendería ella sola al León de Tenebris y a unos agotados sacerdotes sin siquiera el poder de levantarse del suelo?
Drauge se acercó a ella, arrimando su cabeza.
—Confía en ellos, confía en el Elegido.
Hul lo miró. Intentó buscar algún signo de debilidad en sus ojos marrones, pero sus palabras eran sinceras, y su fe, inquebrantable.
El Ser de Oscuridad pareció esbozar una sonrisa.
Los Bastardos del Sol Rojo comenzaron a pronunciar una serie de palabras. Una especie de gotas luminosas salían de su boca con cada sílaba, con cada frase. Y, como si se fueran secando, sus pieles empezaron a arrugarse, a fragmentarse, como si se drenara el agua de la propia tierra.
—Esperanza.
Aquella fue la última palabra que pronunció el Sumo Sacerdote Blindhed antes de que su cuerpo se convirtiera en polvo, al igual que el resto de sacerdotes, y se lo llevara el viento con una cálida y reconfortante brisa cargada de paz.
Las motas luminosas surcaron el cielo en busca de Feil, contempladas por unos ojos expectantes en medio de una intangible Oscuridad que parecía querer moverse y devorarlas en su camino, pero que no podía.
Feil recibió aquellas gotas de Luz y espiró bruscamente. Su cuerpo comenzó a relucir mucho más que antes, cuando solamente podía verse por la noche. Ahora brillaba tanto o más que el propio Sol Rojo, que seguía alzado imperante en el cielo, sin molestarse en entregarle algo de ayuda a su Elegido.
Feil se arrancó la descomunal estaca de Oscuridad que lo mantenía vivo y sujeto a la pared del templo, ahora completamente destruida. Agma se asomaba por el interior, observando a su hermano volver a levantarse.
—Yo soy el salvador. Ellos me debían su Luz. Un pequeño sacrificio para salvar Syklus —pronunció Feil con dureza y liderazgo.
A los pies de Drauge y Hul, algo brilló repentinamente.
Hul se agachó y tomó el medallón que pendía de la cadena de oro de la empuñadura del mazo, sin quemarse, sorprendentemente.
—«Soberbia» —leyó.
Drauge lo miró con interés.
—¿Y si este fuera realmente el cuarto Pilar?
Hul se llevó la mano a la barbilla, pensativa.
—¿Y qué pecado falta por conocer? Solo falta uno, pero no sabemos cuál es ni cómo activarlo —respondió Hul desesperada.
—Solo nos queda rezar al Sol Rojo para que nos ilumine…, para que lo ilumine… El cuarto Pilar de la Creación será el que acabe con la Oscuridad.
—¡Feil! —lo llamó Hul desde la lejanía—. ¡Aquí están los Pilares de la Creación! ¡Se ha activado otra franja más del medallón!
El muchacho de cabello platino recogido en una coleta, ahora suelto, dándole un aspecto desordenado, giró la cabeza.
—Ya no necesito eso… El poder que fluye dentro de mí —alzó las manos, mirándoselas—es mucho mayor que lo que pueda albergar ese mazo.
Entonces, dos gigantescas espadas destellantes brotaron de las palmas de sus manos, iluminando todo a su paso.
Feil inspiró y espiró, cerrando los ojos, palpando el desorbitado poder que ahora poseía. Los abrió, mirando directamente al Mal con sus ojos dorados y penetrantes.
Alzó uno de sus brazos y liberó la energía contenida en él con un titánico grito.
Como si fuese un auténtico rayo, la energía cayó sobre el Ser de Oscuridad con el poder de la devastación, arrancando la propia tierra y haciendo que varios cientos de árboles secos a su alrededor saliesen despedidos, abandonando a la fuerza el terreno que antes los sostenía y les daba vida.
Cuando los haces de Luz cedieron en su magnificente iluminación, un descomunal socavón quedó a la vista.
Incluso las hordas de marchitos, a lo lejos, se detuvieron aterradas. Aunque fueran como animales, sentimientos tan puros como el terror, que alertaba a su propia supervivencia, pareció detenerlos. Sin embargo, alentados por el Ser de Oscuridad, volvieron a la carga.
Feil volvió a reunir energía y canalizó de nuevo el poder de la Luz en la palma de su mano.
Alzó sus brazos una y otra vez, haciendo que cientos de columnas luminosas cayeran del cielo, como si los propios rayos del sol decidieran descender en forma de colosales lanzas bañadas en dorado.
Syklus tembló, aterrada. Si aquellas dos fuerzas seguían colisionando, acabarían por hacer estallar el planeta.
Cuando Feil bajó de nuevo los brazos, las hordas de marchitos habían desaparecido. En su lugar, había gigantescos socavones de varias decenas de metros de profundidad. Además, se habían generado auténticos huracanes como consecuencia del descomunal poder de la tormenta de Luz, amenazando con borrar del mapa todo aquello que hubiera sobrevivido.
Hul y Draruge corrieron a refugiarse en el templo, junto a Agma.
Feil se acercó al lugar donde debería estar el cuerpo carbonizado del Mal. Sin embargo, unos ojos negros como el mismísimo Abismo refulgieron en medio de la nube de polvo.
Un agudo pitido retumbó en las mentes de todo aquel cuyo corazón siguiera latiendo, haciéndolos caer de rodillas y que sus cuerpos no respondieran a ningún tipo de estímulo.
Todo se tornó borroso frente a ellos.
Drauge consiguió mover un ápice su cabeza, viendo cómo, lamentablemente, Feil también estaba de rodillas ante una especie de amalgama de Oscuridad que, esta vez, no tenía forma humana, sino más bien una forma bastante más abstracta, como si fuera una gota. Volvió los ojos al frente, buscando una fuente de opresión cercana, la que lo mantenía inútil, inmóvil. Y allí estaba. Frente a ellos, frente a Hul y Drauge, dos gotas chorreantes.




Toma este colgante, hijo mío, él será tu guía a lo largo de tu vida. Debes alejarte de los pecados. El colgante dará fe de ello y te recordará tu misión. Solo un poder puro puede acabar con otro. Ya noto el poder de mis ancestros ascender por el mango del Mazo de la Iluminación.
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Capítulo 60
 
Drauge caminaba por un solitario lugar iluminado únicamente por el sol. Parecía una especie de villa con modestas casas construidas con piedra y tejados de paja y arcilla. Desamparada, puertas y ventanas se sacudían con el viento, azotando los marcos que las sostenían. El León de Tenebris notaba los cálidos rayos de sol bañar sus brazos. Los elevó, contemplando que no tenían un solo rasguño. Volvió la cabeza repentinamente tras escuchar el aullido del viento colarse entre las deshabitadas casas.
—¿D-dónde estoy? —dijo observando una empinada cuesta que se alzaba por el poblado hasta una especie de templo cuya estructura recordaba a un sol.
—¿Sir Feil? ¿Hul? ¿Agma?
Pero la única voz que respondía era el viento, más violento y dañino con cada paso hacia aquel místico lugar.
Apenas faltaban unos metros para alcanzar el edificio cuando el cielo se nubló de pronto y comenzó a llover con fuerza. Las gotas, impulsadas por el poderoso vendaval, le hacían daño sobre su piel desnuda.
¿¡Y mis ropas!? ¿¡Y mi armadura!?, pensó más enfadado que avergonzado por encontrarse desnudo.
Un trueno llamó su atención, engalanando la figura del templo con sus divinas luces destellantes.
Drauge corrió por el empedrado húmedo y resbaladizo para refugiarse en aquel lugar, llevándose los brazos al pecho para evitar, inútilmente, que el calor abandonara su cuerpo.
Abrió las puertas de un empujón, livianas pese a sus colosales dimensiones.
Caminó en medio de la oscuridad, sin poder ver nada, hasta que pareció llegar al centro de lo que parecía el recibidor. Por el camino, Drauge chapoteaba con cada paso.
¿El agua se ha colado hasta aquí?
De pronto, dos filas de lámparas de fuego se prendieron en el acto, cada una bailando y mostrando su desnudo cuerpo, como si estuvieran mofándose.
Drauge se volvió y sus ojos se acomodaron por fin a aquel lúgubre lugar.
Cientos de dedos lo señalaban inquisitivamente. Sus rostros no eran visibles, estaban ocultos por una especie de amalgama oscura que los ensombrecía. Sus figuras parecían pertenecer tanto a hombres como a mujeres, pero de una edad adulta.
El León de Tenebris, ojiplático y aterrado, sintiendo cómo la vergüenza ocupaba cada vez un plano mayor en su ser, volvió la vista al suelo. Y todo se volvió aún peor.
¿¡S-sangre…!?
El suelo estaba cubierto de sangre en su totalidad.
Drauge se llevó las manos a la cara, de las cuales también goteaba sangre. Cayó de rodillas y el sordo golpe acompañó al chapoteo. La sangre del suelo dibujó una serie de ondas que se extendieron por todos los flancos, como una cadena sin fin.
Las lámparas de fuego se apagaron.
Y una especie de sacerdote con la cabeza de un sol ardiente golpeó con el Mazo de la Iluminación sobre un estrado, como si fuera un juez.
—Lunastus —lo llamó aquel misterioso hombre, la voz imperial. El resto de personas con rostro ennegrecido seguían señalándolo con ahínco—. Has cometido el peor de los pecados. —Su voz reverberó, agitando el suelo cubierto de sangre, provocando pequeñas olas que reventaban contra sus piernas hundidas en aquel mar rojo—. Usurpación y reincidencia. —Aquellas dos palabras se introdujeron en su cabeza como dos dagas afiladas, una por cada oreja—. Tu castigo, la caída en el Abismo.
—¡No! ¡Espere…! —chilló Drauge alzando el brazo.
Sin embargo, aquella especie de juez con cabeza de sol golpeó con el Mazo de la Iluminación su estrado, haciéndolo estallar y poner punto y final a su veredicto.
Todos desaparecieron. De nuevo, la oscuridad.
Drauge respiraba acelerado.
Un chillido de los que auguran más muerte que terror sacudió la sala, reverberando y rebotando una vez tras otra, hasta convertirse en un ciclo infinito.
Drauge, torpemente, buscaba una salida de aquel lugar, pero era imposible, estaba encerrado.
Las lámparas de fuego volvieron a prenderse y mostraron un aberrante escenario.
Cientos de cuerpos de muchachas muy jóvenes descansaban desmembradas sobre el mar de sangre.
El corazón del León de Tenebris latía con tanta intensidad que le dolía. Los gritos de auxilio y dolor se sucedían en su cabeza una y otra vez, instándolo a volverse loco y suplicar que perdiera cualquier atisbo de raciocinio que le quedara.
Pese a estar desmembradas, las cabezas hablaban una y otra vez, increpándole en medio de una tromba de gritos y agudos chillidos.
—Violador.
—Monstruo.
—Abusador.
—Basta… —murmuró entre lágrimas, llevándose las manos a la cara.
—Depravado.
—Engendro.
—Ruin.
—He dicho que basta… —volvió a decir.
—Pervertido.
—Degenerado.
—Enfermo.
—¡¡¡Basta!!! —Drauge chilló hasta que sus cuerdas vocales sangraron, entremezclando sus palabras con eco con las de aquellas niñas descuartizadas.
Lunastus, como se llamaba inicialmente, cerró los ojos con fuerza y tomó aire, un aire que esperaba que le aliviara, pues las palabras a las que iba a dar forma eran redentoras, o eso esperaba.
—Lo siento… Soy un monstruo… Merezco el más severo de los castigos, oh, Sol Rojo… Haga con su siervo lo que le plazca…
Una sonrisa brillante se dibujó al fondo, sobre el lugar que antes ocupaba el estrado de aquel misterioso juez, reflejando su intenso brillo sobre el mar de sangre.
Entonces, las niñas empezaron a gritar aún más. Chillidos que hicieron tambalear la estructura.
—¡¡¡Para!!! —decía una.
—¡¡¡Que alguien me ayude!!! —decía otra.
—¡¡¡Auxilio!!!
—¡¡¡Socorro!!!
—¡¡¡Me están violando, ayuda!!!
—¡¡¡Me duele mucho!!!
—¡¡¡Papá!!!
—¡¡¡Mamá!!!
—¡¡¡Me muero!!!
Aquellas lacerantes y sangrantes palabras recordaban los últimos retazos de vida de sus víctimas antes de morir plegadas a su placer.
Drauge se llevaba las manos a la cabeza. Aquellos chillidos hacían que le sangraran los oídos. Estaba a punto de perder el conocimiento. Todo era borroso a su alrededor. No notaba las extremidades. Había caído de cabeza en el mar de sangre y no podía respirar, ahogándose en ella.
—Nunca amaste de verdad a nadie. Mereces el más absoluto desprecio de los dioses y hasta de la propia humanidad. —Se oyó decir desde un plano muy muy lejano.
Eso… no… es… cierto. Hul…, aunque… tarde…, ella… ha… sido… mi… luz… Te… amo.
Y, entonces, todo se volvió oscuro.
—¿¡Acaso no vas a luchar!? —pensaba Hul sin saber muy bien por qué decía aquellas palabras, pero se sentía impulsada a hacerlo.
—Hija mía, no hay oportunidad alguna. Heloin ya no está y yo tampoco quiero gobernar. —El hombre, de voz curtida pero increíblemente atrayente y agradable, que bien podría haberse dedicado perfectamente al cante, la miraba con pesadumbre en la mirada.
—¡Increíble! —se quejó Hul—. Descendientes de los Primeros Magos y expulsados por unos impostores y locos que se apropian de cuanto hemos conseguido. Los únicos fieles a los Elegidos, los únicos que no hemos sucumbido al poder que otorga la Magia.
Un muchacho de algunos años menos que ella, ataviado con una lujosa camisa blanca y pantalones azules, de pelo liso y repeinado y con un apuesto rostro imberbe, le echó un brazo por encima.
—Hermana, deberías respetar la decisión de padre. Nuestro tiempo ya pasó.
—Sí, el General Ribelli dirige ahora Poniente. Ha puesto a todos de su parte con sus promesas del fin del Ciclo —dijo otro de sus hermanos, este también menor, aunque no tanto como el otro ni tan arreglado. En su lugar, una barba algo desaliñada y un aspecto más descuidado le daban forma, como la camisa medio abierta por el pecho, aunque no por ello parecía menos elegante.
—Sois todos unos cobardes —musitó enfadada, cruzándose de brazos.
Plantó la vista en el suelo, observando algo que le llamó la atención: una piedra blanquecina, una piedra que solo existía en Poniente y que extrajeron directamente para construir el palacio del Reino de Lys, con la consecuente prohibición de usarla de nuevo para construir cualquier otra estructura por aquel entonces. Alzó la vista, contemplando el precioso paisaje que se extendía tras las figuras de su familia, un auténtico espectáculo visual vestido de altos acantilados marrones, negros y, algunos, blancos; frondosos bosques que sugerían perderse en ellos y multitud de animales grandes que pastaban y vivían solo en Poniente. Si alejaba aún más la vista, se alzaba su imperial castillo, aquel en el que había vivido toda su vida y el cual se había visto obligada a abandonar por la puerta trasera, a punto de ser ajusticiados por los dogmas de la Luna Plateada.
—Ya he vuelto. He conseguido más agua. El río viaja caudaloso en esta época del año. —La sorprendió una voz femenina a su espalda, bastante parecida a la suya.
Hul volvió la cabeza, advirtiendo una musculada figura con una cesta sobre la cabeza y cuya larga túnica blanca estaba ahora manchada de barro, y no de vino, como de costumbre. Pero lo peor venía tras ella: una cabaña maloliente, hecha de burda piedra y tejado de paja, era ahora su nuevo hogar. Frente a ellos se extendía un huerto con algunas verduras sembradas, aún en buen estado, pues el Ciclo todavía no parecía asomar, y algunos animales como cerdos y gallinas deambulaban libres por los terrenos.
—¿No te gusta este lugar? ¿No te gusta la paz y la serenidad que otorga la naturaleza? —Su padre la estrujó entre sus poderosos brazos.
—Me gustaba más beber y comer buenos manjares y ayudar a la gente… Ahora solo podré ayudar a estos animales a salir a pastar —dijo Hul abriendo la verja.
Cada palabra que salía de su boca parecía haberla pronunciado antes. Era como si fuesen un recuerdo borroso, pero sabía que ya las había pronunciado antes. Hul frunció el ceño, tratando de comprender la situación.
—Incluso gran parte de nuestros soldados se convirtieron. ¿Qué revolución esperas gestar, hermana? —dijo el hermano menor.
—No necesitamos soldados —contestó con rotundidad—. Somos descendientes de los Primeros Magos.
—¿Y por qué no los expulsamos entonces cuando asaltaron el reino? —preguntó el más desaliñado de los hermanos—. No seas ridícula. Hazle caso a padre, esta vida no está tan mal —dijo extendiendo los brazos, inhalando aire puro y sintiendo la brisa fresca proveniente del caudaloso río.
Hul se llevó instintivamente las manos al bolsillo y mostró una carta con el sello del Reino de Tenebris.
—¿Qué es eso? —preguntó su madre.
—¿Del Reino de Tenebris? ¿Cuándo la han mandado? —Su padre frunció el ceño, extrañado.
Hul la leyó en voz alta.
—Hmm, ya veo. —Observó el padre—. Una alianza con el Reino de Tenebris para hacernos recuperar el trono y enfrentar a Ribelli y la Luna Plateada. Y todo a cambio de asesinar al padre del príncipe, el cual es bastante probable que se pliegue ante el General tras sus conocidos desvaríos... Así, Khelagar tutelaría al príncipe y seguirían la senda del Sol Rojo. —Se llevó una mano al mentón—. No. No lo ayudaré.
—¿¡Qué? ¿¡Por qué!? —se desgañitó Hul especialmente furiosa.
—Mi época ya pasó. Lamento que no vayas a heredar mi posición, hija mía, pero es momento de que el resto de líderes de Syklus combatan a la Luna Plateada. Nosotros no conseguiremos nada aunque ayudemos al Reino de Tenebris. Además, algo me dice que ese Khelagar no cederá el poder al príncipe Lain cuando llegue el momento… Heloin ya lo exilió, ¿recuerdas?
—Abandonas a tu pueblo —musitó en voz baja, abatida.
—¿Qué? No lo abandono. Los que quedan decidieron postrarse ante la Luna Plateada. Nosotros pudimos huir, sospecho, porque el General nos dio cierto tiempo de escape, aunque no lo diga abiertamente. Ellos decidieron quedarse allí y someterse a su poder.
—Ellos te querían, padre, nos querían. No éramos ni somos unos gobernantes al uso. Realmente nos preocupamos por ellos. ¿¡Cómo podrían renegar de sus líderes así!? —Los ojos de Hul se empaparon en lágrimas que dolían.
Su padre la rodeó con los brazos.
—Es el miedo —dijo uno de sus hermanos.
—Sí, hija mía, el miedo hace que tomemos decisiones equivocadas a veces, pero es nuestro deber enmendarlas cuanto antes —concluyó su madre.
—Tenemos la opción de reparar aquello en la palma de nuestra mano. ¿La vamos a desaprovechar? —volvió a insistir Hul, y sin embargo, algo le decía por dentro que parara el discurso. Pero la fogosidad de la juventud y el rencor pronto apagaron aquella tenue llama—. El mejor rey es aquel que no quiere serlo.
Se hizo el silencio.
Su padre estiró una triste sonrisa.
—Nunca elegiste gobernar. Te lo impusieron un grupo de magos eruditos de la Hermandad. Y, sabiamente, acertaron. Todos ellos soñaban con grandes palacios, lujosos vestidos y multitud de esposas y esposos. Tú, en cambio, te mantuviste inquebrantable antes y durante tu reinado. Padre —acercó su rostro al suyo, cogiéndolo por la camisa—, no abandonemos a aquellos que sufren el terror del cambio. No abandonemos a aquellos que aún nos siguen siendo fieles pero no se atreven a rebelarse. Ayudémosles a dar ese paso. Acudamos al Reino de Tenebris y salvemos Poniente de las manos de aquel traidor que osó incluso abandonar a la más grande de las Elegidas.
Un fortísimo latido de su corazón generó un terremoto a su alrededor.
Hul trastabilló y cayó de bruces contra la tierra, golpeándose la cabeza y perdiendo la consciencia.
Apenas un instante después, un agudo pitido la despertó.
Abrió los ojos. Se encontraba en un lugar muy oscuro, cuyo olor a óxido y sangre le traía nefastos recuerdos.
Su corazón palpitaba acelerado.
No, no, ¡no!, pensaba desquiciada.
Intentó mover los brazos, buscando una salida a aquella espiral de infinita oscuridad, pero no podía. Estaba atada, encadenada. Sus ojos, a punto de salírsele de las órbitas, buscaban lo que sujetaba sus cuatro miembros.
Una pequeña esfera de luz se encendió a varios metros frente a ella.
—¡Oye! ¡Necesito ayuda!
Nada. Sin embargo, la pequeña mota de luz se acercaba cada vez más.
—¿¡Me escuchas!? ¡Estoy encadenada! ¡Necesito que me saques de aquí!
La pequeña bola de luz se acercó aún más.
¡Maldita sea!, maldijo en su interior.
Entonces, cuando aquella especie de esfera se acercó lo suficiente, vio lo que había hecho.
Las cabezas ensangrentadas de su madre, su padre y sus dos hermanos estaban a sus pies.
—¡¡¡No, no, no!!!
La esfera pareció vibrar, divertida.
—¡¡¡Yo no quería esto!!! —Lloraba desconsolada sin dejar de mirarlos—. ¡¡¡Tenéis que entender que lo hice por el bien de Poniente!!! —Las babas y las lágrimas caían por su rostro por igual—. ¡¡¡Tenéis que perdonarme…!!! ¡¡¡Fui una estúpida!!!
La bola de luz emitió varios destellos juguetones.
—¡¡¡Perdonadme!!! ¡¡¡Padre, madre, hermanos…, por favor, perdonadme!!!
De pronto, la pequeña esfera se apagó y una poderosa luz iluminó el lugar como si fuera un foco gigante.
Hul observaba atónita, encandilada, sin comprender nada.
—¿Khelagar…? —pronunció aterrada.
—No —contestó una voz imperial, una voz que la sorprendió y le extrañó sobremanera, pues no parecía ser la misma voz proveniente de la Oscuridad que le susurraba en su interior y que la solía acompañar. A su vez, Hul notaba cómo las cadenas cedían en su afán por contenerla y la jaula en la que se encontraba se abría, volatilizando también los restos de su familia y, con ello, aquella realidad paralela que estaba experimentando.
De pronto, volvía a estar de rodillas en el maltratado Templo del Amanecer. A su lado, Drauge parecía aún inmerso en su propia pesadilla. Y a lo lejos, Feil también parecía estar en un estado inconsciente.
—No te he liberado para que te resistas —volvió a pronunciar aquella voz en su interior. Sin embargo, la extraña masa negra que parecía levitar frente a ellos no parecía moverse ni pronunciar ninguna palabra de manera física. Era una voz parecida a la que solía escuchar, pero distinta en muchos otros aspectos. ¿Quién o qué era eso? —. Te he liberado para que seas consciente de tus actos, de tu perversión. Fuiste un engranaje más para condenar a Syklus. Ahora pagarás por tus pecados.
Aquella amalgama de Oscuridad ondeó levemente.
Algo cayó a los pies de una inmóvil Hul, la cabeza de Drauge.
Boquiabierta y con los ojos en blanco, Hul alzó su cabeza temblorosa, completamente en estado de shock.
—Tú les arrebataste el poder de vivir. Yo te arrebataré la razón por la que aún te mantienes fiel. —Aquellas últimas palabras resonaron con la fuerza del infinito en su cabeza.
El alarido de dolor que brotó de lo más profundo del alma de Hul fue desgarrador. Poco a poco, notaba cómo la Oscuridad la devoraba de dentro afuera y se apoderaba de ella por completo, sin ofrecer un solo atisbo de resistencia.
Cuando por fin su cuerpo cedió por completo y se transformó en aquel monstruoso ser, lejos de atacar a aquella amalgama de Oscuridad que levitaba estoica frente al cadáver y la cabeza cercenada de Drauge, puso unos ojos rojos como la sangre sobre el aún inconsciente Feil, personificación de los valores y la deidad que la habían acompañado durante toda su vida.
Su rostro se desdibujó y vio en él al Pontífice Khelagar y a Ribelli. Tenía que matarlos.




Los hombres y mujeres de Syklus combatiremos, unidos, al Mal. Los reyes de Poniente observan con espíritu insuflado y casi divino cómo me preparo, cómo los preparo. Trataré de sobreponerme por todos los medios a la Fractura. Por una vez, el Encuentro será un éxito verdadero. Estas palabras no serán las últimas. No pienso abandonaros. Lo juro por el Sol Rojo.
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Capítulo 61
 
Feil alzó la cabeza, cegado por la luz del sol que caía sobre Syklus con abrumadora dominación. Trató de llevarse una de sus manos al rostro para protegerse, pero algo la sostenía con firmeza y con ¿miedo? Feil miró a su lado. Un pequeño chico se apretujaba contra él y temblaba, escondiéndose tras su figura.
¿Ales…?, pensó aturdido.
Se miró su otra mano libre. Era pequeña, sin un solo pelo y ni una sola marca ni herida la vestía.
¿Dónde estoy? ¿Acaso he vuelto…?
Algo se acercó a él, agarrándolo por el tobillo. Era una mano fría y húmeda. Bajó la vista aterrado.
—¡Suéltame! ¿¡Qué eres!? —Cayó de espaldas junto con su hermano.
¿Qué estoy haciendo?
Feil sabía que lo que lo había tocado era un moribundo en busca de ayuda, pero no conseguía que su cuerpo pronunciara una sola palabra o realizara un movimiento ordenado por él. Era como un simple espectador en su propio cuerpo.
Feil tomó a Ales de la mano y salieron corriendo. Sortearon varios cientos de cadáveres que yacían entre las magníficas construcciones de lo que parecía el Reino de Shi, ahora destruidas y agonizantes. Ni los majestuosos arcos que embellecían la ciudad ni la prístina piedra blanca similar a la del actual Reino de Lys se sostenían. Aquellos gloriosos edificios de miles de exageradas formas curvadas no consiguieron sobrevivir al Encuentro. Tampoco sus elocuentes ciudadanos ni los milenarios secretos que descansaban tras sus paredes, esperando ser descubiertos.
El fuego oscuro se extendía por todos los flancos, devorando a todo ser vivo y toda construcción. El olor a carne quemada solo consiguió que Feil vomitara y, por extensión, también Ales, que temblaba al borde de la epilepsia.
De pronto, el sol pareció apagarse. Una colosal figura negra se alzó como una propia deidad, cubriendo el cielo del mundo, de Syklus.
Sin poder moverse como consecuencia del desmesurado terror, que les hizo orinarse encima, observaban su fin inminente.
—¡¡¡Feil, Ales!!!
El pequeño Feil desvió una mirada cargada de lágrimas hacia la voz. Era Heloin.
La madre, de cabello y ojos dorados y una presencia similar a la de un dios, al menos para ellos, los agarró y salió corriendo, pisoteando cuerpos y ruinas por igual, tratando de huir de aquella espiral de Oscuridad que parecía querer absorber todo a su paso.
—¡Mamá! —chilló Feil aterrado—. ¡Sálvanos, mamá!
Heloin se paró en seco, el rostro sombrío, y los dejó de nuevo sobre el suelo.
—¿Salvarlos de quién? —Su voz comenzó a tornarse gutural, borrosa, casi procedente de otro plano.
—¿¡Mamá!? —Feil tiró de la lustrosa armadura de Heloin, pero esta no se movía, la vista clavada en el fracturado suelo.
—Vas a condenarnos. ¡Tú serás el origen de la caída de Syklus! ¡¡¡Cometerás el mismo Pecado Original!!! ¡¡¡No aprendéis!!! —Rio de forma realmente macabra.
Heloin dio un manotazo a Feil, que cayó de espaldas contra un pequeño montón de cascotes.
La Elegida se dirigió hacia Ales, que la observaba atento, sin miedo alguno.
—Tú… Tú deberás lidiar con el Mal, pequeño. Tú eres el auténtico Elegido, nacido de la devoción a la Luz, al Sol Rojo, y a los Primeros Magos, ¡una línea de sangre legítima! Aquel mestizo impuro… —volvió a mirar a Feil con marcado desprecio—, ¡¡¡no merece el don de la vida!!!
Como si la propia Heloin hubiera implosionado, todo a su alrededor se desmoronó. El fuego negro se extendió aún más, reduciendo los restos de personas y piedras a meras cenizas.
Feil se levantó aturdido. Una voz pareció sacarlo a la fuerza de su confusión.
—Ayuda…
Feil la reconocía. ¡Era la de su hermano!
Con toda la energía que le quedaba, comenzó a correr para buscarlo y salvarlo. Pero no tardó en tropezar. Se había roto una pierna y esta sangraba abundantemente, haciendo que su vista se tornara cada vez más y más borrosa.
—¡¡¡Te… salvaré…!!! —Apretó la mandíbula, haciendo acopio de todas sus fuerzas.
Cuando Feil llegó por fin al lugar desde el que provenían los tenues gritos de auxilio, levantó a duras penas una gran roca rodeada por columnas de fuego. Al verlo, todo cambió.
—Ayuda… —murmuró Ales con apenas un hilo de voz.
Las lágrimas corrían por el rostro de Feil con profunda amargura, sin haber pedido permiso para salir.
—Ales… —dijo en voz baja, dolorida, atravesada por la injusticia de la vida.
El pequeño muchacho yacía en el suelo de forma antinatural. Donde debieran estar sus brazos, ahora estaban sus piernas. La espalda estaba retorcida en una posición horrorosa. Y la sangre manaba de su boca con vehemencia, ahogándolo.
Feil…
—¡Te ayudaré! —Trató de acercarse a él con una visión empañada por las lágrimas.
Feil…, tienes que hacerlo…
Se giró buscando la voz, pero no había nadie más que ellos y lo que parecía el fin del mundo a su alrededor. Aquella voz parecía provenir de su cabeza.
Ales se ahogaba entre estertores antes de pronunciar unas últimas palabras. El chiquillo estaba completamente pálido y azulado. Ni su corazón ni sus pulmones funcionaban ya.
—Cómeme.
Cómeme, repitió la voz en su cabeza. Sin embargo, esta era más trascendental, parecía provenir de otra época, o de otro plano.
—Recobra tu Luz.
Recobra tu Luz, repitió la voz hueca.
—Sé el Elegido.
Sé el Elegido.
De pronto, y sin saber por qué, su cuerpo volvió a moverse, autómata. Introdujo sus manos en una de las heridas del pecho de su agónico hermano y tiró de su corazón hasta extraerlo.
Con las manos ensangrentadas y temblorosas y su hermano fallecido ante él, Feil se llevó su corazón a la boca.
Entonces despertó.
Aún cegado por la claridad que brindaba la realidad, a lo lejos vio una figura horrible, monstruosa, acercarse a él con intenciones mortales.
¿¡Hul!?, pensó. Trató de llamarla por su nombre e instarla a que lo ayudara, pero algo impedía que las palabras brotaran de sus labios.
—Cómeme —dijo una voz gutural. Sin embargo, esta sí que parecía real, de su propia esfera.
Hul comenzó a correr impulsada por poderosos tentáculos brumosos que aceleraban su carrera. En el aire, preparaba una gran oleada de Oscuridad con la que acabaría con el Elegido, cuyo rostro veía como el del malvado Khelagar y el dictador Ribelli.
Feil desvió unos ojos muy abiertos, aterrados, hacia su derecha. Entonces vio a Agma. Su aspecto no había cambiado mucho. Seguía con su cabeza medio calva, con sus raquíticos y huesudos brazos y piernas, con su tono de piel lívido y su siniestro rostro desdentado y lleno de babas. Sin embargo, esta vez sonreía a conciencia. Contempló su torso y se percató de que tenía un gran agujero del que manaba sangre como si fuera una fuente. Agma tenía uno de sus larguiruchos brazos estirados hasta la boca de Feil.
El Elegido prestó atención a sus sentidos, notando un sabor metálico entre sus dientes, sobre su lengua, algo que le ocupaba la cavidad bucal y le impedía hablar.
—Cómeme —repitió Agma con voz casi ininteligible y fantasmal.
Hul ya caía sobre él con el poder de la Oscuridad dispuesto a consumirlo, a volatilizarlo.
Feil, con lágrimas de sangre, mordió y tragó.
De pronto, un latido, un poderoso latido que sacudió el propio mundo.
A lo lejos, en el lugar donde aún yacía el inerte cuerpo de Drauge, algo iluminó el escenario, pero esta vez con un poder abrumador, cegador, aunque repleto de Oscuridad.
«Gula», podía leerse en el medallón. El último de los pecados de la humanidad.
Detente, resonó en la cabeza de la transformada Hul. La voz era más poderosa que cualquier otra que hubiera escuchado. El resto de voces callaron y se plegaron ante el poder de esta última, escondiéndose en los recovecos de su mente, asustadas.
Hul cayó al suelo a escasos metros de Feil y, por fin, lo contempló sin alteraciones. Volvió a su forma humana habitual, notando cómo su Oscuridad era drenada lentamente hacia la figura del Elegido.
La desagradable amalgama de Oscuridad que flotaba ante ellos pareció vibrar divertida.
Feil se levantó del suelo, dueño y señor de su cuerpo de nuevo. Sin embargo, Hul trastabilló al contemplar su nueva figura. Su piel parecía haberse abierto, quebrada por múltiples lugares y habiéndose tornado negra. Como si del magma de un volcán se tratara, de cada una de las cicatrices que vestían su cuerpo parecían surgir rayos de Luz, como si estuviese a punto de estallar desde dentro.
Feil se acercó a ella en silencio, la tomó de la cintura y la situó tras él, ubicándose ante el Ser de Oscuridad.
De pronto, una serie de brazos brotaron desde el suelo.
No eres el Elegido de nada.
Estás equivocado.
No cometas nuestro error.
Feil frunció el ceño, sin comprender lo que decían aquellas voces. Se mantuvo alerta, esperando que los brazos lo agarraran, pero se mantenían quietos, a su vera, como nunca antes se habían acercado.
Todos estábamos equivocados. Todos están equivocados. Solo los que hemos muerto podemos ver nuestro error… Aquella última voz le era muy familiar. Tanto, que un inesperado brote de alegría lo encendió en su interior.
—¿¡Mamá!?
Hazlo. Danos paz por fin.
Las Garras del Abismo, inofensivas, se fueron acercando a su cuerpo, brotando de su propia piel y haciendo que elevara ambas manos ayudadas por ellas.
El Elegido alzó los brazos y el mismísimo Sol Rojo pareció descender para otorgarle su poder. Pero no iba a acabar ahí. Una serie de corrientes negras como el Abismo procedentes de las Garras también se sumaron a su desmesurado poder. El propio mundo parecía sangrar en favor de Feil. La tierra comenzó a agrietarse y a fragmentarse por kilómetros, aullando de dolor. Los ojos de Feil destellaron dorados. Bajó ambos brazos con dificultad, con la dificultad que supone sostener un mundo sobre ellos, y una colosal energía descendió sobre el Ser de Oscuridad, borrándolo de la faz de Syklus y haciendo estallar el planeta por la mitad, provocando una gran fractura que rápidamente rodeó Syklus y volvió al lugar de origen, a los pies de Feil.
Por fin se había acabado. El coste había sido superior a cualquier otra época, pero al fin habían acabado con aquella inmortal masa de Oscuridad.
Feil lo había conseguido, había logrado sobrevivir al Ciclo. Pero ¿a qué coste? Syklus se lamentaba, agonizante, entre estertores de fuego.
Nevin, voy a encontrarte y a devolverte tu Luz. Por nuestro hijo.




Epílogo
 
Aquella habitación distaba mucho de ser la de un rey, y mucho menos, la de un lujoso palacio. Como trono, un par de piedras blancas; las paredes eran el propio cielo azulado, pintado con algunas entrometidas nubes que se atrevían a profanarlo. En lugar de una larga y roja alfombra, un paseo de cascotes. Y, por último, como corte, ni un solo consejero ni una clase noble que lo adulara ni apoyara sus ideas, únicamente una figura retorcida y agonizante a su vera.
—Agma, hijo mío, creo que ya es casi la hora —dijo Feil con apenas un hilo de voz.
Su piel seguía siendo negra, con diversas cicatrices por todo el cuerpo que parecían fracturas de la carne, por donde manaban haces de luz deseosos de abandonar su cuerpo. Su figura recordaba a las ascuas, latentes y a punto de apagarse en cualquier instante.
El Mazo de la Iluminación descansaba a su lado con el Ojo del Sol Rojo incrustado en él y el medallón pendiendo de la cadena de oro. El Tomo Divino de Syklus estaba apoyado sobre una de las rocas, abierto. Cada vez que pasaba una página le ardían los dedos.
Agma lo miraba con la fuerza de un vagabundo, pero sonriendo como un rey.
—Esa sonrisa… ¿Acaso quieres que te vuelva a contar de nuevo la historia de mi vida? ¿La historia de cómo acabé con todo esto? —Feil extendió costosamente los brazos, contemplando el azulado cielo y las verdes praderas que, por fin, habían sanado. Incluso algunos animales pastaban entre las ruinas del destruido Reino de Lys.
Agma asintió a duras penas, los ojos brillantes pese a su profundo tono negro, oscuro.
A saber qué partes comprendes y qué tipo de historia se forja en tu cabezota, pensó para sí.
Feil le tocó con cariño la cabeza, suspirando y sonriendo.
—Si tan solo tu madre hubiera podido verte crecer… —Se le escapó una lágrima—. No pude salvarla ni a ella ni a ti… Y ahora, la vida también se esfuma de mi cuerpo. Pudiste haber nacido con menos Oscuridad, pero así lo quiso el Sol Rojo, y no seré yo el que te quiera menos por ello. Y, por supuesto, tampoco Nevin. —Volvió a sonreír. El mero hecho de pronunciar su nombre le insuflaba fuerza.
—Qué fácil hubiera sido todo si hubiera podido leer las palabras del resto de Elegidos antes… —murmuró con gran pesar—. Ales, Elendig, tenía razón. Yo debí haber muerto ese día… Él era el verdadero Elegido… De ahí en adelante, todo fue una serie de errores que desembocaron en… esto. —Se miró su cuerpo ardiente como el magma, a punto de estallar—. Finalmente, Agma —lo miró—, lo que necesitábamos para abrir el libro era algo que va mucho más allá de cualquier poder terrenal. Ni la más poderosa de las espadas ni el más forzudo de los hombres hubiera podido abrirlo jamás. —Se acercó a él—. El perdón. ¿Ves? Tu tío Ales, o tu tía Elendig, más bien, tenía razón. Sin embargo, también se equivocó en parte. —Rio en voz baja—. En este caso, el perdón a la humanidad, a los demás, fue el que propició que un corazón puro fuera digno de leer las palabras de sus antecesores. Mi querido hermano decía que perdonar es un acto sagrado digno solo de las divinidades, que el ser humano jamás sería capaz de ello, que el hombre es arrogante hasta el agotamiento. Pero ni él mismo se lo creía en el fondo, apelando a la esperanza… Ese sí que es un poder colosal. —Sonrió para sí—. Y yo tampoco. Yo confío en la humanidad. Sin embargo —suspiró con semejante dolor que parecía que tuviera el alma partida en dos—, me temo que ya es demasiado tarde. Siempre sucede igual. Verás, los hijos del Sol Rojo somos los encargados de perdonar a la humanidad y, lo más importante, a nosotros mismos. Parece fácil, pero no lo es. Para ello hay que comprender el poder del perdón. Y, cuando se comprende, siempre es demasiado tarde. En el último aliento de vida, poco podemos hacer…
Feil desvió su mirada pesadumbrosa hacia el Tomo Divino de Syklus, que descansaba sobre una de las prístinas rocas que conformaban el ahora derruido Reino de Lys.
Para nosotros, es de vital importancia no perder de vista el medallón, entregado con cada Ciclo con el fin de absorber nuestra Oscuridad y siempre alertándonos de que no crucemos ciertas fronteras. Según los antiguos Elegidos, el medallón posee la capacidad de absorber a la Oscuridad si se llena por completo. Pero me temo que eso no es una opción. Absorber no es destruir. Nadie jamás ha optado por completar los pecados que lo conforman porque no es una solución viable. La Oscuridad se manifiesta ante nosotros con infinidad de formas, siempre tentándonos con sutilezas.
Pese a que catalogan como su herrero al propio Sol Rojo, tengo serias dudas. Creo que la Oscuridad se las ingenió para que acabara cayendo en nuestras manos y lo completáramos prometiéndonos una alternativa, prometiéndonos sobrevivir al Encuentro. Un plan realmente ingenioso e inteligente. ¿Quién en su sano jucio querría morir para siempre? Nosotros.
Feil miró un momento el medallón, que pendía de la cadena de oro del Mazo de la Iluminación. Rebosaba Oscuridad palpitante, como si la energía que contenía estuviera deseando volver a salir, como si oliera que a Feil le quedaban escasos momentos de vida y estuviera ansiosa por volver a nacer.
—El medallón no es el cuarto Pilar de la Creación, como sostenían mis compañeros. Condené a la humanidad cuando pensaba que la estaba salvando. Solo pido al Sol Rojo que tú no seas el siguiente…
Agma gruñó como si estuviera enfadado, tirado en el suelo como un amasijo de pellejo y babas.
Feil lo miró detenidamente.
—Al fin comprendí qué era el Ser de Oscuridad. —Agma dejó de gruñir. Se lo había contado infinidad de veces ya, pero el pobre apenas recordaba nada, inmerso en su propio martirio—. Hul vio sus más dolorosos pecados. Drauge… —pronunciar su nombre lo emocionaba—, supongo que también. Era una forma aterradora de mostrarnos cuánto nos equivocamos. Pero era necesario comprenderlo. Para provocar un cambio radical, hacen falta acciones igualmente dramáticas; de otra forma, es imposible cambiar.
Agma lo contemplaba con dedicación. A veces inspiraba brutalmente porque se le había olvidado incluso respirar.
—Si tan solo hubiera pasado más tiempo en el Templo del Amanecer… Si me hubiera formado más a fondo allí… Pero la juventud es atrevida, explosiva. La madurez, en cambio, es considerada y racional…: una nueva traba que nos pone el Sol Rojo en nuestra penitencia. —Sonrió arqueando el labio—. El Sumo Sacerdote Blindhed, ya sabes, el que instruyó a tu abuela, llegó a formular como hipótesis que la Primera Sangre Coagulada era la materialización del Pecado Original, los restos de la sangre de aquel que traicionó a la humanidad… Una verdadera lástima que no pudiésemos volvernos a ver para que me lo contara y explicara con todo lujo de detalles… Pero creo que puedo llegar a comprenderlo. Era el elemento del que aprender para poder salvarnos. Elendig tenía razón cuando me habló de los albores de la humanidad, del comienzo de nuestra vertiginosa caída... La Primera Sangre Coagulada hacía mención al egoísmo, al narcisismo, el más terrible de los pecados y del que surgen todos los demás, así que tú no vayas a ser egoísta, pequeño Agma. —Volvió a pasarle las manos por su despoblada cabeza arrugada. Cada vez que lo hacía, el dolor se apoderaba de él de manera punzante. Entonces, paró y miró al suelo, donde se extendía una gran fractura que cruzaba todo el reino y seguía hasta donde alcanzaba la vista—. Tras el fin del Encuentro, y tras estudiar los pocos libros que pude salvar del Templo del Amanecer, al principio pensaba que mi acto egoísta que acabó por consumir la Primera Sangre Coagulada se debía a que pensaba que mis amigos, Drauge y Hul, irían al Abismo cuando el Mal los mató la primera vez que nos encontramos con él. Pero, con el tiempo, he sido consciente de que no fue así. El acto que los trajo de vuelta y que me permitió derrotar una primera vez a esa amalgama de pecados fue mi miedo egoísta e irracional. —Hizo una pausa. Le había costado tiempo aceptar aquello, y la herida de su orgullo aún estaba fresca—. Temía morir y perder mi propia Luz. Yo era el Elegido, nadie más. Yo no podía morir. Me creía superior al resto —confesó entre lágrimas—. Perdería la oportunidad de devolveros la Luz a Nevin y a ti. —Espiró con fuerza, tratando de arrancarse aquel nudo en la garganta que amenazaba con ahogarlo—. Supongo que la Primera Sangre Coagulada siempre ha estado íntimamente ligada a los Pilares de la Creación, no a la persona. Por eso respondió, porque ambos tienen el mismo origen. Uno purifica y otro condena. Sin embargo, tras toda esta experiencia, me surge una pregunta: los Pilares de la Creación, ¿qué crean realmente? ¿Caos, destrucción? Porque ha sido lo único que los ha acompañado durante las eras… A su paso, tras cada Encuentro, se unen al poder destructor de la Oscuridad y arrasan con reinos enteros...
Feil se tomó unos instantes para digerir todo lo que estaba diciendo en voz alta. Agma seguía expectante, como cuando le contaba la historia de su vida, como cada día, una y otra vez. Una infinita paciencia solo digna de un padre.
—Cuánto me gustaría volver a charlar de nuevo con Blindhed. Preguntarle sobre mi madre, sobre la Luz y la Oscuridad, sobre los reinos y lo que hay más allá del centro de Syklus… Hay tantos lugares que no he visitado… Debió haberme avisado cuando planteó aquella hipótesis sobre la Primera Sangre Coagulada. Se habrían evitado tantas cosas… Pero supongo que era una mera suposición como para movilizar a exploradores y demás personal. Y una vez estalló la Primera Sangre, el egoísmo, ya era demasiado tarde para todo. Los marchitos acudieron en masa como si el talismán protector del templo hubiera caído. Ni siquiera pudieron avisar al Reino de Lys. Quizás, si hubieran podido, entre Elendig y él me hubieran parado los pies y todo lo que iba a desencadenar…
Llevaban tanto tiempo hablando que la tarde había caído y la luna se había alzado de nuevo por el imperial cielo.
—No debo tardarme, hijo mío. Nuestro sacrificio no podía ser en vano, eso sí que no me lo perdonaría: habernos arrebatado el resto de Luz para que el próximo, si es que lo hay, no cometa los mismos errores. Seré el maestro que siempre necesitamos. —Le pellizcó la mejilla. Sin embargo, le dolió más a él que a Agma.
Feil se agachó con dificultad y cogió el filo roto de una espada moribunda que yacía bajo las rocas, junto al Mazo de la Iluminación. Entonces se percató de que las Garras del Abismo nacían a su vera. Alzó la vista y vio decenas, cientos de ellas alzarse cual devoto séquito.
Feil sonrió y elevó la vista al cielo, totalmente oscuro y plagado de brillantes estrellas, junto a la preciosa luna blanca.
Quizás solo quisieran robar la Luz del resto de mortales para poder volver a emerger y avisarme, mostrarme las advertencias que escribieron en el tomo…
—La presencia del Sol Rojo en los cielos cubre la belleza de la Oscuridad, ¿no crees, Agma? Así de egocéntrico es.
Antes, parecía que el Sol Rojo lo protegía con su bendición, impidiendo que las Garras del Abismo se acercaran a él, amenazantes con robarle su Luz. Era como si el mismísimo Sol Rojo lo acompañara por la noche, lo protegiera. Pero no era así, o, al menos, había llegado a esa conclusión. El Ser de Oscuridad solo quería mostrarle los pecados del mundo en la época más oscura de la humanidad y que llegara a perdonarlos y a perdonarse, el paso más importante.
¿Y si las hubiera escuchado?, pensó sin apartar la vista del negro firmamento moteado de amarillo.
—Quizás tu madre, Nevin, fuera ese Ser de Oscuridad… Quizás ella logró conservar y sacrificar la propia y escasa Luz que le quedaba para materializarse y tratar de abrirme lo ojos. Sin embargo, su demencia pudo no haberle hecho decir las cosas con claridad. ¿Quién si no iba a ser esa vieja errante que se me aparecía con elementos que recordaban a mis últimas veladas con ella? ¿Y que justo dejara de aparecer cuando el Ser de Oscuridad emergió con todo su potencial? No sé, hijo mío, da que pensar… Pero esa última cena con carne de venado del norte, aquella túnica negra y esos pendientes que le regalé… Supongo que pronto lo sabré. —Se quedó ensimismado mirando la luna, curva y reluciente en su infinita belleza, alumbrando tenuemente la naturaleza bajo sus pies—. Tendemos a temer aquello que no comprendemos. En eso los Alquimistas nos llevan ventaja, pues ellos intentan entenderlo por medio de la ciencia, reducirlo a un plano más terrenal. Puede que incluso tengan razón en su planteamiento. El tiempo nos lo dirá. Solo espero que no sea Gaddara el que lo consiga cuando renazca. —Feil soltó una carcajada realmente aliviadora.
—Oye, Agma, ¿qué representa para ti el Sol Rojo?
El tullido muchacho gruñó.
Feil estalló en carcajadas.
—Eso es. La altanería, el dominio. De hecho, recuerdo una frase de tu abuela que se me quedó grabada a fuego en mi infancia: «cuanto más brilla una luz, más prolongada es su sombra»… Cuanta razón… —Feil hizo una pausa didáctica—. ¿Y la Oscuridad?
Agma se quedó pensativo, sin reaccionar en demasía.
—La Oscuridad son los pecados que nos persiguen y no nos dejan dormir: el tormento. Creo firmemente que la Oscuridad es la propia consciencia del ser humano. Hemos de aceptarnos, no idealizarnos. No somos ningún dios ni estamos por encima de nada ni nadie. Por ello, finalmente, no tengo tan claro si era el Sol Rojo el que nos robaba la Luz para seguir brillando tras cada muerte, o de si el culpable era el Ser de Oscuridad con la intención de manifestarse y acabar con el Elegido para, de una vez por todas, acabar con el Sol Rojo. Sin embargo —se llevó una mano negra a la barbilla, con especial radiancia dorada que surgían de sus cicatrices—, si tuviera que apostar por alguno, sería por el Sol Rojo. Lo que me lleva a plantearme el siguiente dilema: ¿es posible acabar con un monstruo sin convertirse en uno? Difícil, ¿verdad? El bien y el mal entran en un conflicto moral del que aún nos falta mucho por conocer. Quizás —algo volvió a romperlo por dentro—, quizás Drauge sería el único que podría acabar con un monstruo sin convertirse en uno, pese a su dantesco pasado. Ha demostrado estar a la altura de la situación pese a su turbulento estado mental. Pasara lo que pasara en ese último trance que vivió en el Templo del Amanecer, creo fervientemente que acabó redimiéndose. Confío en él y en su absolución. —Sus ojos brillaron dorados a la luz de la luna, desafiando al negro de la noche.
Feil se agachó hacia el otro lado y cogió una plancha de metal que había entre los escombros. «Sastrería Kriger», ponía tallado en ella.
—Fíjate, Agma, siempre es lo mismo. —Contempló el caos de la derruida ciudad, oculto tras la oscuridad de la noche—. Tras la destrucción, solo queda la fe. Y, por otro lado, la fe impulsa la destrucción. Siempre se repite el mismo patrón. Las distintas religiones surgidas en Syklus en la etapa más oscura del ser humano han dado lugar al período de más guerras de la historia. ¿Por quién o por qué luchamos? Quizás, incluso —rio—, ahora surja una nueva facción que me adore a mí, que me ensalce en una nueva religión sin saber lo que he propiciado. —Volvió a reír con más fuerza—. Lo único que está claro es que todos rezamos al dios que nos destruye y nos consuela por igual. Y, como bien me dijo el Sumo Sacerdote Blindhed antes de abandonar el Templo del Amanecer, «el que quiera saber más, que compre un viejo».
En esta ocasión, incluso Agma pareció reír, emitiendo un sonido gutural armónico.
Feil achinó sus ojos agrietados y tomó la hoja rota de la espada y la plancha de acero, apoyándola sobre una de las piedras blanquecinas.
Escribo estas palabras en acero para que nada ni nadie pueda borrarlas o modificarlas, para que no se pierdan con el paso del tiempo o se olviden bajo el yugo de algún maldito conjuro. El acero prevalecerá y sobrevivirá a las eras, permitiendo que no se vuelva a profanar la Luz.
Mi nombre es Feil, y soy el Usurpador de la Luz, el que condenó a la humanidad en su segunda oportunidad.
Algún lugar del este de Syklus
—¿Sabes por qué no pude matar a Heloin cuando vino por mí a Poniente, Ven?
Ribelli se alzaba regio, espléndido, sobre una de las colinas cerca de la red de alcantarillado de Despojos de Lys, a punto de comenzar con su ataque final.
—Es uno de los temas que más te cuesta compartir. ¿Qué te hace confesármelo ahora? —Sonrió Ven con tristeza, temiéndose lo peor.
Ribelli le devolvió la sonrisa.
—Porque el ser humano es egoísta hasta la saciedad. No podía matar al amor de mi vida y a mi hijo recién nacido pese a que la causa, el movimiento, fuese de mayor importancia. —Una ácida lágrima se escurrió bajo su lustroso yelmo plateado—. Confié en que la Marea Negra lo hiciera. Yo había visto sus debilidades. Sabía que no podría ganar, al menos aún no, y el Ciclo ya estaba muy cerca. Sabía que el Sol Rojo nos abandonaba una y otra vez. Que todos los Encuentros, lejos de ser victorias, eran derrotas. Pero finalmente, lo hizo.
—La amistad y el amor han restado siempre importancia y cordura a los grandes problemas de la humanidad. Si todo fuera tan fácil, Ribelli… Si la pompa de jabón que envuelve esa unión no fuera tan frágil… Pero no hace falta el filo de una espada, no, un mero soplo de aire puede hacerla reventar. Por ello…
—Sí —lo interrumpió—. Por ello confiamos nuestro legado a Dolk. Pero, finalmente, también sucumbió a la profanadora humanidad… Quizás en la próxima vida… —Sonrió para sí. Ven lo acompañó, melancólico—. Ven, amigo mío —le puso una mano enguantada sobre el hombro—, siempre debiste ser tú el que liderara a la Luna Plateada, me temo. Estaba escrito. No sé de quién fue la mano divina, pero lo estaba. —Rio estruendosamente—. Tú debes seguir con la causa. Tú debes salvarla.
Una infinidad de soldados esperaban órdenes en completo silencio a sus espaldas. Solo el viento silbaba colándose entre sus armaduras argentas, desafiante como siempre.
—Permíteme abusar de nuestra confianza, pero… ¿qué tipo de idiota piensa en la derrota antes de pelear?
—Alguien que no es tan idiota. Un estratega.
Ven ladeó la cabeza de un lado a otro, negando.
—Quieres que anuncie tu martirio y que te convierta en un nuevo dios al que seguir en esta época tan oscura. Pero te diré algo —se acercó amenazante hacia él, que le sostenía una mirada risueña—: procura no morir, General Ribelli, pues no profetizaré nada sobre ti. Tú mismo te encargarás de contarle al mundo cómo derrotaste a la Elegida y a la Marea Negra.
Ambos mantuvieron un instante de silencio, los rostros enfrentados. Entonces, los dos estallaron en carcajadas.
—Oye, ten cuidado. Tú mismo conoces de primera mano el desmesurado poder de los hijos del Sol Rojo. Nuestra Magia se queda en pañales a su lado.
—No la mía —alardeó el General desafiante.
Ven puso los ojos en blanco.
—El único que debe tener cuidado eres tú. Procura no olvidarme. El próximo líder de la Luna Plateada debe emplear mi sacrificio para predicar la verdadera fe y expandirla por todo Syklus. Debemos mostrarles que el Sol Rojo está equivocado y que nos tiene sometidos desde Él mismo sabe cuándo. Debemos salvarlos del Ciclo. Debemos salvarlos de ellos mismos.
Ven recordaba aquel último instante con dolor y cariño por igual. Abrió los ojos, subió al estrado de uno de los templos que había mandado construir y observó una estatua de Ribelli a su vera, presidiendo el edificio. Sobre él, el dibujo de una media luna se alzaba en la cristalera, proyectando su grácil forma sobre el suelo. La iglesia no estaba muy poblada. En el este no había especial devoción por la religión ni el fanatismo, pese a su revelador y sangriento pasado. Sin embargo, Ven acababa de comenzar a caminar por aquellas tierras tan hostiles. Y, si ya había conseguido que un par de decenas de personas se unieran a la causa, ¡qué conseguiría en el resto de lugares!
—El mártir Ribelli se sacrificó para mostrarnos que los rayos del sol destellan, ciegan, impidiéndonos seguir mirando para ver más allá. Tras su colosal figura, hay todo un nuevo mundo que nos han ocultado…
Aquel día en Tenebris… Puede que al final tuvieras razón, Dolk, amigo mío, puede que la tuvieras… Quizás nunca ha habido otra opción que la Oscuridad... Quizás, pese a todo, nos equivocáramos al matarte…
Poniente
Hul había vuelto a su antiguo hogar: la granja donde se asentaron tras huir de la capital. La mujer paseaba observando todo a su alrededor. Cada pisada era cuidadosa y rebosante de amor. Las tierras donde se divertía con sus padres y hermanos, el primer lugar que los acogió y les dio de comer tras su nefasto exilio, los bellos acantilados que se alzaban dominantes moldeando el paisaje… y, al fondo, el reino que la vio crecer y que debió haber sido suyo por derecho. El reino que sangró cuando los vio marchar. La gente que lloró por su expulsión.
Ahora, por el Sol Rojo, volverás a sentarte en el trono que siempre te perteneció.
Las voces en su cabeza habían cambiado radicalmente. Ahora, agradecía su intromisión. Su tono era grave y varonil, dejando una tierna estela tras su marcha que la relajaba y la reconfortaba.
Les contaremos a todos las hazañas de Feil y cómo conseguimos darle una nueva oportunidad a Syklus. Aunque también tendremos que pensar en cómo lo salvaremos la próxima vez, pues no hay un nuevo hijo del Sol Rojo sin Oscuridad.
—Lo conseguiremos —contestó Hul con decisión—. ¡Por el Elegido! ¡Por mi familia! ¡¡¡Por Poniente!!!
El grito resonó con el poder de la determinación por el valle encapotado de marrones y níveos acantilados.
Hul se llevó las manos al pelo, recogiéndoselo. Dobló las rodillas y se agachó, tomando algo del suelo. Se limpió el polvo de la túnica negra que le entregó aquella vieja errante por orden de Feil y alzó los brazos, colocándose el yelmo del León de Tenebris, dispuesta a convertirse en la nueva reina de aquella selva.
Reino de Lys
Feil estaba agotado. Le costaba incluso respirar. Por fin había acabado de escribir su vida en aquella plancha de acero. Agma, a su lado, tampoco estaba mucho mejor. Tan solo la oscura noche parecía enmascarar su mal estado físico.
—Así que este es nuestro final, ¿eh? —dijo ejerciendo una fuerza abismal para lograr rodear a su hijo con los brazos. Ya notaba cómo se enfriaba. Los latidos de ambos corazones descendían por segundos, agónicos. Los haces de luz emergían de su cuerpo fracturado con más fuerza que nunca, ansiosos por abandonarlo al fin—. ¿Sabes? Aún recuerdo cuando tu abuela Heloin me hablaba de la Fractura. La imagen es borrosa, sí, pero creo recordarlo, más o menos. —Sonrió melancólico, los ojos perdidos en el negro firmamento—. Era su única preocupación. Y, sin embargo, ella nos contaba a Ales y a mí cómo algunos Elegidos sobrevivieron a ella. Pero me temo que no eran más que leyendas. Ninguno de ellos sobrevivió a la Fractura, o el Ser de Oscuridad no estaría aquí. —Tomó aire y se humedeció los labios. Tenía la boca ya muy seca y ni siquiera salivaba, en un último intento de su cuerpo por retener algo de energía—. En un principio, pensaba que la Fractura era el propio miedo a la muerte, por lo que veía factible que algunos llegaran a superarla, pues el mero hecho de morir supone una fractura en nosotros mismos, en nuestra alma, un miedo irracional a qué nos espera tras la muerte cuando perdemos absolutamente toda nuestra Luz en favor del Ciclo, durante el Encuentro. Sin embargo —lo miró con verdadero amor—, ahora sé a qué se refería mamá, el abuelo y los demás con la Fractura… —Sus ojos brillaron, sin fuerzas para desprender una sola lágrima—. La Fractura era el miedo más terrible de todos: dejar a tus hijos pequeños solos, desprotegidos, y que lleguen a morir en algún punto, perdiendo su Luz y, por tanto, sin que tengan posibilidad alguna de enfrentar al Ser de Oscuridad y condenar así a la humanidad en el siguiente Ciclo. La Fractura es el amor de un padre, de una madre. La Fractura es el nacimiento de un hijo, que cambia tu vida radicalmente…
Feil ya notaba que el pecho de Agma, en su regazo, ya no subía ni bajaba. Su boca abierta y sus ojos vidriosos anunciaban su muerte, por lo que, por fin, él también pudo liberarse.
Nevin… Agma… Al otro lado volveremos a ser una familia…
Dejó caer sus pesados brazos. Cerró los ojos y dejó que su corazón dejara de latir lentamente hasta que, en completa armonía y paz, todo se volvió oscuro.
Hasta su último suspiro fue para acompañar a su hijo. Quizás no pudo devolverle su Luz, pero él sería la llama que iluminaría su camino tras la muerte.
Pero, de pronto, allí estaba de nuevo. Aquella amalgama de Oscuridad abandonaba el cuerpo de Feil unida a los rayos de Luz que rasgaban su piel con su salida. La Luz se perdió en el firmamento y la Oscuridad permaneció frente a los dos cadáveres, formando una veloz espiral e introduciéndose en el difunto cuerpo de Agma, bailarina, juguetona, divertida.
Una repentina bocanada de aire pareció devolver a Agma a la vida, quemándolo por dentro, dispuesto a acabar con todo en un nuevo Ciclo, ahora sin herederos del Sol Rojo, sin amenaza alguna.
Syklus estaba inevitablemente condenado.
Al final, venció la tozuda humanidad.
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Sobre El Autor
 
Natural de Huéscar, pueblo del altiplano de Granada, estudió enfermería durante los años 2012-2016. Debido a la precaria situación laboral que tiene el personal sanitario en nuestro país, durante su recorrido por los distintos hospitales de España, decidió embarcarse también en varios ambiciosos proyectos literarios, los cuales lleva desarrollando desde 2019 con el nacimiento de su primera trilogía Dragen – Hijos de la Oscuridad.
Enamorado desde pequeño de la fantasía épica oscura, el autor pretende darle un nuevo giro de tuerca a las historias tradicionales, haciéndolas más crudas y reales.
Inspirado en las épicas y heroicas aventuras de la cultura japonesa fantástica, traerá consigo sus mejores enseñanzas y caminará al lado del lector acompañándolo y guiándolo por el sinuoso sendero que lo ha traído hasta aquí.
Con perspectiva de ahondar aún más en los entresijos y misterios de las historias que rondan su cabeza, el autor hará que viva una experiencia plagada de alegría y dolor por igual. Un sinfín de emociones en ebullición en el matraz de lo fantástico.




Glosario de personajes principales
 
El Sol Rojo
❖      Feil: hijo de la legendaria Heloin, el Elegido.

❖      Agma: el «marchito» que acompaña a Feil.

Reino de Lys
❖      Elendig: reina del Reino de Lys.

❖      Vernost: esposo de Elendig. Consejero de Guerra y Justicia, Comandante del Amanecer Dorado.

❖      Sir Lange Hender: Consejero de Finanzas.

❖      Sir Laví: Consejero Político y Social.

❖      Lady Brann: Consejera Industrial.

❖      Kriger: guerrero del Amanecer Dorado.

Despojos de Lys
❖      Gaddara: uno de los alquimistas más poderosos y famosos por el uso de la Alquimia Extenuante.

❖      Feitus: regente de Despojos de Lys.

Reino de Tenebris
❖      Lain: rey del Reino de Tenebris.

❖      Pontífice Khelagar: sacerdote encargado de criar al príncipe Lain y regentar el reino hasta su mayoría de edad.

❖      Besat: padre de Lain.

❖      Drauge, el León de Tenebris: compañero de Feil, antiguo miembro del Amanecer Dorado.

La Luna Plateada
❖      Ribelli: General de la Luna Plateada, líder del movimiento y de la unión de los reinos de Poniente.

❖      Ven: Profeta y líder de los Creadores del Nuevo Mundo.

❖      Dolk: Anunciador de los Creadores del Nuevo Mundo, el alumno aventajado de Ribelli y Ven.

Templo del Amanecer
❖      Blindhed: Sumo Sacerdote y máximo exponente de los Bastardos del Sol Rojo.

Poniente
❖      Hul: antigua princesa de uno de los reinos de Poniente.

❖      Fidelis: padre de Hul, rey destronado de uno de los más antiguos reinos de Poniente.





Glosario de las Fuerzas de Syklus
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Luz
El poder primigenio, el que otorgó la vida al comienzo de los comienzos. Solo aquellos descendientes directos del Sol Rojo, padre de Syklus y el Universo, son capaces de controlar y manipular sus rayos escarlatas en beneficio propio, pero siempre con el fin último de preservar el Ciclo.
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Oscuridad
Poco se sabe de ella. Los libros la describen como la antítesis del Sol Rojo, una entidad impura que amenaza con engullir a la propia deidad y a todo el Universo, provocando la nada.
La pérdida de la cordura en los habitantes de Syklus con cada Ciclo beneficia al usuario con fuerzas de Oscuridad cada vez más poderosas. Según cuentan aquellos que han tenido ciertos momentos de lucidez, describen el uso de la Oscuridad como si un enjambre de abejas se alojara constantemente en sus cabezas, desgastándolos y afligiéndoles un dolor y sufrimiento permanentes que les hace perder la cordura aún más deprisa.
Sin embargo, el potencial de la Oscuridad rivaliza con la propia Luz, de ahí que necesiten fundirse en uno durante el Encuentro para propiciar un nuevo Ciclo y que la vida perdure. Si cualquiera de las dos fuerzas sobrevive, podría ocasionar el colapso del planeta.
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Magia
Un tipo de poder heredado por primera vez en Poniente tras cientos de años tratando de traspasar parte del poder de la Luz a usuarios que nada tenían que ver con el linaje del Sol Rojo. Por ello, en el centro de Syklus, donde aún están muy arraigados los dogmas del Sol Rojo, se considera una perversión del poder divino de la Luz.
Se cree que, en el origen, los rayos de luz que desprendían eran de un azul oscuro como el del más profundo de los océanos, pero con el tiempo, sus distintas formas de manifestación pasaron a ser de un tono mucho más transparente y liviano. Quizás fue debido al turbulento pasado de los usuarios de la Magia, que pervirtieron su uso en pos de un beneficio propio mayor, gestándose auténticos disparates envueltos en puro egoísmo.
La Magia se divide en tres ramas o Escuelas, y, al contrario que la Luz, siempre necesita de un catalizador para conjurar sus hechizos. De ahí que, hasta el día de hoy, la Magia sea incapaz de plantar cara a la Luz, considerada su madre, pues nació de sus entrañas. Solo los Primeros Magos fueron capaces de manipularla sin artefacto alguno.
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Escuela del Arco del Sol Rojo
Centrada en el combate a distancia, genera grandes arcos y proyectiles capaces de atravesar las más férreas armaduras.
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Escuela de la Lanza del Sol Rojo
Los usuarios son capaces de crear armas de lo más variopintas, como espadas, lanzas, dagas o cualquier artefacto con filo. Su hoja etérea es capaz de desgarrar cualquier tipo de metal con tan solo rozarlo.
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Escuela del Escudo del Sol Rojo
Esta ramificación de la Magia permite conjurar el más grande y poderoso de los escudos con el peso de una mera pluma y la resistencia de un castillo. Una defensa inquebrantable y transparente en su forma, permitiendo así cubrirse sin perder un solo detalle del campo de batalla. Dicha Escuela de Magia no posee abertura alguna, o eso dicen los eruditos.
 
[image: ]
Arte de la Espada
A través de unos antiquísimos rezos y de un metal especial, el portador es capaz de recubrir la hoja de su espada con fuego sagrado. En el pasado, tras la caída en la lujuria y la pereza por parte de la aristocracia de la Magia, algunos hombres descendientes lejanos de ellos renegaron del poder que corría ahora por sus venas, sacrificándolo y creando aquel nuevo tipo de poder basado, una vez más, en la fe. El padre del Arte de la Espada llegó a enfrentar a la Oscuridad a solas, reivindicando así el potencial de lo que había conseguido y mostrando a los Elegidos que serían unos dignos acompañantes, relevando a los pervertidos usuarios de la Magia.
Así, la piedra única blanca, caliza y característica de Poniente, donde surgió originalmente la Magia, servirá para la forja de las espadas de los que posteriormente conformarían el Protectorado de la Luz, que después pasó a llamarse el Amanecer Dorado. Sin embargo, para desplegar todo su poder, es necesario que la hoja siempre esté desnuda ante los rayos del Sol Rojo, siempre visible y vigilada.
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Alquimia
Los ciudadanos de a pie de Syklus, los que ya habían sobrevivido a algunos Ciclos, se negaban a abandonar la bandera por excelencia del ser humano: la esperanza. Por ello, también buscaron su propia forma de derrotar a la Oscuridad. Su origen radica en Oriente, una civilización que, en un momento determinado de la historia, llegó a conquistar gran parte de Syklus.
Con la ciencia como estandarte, tratan de hallar una explicación lógica a todos los sucesos que acontecen en el mundo, proporcionando una visión realista, muy alejada de la teocracia tradicional. Por ello, fueron ajusticiados y devueltos a su lugar de origen, donde esperaron una muerte definitiva en reclusión. No se sabe mucho más de esta misteriosa cultura, salvo que, a día de hoy, el resto de Syklus los da por extintos. Sin embargo, aún hay algunos adeptos en el ecuador de Syklus que persisten en su búsqueda particular por la verdad. Perseguidos por los seguidores de la Luz y de la Magia, estudian y recopilan datos en la sombra.
La Alquimia consiste en mezclar distintos brebajes que proporcionan características y fortalezas únicas por un tiempo limitado, hasta que el cuerpo los metaboliza. Se divide en cinco tipos.
 
[image: ]
Alquimia de Hierro
El usuario es capaz de reforzar la capacidad defensiva hasta límites insospechados. De igual forma, su potencial físico se eleva exponencialmente, alzándose como el animal más poderoso de los animales.
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Alquimia de Heloin
Una de las ramas de la Alquimia más pura, basada en el empleo de extractos de plantas para acelerar y sanar heridas, infecciones y todo tipo de males que atentan contra la vida humana.
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Alquimia Extenuante
La más desconocida de las Alquimias. Empleando misteriosos venenos, muy pocos alquimistas han logrado usarla con éxito y sobrevivir. Aquellos que intenten dominarla, acabarán consumidos hasta los huesos por ella.
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Alquimia Omega
Aumenta enormemente los sentidos y la concentración, otorgándole al usuario el don de la perspicacia y la inteligencia aumentadas por unos breves instantes. Normalmente, se usa para aumentar la capacidad de análisis durante el estudio.
 
[image: ]
Alquimia de Intercambio
Una Alquimia que raya en lo mítico. Nadie jamás ha conseguido utilizarla. Se especula que puede estar relacionada con el uso de la Oscuridad y la Luz de forma ambivalente, pero hay mucho misticismo en torno a ella.
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